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Franciscanos, dominicos y agustinos abrieron 
fronteras y avanzaron en el territorio 
consolidando poblados, organizando 
asentamientos y difundiendo el mensaje 
evangélico en los más remotos confines.* 

INTRODUCCIÓN 

El desarrollo urbano de villas, poblados y ciudades de la región ocupada por los modernos 
Estados de Puebla y Tlaxcala, durante el Virreinato novohispano tuvo importante influencia 

en Ja vida urbana contemporánea, como lo podemos comprobar en la naturaleza de sus centros 
históricos todavía activos y vivos hasta la fecha. El conocimiento de sus orígenes, sean ellos de 
corte prehispánico, virreinal o derivado de ambas fuentes. es de gran interés para quienes 
pretenden preservar el patrimonio cultural de México en el contexto de la identidad nacional y 
de la enseñanza del urbanismo y la arquitectura. 

El trabajo de investigación ha partido de la idea central de la confluencia de dos grandes 
culturas: la prehispánica y la novohispana. en la mc¿cla de instituciones e idiosincracia que 
plasmaron sus caracteres en núcleos urbanos y formas arquitectónicas. Los asientos indígenas 
primitivos y sus tenitorios regionales, articulados según condicionantes ccológic:L~. habrían facilitado 
la inserción -en ellos- de la derrama de poblados novohispanos, sea por implanwción directa, sea 
por aproximac:ión gcográlica, aprnwchando las redes y corredores de comunicación dd territorio 
prehispánico pero. al mismo tiempo .. ><:morando el modelo urbano de las Ordenan7as Reales y 
l0s tipos arquitectónicos peninsulares. 

Al examinar las características socioernnómicas. políticas y religiosas de los asentamientos 
en la región de Puehla y Tl:Lxcala. asociadas a su entorno ecológico, se ha \ra\ado de descubrir 
la validez de su ubicación territorial y la trascendencia de su estructura urbana en su paso por Jos 
siglos XVI, XVII y XVIII. 

El marco tcórko propuesto permitirá penetrar en el análisis de la conformación de los 
asentamien10s según funciones cemralcs anteriores a la Conquista, en un marco de naturaleza 
ecológica aplicado a un contexto regional. con la contribución de la Corona imperial y la Iglesia. 
tanto en la implantación de la traza urbana como en la construcción de conventos, iglesias y 
oratorios. y de edificios administrativos, comerciales y de vivienda que habrían de consolidar la 
imagen urbana de las pohlacioncs bajo estudio. 

*Ramón Gutiérrez. Arquitectura y urbanismo en lberoamérica. 



CAPÍTULO! 

Marco teórico sobre el desarrollo virreinal 
en la región Puebla-Tlaxcala 

El conjunto de centros de población que ocupan los actuales tenitorios de los Estados de Puebla 
y Tlaxcala en la República Mexicana, en el asiento de antiguos poblados prehispánicos, se 

destaca por las finnes estructuras urbanas que han permitido -hasta hoy- un desarrollo progresivo 
como resultado de un balance relativamente estable entre los distintos elementos que componen 
lo que hemos dado en llamar región Pucbla-Tiaxcala. 

Esta región, en términos geográficos, está ubicada en el México Central como parte de Ja 
Mesoamérica prehispánica y como parte de Jo que fue Ja Nueva España. Toda consideración de 
carácter histórico en tomo a estos territorios deberá tomar en cuenta, dada su formación cultural, 
-y en tratándose del Virreinato- las raíces de sus pueblos aborígenes, el proceso europeo de 
conquista y Ja etapa de gobierno virreinal como una secuencia de acontecimientos ligados 
orgánicamente entre sí. 

Cuando Hernán Cortés arriba por primera vez a las costas de Veracruz se encontrará con un 
imperio mexica considerablemente organizado. Paz lo recuerda justamente al señalar -en ese 
momento- Ja pluralidad de ciudades y culturas con tradiciones propias mesoamericanas: un 
mundo histórico Mediterráneneo.1 

Grandes y refinadas culturas habían dominado la escena mesoamericana y su entrecruzamiento 
fue cosa comente como lo atestigua el hecho de que así como en el área maya hay rasgos toltecas, 
el centro de México da Jugar a influencias mayas. 

El hecho real de que en esta parte del mundo se hayan dado civilizaciones de gran envergadura 
cultural quedó expresado por Ja presencia de complejos centros urbanos, como los de 
Teotihuacan, Monle Albán, Chichén Itzá y el mismo Tenochtitlan. La aparición de este tipo de 
ciudades es prueba irrefutable de que las instituciones que ellas albergaban fueron la base para 
que regiones enteras quedasen, forzosamente, bajo su control, tal como lo analiza Blanton al 

' ¡. 



considerar que el desarrollo urbano depende de la formación de instituciones capaces de organizar 
grandes regiones. 2 

Las condiciones geográficas son de tal suerte variadas que favorecen, a su vez, un sinnúmero 
de medioambientes humanos que se han caracteri7.ado -inmemorialmente- por su riqueza cultural 
típicamente mesoamericana.3 Una combinación de valles y montañas ha permitido al hombre 
asentarse de modo que a través de los siglos, decantando su vida en sociedad, se ha ido formando 
una asociación balanceada con la naturaleza formándose complejas redes con caminos y centros 
de población unidos por el comercio y, en situaciones cruciales, por la guerra. Este fenómeno es 
claramente detallado por Wolf, en el sentido de que cada valle " ... constituye un sistema ecológico 
separado: cada valle produce bienes que no son cosechados en otro lugar ... De igual forma los 
bienes fluyen de las tierras bajas a las altas, de subregiones asubregiones, y de regiones a regiones. 
Característicamente, el intercambio no se da más que en centros de población, los cuales sirven 
como mercados y como centros ceremoniales al mismo tiempo .. .''4 

Esta descripción es sumamente valiosa porque destaca la relación espacial, y al mismo tiempo 
orgánica, entre la vida productiva del campo, los intercambios mercantiles, la actividad aldeana 
o citadina y los centros de mayor o menor influencia en una especie de ecosistema, como 
prefigurando el esquema urbano de los lugares centrales, como lo sugiere el mismo Wolf: 

Cada valle constituye una especie de sistema planelario dentro del cual un cierto número de aldeas, localizadas 
en diferentes altitudes y capitalizando las variaciones de su propio medio ambiente, se mueven como satélites 
en tomo a un planeta, en el área de influencia del poblado principal, en el fondo del vallc.5 

La naturaleza de este medio geográfico con tanta variedad de climas y topografía, así como su 
rique7.a étnica y lingüística nos obliga, en el terreno de la teoría, a proponer un marco de an:ilisis 
de tipo regional en la medida en que el desarrollo integral mesoamericano, tanto en el período 
prehispánico como en el período virreinal, estuvo permamentemente marcado por el signo de las 
redes regionales. El examen de los antecedentes de la teoría de los lugares centrales, de 
Christallcr, creemos, permitirá consolidar nuestra propuesta. Uno de los autores que con más 
consistencia ha atacado este problema en el examen de las ciudades prehispánicas mesamericanas 
ha sido el ya mencionado Blanton. Este ha destacado el hecho de que, en el análisis de las primeras 
ciudades mesoamericanas, se ha echado mano de la perspectiva regional, primero, para luego 
desembocar en mencionada tesis de los lugares centrales,6 (ver infra . Smith). 

l. Elementos para un marco teórico 
Habida cuenta de que los elementos más significativos en la promoción y desarrollo urbano han 
sido siempre las actividades religiosas, administrativas y de mercado, y dando crédito a 
Marroquín,7 considero que estos atributos han estado ampliamente representados en los sistemas 
regionales de Mesoamérica (y en la región que nos ocupa, la de Puebla-11axcala), razón por la 
cual adopto este criterio de análisis, en sus aspectos más generales. 

Como se ha mencionado, es el concepto de jerarquía de los lugares centrales lo que constituye 
el principal andamiaje de este marco teórico, en el scnticlo de que las funciones administrativas 
y de mercado son esencialmente jerárquicas y solamente se pueden encontrar servicios ad­
ministrativos del más alto nivel o los más sofisticados bienes de consumo en las capitales 
regionales, quedando las actividades medias o menores a cargo de poblados de menor jcrarquía8 

y, añadiríamos, sin excluir las funciones religiosas. En el caso de Pucbla-11axcala podemos 
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encontrar similares sistemas regionales de lugare~ centrales (Cholula, Tlaxcala, Tepeaca, en el 
centro; Venta Salada, Coxcatlán y Ajalpan en el valle sureño de Tehuacán; Zacatlán, Yohualichan 
y Tlatlauquitepec en la Sierra Norte) a los que caracterizaron Mesoamérica en su totalidad 
(Teotihuacan, Monte Albán, Chichén ltzá, Tenochtitlan). Tal estructura regional nos mueve a 
proponer como marco teórico el patrón ecológico, combinado con el de los lugares centrales ya 
sea para el caso prehispánico como para el virreinal subsiguiente, marco teórico que permitirá 
envolver unitariamente el siguiente cuerpo de hipótesis de trabajo: 

El desarrollo prehispánico regional de Puebla Tlaxcala se articuló t:n circunstancias 
ecológicas que permitieron, a su vez, la conformación de asentamientos humanos según 
funciones centrales; tal patrón fue adoptado por el español, intensificando la explotación 
de recursos humanos y naturales. 
El desarrollo urbano-regional colonial se impulsa a partir del siglo XVI con las redes de 
comunicación, el trazado de los poblados y la formación de los centros urbanos. 
El proceso de expansión física de las estructuras urbanas de la región Puebla-Tlaxcala es 

el resultado del comportamiento socioeconómico y político de la administración virreinal, 
con la intervención más o menos directa de la Iglesia, tanto por parte del clero regular 
primero, como después del clero secular. 
El potencial de desarrollo agrícola regional -incorporado al proceso de colonización­
determinó la disposición espacial urbana poblano~tlaxcalteca, durante el Virreinato, 
sujetándose al patrón regional prehispánico. 
La traza urbana ortogonal caracterizó la conformación de la mayoría de los centros de 
población, durante el Virreinato, en el territorio poblano-tlaxcalteca. 
La arquitectura monástica del siglo XVI fue una de las determinantes más importantes en 
la conformación urbana de los centros históricos en Puebla y Tlaxcala. 

El marco teórico aquí planteado estaría basado en los vínculos lógicos que surgirán de las 
correlaciones empíricas entre las hipótesis propuestas. Los hechos reales que darían validez a 
tales hipótesis, a su vez, habrán de derivar~e de documentos históricos y de la obra material 
todavía en pie y representativa de los siglos del Virreinato. 

2. Enfoques conceptuales sobre la estructura urbana 
poblano-tlaxcalteca: antecedentes prehispánicos 

Aparentemente, los primeros habitantes reunidos en poblados-los del período preclásico 
temprano- se adaptaron a su medio ambiente según sus tradiciones y necesidades, razón por la 
cual tuvo tanta importancia la magia o la religión como medio para controlar la naturaleza lo cual 
condujo, a su vez, a eventuales.modificaciones de las estructuras sociales. Fue así cómo en la 
Mesoamérica prehispánica sus pobladores er.tuvieron asociados por tánto tiempo a los cultos de 
Jos dioses de la agricultura y de la muerte. Por tales circunstancias se refuerza la estructura 
dominante de la casta sacerdotal a fines del período clásico, el cual se combina con la casta militar 
en el postclásico. 

A partir de la mitad del preclásico los poblados se habrían congregado alrededor de pirámides 
o conos truncados, edificios ceremoniales que albergaban en cámaras a las deidades del viento 
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y de las montañas, tales como el cerro del Tepalcate en Tlapacoya y como Cuicuilco, respectiva­
mente. Aunque no quedan restos de vivienda.~ de los pobladores arcaicos, al decir de Krickeberg9 

son evidentes las muestras de restos agrícolas y, quizá lo más importante como indicio urbano, 
la importación de piedm de jade en la. cultura de Zacatenco como expresión de un comercio 
organizado. El excepcional fenómeno urbano de Teotihuacan, por ejemplo, se remonta según este 
autor a un período que aún comprendía Ja cultura arcaica en el sur del valle de México y cerca 
de Cuemavaca. 

Tanto Rojas como Krickeberg señalan a los olmecas como los autores de las primeras 
organizaciones culturales en Mesoamérica, lo cual queda demostrado por el refinamiento de su 
cerámica y su cultura y, aunque su arquitectura no fue monumental, puede considerarse el 
conjunto de La Venta como una célula urbana de carácter ceremonial que bien pudo ser el núcleo 
urbano de un asentamiento considerable. Rojas llega a sostener que los olmecas derivan de la 
familia etnolingüística maya la cual, abandonando las vertientes de la costa del Pacífico de 
Guatemala, se extendió a las planicies tropicales y pantanosas de la costa sureste del Golfo de 
México. También Fernández ha asociado a los huastecos y totonacas con los mayas.10 

A este respecto, Krickeberg considera no sólo al Tajín como obra totonaca, sino al no~~ble 
conjunto ceremonial de Zempoala, al norte del río Actopan en el Estado de Veracruz. 

Se reconoce a la cultura maya, cuyo asiento fue el sur de México en lo que hoy es el Estado 
de Chiapas, extendiéndose hasta la península de Yucatán, Gua.temala, Honduras, El Salvador y 
la zona oriental del estado de Oaxaca, como una de las más notables en Mesoamérica. El cruce 
con la cultura tolteca dio lugar a los grandes complejos urbanos de Chichén Itzá y Uxmal. 
Asimismo, sobre la costa sur-pacífica de México, surgieron la.~ culturas zapoteca y mixteca, 
promotoras de los grandes centros ceremoniales de Monte Albán y Milla, notables por sus 
originales diseños geométricos. 

Entre los siglos IV y IX d.C. se desarrolla uno de los centros urbanos más completos de 
Mesoamérica: Tcotihuacan, con sus monumentales componentes urbanísticos: las pirámides del 
Sol y de la Luna, la Ciudadela.la Calzada de los Muertos, bs palacios y los centros de vivienda 
en lo que evidentemente fue una ciudad sagrada. Otra cultura que, entre los siglos IX y XII d.C., 
tuvo gran influencia en Mesoamérica fue la tolteca, con un original estilo plástico eritrc lo 
arquitectónico, escultórico y urbanístico, y cuya corriente llegó hasta los mayas de Yucatán. 

Finalmente, a la llegada de los españoles, los mexicas estaban asentados en el valle de México 
desde mediados del siglo XIII, habiendo fundado Tenochtitlan en 1325 de nuestra era, siendo el 
asentamiento mesoamericano que mejor caracterizó a la ciudad prehispánica con sus canales, 
calles, calzadas y calpullis o distritos, así como con sus templos ceremoniales dedicados a Tláloc 
y Huitzilopochtli, los dioses de la lluvia y de la guerra, respectivamente. En relación a los 
antecedentes prehispánicos en el centro de la región Pucbla-Tlaxcala, García Cook manifiesta 
que -a partir de 1970- se conoce más sobre las grandes culturas del México Central (Tezoquipan, 
Cholula, Teotihuacan, etc.), 11 sosteniendo que el grupo de la región Puebla-Tlaxcala, combinado 
con otros grupos de las márgenes de la cuenca de México, transformó las culturas teocráticas en 
sociedades seculares y militares, manteniéndose independiente frente a Tenochtitlan y Tiatelolco. 
Sus señoríos tales como Tlaxcala, Atlangatepec, 11iliuhquitepec y Tccoac florecieron y, al 
mantenerse unidos ante la amenaza azteca, se aliaron al conquistador español conu·a los mexicas. 
Los orígenes de sus asentamientos se acusan desde hace 3500 años, en la llamada fase cultural 
Tzompantepec (1600-1200 a.C.) desarrollándose luego a través de las subsiguientes fa.~es 
culturales tales como Tlatempa (1200-800 a.C.), Tcxoloc (800-400/300 a.C.), Tezoquipan 
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(400/300 a.C.-100 d.C.), Tenanyecac (100-650 d.C.), Texcalac (650-1100 d.C.) y Tlaxcala 
(1100-1519 d.C.). Las características de su cultura van desde una agricultura primitiva hasta las 
siembras a base de riego y de chinampas, cultos religiosos y organización socio-económica 
complejos, así como expresiones de alto nivel artístico en su cerámica, pintura, escultura, 
arquitectura y urbanismo. 

De acuerdo a García Cook, la fase cultural Tzompantepec comprende asentamientos menores 
en Tiaxcala y uno en Puebla, cada uno de los cuales comprendía entre JO y 25 residencias 
dispuestas sobre un patrón lineal y ubicadas sobre terrazas. Sus habitantes fueron agricultores, 
cazadores y recolectores; su religión quedó expresada en símbolos sobre artefactos cerámicos. 

La fase 11atempa dejó muestras de una arquitectura más elaborada: aparecen pequeñas 
plataformas, subestructuras y altares con fines ceremoniales o como asiento de residencias para 
la élite. Esta fase se distingue por sus asentamientos sobre patrones lineales y circulares y por la 
presencia de núcleos de hasta 200 residencias, lo que significaría la aparición de sacerdotes, 
artesanos y agricultores; la influencia olmeca es evidente en Tlapacoya, 11atilco, Chalcatzingo, 
Gualupita y en el sur de Puebla, en el valle de Tehuacán; aparentemente sus comunidades tuvieron 
relaciones con la cuenca de México, Oaxaca, Morelos y el Golfo de México. 

La fase cultural Texoloc da muestras de un mayornúmero de habitantes debido, probablemente, 
a los adelantos en materia de irrigación (canales de riego y presas, así como controles para evitar 
la erosión). La cerámica de Texoloc se ha encontrado también en la zona de Cuauhtinchan y 
Tepeaca. La aparición de grandes poblados y aún de ciudades, de traza más elaborada, con plazas 
delimitadas con edificios altos, esculturas, estelas y drenaje en algunas construcciones, fue 
característica de este período y su mejor ejemplo es Tlalancaleca, en la~ faldas del Iztaccihuatl 
al noroeste del valle de Puebla y frente al Bloque de Tlaxcala. Las fortificaciones suelen aparecer 
con más frecuencia, como es el caso de Gualupita las Dalias (Tlalancalequita). Además de 
sacerdotes, chamanes. labradores y artesanos surgen los primeros comerciantes. 

En el cambio de milenio se aceleraron los progresos inicia dos en la fase Texoloc, para 
desembocar con más bríos en la fase Tezoquipan con la aparición de una casta religiosa con gran 
poder económico y político, y de una casta de artesanos con mayor status que los simp!es 
labriegos. Este es un período de gran desarrollo demográfico con aldeas y villas nucleadas con 
hasta 250 habitantes y centros urbanos con centros cívicos y ceremoniales: el 30 por ciento de 
las construcciones lo constituyó edificios de gran altura, siendo muy frecuentes los juegos de 
pelota, como el característico de Capulac Concepción al sur de La Malinche, en Amozoc, Puebla. 
G¡¡rcía Cook enfatiza el hecho de que: "La presencia de ciudades o grandes poblados rodeados de 
asenuunientos menores, villas y aldeas me hace suponer que estos núcleos eran 'ciudades-estado' con 
un control político. económico y religioso sobre una considerable área en su entorno." El caso de 
11alancaleca no parece solamente una 'ciudad-estado', sino incluso un estado teocrático regionaI. 12 

La fase cultural Tenanyecac marcó una franca declinación: el poder pasó de los sacerdotes a 
los militares.quienes se esforzaron por permanecer independientes de sus vecinos Cholula y 
Teotihuacan, por medio de señórfos o cacicazgos. Estos cambios en la ubicación del poder hacen 
pensara García Cook en que esta fase constituyó una transición del período Clásico al Postclásico 
en esta región. Parece ser que la salida de sus artesanos, intelectuales y labriegos permitió la 
entrada de nuevos grupos, los Ñuiñe, seguidos por Otomfes y luego por los olmeca-xicalancas 
quienes habrían consolidado diversos cacicazgos en el Bloque Tlaxcala con grandes poblados 
como Xochitecatl, Cacaxtla, Atoyatenco y Mixco. García Cook presume la existencia del llamado 
corredor teotihuacano, constituido por una cadena de centros bajo la influencia de Teotihuacan 
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que corría del noroeste al sureste, pasando por Cho lula, el sur de La Malinche, la cuenca Oriental 
y la costa del Golfo. Otras rutas se derivaban de Cholula, hacia Oaxaca por la vía de Atlixco, 
Izúcar y Acatlán y, por el sur de la Sierra Nevada, hacia Murcios y Guerrero. La existencia de 
esta red de comunicaciones permite suponer un plan consumado de carácter regional. 

García Cook sostiene que, durante la fase cultural Tcxcalac, los olmeca-xicalancas subyugan 
a Cholula, provocando con ello la caída de Teotihuacan y, al asentarse en Cacaxtla, dominan el 
valle de Puebla desde el Bloque Nativitas. Cerca de 850 d.C. aquéllos fueron expulsados por los 
poyauhteca-chichimecas quienes dominaron Cholula, volviéndola una importante capital 
regional. Otros pueblos se añadieron, tales como los tolteca-chichimecas y los mixtecos 
provenientes de la zona Ñuiñe bajo control de Cuauhtinchan, en el sur de Puebla. 

La última fase cultural, la de Tlaxcala, se inicia en 1100 d.C. y termina con la llegada de los 
españoles en 1519, caracterizándose por la presencia de los señoríos del Senado de Tlaxeala: 
Tepeticpac, Ocotelulco, Tizatlán y Quiahuiztlán, además de los mencionados por Berna! Díaz 
del Castillo y Sahagún:Tepeyaneo, Atlihuctzía, Hucyotlipan, Tccoac y Tzompanzinco. García 
Cook sintetiza la participación de la importancia histórica de Tlaxcala en el México Central de 
la siguiente manera: la cultura Tezoquipan cristalizó en la creación de Teotihuacan y Cholula, 
centros derrumbados luego por Tiaxcala que, después, contribuiría a la derrota de Tenochtitlan 
y al nacimiento de una nueva cultura: la mexicana. 13 

El punto de vista de García Cook se fortalece con la impresión que sobre Cholula teje Bonfil 
Batalla y cuyo enfoque podría sugerir m:ís de un corredor a partir de la meseta central, que pudo 
ser teotihuacano en sus orígenes y, después. mexica: el área cholulteca, paso entre México y las 
tierras del Sur (Oaxaca) y la costa atlántica (Veracruz, Sureste), fue estratégica para controlar 
tales territorios; la fundación de Puebla habría ocurrido por parecidos motivos: asegurar el paso 
a España y contrarrestar el poder de los centros prehispánicos vecinos. 

Las condiciones ecológicas, sobre las que se apoyarían las características culturales de Cho lula, 
habrían favorecido su larga existencia desde tiempos del esplendor de Teotihuacan y la super­
vivencia en relación a esta ciudad. El propio García Cook ha mencionado la extinción de la 
influencia teotihuacana en Cholula por los olmeca-xicalancas, a su vez expulsados por los 
poyauhteca-chichimecas, así corno la intervención posterior de toiteeas-chichimecas, mixtecos, 
mexicas y, finalmente, espai'1oles. 

En relación a la subregi6n sureña de Tehuacán, área de enorme importancia prehispánica, 
conviene destacar el hecho de que en este valle se ha reconocido no solamente la transfonnación 
de hordas n6madas en grupos sedentarios por m.:dio de la domesticación del maíz y otras plantas, 
sino el núcleo de variadas etnias que encontraron allí su asiento en parte por su posición estratégica 
en el camino entre el Valle de México y las costas del Golfo y Oaxaca y, en parte, por las 
privilegiadas condiciones ecológicas que ofrecía este territorio. La riqueza cultural de tales etnias 
habría dado lugar a un notable desarrollo de asentamientos prehispánicos los cuales, si no 
cuajaron en ciudades como Cholula, por lo menos sirvieron d.: base para el desarrollo de los 
subsiguientes centros de población fundados por los españoles a partir del siglo XVI. A este 
respecto, Byers considera que los pobladores se1rnnos son subsidiarios de los pueblos del valle 
-el gran tazón tehuacano- con los que trafican sus productos. Allí se confunden varios dialectos 
de raíz macromixteca, aunque la lingua franca sea el nahuat o el español. como paso entre la 
cuenca central de México y el valle de Oaxaca. ¡.¡ 

A pesar del considerable avance cultural desempeñado por las sociedades del período Venta 
Salada resulta evidente que no se desarrollaron centros urbanos de gran envergadura, aunque los 
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trabajos de cerámica, tejidos, artefactos, arquitectura, obras hidráulicas, conocimientos 
astronómicos, domesticación del maíz y organización social fueron excepcionalmente notables. 
Los rastros de vida comunal son suficientemente claros: restos de asentamientos se ubican en El 
Riego, Tecorral, San Marcos, Ajalpan, Las Canoas, Coatepec, Quachilco, Abejas y Purrón (ver 
figura 1). La gran mayoría de asentamientos actuales, sin embargo, aparentan ser continuación 
de antiguos centros de población prehispánicos. Centros urbanos mayores nunca crecieron debido 
a la diversidad de etnias que ocuparon el valle de Tehuacán; los variados señoríos mantuvieron 
un equilibrado sistema de aldeas, sin que ninguna llegase a sobresalir. El notable Códice Borgia, 
según Chadwick y MacNeish, probablemente se elaboró en Tehuacán. 

Ellos argumentan que i) los glifos característicos del Borgia -el pedernal labrado y el símbolo 
anual A-0- representan artefactos de Venta Salada; ii) tipos de cerámica del valle de Tehuacán y 
de la fase Venta Salada aparecen en el Códice; iii) las casas popolocas, al oeste del valle de 
Tehuacán, con sus característicos caballetes con orejas, aparecen en el Borgia; iv) el culto al 
planeta Venus y su ceremonial, tratado en el Códice Borgia, se practicó en el valle de Tehuacán. 15 

Con el fin de cubrir todo el territorio bajo estudio, o sea la región Puebla-Tlaxcala, debemos 
considerar el sector que comprende la Sierra Norte de Puebla, asiento de diversos grupos étnicos 
y lingüísticos que, en su tiempo, ocuparon el espacio de otro corredor teotihuacano que comunica 
el altiplano con la costa del Golfo de México por medio de las localidades conocidas hoy como 
Acaxochitlán, Tulancingo, Huauchinango, Xochitepec, El Tajín, Papantla y Tecolutla. 

Este territorio serrano ha sido propuesto por García Martínez como la integración de tres 
grandes áreas de influencia: la región teotihuacana-tcxcocana que incluye Acaxochitlán, 
Huauchinango, Pahuatlán, Xicotepec y Tlacuilotepec; la región olmeca-tlaxcalteca que incluye 
Iztacamaxtitlán, Zacatlán, Tetela, Tlatlauquitepec, Teziutlán y Xalacingo; y la región totonaca 
que incluye Chita, Hueytlalpan, Tenampulco, Xonotla y Mexicaltzingo (ver figura 2). 

En este punto conviene señalar la existencia de Cantona, una ciud:id prehispánica ubicada en 
zona de mal país al nrn1e de la Cuenca de Oriental y de la laguna de Tepeyahualco, y en el lindero 
sur del territorio serrano propuesto por García Martínez. No se conoce la sociedad que la habitó 
pero , al sospecharse que correspondió al Preclásico Superior o al Clásico Temprano del centro de 
México (300 a.C.-500 d.C.), se podría pensar en que fuese contemporánea de Teotihuacan o anterior 
a ésta, lo que indicaría una relación sustancial con Teotihuacan y su modelo urbano (ver figura 3).16 

3. Urbanización primaria y secundaria; la tesis de los 
lugares centrales en el contexto prehispánico 

Se podrá adw11ir, en el contexto del desarrollo urbano prehispánico en la región Pucbla-Tlaxcala, el 
grado de organi7.ación sociocconómica y política que ostentaban los diversos grupos sociales que la 
habitaban, cuyo poder y relaciones de intercambio estarían asociados a términos de cultura urbana, 
particularmente en casos como lQs de Teotihuacan, Cho lula, Cantona o Tenochtitlan, cuyas estructuras 
adoptarían el patrón de urbanización primaria, propuesto por Redficld y Singer, y que consiste en 
un núcleo civili7.ado importante, con culturas locales urbanizadas el cual, cuando es invadido 
fulgumntemente por otra civilización, se mezcla con ella o se desurbaniza. 17 

Este sería el caso de la Mcsoamérica que los españoles encontraron en 1519, o sea la presencia 
de un gran centro civilizado, Tenochtitlan, gobernando el imperio mexica y de otros centros 
urbanos no menos importantes como Cho lula y Tlaxcala. La urbanización secundaria, propues-
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Sitios arqueológicos 

Poblados principales 

Figura l 
Valle de Tehuacán 

Fuente: Byers, Douglas S. The Region nnd lts p l . eop e, op. cit. 
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ta por tales autores, no seria más que Ja consecuencia de ese encuentro, en el sentido de que 
"aquella sociedad pre-civilizada, rural o parcialmente urbanizada, es todavía más ampliamente 
urbanizada por el contacto con otras diferentes culturas", como fue precisamente el caso de la 
penetración ibérica en el marco de Mesoamérica.18 

En el contexto mesoamericano de Ja urbanización primaria, conviene mencionar un elemento 
estructural de la constitución de centros urbanos organizados: el mercado o tianguis, cuya 
implantación fue cara.:teristica urbana en Mesoamérica (cfr. Marroquín). Su importancia dentro 
de la economía indígena y mestiza sigue siendo indiscutible, de ahí que sea considerado como 
un vector del desarrollo urbano. Smiih le confiere destacada presencia en el análisis de los 
patrones de asentamiento en el Valle de México.19 

La característica de sistemas de mercados en el Valle de México ha provocado a Smith para 
estudiar el fenómeno aplicando la teoria de los lugares centrales, ya mencionada, desarrollada 
por primera vez pcr Christaller2° en el sur de Alemania y apreciada como herramienta 
antropológica en estudios de mercados agrarios campesinos, como modelo deductivo -más que 
descriptivo- que explicarla su ubicación y su inserción en la economía rural. 

De similar opinión es García Martínez, quien en su obra sobre los pueblos serranos de Puebla 
propone el concepto de centralidad, según el cual un espacio que alberga cierto asentamiento 
humano desempeña funciones centrales, ya sea de gobierno, administrativas o de intercambio 
con otros asentamientos (no precisamente los mecanismos internos de abasto), a las que se debiera 
añadir otras funciones que se destaquen por su singularidad e importancia, como las religiosas. 21 

Me interesa esta conceptualización teórica, también, porque ella permite ahondar en el 
conocimiento de Ja red no solamente de mercados, sino de centros de población derivados de 
aquéllos, por medio de la teoría que Christaller aplicó a centros de población relativamente 
contemporáneos y que Smith retrotrae históricamente al caso del Valle de México durante el 
esplendor de Tenochtillan, presuponiendo los siguientes componentes: l. los consumidores 
cuidarán al máximo sus heneficios de tiempo/costo y comprarán de costumbre en el centro de 
mercado más próximo; 2. el poder administrativo estará distribuido igualitariamente en toda la 
región; 3. los comerciantes y mercados se localizarán de tal manera que alcancen sus beneficios 
al máximo.22 

Para que la teoría d0 los Jugares centrales pueda aplicarse, es nl!Cesario asumir que el área sobre 
la cual se desenvuelve cualquier comercio no debe tenerla fomrn de un círculo, como al principio 
podríamos creer, sino la de un hexágono (ver figura 4). Para Losch, el hexágono es el área 
geométrica más económica para comerciar. Por otra parte, todo asentamiento generador de 
comercio estarla en el centro del hexágono, de ahí el nombre de la teoria de lugares centrales, en 
torno al cual se extenderla un lzi/lferland mucho menos desarrollado que el asentamiento, el cual 
ocuparía la posición de núcleo. Si quisiéramos dividir un área en unidades iguales, para el efecto 
de contrarrestar sus estructuras internas y, al mismo tiempo, sus relaciones entre vecinos de mayor 
o menor capacidad o potencial, comenzariamos con círculos los cuales, tangencialmcnte dispues­
tos, dejarían intersticios desperdiciados; después continuariamos con triángulos y cuadrados, en 
Jos cuales encontrariamos distancias desiguales desde el centro del perímetro. Un polígono 
octogonal también, como el círculo, dejaría rincones inútiles: solamente el hexágono impide el 
dispendio de áreas sin servicio. 

Smith, al aplicar la teoria de los Jugares centrales al Valle de México. considera que en vfaperas 
de la Conquista, las caracteristicas dominantes de corte topográfico eran las montañas en tomo 
al Lago de Texcoco que dominaba un sistema de otros pequeños lagos, los cuales influenciaron 
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Figura4 

Aplicación de la Teoría de los Lugares Centrales, 
en condiciones inglesas (Christaller). 

Categorias de lugares Inteivalos Número de 
centrales en Km habitantes 

Aldea • 4 50 
Villa rural • 6.88 500 
Villa urbana <i 12 1,500 
Ciudad ® 20.8 50,000 
Capital local ® 36 100,000 

Fuente: Keeble, Lewis, Principies and Practice ofTown and Country Planning, op. cit., p. SO. 



la localización de los asentamientos y los patrones de comercio, básicamente lacustres; de esta 
manera establece como lugar central primario a· Tenochtitlan-Tiatelolco, en segundo lugar a 
Texcoco y en tercero a Amecameca, Chalco, Tlalmanalco y Xochicalco.23 

Centros de cuarta categoría serían Tenango, Iztapalapa y Tezayuca; y de quinta, poblados 
menores como Tepexpan, Xamimililpa y Tialpan. No \enemos información sobre cómo este autor 
determina tales categorías. Este esquema se aplicaría, en lo general, al caso de la región 
Puebla-Tlaxcala, dada la indiscutible comercialización que se dio antes y en el momento de la 
Conquista. El propio Cortés destacó la importancia mercantil de Tlaxcala.24 

De la propia Cho lula hay referencias de Cortés, en sus Relaciones,25 de su alto nivel jerárquico 
urbano a tal punto que la recomendó para que en ella pudiesen habitar los españoles, lo que inclina 
a pensar en que en tal ciudad se combinasen un mercado y un centro urbano de mucha importancia. 

El caso de Cholulaes muy significativo, en el sentido de que a su importancia urbana se sumaba 
su papel de ciudad ceremonial, lo que duplicaba el atractivo que seguramente tuvo como centro 
principal en toda la región. Por tal motivo su jeraquía sería de primer nivel, seguido en segundo 
lugar, de Tlaxcala. De las Casas l~ó a mencionar, además de Tlaxcala, a Cholula, como gran 
ciudad, a Huejotzingo y Tepeaca, lo que haría pensar en un sistema de mercados de carácter 
transregional, como es el caso de Tepeaca, la que -aún hoy día- conserva tal prestigio. 

Cuando se fundó la ciudad de Puebla, sobre terrenos del valle de Cuetlaxcoapan, habría -el 16 
de abril de 1531- muchos poblados en su entorno, cada uno de ellos con sus correspondientes 
mercados, constituyendo un sistema de lugares centrales· en toda la región Puebla-Tiaxcala. 
Motoliníaseñaló su buen asiento enmedio de grandes pueblos como Tiazcalla, Iztocan, Cholollan, 
Calpa y Cuauhquechollan. 27 

Dados estos testimonios en relación a la variedad y riqueza de poblados prehispánicos en torno 
a Cho lula, como centro principal, consideramos válida la aplicación empírica de la teoría de los 
lugares centrales, tomando en cuenta hasta tres magnitudes de niveles jerárquicos cuasi-urbanos, 
en función de su importancia sub-regional en vísperas de la Conquista, y de acuerdo al siguiente 
orden: 

Primera magnitud: Cho lula/ Tlaxcala/ Tepeaca (Centro de la Región). 
Segunda magnitud: Zacatlán/ Tlatlauquitepec/ (Norte de la Región). 
Zapotitlán/ Teotitlán (Sur de la Región). 
Tercera magnitud: Huejotzingo/ Atlixco/ (Centro de la Región). 
Huauchinango/ Tetela/ (Norte de la Región). 
Tlacotepec/ Coxcatlán (Sur de la Región). 

Al apoyarnos en la teoría de los lugares centrales debemos mencionar la naturaleza, según 
Chorley y Haggctt, del modelo básico de Christaller: máximo número de lugares centrales para 
garantizar el suministro de productos a los consumidores de acuerdo al principio de minimización 
del movimiento; según la retícula K-3 se dan: 1) lugares de orden inferior (aldeas), 2) lugares de 
orden intermedio (pueblos), y 3) lugares de orden superior (ciudades): 

Los Hmites de las áreas de mercado correspondientes a tos tres órdenes de asentamiento se representan con 
Hnea continua, lfnea de puntos y doble lfnea. El valor K, tres en este caso, representa el número de 
asentamientos de un nivel determinado en la jerarquía, servidos por un lugar central de orden imnediatamente 
superior en el sistema. Por ejemplo, en la figura 5, cada pueblo sirve al equivalente de tres aldeas. Este número 
se compone de la pane de aldea que tiene la estructura funcional del propio pueblo, más un tercio compartido 
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con las seis aldeas contiguas puesto que, como indican las flechas, cada una de ellas está compartida por tres 
pueblos. lgualmenlC, las ciudades swninistran productos a ni~¡¡I de ciudad a 1res pueblos, y como se desprende 
de la gcome1rra zonal de mercados, servirán a nueve aldeas. 

4. Condicionantes ecológicas en los centros 
administrativos, religiosos y de mercados 

Considero que el enfoque de los lugares centrales de Christaller permitirá establecer cierto orden 
esquemático para facilitar la lectura de la organización espacial de la región bajo estudio. Sin 
embargo justo es reconocer, también, la gr.in importancia que tiene el entorno ecológico que 
puede inducir a establecer un asentamiento o no. A este respecto conviene recordar aquellos 
factores que favorecen la formación de asentamientos humanos: superficies de agua, llanos 
ciénagas, depósitos con recargas acuíferas, colinas, bosques, zonas arboladas y deforestadas.29 
En el mismo orden de ideas podemos comprender cómo, en circunstancias particulares, un centro 
de población puede no tener importancia como mercado, elemento básico de la teoría de los 
lugares centrales, aunque como núcleo administrativo o religioso puede revestir notoriedad. 
Krickeberg señala justamente que cada tribu nahua, en la Meseta Central, y los pueblos olmecas 
y mixtecos del este y ~~urcste del valle de México, veneraron un dios nacional y dioses tribales 
con fines de presagio.JO 

Téngase, para el caso, la ciudad sagrada de Cholula, con funciones religiosas no solamente en 
el nivel regional, como centro ceremonial, sino local para apoyar a la jerarquía religiosa central 
y aún individual en los festejos propiciados por los mercaderes ricos, como lo rememora Bonfil 
Batalla.31 Otra área de gran importancia en materia religiosa lo fue la formada por Tehuacán y 
leotitlán del Camino, como ya se mencionó, cuyos centros de observación del planeta Venus 
estuvieron al cuidado de los sacerdotes solares o tonalpouhque, notable combinación de 
astrólogos y astrónomos. La zona totonaca del norte del Estado de Puebla también fue escenario 
de la ceremonia del Volador (aún perviviente) como homenaje al origen celeste de las plantas 
alimenticias, así como el j Llego sagrado del patolli, relacionado con los ciclos del calendario. 

La aplicación de b teoría de los lugares centrales a la región Pucbla-Tiaxcala, en todo caso, 
nos ayuda a suponer, por lo menos, que tal región se caracterizó por su importancia en materia 
de actividades mercantiles, como lo prueban las muestras de intercambio en el paso entre la 
cuenca de México y la costa del Golfo y dentro de su mismo ámbito regional, siendo sus focos 
más importantes Cholula, Tlaxcala y Tcpcaca. 

No resultó extraño que los españoles hayan seleccionado el centro de tal región -Cuetlax­
coapan- para implantar la traza urbana de ciudad de Puebla: no solamente por la afluencia de los 
ríos Atoyac, Alseseca y Almoloya o San Francisco, sino por la red de pueblos indios, codos ellos 
en un sistema organizado de relaciones internas y externas como resultado de su importancia 
mercantil y. en otros casos, por su vocación administrativa o religiosa. 

Si entendemos por región a todo territorio con mayor o menor carácter limitado por sistemas 
organizados naturales y/o humanos, sin duda alguna el espacio prehispánico que hoy ocupan 
Puebla y Tlaxcala tuvo una rica expresión económica, social y política, con atributos naturales 
y culturales que le dieron particular identidad desde Tehuacán/Coxcatlán hasta ZacatlánfTiatlau­
quitcpec, y desde Teotihuacan hasta la costa del Golfo de México. Fue tal la organización espacial 
de esta región que los españoles la adoptaron sin que interviniesen cambios fundamentales 
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Figura 5. Distribución de asentamientos K= 3 según el principio de subdivisión en áreas de mercado 
de Christaller. 

Lugares de orden inferior (aldeas) 

o Lugares de orden intermedio (pueblos) 

© Lugares de orden superior (ciudades) 

Fuente: Chorley, Richard J. y Peter Haggett, La geografía y los modelos socioeconómicos. 



pudiéndose asegurar que el modelo regional prehispánico sirvió de base al modelo regional 
virreinal, como bien lo indican Alejandra Moreno Toscano y Enrique Florescano. 32 

4.1. Características regionales 
Hasta cierto punto, las mismas características del México central se advierten en el territorio 
comprendido en la región Puebla-Tlaxcala, en el sentido de que el norte se opone al sur, y el este 
al oeste. Las tierras de la sierra Norte de Puebla están pennanentemente irrigadas por lluvias que 
caen la mayor parte del año, en tanto que en el sur la constante se debe a la sequedad y aridez 
ambiental; las tierras del occidente son piedemonte boscoso, en tanto que el oriente es pantanoso 
y semiárido. La sección central del valle de Puebla y Tlaxcala, favorecida por un clima templado, 
ha estimulado la presencia de etnias prehispánicas de alto nivel de civilización. En todo caso, 
como parte del Altiplano central, la región Puebla-11axcala tuvo similares características 
demográficas asociadas a las condiciones ecológicas. Bataillon ha señalado cómo el oriente es 
más denso (cultura del maíz, frijol y pulque), que el occidente, menos denso y diezmado más 
gravemente por la colonización.33 Las características de los bosques alpinos, templados y 
subtropicales,34 Ja riqueza acuífera y la variedad de sus valles dio a la región de Puebla-Tlaxca 
la virtudes como para que su territorio ya dominado por los mexicas, a excepción de Tlaxcala, 
estuviese poblado por totonacas en la sierra Norte de Puebla, cholultecas, huejotzincas y 
tlaxcaltccas en el medio, y mixtecas en el sur. El medio geográfico, poblado de variadas etnias y 
culturas, habría soportado la necesaria infraestructura de caminos y postas para facilitar el 
comercio alentado por los mexicas hasta las costas del Golfo y Guatemala. Este esquema 
pertenecería plenamente a un patrón regional mesoamericano que tendría que ser adoptado, en 
sus aspectos más generales, por los conquistadores. 

Es probable que, dentro del marco regional prehispánico ya mencionado, los poblados 
indígenas tuvieran un patrón de asentamiento disperso, hasta en tanto fuesen transformados en 
núcleos urbanos según la necesidad de fuerza de trabajo requerida por el conquistador y el ímpetu 
evangelizador de la Iglesia. Lo que significa que, m•nque después de 1521 se concentró la 
población aborigen en centros urbanos, la estructura regional (localización de poblados, redes de 
comunicación terrestre, áreas de cultivo, explotación de recursos naturales) permaneció intacta, 
particularmente en la región Puebla-11axcala. La prueba de las bondades ecológicas de tal región 
está dada por el hecho de que, hoy día, los grupos étnicos continúan asentados en sus tierras de 
origen, como. en los tiempos prehispánicos. 
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Conclusión 
Dadas las características de los centros prehispánicos de población, entre ellas: altos niveles de 
civilización en materia de agricultura, religión, comercio, artesanías y arquitectura, así como 
dominio espacial del entorno ecológico traducido en la formación de aldeas/ciudades y redes 
(corredores) de intercomunicación, se deduce que, antes de la penetración de la conquista 
española, la distribución de los asentamientos humanos se derivó de un acto expreso de equilibrio 
regional.Por los halla1.gos que plantea la arqueología y que se confirman con la existencia de 
diversos grupos étnicos sedentarios, organizados social, económica y políticamente al momento 
del arribo de Hemán Cortés a costas mesoamericanas, se puede reconocer en la región de 
Puebla-Tlaxcala: a) un patrón de ajuste del hombre con su medio ambiente, y b) una relación 
espacial de asentamientos que destacó su importancia en el modelo de lugares centrales, un 
poblado primado con vínculos de apoyo y servicios con asentamientos secundarios periféricos, 
surgidos de dominios militares, religiosos o comerciales.La región Puebla-Tlaxcala, en materia 
de ordenamiento del territorio, ha sido prueba del ajuste no solamente interno en su estructura 
regional, sino intra-regional, desde el momento en que se dieron relaciones importantes -par­
ticularmente de orden comercial- entre sus zonas internas del Norte, Centro y Sur, y las 
colindantes de Teotihuacan-Tenochtitlan y las tierras del Golfo de México. Esta característica 
regional se destacó todavía más en el desarrollo de toda la Colonia novohispana al consolidarse 
el paso de México-Pucbla-Tlaxcala-Veracruz corno parte del trayecto entre México y España que 
habría de servir para el traslado de metales preciosos a la Península, así corno para el flujo 
migratorio de colonizadores y exportación de bienes a la Nueva España, lo que petmitiría el 
poblamiento y desarrollo urbano de la región Puebfa-Tlaxcala a partir del siglo XVI. 

~~J 
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Capítuloil 

Asentamientos urbanos del siglo XVI en la región 
Puebla-Tlaxcala 

La región bajo estudio correspondió a un sector del territorio novohispano cuyo patrón de 
organización espacial forzosamente debió fundarse en una red de centros de población coloniales 
que contase con mano de obra indígena, por una parte; y por la otra, en una red de comunicaciones 
terrestres que habrían de responder a una economía también colonial en el sentido de que la mayor 
parte de los productos obtenidos debía rendirse a la Corona. Los asentamientos urbanos del siglo 
XVI en esta región habrían permanecido dispuestos a cambios en los siglos XVII y XVIII 
sucesivos, de ahí la importancia de su coÍls.ideración y análisis. 

l. La dinámica socioeconómica y política del fenómeno urbano 
de la región Puebla-Tlaxcala durante el Virreinato 

El punto de partida que propongo coincide con el esquemaseilalado anteriormente: la red regional 
novohispana debió acomodarse a la ya existente prehispánica de modo que, sobre tal base, el 
proceso socioeconómico de la Colonia debió partir de las estructuras mesoamericanas. Esta idea 
se inspira en A. Moreno Toscano y E. Florescano quienes consideran que los cuadros sociales y 
económicos indígenas, por lo menos en el México central, sirvieron de arranque a la ocupación 
colonial del espacio (vid supra). Las evidencias de la existencia de metales preciosos, entre otras 
razones, debieron acicatear a los conquistadores a implantar un sistema de explotación de las 
tierras bajo su mando, de modo de cubrir: 

l. la fundación de poblaciones concentradas; 
2. la construcción de caminos y puertos; 
3. la promoción de centros de cultivo (haciendas); 
4. la exploración y explotación de zonas mineras; 



5. la implantación de un sistema eficiente de gobierno. 
La evangelización, a cargo de las órdenes mendicantes, se asoció a la Conquista en un ángulo 

de dos vertientes: por una parte como elemento socio-cultural de transformación de la mentalidad 
indígena sometida a la Corona; por otra parte siendo Iglesia, como una promoción netamente 
religiosa que buscó la salvación de las almas de la gentilidad mesoamericana. El Rey, a su vez, 
pudo -con la venia papal- manejar una Iglesia española al servicio de la Conquista. La Iglesia 
intervino en ese proceso desde el momento en que la Bula Inter Caetera, del 4 de mayo de 1493 
expedida por el Papa Alejandro VI, confirmó a la Corona castellana como posesionaria de las 
tierras descubiertas por Colón dando pie, con ello, a la disposición patrimonial de los territorios 
colonizados, y a constituirse como patrona espiritual. Justo es, sin embargo, reconocer la defensa 
del indio que abanderó la monarquía española con su humanismo cristiano -destacado en las 
Leyes de Indias- aunque su moral se haya debilitado frente a la realidad económica y social. Ots 
Capdequí se refiere a este dilema con agudeza, al señalar que la vida jurídica colonial fue un 
positivo divorcio entre el derecho y el hecho, '\uedando el indio a merced de los españoles 
encomenderos y de las autoridades de la colonia. En otras palabras, se aplicó un plan integral 
de desarrollo, a expensas de la población autóctona, en beneficio de la Corona, a pesar de las 
buenas intenciones. Todo el árbol que constituyó el Virreinato quedó plantado de manera de 
"explotar los recursos, ampliar el área de dominación o integrar las regiones coloniales para 
beneficio de Espaila. "2 

La condición social del indio, en términos del derecho indiano, fue la de vasallo de la Corona 
de Castilla, aunque considerado como los rústicos o menores del viejo derecho castellano, 
necesitado de tutela y protección legal que habría de recaer muchas de las veces en la encomienda, 
claramente definida por Ots Capdequi.3 En términos de posesión de tierras, el indio debió ser 
propietario solamente de las tierras reservadas para su uso por derechos anteriores a la Conquista: 
de hecho todas las tictTas sometidas a la Corona de Castilla fueron consideradas como regalías 
o patrimonio del Estado, sobre todo cuando no tenían poseedor previo, como ocurrió en el Norte 
(caso de las minas, los metales preciosos, salinas, bienes mostrencos [o sea los que no tuvieran 
dueño conocido], tierras, aguas, montes y pastos que no hubieran sido concedidos a particulares 
por la propia Corona o sus representantes), de suerte que solamente podían pasar como propiedad 
de otras personas, distintas al Estado, por medio de una gracia o merced real. Estas regaifas 
fueron cedidas, en su momento, por el Estado en favor de ciudades y villas para su pleno desan·ollo 
urbano, como lo manifestó Solórzano Pereyra en el siglo XVII en el sentido de que, fuera de 
todas las tierras mercedadas, las restantes debían ser propiedad de la Corona.4 

El reparto de tierras, modalidad diferente en el siglo XVI entre los colonizadores, no se había 
hecho esperar, puesto que el interés de la Corona era desde luego el poblamiento y el control de 
sus vastos territorios. De ahf la cédula de Femando el Católico, el 18 de junio y 9 de agosto de 
1513, en materia de poblamiento, la que autorizaba a sus representantes d't ultramar la distribución 
de tierras para afirmar el plan de ·coloniaje. 5 

Conviene insistir en el hecho de que, dadas las exigencias que el propio plan de colonización 
determinó, la condición jurídica del suelo resultó una piedra angular para asegurar la omnipresen­
cia de la Corona española en la Nueva España. Hemos visto que el Estado tenía propiedad plena 
sobre todos los territorios conquistados; en segundo lugar, fueron los propios colonizadores 
quienes se apropiaron de tierras tanto para construir asentamientos como para explotar minas y 
cultivar sementeras. Poco a poco, el indio fue dt!spojado de sus propias tierras y sometido no 
solamente por fuerw del tributo, sino de cargas especiales que se le adjudicaban como eran las 
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prestaciones ordinarias y extraordinarias a la Iglesia6 y a las autoridades y encomenderos, 
pudiéndose conmutar con frecuencia (de especies por dinero, servicio, oro; de servicio por 
especies, dinero; de oro, comida, acarreo y especies por dinero).7 

Después del decenio de 1520 a 1530, caracterizado por el desorden administrativo y la crueldad 
con que se trató al indígena sobre todo bajo la primera Audiencia (1528-1530) dirigida por el 
despiadado Beltrán Nuño de Guzmán, la segunda Audiencia (1530-1535) dio visos de ordenar 
el gobierno de la Colonia bajo la dirección del obispo de Santo Domingo, Sebastián Ramírez de 
Fuenleal, asistido por el notable erasmista que tanto bien haría al indio, Don Vasco de Quiroga. 
A partir de esta segunda Audiencia se vio la intención combinada del Estado español y la Iglesia 
de dar un marco de institucionalidad a toda la obra colonizadora, intención continuada por el 
primer virrey de México, Don Antonio de Mendoza (1535-1550) al exigir respeto a la Corona 
por parte de los conquistadores, apoyándose en el trabajo de los misioneros mendicantes 
(conversión y cambio a una sociedad cristiana) y en la presencia autoritaria de nobles y caciques 
sobrevivientes de la Conquista.8 

Al inicio de la Colonia interesó el tributo y los servicios personales del indio, más que la 
posesión de su tierra, respetándoselc tal propiedad, frente a los repartos y mercedes reales 
concedidos a los colonizadores,9 prevaleciendo la condición de sometimiento del indio al 
colonizador, bajo la tutela y protección legal de éste, configurándose así una franca desigualdad 
apoyada además, con criterio patemalista, por los hombres de la lglesia. 10 

Sabido es que, pam realizar una efectiva evangelización, los primeros frailes fundaron pueblos 
de misión y juntaron a los indios en "congregaciones", pueblos que -separados de los de los 
españoles- se constituyeron alrededor dl! una iglesia o un convento (según el propio virrey don 
Luis de Velaseo escribiera en 1559 a su monarca) con sus propios ejidos, o fundo legal de las 
comunidades para sus cultivos y sostenimiento. Las comunidades de antes de la Conquista fueron 
transformadas de manera que su propiedad colectiva se volvió comunal a la manera española, 
particularmente a partir de la ordenan1.a de 1567 del marqués de Falces. A los indios se les 
concedieron tierras de manera que "una parte se destinó a las casas, huertas y solares de cada uno 
de los miembros de la comunidad; otra fue reservada para ejidos, es decir para diversos 
aprovechamientos agrícolas y ganaderos de explotación común; otra para baldíos (montes, 
zacates, leña, frutas y plantas silvestres), de beneficio también común; y otra, la más importante, 
con carácter de propiedad privada, pero con lamas limitaciones que vino a ser, como en la época 
prehispánica, un derecho de usufructo y no el dominio pleno de la propiedad a la manera del 
derecho romano." 11 Es de suponerse que una distribución de casas, huertas y solares para cada 
individuo debió reafüarse según el patrón de traza regular impuesto por los urbanistas castellanos 
en el Nuevo Mundo. Si esta distribución la asociamos a lo manifestado por don Luis de Vclasco 
a su rey en la referida carta de 1559, podríamos inferir que el patrón de traza regular teniendo 
como centro una iglesia o un convento era ya una costumbre extendida por toda la Nueva España, 
excepción hecha en presidios, centros mineros, puertos, etc. 

Lo más importante es el hecho de advertir la diferencia entre el estado socioecómico del indio 
y del colonizador, en el sentido de que el primero, al no tener legalmente ningún apoyo en materia 
de propiedad de ia tierra, estuvo en desventaja frente al segundo, quien pudo con el apoyo de 
mano de obra gratis y servicios personales gratuitos y, por último, favorecido por el tributo, 
acrecentar su fortuna privada, base de toda la economía colonial. Desde luego que hubo las 
excepciones de rigor: muchos indígenas fueron exceptuados del tributo y de toda carga extraor­
dinaria, como el caso de los huejotzincas y otomíes, quienes, por haber auxiliado a Cortés en 

27 



contra de los aztecas, fueron objeto de mercedes al concedérseles grandes extensiones de tierras 
por parte del primer virrey lo que constituyó más bien una regla después de 1530 (antes ya era 
costumbre) resultando favorecidos con tal beneficio los caciques y principales de los pueblos.12 

A ciencia cierta no se sabe si Cortés prometió al llegar a Tlaxcala, o después de la Noche Triste, 
·otorgar mercedes, distribuir tierras y repartirse el botín de guerra entre los españoles y los 
tlaxcaltecas, 13 10 cierto fue que el Cabildo confirmó, en 1562, que este Capitán había ofrecido, 
en nombre del Rey, descargarles de todo tributo y otorgarles cierto número de poblados 
incluyendo Tepeaca, T~amachalco, Huaquechula e Izúcar. 14 Los primeros aprovechados en 
hacerse de tierras fueron los funcionarios de la Corona y los propios encomenderos.15 El propio 
virrey de Mendoza se hizo de rebaños y de ingenios de azúcar dando el ejemplo de promoción 
empresarial de modo que muchos seguidores suyos lo imitaron abusivamente a tal punto que el 
virrey don Luis de Velasco debió recriminarlo en 1557 al visitar Puebla. tó 

La apropiación de tierras cubrió tanto aquellas de poco valor agrícola, como las del altiplano 
central, como fueron los casos de Puebla y Tlaxcala, no siendo los funcionarios y encomenderos 
los únicos beneficiarios de tal acción: también la Iglesia, con el producto de ingresos debido a 
limosnas, donaciones y legados construyó toda suerte de edificios religiosos, además de adquirir 
casas, haciendas de labores de panes, molinos, ingenios de azúcar, y estancias de ~anado mayor 
y menor, excepción hecha de la orden franciscana en la región de Puebla y Tiaxcala. 7 Otro factor 
decisivo en el acn:centamiento del poder económico de la Iglesia lo constituyó el diezmo sobre 
todas las cosechas, particularmente en el período de las grandes haciendas, exceptuándose a los 
indios del pago de diezmos de los productos de la tierra, quienes serían diezmatarios solamente 
de los productos de Castilla, según disposición de Felipe II a partir de 1558. 18 

Para 1689 se había establecido el Cofre de la Santa Iglesia Catedral, en Puebla, -bajo la 
promoción del Obispo Manuel Fernández de Santa Cruz- o Caja General, ligeramente ampliada 
en relación a lo ya señalado por el Obispo Palafox en 1645 y reconstituida por el Obispo Pedro 
de Nogales Dávila en 1712. Este con'trol administrativo daba a la Iglesia enorme poder financiero 
para sostener sus actividades 19 el cual se derivó de la renta decimal que era reinvertida en 
beneficio de la misma Iglesia, por medio de sus capillas e imágenes, y de los capitales invertidos 
en propiedades rústicas y urbanas, según señala Medina R.ubio.2° El poder económico real, por 
consiguiente, fue controlado completamente por los colonizadores. 

1.1 Desarrollo urbano y regional en Puebla y Tlaxcala 

De hecho, el poblamiento -dentro de las circunstancias socioeconómicas apuntadas- debió tener 
un desarrollo singular: por un lado, los colonizadores y la misma Iglesia se apropian de la tierra 
en términos de ley; el indio es despojado de sus tierras, al mismo tiempo que se le somete al pago 
de tributos y diezmos, obligándosele a vivir en comunidades concentradas y próximas a los 
grandes centros de población residencia de españoles o sea, hispanizándolo, en contrario de la 
idea original de los primeros frailes que ~retendieron cristianizarlo separándolo físicamente del 
peninsular para evitar su contaminación. 1 

La fuerza de la política imperial castellana se habría de expresar con frecuencia en la 
constitución de núcleos urbanos apoyados en pueblos satélites de indios, corno propósito de 
colonización por parte de la Corona y de evangelización por parte de la Iglesia. La explotación 
minera exigió un abasto agrícola que solamente habría de producirse por medio de las haciendas 
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cuyo control, una vez más, estaría en manos de los latifundistas seglares.¡ religiosos pero 
dependiendo de la mano de obra siempre disponible del indio desamparado.2 

Ciertamente el desarrollo urbano, dentro de un contexto regional, quedó sellado antes de 1580. 
En los siglos XVI, XVII y XVIII se habría de ampliar y consolidar el proceso de colonización 
que exigiría redes de vialidad y transporte, centros de población, núcleos de producción agrícola 
y minera, una burocracia administrativa centralizada asociada a un grupo seglar y laico de gran 
poder económico (Iglesia, sociedad civil y Estado enlazados en una empresa común) y una 
multitud de naturales sometida al coloniaje y despojada de su bien material más importante: sus 
tierras. Este cuadro correspondió, en todos sus detalles, al desarrollo del espacio territorial en la 
región Puebla-Tlaxcala, tal como lo examinaremos a continuación. 

La región de Puebla-Tlaxcala tuvo tal carácter desde antaño: hemos visto cómo aparecen 
poblados prehispánicos ubicados al oriente del eje montañoso formado por el Popocatépetl y el 
Ixtaccíhuatl, los cuales habrían cubierto los territorios ocupados por el actual Estado de Tlaxcala 
y los valles de Puebla, Tepeaca, Atlixco y Matamoros, Tepeji y Tehuacán, como la Sierra Norte 
de Puebla, y la de Zapotitlán. El corazón de esta región habría comprendido la cuenca alta del 
río Atoyac, profusamente irrigada por afluentes los cuales garantizaron la vida de las varias 
comunidades del territorio olmeca-xicallanca sugerido por Kirchhoff. Aunque no podríamos 
hablar de nación, todas estas comunidades tuvieron una raíz común -precisamente la olmeca-xica 
llanca- que las hablia aglutinado, pese a diferencias que se hicieron notorias (cholultecas vs. 
tlacaltecas y huejotzincas) a partir de la destrucción de Tenochtitlan. Los españoles le darían 
unidad administrativa a la región poblano-tlaxcalteca, cuyos centros de población, adaptados a 
la economía novohispana, con sistemas productivos y estructuras sociocconómicas y jurídico­
institucionales basados en la correspondiente estructura clasista del imperio español, habrían 
funcionado como elementos de una red regional, siendo su centro la ciudad española de Puebla 
en tomo a la cual girarían núcleos urbanos sujetos a su economía, tales como Tlaxcala, Tehuacán, 
Zacat!án, Tepeaca, Huejotzingo, Cholula, Tlatlauquitcpec, Huauchinango, Atlixco, Izúcar, 
Huamantla, Tepeyanco, Chiautempan, Hueyotlipan y tántos otros más. 

El territorio en cuestión, al funcionar como zona de paso entre México y Veracruz, debió 
desarrollarse como región con vínculos económicos y sociales organizados, al punto de darle 
cierta homogeneidad con una ciudad central para españoles -Puebla- insertada en una red de 
relaciones comerciales, administrativas, sociales, demográficas y políticas y apoyada por 
ciudades menores, pero de importancia regional como los centros urbanos ya citados. El Obispado 
de Puebla marcaría los límites de la región de Puebla y Tlaxcala, consolidada merced a la 
disminución de la condición jurídica del indígena y al poder acrecentado del coloni7.ador dueño 
de los medios de producción y de los instrumentos culturales e ideológicos necesarios para el 
mejor control de la Colonia. 

2. El arranque urbano,,.regional de Puebla-Tlaxcala en el 
siglo XVI: hacia el modelo espacial del Virreinato 

Hemos visto cómo, desde la integración de comunidades prehispánicas en el territorio del alto 
Ato yac correspondiente a los valles de Puebla y TI ax cala analizada por Kirchhofl~ el sector central 
del área bajo estudio constituyó un eje de desarrollo regional apoyado por la sub-región de la 
sierra Norte de Puebla, con influencia teotihuacana-tcxcocana, olmeca-tlaxcaltcca y totonaca; y 
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por la sub-región de la sierra Mixteca, con influencia popoloca, mixteca, mazateca, chinanteca, 
cuicateca e ixcateca. Las características del esquema de planeamiento regional pueden ser 
derivadas de la Instrucción y memoria de las Relaciones que se han de hacer para la descripción 
de las Indias, que su Maj( esta)d manda hacer, para el buen gobiemo y ennoblecimiento dellas, 
correspondientes a la Instrucción y Memoria impresa en 1577 y referidas en la Relación 

· Geográfica de Tlaxcala (RGT) de Diego MuñozCamargo. 23 En ellas podemos encontrar indicios 
de mecanismos relativos al buen orden y concierto en materia urbanística y regional, como pueden 
ser las disposiciones de carácter demográfico, topográfico, histórico, etnográfico, administrativo, 
arquitectónico, urbano, religioso, florístico y faunístico, minero, económico, educativo, social y 
de salud. 

La descripción que Muñoz Camargo hace de 11axcala coincide con el hecho de que el 
asentamiento original fue indígena: " ... Por manera que, volviendo a lo que toca a esta poblazón 
y su asiento, fue y estuvo en su prosperidad antes de la venida de los espafioles .. .''24 

Este cronista nos refiere que 11axcala fundó su mayor población hacia el Norte, en el -::erro 
de Coyutepetl el cual prosigue hasta lo más alto de la sierra llamada de Tepeticpac y que -en sus 
laderas- abrigaban a los poblados de Ocotelulco, Quiyahuiztlan y Tepeticpac convertidos en 
fuertes inexpugnables, como lo probaron los españoles a su llegada. Importa señalar aquí la 
ubicación de bmTios a pequeños trechos, lo que indicaría una distribución irregular de los 
asentamientos, sobre todo si se toma en cuenta la descripción de Muñoz Camargo en el sentido 
de que menciona la existencia del barrio de Tizatlán, en la cabecera de Xicoténcatl y " ... cómo la 
poblazón y las poblaciones de que hemos tratado es sin orden alguna y muy ajena del modo 
nuestro de calles y trazas, porque van a trcchos .. .''25 

El paso del río Zahuapan por entre las laderas que ocupaban estos asentamientos resulta de 
gran importancia como fuente acuífera, aunque con riesgo de inundaciones, como el propio 
Muñoz Camargo lo asienta, así como la gran plaza de mercado, o tianguis, en Ocotelulco, frente 
a la cual se ubicaba la casa de su Señor Maxixcatzin, quien llevaba las alcabalas de dicho mercado: 
allí se aposentaron los españoles por la fidelidad a ellos mostrada por aquél y, creemos, por el 
dominio espacial que sin duda representaba para efectos de seguridad militar. 

La transformación de una población indígena, y por su propia naturaleza dispersa, en una 
ordenada ciudad con la traza colonial novohispana debida al traslado de las poblazones cerriles 
al asentamiento en las riberas del río Zahuapan, ha quedado descrita por Muñoz Camargo: " .. .los 
señores desta república se bajaron destas laderas a poblar a este pequeilo llano y ribera del Zahuatl, 
donde en modo castellano se han hecho ... suntuosas ... casas ... porque tienen sus repartimientos de 
plazas y calles por gran nivel y geometría, por industria de los primeros religiosos que a esta 
tierra vinieron ... ". 26 

En este punto conviene destacar el hecho de la movilización de la población indígena asentada 
sobre una traza irregular y prácticamente con fines defensivos, para acomodar~e en una ciudad 
de corte europeo, con la traza ortogonal delineada por los frailes franciscanos, previo acuerdo y 
permiso del Virrey Mendoza. Debe reconocerse, sin embargo, la disposición espacial de los 
asentamientos que Diego Muñoz Camargo califica como cabeceras (Ocotelulco, Quiyahuiztlan 
y Tepeticpac, a las que luego añadirá la de Xicotencatl llamada también barrio de 1izatlán). 

Se puede advertir un modelo espacial prehispánico que congrega cuatro señoríos nucleados 
probablemente en sendos centros de población, vecinos entre sí pero con relativa autonomía, 
conformando Ja "capital" de la provincia de Tlaxcala. La provincia estaría constituida, según 
Torquemada, por un territorio conteniendo un pueblo grande rodeado de otros menores.27 ¿Se 
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podría pensaren que el traslado de estas cuatro cabeceras indígenas a las riberas del río Zahuapan 
para fonnar la ciudad de Tlaxcala no fue del todo acertado? Probablemente, toda vez que el propio 
Muñoz Camargo sugiere un mejor lugar: " ... Esta ciudad se pudiera pasar en otra parte desta 
provincia, en mejor sitio que adonde está, como fuera en el barrio de Santa Ana o en el de 
Topoyanco ... ". 28 

Según García Cook y Merino Carrión, el área cultural identificada como República o Senado 
de 'Tiaxcala cuando llegaron los castellanos en 1519 estaba representada por la asociación de los 
cuatro señoríos (Tepeticpac, Ocotelulco, Tizatlán y Quiahuiztlán) ya estaba definida en si siglo 
XII, sin que se sepa a ciencia cierta cuál de ellos regía como el principal. Otros señoríos han sido 
mencionados, como parte de lo que habría sido ta Provincia de Tlaxcala: Tepeyanco, Ncpocoalco, 
Yauhquemecan, Tepectipac, Atlihuetzfa y Hueyotlipan. 29 

Estos autores llegan a considerar, también, que la Provincia de Tlaxcala debió incluir los 
señoríos aliados de 'Tiiliuhquitepec, Atlangatepec (incluido Tlaxco) y Tecoac. Otros límites: hacia 
el sur, Zacatelco y hacia el oriente, Huamantla, lo que daría una extensión aproximada de unos 
1500km2. 

Estas condiciones nos pennitirían destacar que: 
l. Los pobladores prehispánicos tlaxcaltecas adoptaron un modelo espacial de poblamiento sobre 
colinas, como una medida de protección contra posibles invasiones, lo que sería prueba de su 
habilidad como fundadores de asentamientos; las crecidas del río Zahuapan, por otra parte, 
debieron prevenirlos contra sus inundaciones. El suministro de agua debió resolverse por medio 
de depósitos pluviales, como es costumbre en actuales poblados asentados en laderas, el cual 
debió haber sido copioso, dada la abundancia de bosques de pino y encino en tiempos 
prehispánicos. La subsistencia debió provenir de avanzados sistemas agricolas en suelos en 
declive, como es el caso de tos camellones prehispánicos empleados como elemento medular en 
la agricultura intensiva en sectores de inundaciones pcnnanentes o según la estación, en opinión 
de González Jácome.30 

Es posible pensar en que este tipo de organización espacial pudo no ser siempre efectivo desde 
et momento en que los mcxica~. sus mortales enemigos, pudieron haberlos sitiado pero, para 
llegar hasta el centro de la provincia Tlaxcalteca, éstos habrían pasado por muchas fatigas y 
vencido a numerosos poblados aquende las fronteras tlaxcaltecas, de ahí la importancia 
estratégica de tales centros satélites provinciales. En el momento del pleno dominio de Moc­
tezuma, a la llegada de los españoles, la frontera entre el enclave acolhua, sometido a los mexica, 
y tas tierras tlaxcaltccas se ubicaba en las cercanías de Calpulalpan,31 suficientemente distante 
de 'Tiaxcala como para tomar las providencias defensivas de rigor; además, Ja independencia de 
Tlaxcala en esos tiempos -frente a los mismos mexicas- era notoria. 32 

Por otra parte, Jos guerreros tlaxcaltecas gozaban de bastante tradición militar como para 
sobreponerse a mexicas, huejotzincas y cholultecas logrando, por consiguiente, mantener tal 
independencia. Las condiciones ecológicas del valle de Puebla y Tlaxcala debieron, en ese 
momento, ser suficientemente neas como para sostener Ja necesaria autonomía económica que 
siempre va de la mano de la autonomía política. 
2. 'Tiaxcala o Tlaxcallan fue centro provincial, apoyado por poblados satélites, lo que prueba, 
también, su conocimiento del espacio tratado regionalmente. Por el oriente, y dada Ja penetración 
de Cortés al altiplano desde Cempoala, se podría advertir la frontera de Tlaxcala en dirección al 
Golfo de México, según relato de Berna! Dfaz del Castillo. 33 La zona comprendida entre Zocotlán 
(Tzaoctlan, ahora convertido en Zautla) y Castil-blanco (antiguo pueblo Iztacmaxtitlan, ahora 

31 



Iztacamaxtitlán) era, sin duda, la frontera oriental tlaxcalteca: sobre esa misma ruta hacia 
Tenochtiflan, y al transponer Xalacingo, Cortés se encontraría con una verdadera fortaleza con 
Ja que Jos guerreros tlaxcaltecas anunciaban su poderío, el cual pronto se demostraría en la batalla 
ocurrida en el cerro de Tzompachtcpec, junto a Texcalac, poblado muy cercano al actual 
Apizaco.34 

Las relaciones entre los tlaxcallCCas y los pueblos de la Sierra Norte de Puebla y de Ja costa 
del Golfo probablemente tuvieron fuertes manifestaciones, basadas en intercambios comeciales 
que habrían de consolidar su esquema regional el cual no pudo quedar circunscrito al espacio 
provincial sino atado también, por nexos de vecindad, al arco geográfico desde la zona totonaca 
hasta la de Tabasco y Campeche, ante lo cual los tenochcas se opusieron sistemáticamente según 
los cronistas. 35 

3. La ciudad de Tiaxcala, destinada a indígenas tlaxcaltecas, fue trazada por frailes franciscanos, 
previa autorización del Virrey de Mendoza; ello probaría la asociación entre la Corona y la Iglesia 
en materia de fundación y trazado de centros de población como resultado del apremio por 
colonizar el territorio conquistado, como lo advierte Meade de Angulo: "La fundación de pueblos 
y ciudades fue, por lo general, privilegio de Jos conquistadores y primeros colonizadorns, 
misioneros obispos, que apoyados por los indígenas realizaron todo un programa de urbanización 
en el país, y para finales del siglo XVI cientos de poblados se habían levantado; se situaban en 
lugares estratégicos o en centros mineros, o como paradas en las rutas comerciales. 36 "En relación 
a la fundación de Tlaxi:ala esta misma autora atribuye al papa ciemente VII su erección, en 1525, 
al ordenar: "Que se erige Ja de Tlaxcala en la Nueva España y su iglesia en Catedral, para un 
Obispo Tlaschalense que Ja gobierne y administre", con anterioridad a la real cédula de 22 de 
abril de 1535 Ja que consagra su fundación y Ja declara Leal Ciudad. 

El papel de la Iglesia en Ja promoción urbana de Tlaxcala no se refiere tan sólo a Jos efectos 
de su fundación, sino a los de urbanización, desde el momento en que "el primer impulso de 
construcción urbana en Tlaxcala apareció en la ciudad cuando los frailes cambiaron su residencia 
de San Francisco Cuitlixco, en Ocotelulco, hacia el lado sur dd Zahuapan, en el año de 1536."37 

Con todos los riesgos de las inundaciones del río Zahuapan fue necesario fundar la ciudad de 
Tlaxcala en sus márgenes, para, según Meadc, lograr fines políticos: " .. .levantar allí una nueva 
capital provincial, que rnstara importancia a las cabeceras indígenas, medida muy acorde con las 
ideas de conquista y colonización españolas. 038 El plan debió concebirse de manera que el nivel 
más bajo se rnservase para la traza central de modo que integrase la Plaza Mayor, el Cabildo, las 
Casas Reales, la Cárcel y las funciones del mercado de Maxixcatzin, en Ocotclulco, trasladadas 
ahora a la plaza principal y en donde, según Muñoz Camargo, se contrataba cochinilla por un 
valor anual d<.! hasta 200 mil p<.!sos, sin contar con el com<.!rcio habitual de lana, algodón, cacao, 
sal, potros por domar.chile, liebres, patos, cerdos, loza, maderas, vigas, oro, plat1); mercería, 
mercaderías de México y España y con el concurso sabatino de indios y españoles.3 

Otro elemento urbano singular' lo fue la selección del terreno para el convento de la Asunción 
de San Francisco de Tlaxcala, el cual agrupaba a la iglesia, claustro, hospital, escuela y su 
magnífica capilla abie11a, cuya fachada principal daba hacia la ladera poniente del promontorio 
y cuya falda habría permitido la cómoda instalación de numerosa audiencia indíg<.!na al aire libre, 
antes de que esta especie de anfiteatro invertido fuese invadido por consuucciones civiles 
posteriores. De esta manera el dominio eclesiástico era completo: la ubicación de la casa 
conventual con todos sus servicios evangélicos, de salud y de enseñanza, permitió expresar, ante 
las comunidades indígena y española, su importancia en el orden espiritual. 
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4. la selección de las riberas del río Zahuapan como asiento de 11axcala se debió a circunstancias 
bien señaladas por Muñoz Camargo: apremio por terminar la conquista con muy pocos castellanos, 
y acomodo práctico de nobles y plebeyos indígenas al congregarlos inmediatamente desde sus 
asientos montañosos al pequeño valle predispuesto para una traza urbana ortogonal sin mayores 
accidentes. La lejanía de Santa Ana Chiautempan y de Tepeyanco debió ser impedimento para 
reasentar a Tlaxcala, como lo sugirió Muñoz Camargo, aunque tales sitios estuviesen mejor 
habilitados que el valle del Zahuapan. En todo caso, aquí se advierte la capacidad planificadora 
de los castellanos al fundar Tlaxcala para los indios tlaxcaltecas lo que facilitaría la eventual 
fundación de Puebla solamente para españoles. 

Una gran medida política de los conquistadores fue la determinación de mantener, en la recién 
fundada ciúdad de 11axcala, la estructura de gobierno indígena original. De esa manera daba 
confianza entre las masas aborígenes para que se gobernasen a su manera, aunque sometidos 
directamente a la Corona hasta 1535, año en que pa~aría a la tutela del Virrey novohispano y de 
la Audiencia de México. Fue precisamente el Virrey don Antonio de Mendoza quien habría de 
convertir a tal gobierno en cabildo, dándose en el año de 1545 las Primeras Ordenanzas 
Municipales. con la participación de un corregidor cspañol.4º 

Con la fundación de 11axcala quedaba asegurada la siguiente etapa colonizadora: la fundación 
ele Puebla; sin embargo conviene apreciar la situación de la red ele poblados prehispánicos que, 
en el sector nmte y sur ele los actuales Estados ele Puebla y Tlaxcala, permitieron la transformación 
ele sus primitivas estructuras en la nuevas, correspondientes al espacio regional poblano-tlaxcal­
tcca impuesto por la Corona española, apoyándonos en el análisis que García Martínez ha 
considerado (vid. supra). 

Este autor reconoce el valor de la sierra de Puebla como punto ele encuentro o de comunicación 
entre las antiguas culturas tcotihuacanas y totonacas. Entre los varios corredoresqueeomunicaron 
Tcotihuacan con el Golfo de México debe señalarse el más corto: el que comunica a México con 
el puerto de Tuxpan por el medio de la Sierra, uniendo Tulancingo, Huauchinango y El Tajín; 
otro se sirvió de la conexión entre Texcoco, Hueyotlipan, lztacamaxtitlán, Tlatlauquitepcc, 
Atzalan y Jalapa, bordeando el sur ele dicha Sie1Ta. El papel de Ja Sierra de Puebla dentro del 
mundo teotihuacano ha sido ampliamente descrito por García Martínez: " ... En Tlaxcala .. .las 
evidencias arqueológicas han demostrado ... Ja presencia de Teotihuacan ... esto s!Jinifo:a que parte 
de la Sierra puede ser entendida ... como una rcgión ... dcl mundo tcotihuacano". 

Parece ser que a la caída de Teotihuacan, cerca de 750 d.C., El Tajín, como centro de Ja cultura 
totonaca. fue el sucesor de aquél; Ja Sierra, sin embargo, habría caído dos siglos más tarde en 
parte en manos de Jos tol1ecas, lo que ocasionó el desplazamiento totonaca hacia el Golfo. 
Diversos movimientos debidos a la disolución de Tula, como el de los toltecas-chichimecas, 
lograron Ja expulsión de los olmecas-xicallancas de Cholula; y el de los tlaxcaltecas, chichimecas 
advenedizos que expulsaron a Jos olmeca-xicallancas de Cacaxtla, obligándolos a refugiarse en 
Ja región oriental de la Sierra, a mediados del siglo XII, llegando a poblar Zacatlán, 
Iztacamaxtitlán, Zautla, Tetela, Tlatlauquitepec, Teziutlán, Atempan y Xalacingo. Algunos 
otomíes, derivados de los chichimecas, ocuparon Tulancingo, Pahuatlán y Tututepec.42 

Con la llegada de Jos mexica-tenochcas y la formación ele la Triple Alianza (México-Tenoch­
titlan, Texcoco y Tlacopan), Ja Sierra se volvió tributaria de éstos, ubicándose sus centros de 
recaudación en Zacatlán, Tetela e Izcamaxtitlán. Según García Martínez, al momento de la 
Conquista Ja Sierra estaha separada de Tlaxcala por dos zonas deshabitadas: Tlaxco (antiguo 
Tliliutepec) y los llanos de Atzompa,43 lo que significaría que el dominio mexica habría 
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redefinido las fronteras entre áreas en pugna: 11axcala, al quedar aislada, fue impedimento para 
el paso libre desde México hacia el Golfo, dehiendo tomar la Sie1Ta mucha importancia para 
mantener libre el antiguo corredor teotihuacano. En todo caso, a la llegada de los españoles, los 
tributarios mexicas de la Sierra ofrecieron resistencia a Gonzalo de Sandoval, enviado por Cortés, 
en la ruta <le la Vera Cruz (Xalacingo, Tlatlauquitepec, Iztacamaxtitlán y Zautla), lo que los 
inclinaría a afirmar la ruta <le México a Veracruz por el paso de Perotc, renunciando al del río 
Apulco, en plena Sierra. Esta relación nos permite reconocer el gran potencial humano existente 
en la Sierra al arribo de Cortés a Mesoamérica, los recursos agrícolas ya muy reconocidos en 
Totonaca pan, así como Ja infraestructura de caminos serranos que rcílejarfan el buen uso regional 
dado al territorio prehispánico. 

La sierra de Puebla ese! área comprendida entre el valle de Cuetlaxcoapan y la llamada Mixteca 
Poblana compuesta por serrijones, valles y cañadas entre Tepeaca, lzúcar, Acatlán y Tehuacán, 
y a su vez poblada de complejos grupos étnicos que acusarían una notable composición regional. 
En el Capítulo I me he referido a la destacada participación que la n:gión tehuacanera tuvo en 
los tiempos prehispánicos. en los trahajos de Byers, Chadwick y MacNeish. El imperio mexica 
debió influenciar la mencionada área a tal punto que Tcpcaca llegó a ser un centro de tributos en 
favor de la Triple Alianza. Cortés. por otra parte, inauguró en julio de 1520 su cuartel general en 
Tepeaca con el nombre de Villa Segura de la Front.:ra señalando con ello la calidad estratégica 
de ese lugar en la perspc.:tiva colonizadora del Sur mesoamericano. 

Conviene destacar, en este contexto, los elementos estructm'ales del espacio dominado por el 
imperio mexica, a base d'e trihutos, para comprender cómo, con la llegada de los españoles, ese 
territorio surcado por rutas comerciales y de dominio imperial habrían de dar base al modelo de 
desarrollo regional colonial, del cual formaría parte la región de Puebla-Tlaxcala, motivo de 
nuestro análisis. Itzcóatl, cuarto rey azteca (entre 1425 a 1437) ahrió el camino, después de 
derrotar a los tepanecas, fuera del valle de México, como lo manifiesta Krickeberg,44 hacia el 
Sur vía Cuernavaca. Moctewma 1 ( 1440-1469) abriría la ruta, por Chuico y Cholula, hacia el 
Golfo a través de Tepeaca, Orizaba y Huatusco; por su parte. sus sucesores Axayácatl y Ahuízotl 
roturaron las vías a la zona norte por las huastccas (valiosas por su algodón) y hacia el sur por 
Colima, Acapulco y el valle de Oaxaca hasta Tehuantepcc y el Soconusco (rico en cacao), 
respectivamente. Bajo Moctezuma ll fueron sometidos los mixtecas y zapotccas. Este cuadro, a 
la llegada de los españoles en 1519, (ver figura 6), pe1111itiría proponer un crucero de vías 
transversales (Colima-Acapulco en el Pacífico-Tenochtitlan-la Huastcca -el Golfo) y lon­
gitudinales (frontera con los tarascos-Tenochtitlan-ruta al Soconusco y Xicalaneo, puc1to de 
entrada al teffitorio maya), siendo las guarniciones aztecas, para preservar su dominio en materia 
de tributos y transaccioncs comerciales: Tuxpan y Nautla, al sur dc Ja Huasteca; Cotastla en 
Veracruz, y Tuxtepec sobre el Papaloapan superior, punto <le bifurcación hacia el Golfo y hacia 
el área maya; Huaxyácac (Oaxaca) y Soconusco. En el sector central de este imperio quedaban 
los territorios autónomos de Meztitlán, Tlaxcala y Tcotitlán del Camino (ver figura 7). 

Este patrón de desarrollo regional habría de servir de matriz para la expansión de la 
colonización española: de igual manera la vía transversal del Golfo de México a la costa 
acapulqueña, pasando por México, y la longitudinal desde la frontera tarasca hasta las planicies 
mayas de Yucatán y el territorio del Soconusco, cruzando asimismo la capital regional, daría lugar 
al dominio de la Nueva España sobre Centroamérica y el Norte de México hasta California, con 
la consiguiente conexión con la Metrópoli y las Filipinas, el Caribe, Panamá y Perú. 
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Fuente: Nigel Davis, Los Aztecas. 
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Se puede asegurar que Ja primera muestra de adaptación de red de comunicaciones de 
conquista, y luego de colonización, lo fue la ruta emprendida por Cortés desde Veracruz hasta 
Tenochtitlan, ruta de antaño trazada por los recolectores mexicas de tributos (ver figura 8). En 
torno a este panorama, A. Moreno Toscano y E. Florescano, como lo vimos en el Capítulo I, 
sostienen que en Jos primeros años de Ja colonización, la distribución de Jos españoles en el 
espacio de Nueva España, y la organización del territorio, siguió el patrón prehispánico. 

Por lo que toca a Ja región Puehla-11axcala debemos advertir, como matriz de sus com­
unicaciones coloniales, el paso de México a la costa del Golfo por Puebla y Tlaxcala, así como 
por Huauchinango, Papantla y Tecolutla (ver supra García Martínez), en tanto que hacia el Sur 
se confirmaron las rutas prchispánica5 de Cholula, Izúcar, Tepcaca, Acatlán y Tcotitlán del 
Camino hacia Oaxaca, el Soconusco y Ja región maya. La ruta hacia el Sur ha quedado claramente 
señalada en Ja Relación de Cho/u/a, hecha por el corregidor Gabriel de Rojas en 1581: 

"Tiene esta ciudad, cuatro leguas al occidente, Ja Sierra Nevada q[u]e cae en término de 
Huexotzinco y Calpan, ... AI oriente dcsta ciudad, [a] diez leguas della, en la provincia de 
Tepeyacac, junto a un pueblo que se llama Tecamachalco

5 
se levanta una cordillera de piedra 

pelada ... que, sin perderse ... corre por Qua[u]htcmallan .. .''4 

En Ja descripción que Francisco de Malina hizo en febrero de 1580 en relación a Tepeaca, 
queda señalada la red de esta provincia, compuesta por la Tepeyacac primitiva y las cabeceras 
de Tecamachalco, Quecholac y Tecali a tres, cuatro y una leguas de aquélla. Una aldea grande, 
que se añade a tal provincia es Acatzingo, a dos leguas de Tepeaca, e incorporada a esta zona 
espaciosa por la que se va a Vera cruz. 46 

La Relación destaca el hecho de que Tepeaca se encuentra a veintisiete leguas de México, a 
diez de Tlaxcala y a cinco de la ciudad de Los Angeles, en Ja ruta del camino real. Asimismo 
dista dos lcguasdeCuauhtinchan, siete de Huehuetlán y Tepexi, catorce de Tchuacán y Zapotitlán. 
También la sitúa a trece Jegua5 de Chiapulco y Matlatlan, así como a once de Acultzingo. Se 
mencionan, también, como vecinos de Tepeaca, a Quimichitlan, Ixhuacan, Xalatzingo, Tzacutlan, 
Nopalucan, Tlaxcala y hasta lztaquimaxtitlan, lo que da una idea de Ja importancia estratégica 
del sistema urbano de Tepcaca intercomunicado con tales poblados por caminos ora llanos, ora 
torcidos y montaraces. Junto a esta ciudad es mencionada, en la dicha Relación, la venta de 
Ozumba [Atzompan] sobre el camino real que va de México a Veracruz. Las aldeas sujetas a 
Tepeaca sumaron sesenta y siete, veinticinco correspondieron a Tecamachalco, veintiseis a 
Quecholac y diez y nueve a Tecali, números que sin duda expresan una notable concentración 
humana. 

En agosto de J 581 fue suscrita por el corregidor Salvador de Cárdenas Ja Relación de los 
pueblos de Ahuatlan, Texalocan y Zoyatitlanapa; el primero, a seis leguas de Izúcar, notahle por 
haber sido congregado por fray Juan de la Cruz, dominico y prior del convento de este poblado 
en 1560; Texalocan, en la misma jurisdicción, estaría a legua y media de Ahuatlan, a cinco leguas 
de Izúcar -asiento de dominicos, igual que Tepexi, a ocho leguas, y Huehuctlan- y a otras cinco 
leguas de Quauhtlatlaucan donde su ubica un monasterio agustino. Sometido a Moctezuma, sus 
pobladores Jo surtían de material humano para sacrificios, el cual recolectaban en Totomihuacan, 
Cholula y Huexotzingo. 

Texalocan se abasteció de alimentos en Tepcaca, de sal en Piaztla y Zapotitlan, y de algodón 
en Izúcar. Zoyatitlanapa, a su vez, se ubica por la banda nordeste a ocho leguas de Tepeaca, por 
el norte a otras ocho de la ciudad de los Angeles, y por el noroeste, a la derecha, a diez leguas de 
la Villa de Carrión de Atlixco.47 · 
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Otra relación, la del corregidor Juan de Castañeda de León, suscrita el 26 de octubre de 1580, 
es la de Cuzcatlan. a seis leguas de la alcaldía mayor de Tehuacan, y a cuatro leguas pequeñas 
de Teutitlan, hacia el Norte y hacia el Sur, respectivamente. Cuzcatlán surtió de sal a las minas 
de Pachuca, Taxco, Temazcaltcpee y Zultepec, lo que supond1ía la existencia de una eficiente vía 
de comunicación hacia tales lugarcs.48 Para cerrar el circuito de puntos geográficos que limitan 
la poblada zona sureña del valle de Cuetlaxcoapan y que evidencian desde tiempos prehispánicos 
una variada y rica red de comunicaciones terrestres, mencionaremos la Relación de Acatlan, 
suscrita por el alcalde mayor Juan de Vera, en enero de 1581, con una jurisdicción que comprende 
cinco sujetos (Mizquitepec, Eloixtlahuacan, Tehuitzingo, Xayacatlan y Huacaltepcc), las 
cabeceras de Petlaltzingo, Chita y el pueblo de Piaztla. Acatlun, a treinta y cinco leguas de México 
y a veinte de la ciudad de Los Angeles, lugar principal de la Mixteca baja~ puerto hacia el Sur, 
donde indígenas y españoles comercian con grana, semillas y legumbres.4 

Por lo aquí señalado en ténninos de los elementos espaciales de la región Pucbla-Tlaxcala se 
puede afirmar que tanto los patrones de asentamiento como las redes de comunicación terrestres, 
que fueron características prehispánicas de la misma, fueron transferidos casi sin modificaciones 
al patrón de dcsami!lo regional colonial. El uso de carruajes debió modificar las dimensiones de 
los caminos antiguos y, por lo que se refiere a los asentamientos indígenas, se sabe que muchos 
de estos pohlados fueron reascntados, en función de las políticas de poblamiento indicadas en 
las congregaciones de indios, aunque los camhios de lugar no fueron absolutamente radicales. 

2.1 La red urbano-regional 

En la región que estamos analizando se podrán advertir patrones de asentamiento y redes de 
comunicación tcrrcsu·e prehispánicos que se han adaptado a las particularidades tnpográficas por 
una parte, pero tamhién a necesidades defensivas y cumen:iuks por otra. Los con-edores de 
Teotihuacan hacia el Golfo, mencionados con anterioridad, podrían car.icterizarse como: 

l. Ejl! Norte (Tulancingo, Huauchinango, Papan tia) hacia Totonacapan; 
2. Eje del Centro (Tlaxcala, lxtacamaxtitlan, Zautla y Xalapa) hacia Z.Cmpoala; 
3. Eje Sur (Cholula, Tepcaca, Acatlán, Cozcatlán) hacia Oaxaca y el ten-itorio maya.En el 

sentido longitudinal de Sur a Norte habría un eje virtual, descompuesto en ejes secundarios, según 
necesidades locales y como aparece en el siguiente esquema: 

Eje Norte Tulancingo/ Huauchinango/ Papantlaffotonacapan 

Ej< loni:i1udlnol Nor1• ¡ 
Eje Centro Tlaxcala/ Ixtacamaxtitlán/ Zautla/ Xalapa/ Zempoala 

EJc longhudinoJ Suf 1 
Eje Sur Cholula/ Tepeaca/ Acatlán/ Coxcatlán/ Oaxaca/ Arca Maya 

.--+--· 
Hacia otros centros 
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Estos corredores, a la llegada de Cortés, estaban suficientemente estabilizados como para que 
fuesen utilizados por los conquistadores, sobre todo en la región de Puebla-Tlaxcala que tuvo 
particular importancia en razón de estar ubicada en un territorio intermedio entre Méxieo-Tenoch­
titlan y la costa de Veracruz (ver figura 9). 

La implantación, en el siglo XVI, de una vasta red de poblaciones en tal región habría tenido 
como eje principal la fundación de Tlaxcala primero y Puebla después, a partir, como se ha dicho, 
de los asentamientos prehispánicos establecidos con anterioridad no solamente en el área de 
nuestro interés, sino en todo el territorio mesoamericano comprendido entre los paralelos 17 y 
22 incluyendo la mayor pa1te de la zona central y Sur del México actual, así como las tierra de 
América Central hasta Nicaragua, y aún más allá de la frontera mesoamericana del Norte, desde 
los linderos de Valladolid (hoy Morelia), los territorios de Nueva GaHcia (Querétaro y Celaya), 
Chichimecas. hasta Nueva Vizcaya (Culiacán y Guadiana, hoy Durango). El eje viario compren­
dido entre la rica zona minera de Zacatecas y la ciudad de México, al unir también a las minas 
de Guanajuato, sería la ruta de colonización norteña, apuntando hacia las tierras de Nuevo México 
y California, como lo hemos considerado arriba. Tal red regional podría representarse así, para 
el siglo XVI: 

Hacia Nuevo México y California 

I 
Nueva Vizcaya (Guadiana) 

I 
Zacatecas/ Guanajuato 

r 
Nueva Galicia (Querétaro) 

Valladolid (Morelia) 

Perú/ Panamá- Aeapulco/ México/ Puebla/ Tiaxcala/ Veracruz- La Habana/ España 

· Yucatán/ Oaxaca/ Centroamérica 

En ambos casos, tanto en el período prehispánico como en el Siglo XVI, la estructura 
sub-regional México-Puebla/Tlaxcala-Veracruz tuvo una importancia primordial: la dirección 
del Golfo de México como destino o como puerto hacia el Atlántico fue determinante para dar a 
Ja región que estudiamos una singular importancia. Moreno Toscano sintetiza la red regional del 
Siglo XVI muy atinadamente: 
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Distribución geográfica de centros de población en la región 
Puebla-Tlaxcala en el siglo XVI 

Fuente: Diversas crónicas novohispanas 



En el norte, el paisaje de extensas llanuras scm~'\riclas ... Pero los separan jornadas enteras de c:unino entre Zacatecas 
y Sombrerete, Jerez, Valpamlso, Nombre de Dios o Durango. Se tienen que invertir meses de camino pam llegar a 
los puntos extremos de la colonización (Sama Fe, 1580) (1604] ... El altiplano ... eslá ocupado por una 
sociedad ... agrfcola destinada a aba,tcccr las grandes ciudades de México o de Puebla ... Alredcdor de la ciudad 
naccr!an más tnrcle, para asegurar su abastecimiemo, las gmndes haciendas ccrcaleras de Chalco, Toluca, del valle 
de Puebla y de Atlixco. La ciudad aparecerá como el centro de todo comcrcio ... asf, durante el siglo XVI comienzan 
a scnalarsc las diferencias que marcarán los destinos de algunas regiones del pafs has~~ tiempos rccicntcs.50 

2.2 La traza virreinal 
No cabe duda alguna de que el trasplante cultural ibérico en la Nueva España se produjo casi 
plenamente, si tomamos en cuenta que la cultura indígena fue el receptáculo de tal acción, lo que 
hace suponer una mezcla de comportamientos socioculturales en la cual habría de privar la 
conducta del conquistador sobre la del conquistado. Este hecho hace que la contribución 
mesoamericana en la traza de los nuevos poblados durante los tres siglos de dominación española 
se diluya considerablemente. 

Weckmann por ejemplo, al caracterizar el asentamiento indígena prehispánico seiiala que la 
ciudad fue un fenómeno excepcional expresado como centro de poder (Tenochtitlan), o como 
centro religioso-comercial (Cholula). La población india vivió diseminada en chozas 
perecederas: sólo el edificio pétreo quedaría en pie. 51 Este autor asegura, contra la opinión 
generalizada, que tal trasplante fue íntegro, en el sentido de que las ciudades hispanoamericanas 
solamente fueron una prolongación espiritual y material de la penísula ibérica, conservándose 
muchas características medievales en las ciudades: ejidos, dehesas, tietTas comunales, gremios 
y corporaciones, prácticas comerciales e intervención de la Iglesia en la vida urbana. 52 A nuestro 
juicio debe examinarse el aporte mesoamericano en tal materia. 

2.2.1 Nuevos esquemas de planeamiento colonial 
McAndrew ha indicado que, al punto, la Conquista había sido la última gran cruzada medieval 
y la primera guc!l"a moderna en materia de expansión imperialista, para lo cual: 

Ambos propósitos demandaron la creación de nuevos poblados: el primero, de modo que los indios pudiesen 
ser congregados prua fines de indoctrinación cristiana, y el segundo para que los indios as! reunidos pudiesen 
constituirse en fuerta de trabajo para incremen~'I! la producción y sus beneficios. Por una vez, e~yobicmo, los 
obispos y los frailes estuvieron de acuerdo: los nativos debían csL1r concentrados en poblados. 

McAndrew también sostiene que, aunque hubo muchas aldeas indígenas, no existieron grandes 
ciudades, excepto aquellos centros religiosos o administrativos como Tenochtitlan, Tlaxcala, 
Texcoco, Tzintzuntzan, Coixtlahuaca o Cholula. El autor reconoce, sin embargo, que el urbanis­
mo español en Nueva España tuvo una modernidad jamás aplicada antes en Europa misma: 

Aunque el ámbito de dominio espmlol en la Nueva Espalla fue, en mucho, una extensión de la Edad Media 
tardfll en un continente y un siglo nuevos, ciertos proyectos ideales de vanguardia -en relación a la actitud 
medieval- tomaron ali! forma material mucho antes que en Europa. El plan aplicado para la rnayorfa de los 
asentamientos, por ejemplo, muestra una penetración del p<_;nsamicnto renacentista idealista dentro de lo que 
habla sido una cullum neolftica solmncntc unos allos antes: 

4 

La tónica de otros autores persiste en la in!luencia europea, sin intervención de iníluencias 
prehispánicas, en materia de la traza urbana de las ciudades novohispanas: Foster, por ejemplo, 
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sostiene que la comunidad hispanoamericana tradicional ha sido modelada conforme a prototipos 
ibéricos, con su división de barrios, y sus calles con nomenclatura de las actividades de los 
gremios; la traza en retícula cuadrangular tendría su origen en los colonizadores romanos de la 
Península (Itálica, Mérida) y cuya huella se borró con la caída de su Impe1io, excepto en Braga 
al Norte de Portugal que mantiene hoy día la traza original romana, para dar paso a la traza 
medieval urbana con calles irregulares y recintos amurallados; en España se dan, desde el siglo 
XI al siglo XII, a lo largo de la ruta entre Roncesvalles y Burgos, pasando por Pamplona, pueblos 
trazados con simetría rectangular como Puente La Reina, Estella, Logroño, Santo Domingo de 
la Calzada. En la ruta de peregrinación de Bayona a Burgos se dio otra setie de poblados de traza 
regular, en el siglo XIII, tales como Vitoria, Salvatierra, Tolosa y Segura, y otros sobre tierras de 
Levante como Castellón y Villarreal de Burriana de trazo romano perfecto. Briviesca, al Norte 
de Burgos, con Castellón parecen haber sido trazados según la iníluencia de las bastidas francesas. 
Foster refiere lo propuesto por Torres Balbás en el sentido de que el fraile franciscano catalán, 
Eximeni~. describió entre 1381 y 1386 la ciudad ideal basada en el trazo reticular, seguido de 
Rodrigo Sánchez Arévalo tres cuartos de siglo más tarde. En el Siglo XV fueron fundadas, según 
esa traza, Puerto Real ( 1433) y Santa fo de Granada ( 1491) porlos Reyes Católicos. Fosteraboga 
por la transmisión del modelo urbano en retícula desde España a Amé1ica: 

"Parece probable que los pueblos reticulares hispanoamericanos sean bastidas trasplantadas, 
traídas por la ruta de peregrinación de Santi~o a Briviesca •. luego al sur de España y, posterior­
mente, a través del Atlántico, a la Améric¡1." ·(Ver figura 10). 

Autores como Smith enfatizan el hecho de que el trazo en cuestión se derivó de las ciudades 
ideales propuestas por los los humanistas del Siglo XV Alberti y Filarete, influenciados a su vez 
por Vitruvio; otro elemento que intervino lo fue la bastida francesa del Siglo XIII del sur de 
Francia (Montpazier, Mirande).56 

Más enfático que todos, Vanee estima que la traza novohispana fue el resultado de la colonización 
romana en Iberia y modernizada en el Siglo XV en los a-;cntamientos sobre tierras reconquistada~ a 
los moros, llevada luego al Nuevo Mundo, bajo la inílucncia de los diez libros de Aiuitectura de 
Vitrubio y, en alguna medida, por intc1medio de las ya mencionada~ b<L~tid¡rn fr.incesas. 7 D.: similar 
opinión es Reps quien apoya la idea de que la obra de Vitrubio influenció a León Battista Albcrti, cuyo 
De Re A edificatoria de 1485, establece notable paralelismo con la~ Leyes de Indias. Al formular tales 
leyes los funcionmios españoles, según Rcps, consultaron obras de plum:amicnto urbano -teórica~ e 
históricas- denu·o y fuera de España: "algunos tratados de diseño urbano estaban disponibles. Muchos 
de los principios de planeamiento de León B. Albcrli ... son paralelos a los de las Leyes de Indias ... "; 
" .. .los Diez Libros de Arquitectura, año 30 a. C., redescubierto en el siglo XV, contuvo principios de 
planeamiento urbano ... cuya disposición de calles se repite en tales Leyes ... "; Mundigo y Crouch 
señalan que: " ... alguna~ prcsc1ipcion.:s de Vitrubio se encuentr.in a la letra en la obra de Albcrli, y un 
siglo después en las Leyes de Indias."58 

Ha sido Borah quien ha planteado el problema con mucho detalle al señalar tres teorías sobre 
la inspiración o iníluencia de los elementos constituyentes de lo que se convirtió en un plan 
estándar: las costumbres indígenas precolombinas, el desarrollo local en las primeras décadas de 
la colonización, y el traslado desde Europa con ninguna o muy pocas modificaciones. Borah 
sostiene, tras un muy detallado examen, que ninguna ciudad prehispánica - con la posible 
excepción de Tenochtitlan- estaba trazada en damero y que: 

Como ya •cha mencionado, la capiL'll azteca pose fa una majestuosa plaza central, a la que se llegaba por largas 
avenidas rectas, continuación de las cal1,~das. Había elemen!os de regularidad recmngular en el trazado de 
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Sainte-Foy-La-Grande: bastida francesa fundadi1 en 1256 según un plan regular; la plaza 
perfectamente cuadrada se rodea de portales y 1¡1 iglesia está bastante cercana, pero el 
conjunto monumental es excéntrico. 

1 

1 

so 100 111. 

Briviesca (Burgos): Los barrios son de trazo regular, pero las áreas son variadas; la plaza 
mayor ocupa ella sola la superficie de tres b ios; una iglesia está en el corazón de la 
ciudad, pero otras dos son cx·céntricas y desoqanizan el tejido urbano. 

Figura 10. Nuevas ciudades: ejemplos de mor ologfa y tejido urbano. 
Fuente: Heers, Jacques, La vil/e au mnyen ág1·. 



Tenochtitlan a causa de la' calzadas (que no fonnaban una cuadricula perfec La) y del sistema de canales ... Sin 
embargo, no hay pruebas d~ gue las calles o los caminos dentro de la red de calzada' y canales fueran rectos 
o siguieran un plru1 regular. 9 

Por otra parte, Borah sostiei1e que allí donde hay pueblos nuevos trazados por una sola 
autoridad, sin un concepto detallado del espacio, éstos han tomado esta forma [el patrón 
cuadrangular] en todos los períodos de la historia, siguiendo a Gakenheimer. Por otra parte, si se 
sigue la tesis de que en Hispanoamérica se aplicaron los patrones renacentistas, se advierte que 
en éstos se: 

Propusieron, es cierto, la creación de runplias avenidas y la agrupación de edificios, pero se inclinaron por 
calles Lonuosas radiales concéntricas y el uso de diagonales como quería Albcrli, o por trazados, como 11 
Filarcle. Francescodi Giorgio Martini si preconizó la adopción de un patrón cuadricular, pero ú2/i«'llllcnle para 
sitios planos, y no cabe duda que pensaba que era preferible la disposición radial concéntrica. 

Borah termina por asegurar que existió un consenso europeo sobre el trazado de calles y la 
agrupación de edificios públicos en la ciudad ideal o idónea en una época muy anterior al 
descubrimiento de América, aunque solamente en ésta se dio la oportunidad de aplicar tal patrón, 
en virtud de la necesidad de construir nuevos poblados bajo el control de una autoridad central. 

2.2.2 ¿Influencia prehispánica en la traza colonial? 
Hemos planteado en otra ocasión que en la región Puebla-Tiaxcala se desarrolló un considerable 
número de centros de población con una traza apegada al patrón ortogonal, en cuyo centro se ubicó 
una plaza mayor y en su costado oriental se alzó -por lo general- un convento franciscano. En tomo 
a la misma se instalaron otros edificios destinados al Cabildo, cárcel, comercios y las residencias de 
los personajes principales. En cuanto al emplazamiento de tales centros es probable que no solamente 
se hayan ubicado sobre poblados indígenas existentes, sino respetando la inclinación de 17 gmdos -en 
relación a la rosa de los vientos- de la traza de los conjuntos ceremoniales y ten-enos agrícolas 
prehispánicos, como lo ha suge1ido lichy.61 (Ver figuras 11, 12 y 13). 

Según 1ichy, tal inclinación en los campos de cultivo es similar a la orientación cósmica de 
los antiguos bretones y por razones de orden religioso, siguiendo la dirección de la salida del sol 
pero, principalmente, la puesta del mismo.62 Este autor asegura que la traza de Puebla, Tlaxcala, 
Cho lula y Atlixco está asociada al llamado sistema principal y que va de SSO a NNE. variando 
desde los 22 grados hasta los 45 grados; la mayoría de los predios de cultivo estarían orientados 
según este sistema, incluyendo la pirámide de Cholula, la cual influiría decisivamente en la traza 
colonial de esta ciudad. Del mismo modo Ja ciudad de Puebla habría sido trazada según este 
sistema siguiendo lalfneacntreel cerro de San Juan Centepec y el cerro Tepoxúchitl, lfnea paralela 
a la de Ja salida del sol en el solsticio de verano; el sistema se aplicaría a Tlaxcala en el mismo 
orden, "en la dirección de los terrenos sobre las regiones montañosas en el espacio Surde Tlaxcala 
más allá de la llanura al pie del bloque montañoso de Tiaxcala, hasta llegar a las pendientes suaves 
de la Malinche. Con ello se explica también el plano de la ciudad de Tlaxeala en forma diagonal 
en el valle del río Zahuapan. Atendiendo a la orientación de las iglesias del pueblo se extiende 
más aún hacia el Nordeste que ocupa el sistema central...Algunas de las pirámides de San 
Bemardino Contla situadas al pie Norte-Oeste de la Malinche coinciden en los límites de su 
construcción con las direcciones del sistema principal. "63 

Se puede asegurar que la inmensa mayoría de los centros de población de la región Puebla­
Tlaxcala se fundó, sin embargo, con base en el patrón ortogonal mandado en las ordenanzas 
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Planos rectangulares de ciudades, pueblos y campos 
en el área central de la región Puebla-Tlaxcala 

Fuente: Tichy, F., op. cit. 



San Pedro Cholula: Emplazamiento de la gran pirámide y de 
las iglesias y conventos en los alrededores de la plaza mayor 

Fuente: Tichy, F., op. cit. 
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Figura 13 
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Tlaxcala: Emplazamiento del convento de franciscanos y 
de la capilla abierta al margen de la ciudad situada en el 

valle de Zahuapan 

Fuente: Tlchy, F., op. cit. 



reales, aunque el emplazamiento de los mismos tuviese como punto de partida la traza 
prehispánica del sistema principal indicado por Tichy. Este patrón ortogonal, o trazado en 
cuadrícula, tiene como núcleo un espacio notablemente generoso del cual parten o confluyen 
todas las calles y avenidas y donde se desarrolla la vida cívica, comercial o social de toda la 
comunidad: este núcleo se llamó plaza mayor o plaza de armas, ahora popularmente llamado 
zócalo, y es el espacio urbano en torno al cual se ubican los edificios públicos más importantes: 
Iglesia mayor y Cabildo, Casas Reales, Audiencia, cárcel y mercado. 

2.2.3 Elementos de la traza urbana novohispana 
Plaza y cuadrícula representan los elementos básicos de la traza urbana novohispana y, por 
consiguiente. de la región Puebla-Tlaxcala, como resultado de disposiciones de la Corona 
española en materia de fundación de nuevos poblados en los territorios recién conquistaJos y que 
culminan con las Ordenanzas de Descubrimiento, Nueva población y Pacificación expedidas por 
Felipe Il en 1573, con variados antecedentes, según Aguilera Rojas: 

Estas Ordenanzas incluyen, a veces con la misma redacción, textos de normativas anteriores, como: las cartas 
de NicoL1s de Ovando, dadas por Femando V en 1501; las Inslrllcciones a Diego Colón de 1509, trunbién por 
el Rey Femando; las Instrucciones dadas en Valladolid en 1513, que usaría Pedrarias Dávila y luego Francisco 
de Garay; las dadas a Diego Velásquez en 1516; la Cédula general para la fundación de ciudades en Indias, 
dada por Carlos 1 en 1521; la' lnslrucciones a Cortés en 1523; la Provisión Imperial, dada en Granada en 1526; 
las Inslrucciones y Reglas para Poblar en 1529; las Leyes Nuevas en 1542; la Cédula de Felipe 11 al yjrrey de 
Perú, Francisco de Toledo. o la Instrucción al Obispo de México, Fray Juan de Zumárraga en 1543. 

Es bien sabido que la traza ortogonal dispuesta en las Ordenanzas de Felipe II, al aplicarse a 
la fundación de ciudades en el Nuevo Mundo, manda que el plano se trace sobre el terreno, a 
cordel y regla con sus calles, plazas, solares, plaza mayor y caminos principales. La plaza mayor, 
en el centro del poblado, deberá ser espaciosa y trazada de modo que su longitud sea por lo menos 
una vez y media su anchura. La iglesia, casas reales, hospitales, cabildo, comercio y casas para 
comerciantes se emplazarán en torno a aquella plaza, y deberán construirse de inmediato.65 Este 
modelo o patrón adoptó diversas expresiones según las características de cada lugar, lo que daría 
lugar a la clasificación que sobre las ciudades coloniales hispanoamericanas Aguilera Rojas ha 
formulado, según su traza: 

REGULARES: se caracterizan por su trazado en damero. La plaza se sitúa centrada. Las manzanas son cuadradas 
o rectangulares [y, en general, se aplican ordenanzas reales para el trazado de centros de población, en 
territorios de ultra mar, que la Corona habla expedido con el propósito de acelerar el proceso de colonización]. 

SEMlRREGllLARES: el tra1.ado en dmnero se adapta en modo flexible a la morfologla del soporte. 

IRREGULARES: acusan falla de regularidad en el trazado, consecuencia de la no aplicación de la normativa 
legal.O, según su actividad: 

COMERCIALES: se desarrollan· actividades mercantiles con predominio sobre las actividades primarias o 
secundarias. 

MINERAS: la vida de la ciudad se desarrollo alrededor de la actividad que origina la extracción del mineral. Su 
nacimiento suele set espontáneo y de crecimiento vertiginoso. En algunos casos se basaron en explotaciones 
mineras indígenas desarrollándolas posterionnente. 
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DEFENSIVAS: el ao;cntamiento urbano se organiza en el interior de una fortaleza o pla7.a fuerte con todas las 
construcciones consiguicnies de defensa. Esta fortale1.a se conviene en lugar de resguardo para las fuer.ras 
navales o de tierra. 

ADMINISTRATIVAS: la ciudad se convierte en sede de la alta administración (virreinato, audiencia, obispado, 
gobernación), es centro regional y metropolitano de una amplia zona. 

O como puntos de conexión, paso y focos de desarrollo regional: 

DE PASO/CONEXION: son ciudades-enlace para penetraciones territoriales más amplias, conexión entre dos o 
más regiones. 

ORIGEN/DESTINO: puntos de partida y llegada de actividades comerciales, administrativas, culturalcs ... "66 

Hemos adoptado, para el caso de clasificar las poblaciones poblano-tlaxcaltecas, el mismo 
orden de Aguilera Rojas en relación a la traza, o sea: REGULARES, SEMIRREGULARES, e 
IRREGULARES sin embargo, para efectos de una mayor diversidad tipológica, propusimos una 
clasificación que se basa en el emplazamiento del edificio religioso más importante que, durante 
el siglo XVI en la región Puebla-Tlaxcala,casi siempre fue un convento franciscano, en relación 
a la plaza mayor pudiendo ser: 

CONCENTRADO: cuando exi,le contigüidad entre plaza mayor y edificio religioso; 

DESCONCENTRADO: cuando el edificio religioso está substancialmente separado de la plaza mayor. 

El CONCENTRADO tenclrla dos variantes, si el edificio religioso está de frente o de costado en relación a la plaza 
mayor: 

CONCENTRADO FRONTAL: cuando la fachada principal del edificio religioso se opone directamente a la plaza 
mayor; y 

CONCENTRADO LATERAL: cuando el edificio religioso enfrenta su costado o su ábside a una plaza mayor o 
principal. 

La aplicación de esta tipología a los centros de población poblano-tlaxcaltecas nos da el 
siguiente listado y matriz correspondiente, tomando en cuenta, en la selección de este criterio, 
que la plaza mayor expresa y simboliza el poder colonial en la medida en que en su entorno se 
ubican -invmiablementc- los poderes reales manifiestos en el cabilrlo, las Casas Reales, la picota, 
la cárcel y el mercado, en tanto que el edificio religioso (catedral, convento o parroquia) 
representa la avanzada evangelizadora emprendida por la Iglesia; 
REGULAR/CONCENTRADO FRONTAL: Cholula, Huejotzingo, San Francisco Totirnehuacan, 
Tepeaca, Tecali, Huaqucchula, Acatzingo, Quccholac, Amozoc, Tianguismanalco, Huamantla, 
Ixtacuixtla, Santa Ana Chiautempan; REGULAR/CONCENTRADO LATERAL: Puebla, Calpan, 
Cuautinchan, Zacatlán, Coxcatlán, Atlihuetzía;REGULAR/DESCONCENTRADO: Tecamachalco, 
Tehuacán;SEMl-REGULAR/CONCEN:rRADO FRONTAL: Atlixco;SEMl·REGULARJCONCENTRADO 
LATERAL: Tochimilco;SEMl-REGULAR/DESCONCEN'IRADO: Tiaxcala, Sn Martín Texmelucan, Tiat· 
lauquitcpec;IRREGULARJCONCENIRADO FRONrAL: Texcalac, Nativitas,Hueyotlipan, San Esteban 
Tizatlán;IRREGULARJCONCENTRADO LATERAL: Atlangatqpec, Tcpcyanco;IRREGULJ\R/DESCON· 
CENTRADO: Sn Juan Huac1úngo, Calpulalpan, Totolac, Chictla.(Ver figura 14) 
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Figura 14 
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Matriz de integración urbana según la relación espacial entre el principal 

1 edificio religioso (convento, catedral, parroquia) y la Plaza l\Jayor en la 
región Puebla-Tlaxcala en el siglo XVI.67 

1 T:--~~---' Regular Semi-regular 
11 

Irregular 
1 

Cho lula Atlixco Texcalac 
Huejotzingo Nativitas 

e:: Totimehuacan Hucyotlipan 

e Tcpeaca S. Esteban Tizatlán 
"' o Tccali e ... 
-g ¡:., Huaqucchula :: Ixtacuixtla 5 
~ S. Ana Chiautempan 
o 
u lO P"blo 

Tochimilco Atlangatepec 
Cal pan Cuautinchan 
Zacatlán 

1Coxcatlán 
Atlihuetzia 

Tecamachako Tlaxcala S. Juan Huactzingo 

Desconcentrados Tehuacán S.Manin Texmelucan Totolac 
Tlatlauquitepec Chie tia 

Figura 14 (reverso): Casos ejemplares de poblaciones que ilustran la tipología' urbana en 
la región Puebla-Tlaxcala. 

Figura 14 (anverso): Casos de poblaciones que caracterizan la tipología urbana de 
centros históricos pohlano-tlaxcaltecas. destacando la distribución espacial de 
sus componentes. 



2.3 Origen del centro urbano 

Los aspectos regionales que hemos observado en el área de Puebla y Tlaxcala relativos a la red 
de comunicaciones de Norte a Sur y de Este a Oeste, involucrando el eje México-Puebla-Veracruz 
como elemento protagónico en la producción económica del siglo XVI, acusan una distribución 
de centros de población creados en diversos ambientes ecológicos para beneficio del desarrollo 
colonial novohispano, esto es: una combinación estructural de poblados que rigen la producción 
agrícola como apoyo a la explotación minera, combinación que daría solidez a la creación de las 
grandes haciendas a partir del siglo XVII. El flujo de metales preciosos a la Península fue parte 
fundamental para mantener una economía imperial desahogada: 

Desde el punto de vista del abastecimiento de me!ales preciosos, condición indispensable para el mantenimien­
to comercial con Asia, Europa estaba atravesando una crisis de la que no había podido salir ... En este 
contexto .. .la explotación de los yacimientos americanos no sólo pennitió la supe ración de la crisis sino que 
posibilitó ... la in!Cnsificación del comercio internacional... Como dice Angel Palenn, la piara, entonces, colocó 
a la Nueva Es~na no en la• márgenes del desarrollo del sis lema sino en su mismo centro, aw1que con un papel 
especializado. 

El traslado de productos de la colonia no se ocupó tan sólo de metales preciosos: de hecho se 
recurrió a una extensa distribución de focos especializados de extracción productiva: Espinosa 
nos habla de una sustitución de importaciones asiáticas en relación a productos tintóreos, tabaco, 
azúcar, cacao y cueros en el contexto geográfico de toda Hispanoamérica para abastecer a España, 
como fin último "de la expansión imperial sobre los nuevos territorios", maximizándose el sector 
externo colonial que se constituyó en factor determinante de la organización espacial del 
imperio ultramarino español. 69 · 

2.3.1 Fundación de ciudades: el papel del cabildo 

La necesidad de fundar ciudades, desde el siglo XVI. debió ser apremiante con el fin de controlar 
la actividad económica y mercantil referida a las demandas de la sociedad europea. La ciudad 
colonial desempeñó diversas e importantes funciones: 

... control miliiar, políticr>, económico y religioso, de la población sojuzgada; platafonna de lanzamientos y 
punto de enlace pam los nuevos avances del imperio, frontera de defensa; canal de intennecliación con la 
metrópoli; centro de abasto para la población b!'V/ica y las hues!Cs, y centro redistribuidor de los excedentes 
generados al interior del propio espacio colonial. 

Todo centro de población debió gobernarse por algún cuerpo institucionalizado: por lo general, 
en la Nueva España, en todo asentamiento organizado funcionó un concejo municipal con tal 
propósito y el cabildo civil ocupó un rol preponderante en ese sentido y colateralmente con el 
cabildo eclesiástico, el otro órgano de poder ·~n el sistema de gobierno colonial. Miranda ha 
precisado los siguientes niveles de autoridad política en la Nueva España, el último de los cuales 
corresponde al cabildo: 
l. un dispositivo central peninsular, integrado por el Rey, sus secretarios y el Consejo de Indias; 
2. un dispositivo central novohispano, constituido por el Virrey y la Real Audiencia; 3. un 
dispositivo provincial y distrital, formado por gobernadores y los corregidores o alcaldes mayores 
(esto, antes de la promulgación en 1786 de la Ordenanza de los Intendentes); 4. un dispositivo 
local, compuesto por los cabildos y sus oficiales. 71 
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Cada cabildo debió tener jurisdicción sobre un territorio justamente delimitado, sobre todo por 
razones de aplicación de alcabalas, o sea el impuesto· sobre ventas o permutas, juicios civiles o 
criminales, o servicios públicos a la comunidad con lo que el espacio regional quedaba formal­
mente controlado en materia económica y política: 

Dentro de dicha configuración espacial puede entenderse el papel y las funciones que cumplió la ciudad 
colonial como nexo, a través de la circulación de mercanc!as, entre los diversos espacios de la producción, 
relacionando la agricultura y la ganadería, la manufactura textil ... Las regiones económicas se formaron en el 
marco de e~ta articulación espacial, alrededor de las grandes ciudades que aglulinaban ... funciones económicas 
y polllicas. 2 

No resulta nada extrafio, entonces, que el cabildo constituyese la primera institución surgida 
después de la toma de posesión de una tierra nueva, como una necesidad política y administrativa, 
particularmente en los primeros años de la colonización, en pleno siglo XVI. Weckmann refiere 
el caso del tesorero Montalvo, quien al escribir al Rey, le señala que "donde no hay alcalde y 
regidores no se puede llamar pueblo";73 el cabildo fue "el único órgano más o menos repre­
sentativo del estado llano y [expresó] las aspiraciones sociales de la burguesía frente a los 
privilegios de los conquistadores; en ocasiones [llegó a enfrentarse] a la Corona para protestar 
por algún abuso."74 Lamentablemente los cargos para el cabildo fueron puestos en venta en 
tiempos de Felipe II, adjudicados por la Corona como regalías.con lo que el organismo se volvió 
oligárquico perdiendo con ello mucho prestigio.75 . 

El cabildo, como uno más de los organismos de control de la colonización, ocupó -y sigue 
ocupando hoy día- un lugar central en lomo a la plaza mayor, la cual es paite de la estructura 
urbana novohispana, caracterizada según Kubler citado por Weckmann, por su claridad, o sea 
la regularidad del plano reticular; su apertura al campo circundante (localización de sus intereses 
agrícolas y mineros), sin restricción alguna, al contrario de la ciudad medieval cuya estructura 
era compacta y amurallada por razones de seguridad; la importancia de su centro, cuya plaza 
mayor no fue solamente un mercado como en Europa, sino el núcleo de la vida cívica en sus 
diversos aspectos, desde el corrillo hasta las grandes festividades y la picota; y su sentido de 
grandeza, logrado tanto por la majestad y proporción de sus edificios como por el poder, el saber 
y la cultura de que fueron morada. 76 

En este orden de ideas Weckmann ha confirmado lo ya manifestado por muchos otros autores, 
en el sentido de que la ciudad colonial de Hispanoamérica se identifica por tener por centro su 
plaza mayor, sus arcadas y, frente a ellas, las casas consistoriales (ayuntamiento o cabildo) y la 
iglesia catedral o la parroquia, como herencia cultural dejada por ciudades del siglo XV en 
Castilla, Extremadura, Levan le español y Aragón, según lo asegura Ricard. Para el mismo Kubler, 
"la ciudad cuadriculada y la iglesia de una sola nave son los elementos de origen europeo más 
usados en México durante el período colonial. 77 

2.3.2 La función central de ~.'.1 plaza mayor 
En la región Puebla-Tlaxcala se puede constatar que la gran mayoría de poblados fundados en 
el siglo XVI fueron trazados en cuadrícula, teniendo como centro la plaza mayor, en torno a la 
cual se ubicaron el edificio de cabildo, la parroquia y el convento (por lo general de la Orden 
franciscana). Es este centro el que, sin duda, se construyó primero, como símbolo de !:J. nueva 
mentalidad impuesta por el conquistador. También se constata que ese convento o parroquia, 
símbolo de la evangelización y adopción del cristianismo, es el elemento arquitectónico de mayor 
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relevancia, exceptuando desde luego el caso de la catedral de Puebla. Suponemos que, hecho el 
trazado, se procedió a h construcción de los edificios públicos principales, o sea el cabildo y el 
templo en tomo a la plaza mayor y, simultáneamente, las viviendas de los primeros habitantes, 
hayan sido españoles -en la traza- o indígenas -en los barrios periféricos-. 

La plaza, como centro urbano, fue elemento fundamental en antiguas ciudades europeas antes 
del siglo XVI. Al advenimiento de la ciudad novohispana y, por ende, la poblano-tlaxcalteca, 
debía mezclarse, con las Ordenanzas de Felipe Il y las normas reales que con anterioridad se 
habían expedido para la fundación de ciudades en el Nuevo Mundo, la experiencia de la plaza 
española. Crouch y Mundigo tipifican tres tipos de plaza en España: el mercado, la plaza orgánica 
y la plaza monumental; las dos primeras fueron irregulares y crecieron al paso del tiempo junto 
a sus comunidades; la plaza monumental, en cambio, se hizo ex-profeso con el fin de celebrar 
ceremonias especiales, ejecuciones, autos de fe, o corridas de toros, pero no tuvieron una función 
cotidiana: 

En contrario, la plaza del Nuevo Mundo, conslIUida de acuerdo a las Ordenanzas estuvo más cerca de la plaza 
orgánica puesto que sus atributos funcionales la hadan parte integral de la comunidad en desarrollo, siendo 
su forma mucho más regular, lo que se vuelve más evidente según lo descrito en las Ordenanzas en relación 
con la liga que debió existir enlre la plaza y el sistema de calles, tanto en sus esquinas como al medio de cada 
uno de sus lados. Los edificios civiles y la iglesia estaban deliberadamente ubicados en los costados de la plaza 
(Ordenanzas ~¡ 8, 119, 121 ) ... Con frecuencia el mercado se insutló en la plaza, sin que se relegase a las orillas 
del poblado... . 

En la matriz tipológica urbana de los centros históricos de Puebla y Tiaxcala que aquí se 
presenta se podrá observar el papel fundamental que la plaza desempeñó, sea para dar marco a 
un convento, parroquia o catedral, sea para dar espacio preferente al cabildo, no importando la 
solución urbana dada a a~uélla la cual, como lo ha demostrado Aguilera Rojas, fue singularmente 
variada (ver figura 15).7 Dada la existencia de una plaza mayor en cada centro de población, no 
solamente en la región Puebla-Tiaxcala sino en toda la Nueva Espafia, podemos asegurar que el 
origen del centro urbano se localiza precisamente en tal plaza, lo que con el tiempo daría lugar 
a lo que ahora llamarnos centro histórico. 

A manera de conclusión se indica que la característica de los asentamientos urbanos del siglo 
XVI en tal región deberá verse, entonces, en cuatro vertientes: 

1 a) la red de poblados coloniales se ajustó, en lo general, a la antigua red prehispánica de 
poblados indígenas, tanto en la Sierra Norte de Puebla polarizados en torno a Zacatlán y 
Tlatlauquitepec; en la Mixteca poblana en el cuadrángulo Tepeaca, Izúcar, Acatlán, Tehuacán; 
como en el corazón de la región citada con centros indígenas suficientemente asentados como 
Cholula y Tiaxcala; 2a) todos los asentamientos coloniales, a su vez, se ajustaron a las antiguas 
rutas prehispánicas derivadas de los corredores teotihuacanos analizados con anterioridad; 3a) el 
trazado de las ciudades obedeció, en la mayoría de los casos, al patrón de cuadrícula recomendado 
en las Ordenanzas Reales, bajo la posible influencia de los trazados prehispánicos; 4a) el marco 
de la región Puebla-Tiaxcala se.fortaleció no solamente con la distribución espacial ordenada por 
la Corona y ejecutada por sus autoridades administrativa5, sino por la intervención de la Iglesia, 
represenw.da en el siglo XVI por las Ordenes que cubrieron el Obispado de Tiaxacala (los 
franciscanos en la mitad de Puebla, Veracruz y toda Tiaxcala; los agustinos en la zona Norte del 
Obispado, en el Norte y Sureste de Puebla, Noroeste de Veracruz, Oriente de Hidalgo y centro 
de Guerrero; y los dominicos en el Sur de Puebla y Noroeste de Oaxaca; y, a fines del mismo 
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Figura 15 

Tipología de plazas mayores en ciudades 
latinoamericanas de fundación española 

Fuente: Aguil~ra Rojas, Javier, op. cit., p. 76. 



siglo, por el clero secular. (Ver plano del Obispado de Tiaxcala en el siglo XVI, de Vásquez 
Vásquez. Ver figura 19).80 · 

Sin considerarlos como prototipo conviene, para dejar asentada Ja prueba de que los poblados 
del siglo XVI seguían una traza ortogonal como se puede observar en Ja matriz de tipología 
urbana de centros históricos de Puebla· Tlaxcala, señalar los casos de Tochimilco y Acatzingo 
y, como ejemplo de emplazamiento de edificios principales en tomo a la plaza mayor, el caso de 
Atlixco. 

En efecto, en el caso de Acatzingo se advierte una traza absolutamente cuadrangular, con plaza 
central y, frente a ella, el edificio conventual franciscano -elemento a partir del cual crecerá el 
poblado. Un sistema de caminos unirá Acatzingo con sus poblados vecinos, flujos de agua se 
salvan con puentes; las residencias urbanas, sin duda de vecinos españoles, se distinguen de las 
residencias periféricas de viviendas dispersas, probablemente de indígenas, entre sementeras.81 

(Ver figura 16) 
El caso de Tochimilco es similar: la retícula cuadrangular destaca el ordenado tratamiento de 

los predios urbanos, y aún los rurales correpondientes a las tierras comunales, distinguiéndose 
las tierras del terrateniente Juan Lópcz con sus corrales y sementeras. La plaza ocupa un lugar 
central y el edificio conventual franciscano, distinto al P,atrón común, no enfrenta su fachada 
principal a aquélla, sino que le da el ábside como trasero. 82 (Ver figura 17) 

En Atlixco se puede observar el conjunto de edificios que flanquean la plaza central: casas de 
vecinos, casas reales que albergan el cabildo y la cárcel, a5í como la carnicería. La fuente del 
agua enmedio de la plaza y, en lugar prominente, el templo cristiano. La calle real desemboca en 
la plaza de cuyas esquinas se derivan calles que la comunican con el resto del poblado. 83 (Ver 
figura 18) 

Tanto la escala del poblado en su conjunto, como la escala de la plaza mayor mantienen el 
esquema de traza rectangular. El nacimiento del poblado español se habría de dar en tomo a la 
plaza mayor, a partir del emplazamiento del templo parroquial, símbolo del poder eclesiástico, 
y de las casas reales con su cabildo, símbolo del poder de la Corona. Este núcleo será el punto 
de partida para el desarrollo del centro de población español, centro urbano que será llamado, 
contemporáneamente, centro histórico. 
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\ ¡·/ Figura 16 

81/ CATALOGO DE lLUSTRAClONES, Centro de Información Gráfica dd AGN, México D.F., 1979, [No. 1562]: Plano con elementos pictográficos, 
color, Acatzingo, Puebla, Año 1606, Signatario: Juan de heredia, s/e, 978/1200, Ramo Tierras, Vol. 2676, Exp. 14, f.135. AGN. 



Figura 17 

82/ CATALOGO DE ILUSTRACIONES, Centro de Información Gcifica del AGN, México D.F., 1979, {No. 800]: Mapa con elemenlos pictográficos, color, 
Tochimilco, Puebla, Año 1594, Aulor: Pedro de Sta. Cruz Polanco; sle, 97710976, Tierras, Vol. 635, Cuad. 4., f. 36. AGN. 



83/ CATALOGO DE ILUSTRACIONES, Centro de Información Gráfica del AGN, México D.F., 
1979, [No. 2394 ]: Planta, corte y fachada/ Casas Reales en Villa de carrión, Año 1578, Tierras, 
Vol. 3343, Exp. 23, f. 9v. AGN 

83/ CATALOGO DE ILUSTRACIONES, Centro de lnforrnación Gráfica del AGN, México D.F., 
1979, [No. 2393]: Plano, corte; cabildo; cárcel y casa en Villa de Cnrrión, Puebla, Autor: Antonio de 
Miranda, Juez de Comisión, escala en varas, 978/1046, Tierras, Vol. 3343, Exp. 23, f. 9v. AGN 



1111º .... 
•thcDf'lfeptiC (11} 

.. · ·~' ' . 
~-~·mafk;;us> 

{-~-~-~:' 

< ... 
.-··:ATulul~ 

.... · 

1 

Figura 19 

Obispado de Tlaxcala en el siglo XVI 

Fuente: Váquez Vásquez, Elena, Distribucjón Geográfica y organiznción de lns órdenes 
ReUg!osns de la Nueva España (Siglo XYil, Instituto de Geografia de la UNAM. 
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Conclusión 
Las bases prehispánicas que modelaron el espacio regional en Puebla y Tlaxcala, vistas anterior­
mente, sirvieron para conformar un territorio al servicio de la colonización española, la que 
comenzó desde el momento en que Hernán Cortés ordena el trazado de México, en sustitución 
del de Tenochtitlan y seguido de una penetración cultural fundamentada en la traslación del patrón 
urbano europeo y de instituciones jurídicas que facilitaron la encomienda primero, y la 
congregación después, con el apoyo de la Iglesia en materia de evangelización. 

Poblamiento y administración del territorio poblano-tlaxcalteca se basó en el despojo de tierras 
indígenas, so pretexto de que el indio fue considerado rústico o menor, según el derecho 
castellano. La promoción de la economía colonial se fundaría, por otra parte, en la mano de obra 
gratuita o mal remunerada proporcionada por el indio en forma forzada, a pesar de la defensa 
que de éste haría buen número de frailes, o por medio de la tributación. Tal poblamiento habría 
de ocurrir en las zonas Norte, Centro y Sur de Puebla y Tlaxcala en el siglo XVI teniendo como 
punto de partida la fundación de la villa de Tepeaca ( 1520), la ciudad indígena de Tlaxcala ( 1545), 
la ciudad española de Puebla ( 1531) y, como secuencia de ello, otros asentamientos importantes 
en la vida colonial de Puebla y Tlaxcala como Cho lula (1537), Zacatlán (1560), Tehuacán (1567) 
y Atlixco (1570). 

El modelo espacial del territorio poblano-tlaxcalteca habría adoptado la estructura de un eje 
central México-Puebla-Veracruz, paralelo a los antiguos corredores teotihuacanos Tulancingo­
Papantla (Norte), Tlaxcala-Jalapa (Centro) y Cholula-Oaxaca (Sur), atravesados de Norte a Sur 
por el eje Tehuacán/Izúcar-Zacatlán. 

El modelo urbano de los centros de población adoptó la traza en cuadrícula, la que probaría 
su eficacia a lo largo de los 500 años transcurridos desde sus fundaciones, con características 
típicamente hispanoamericanas, tanto en materia de instituciones administrativas como el Cabil­
do, como en materia de diseño urbano; así la ubicación de la plaza mayor, elemento central e 
innovador en el contexto urbano con posibles acentos prehispánicos. 

Las modalidades urbanas, dentro del patrón reticular, debieron destacarse en la medida en que 
el convento frailuno del siglo XVI configuró cada centro de población como para que se pudiesen 
dar diversas versiones tipológicas urbanas señaladas en este Capítulo, constituyendo el modelo 
urbano del siglo XVI que se consolidaría en el siglo XVII. 
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CAPITULO ID 

La consolidación de la esiructura urbana virreinal 
poblano-tlaxcalteca en el·siglo XVII 

Hemos reconocido de que manera se distribuyó la red regional de poblados y caminos, y como 
se partió de una traza rectangular para la fundación de todos los centros de población dur.inte 

el siglo XVI. Lo primero surgió de la necesidad de optimizar la producción agrícola y comercial, 
dentro de sus condiciones ecológicas, de la región Puebla-Tlaxcala; lo segundo, de racionalizar 
la distribución del espacio urbano colonizado en fomia tal que lograse la máxima economía 
territorial. Una prueba de los ajustes regionales que se dieron en el siglo XVI se encuentra en la 
delimitación territorial de los ayuntan1ientos de Puebla y Tlaxcala: 

Linderos de las ciudades de Puebla y llaxcala seflalando la quebrada que se llama Xalaque desde el camino 
nuevo que va de la Ciudad de Tiaxcala a Tepcaca hasta dar en la cumbre de la sierra de Tiaxcala que se dice 
Matlaguei y pintandose los dichos tcnninos se efectuo y otorgo el dicho concierto por los Ayuntanúentos de 
Puebla y Tlaxcala en 24 dias del mes de abril de 1543 por ante Andres de Herrera escrivano publico y 
de cavildo de la ciudad de los angeles confirmandolo el Virrey don Antonio Mendoza y despues el Marques 
de Falces en 19 de mayo de 1567 .1 

Cervantes nos ofrece una visión esquemática, pero precisa, de la evolución de la ciudad de 
Puebla fundada en 1531: para 1533 se construían los portales Oriente y Poniente de la Plaza 
Mayor -sin duda trazada con anterioridad- y, en 1537, se habían terminado los edificios de la 
cuadra de la Casa del Cabildo; otros, también, como el hospital de San José. En tanto el 29 de 
agosto de 1536 se colocaba la' primera piedra de la Iglesia Mayor, se data el afio de 1535 como 
el de la construcción del templo y convento de San Francisco, siendo el mismo afio del inicio de 
las obras del convento de Santo Domingo. Diez años después, con la figura del alarife y medidor 
de aguas y tierras Cristóbal Sánchez, se licenció la construcción del templo de la Antigua Veracruz 
y se fundó el hospital real de San Pedro. El virrey don Antonio de Mendoza ordenó, el 19 de 
noviembre de 1546, una residencia de seis años para todo vecino de la ciudad, en cuyo lapso 
debía construir su casa, so pena de perder solares, tierras y mercedes que se le hubiesen otorgado. 



En 1550 los agustinos fueron beneficiados con solares para su templo y convento. Los territorios 
vecinos fueron objeto, también, de atención planificadora: según Cédula de Carlos V, refrendada 
en México el 21 de mayo de 1534, se repartieron tierras entre los residentes de Atlixco; el 12 de 
diciembre de 1543 se determinaron tierras para ejidos y pasto común con el objeto de permitir 
el crecimiento de la ciudad. Otros elementos que constituyeron, según este autor, la base para 
hacer de Puebla un centro urbano de importancia fueron la construcción de casas, primero de 
zacate, paja y barro, transformadas luego en residencias de sólida construcción; la instalación de 
molinos de uigo, batanes, obrajes y alfarerías; la introducción de agua potable, construcción de 
puentes y caminos; y, como medida para mantener y precisar sus límites territoriales, los deslindes 
con las provincias de Cholula y Tlaxcala, y de los asentamientos de Atlixco y Totomeguacan. 
Cervantes concluye conque: "A fines del siglo XVI la ciudad se extendía notablemente de Oriente 
a Poniente; tenía en esa dirección 16 calles, y 9 de Norte a Sur formando un conjunto de 120 
manzana~. "2 

La fundación de poblados, por otra parte, dio lugar a prácticas ceremoniales de posesión de 
tierras del Medioevo, sin que falte la referencia a la Iglesia del lugar, como se puede apreciar en 
el caso del asentamiento tlaxcaltcca de San Antonio Aquamanala del siglo XVI: 

En la ciudad de Tlaxcala Don Antonio de Alvaro Morante Juez Govemador ... a quatro del mes de febrero de 
[1590) ... pedimos en nomhre de Su Majesmd el que se nos de posesión del paraje que nos asigno nuestro señor 
principal don Esteban Maxixcatzin, que es en donde tenemos pucsm. la Iglesia de San Antonio Aquamanala 
en la forma en que se ejecutó por el ru1o de 1523 ... Gaspar Quauhtepili echandosela en sus manos la beso y 
arranco yerbas en señal de posesion desde el paraje llamado Quaumanala. .. y en dicha barranca Grande les 
dieron posesion tomando en sus manos la tierra y bcsandola y arrancru1do l!erbas, y tirando piedras ... y al 
quinto lindero llamado Caminaln en donde mmbien tiraron piedras y el dicho Gaspar Quauhtepitzin puso una 
cruz ... y en este lindero el dicho Gaspar Quauhtcpitzin tiro piedras tomando en sus manos la tierra ... y cabada 
la posesion con el desimo quruto lindero tiraron piedras finalizando en el paso de Aquamanala que fue donde 
se empezo y de alli ijC fueron P'tra la Iglesia de San Antonio y dijeron que ya tcnian reconocido los linderos y 
en donde acababan. 

Conviene destacar el hecho de que, a pesar de la existencia del convento franciscano de 
Ixtacuixlla concluido en 1569 según Chauvet,4 los indios de esa localidad reclamaron la 
construcción de su propia Iglesia, sin duda para galardonar su tenientazgo en relación a los 
restantes cuarteles en que se dividió la provincia de Tlaxcala,5 o para poder asistir a los oficios 
divinos en su propio templo, sin tener que recurrir al dicho convento: 

Don Gastan de Peralm Marques de Falces Conde de Santiestcban Mayordomo en nombre de la Santa Cruz 
del reino de Navarra y su Visorrcy Govemador ... y en nombre de los naturales del pueblo de San Felipe 
YsmcuixUa me ha sido hecha relacion que en el dicho pueblo tienen comen~da a hacer su yglesia y tienen 
hecho hasm el sacar los cimientos delL1 ... y que por no estar acahacla no babia donde se les pudiese dL'Cir mysa 
por los religiosos que en el monasterio del dicho pueblo residian ... y por mi visto atento a los susodichos por 
la presente doy licencia e faculmd para que mn solamente puedan acabar la dicha yglesia sin hacer otra ot¡p 
ni edificio alguno .. .fecho en Mcxico a veinte del mes de julio de mil! y quinientos y sesenta y siete años ... 

La existencia de un convento franciscano en lxtacuixtla y de una iglesia para naturales habría 
constituido un hito importante en la conformación urbana del poblado: la plaza mayor está 
guarnecida al oriemc, por la obra conventual y, por el poniente, por la parroquia. Hacia el Norte, 
sobre la calle que separa el convento franciscano de la plaza mayor, se localizaría más tarde la 
iglesia del Calvario, con lo que la estructura urbana habría conformado el principal núcleo, 
simiente del desarrollo posterior de la población hacia el sur-oriente. Las obras públicas, por otra 
parte, tuvieron que ser construidas por los .propios naturales en condiciones forzosas, aún para 
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los indios tlaxcaltecas, quienes protestarían por el incumplimiento de sus privilegios otorgados 
por el apoyo dado a Cortés, al enviárseles a trabajar a obras hidráulicas a la ciudad de México, a 
construir la Catedral de Puebla, o a servir en las estancias de españoles en Atlixco: 

Don Diego Lopcz de Cabrera y Bobadilla Marques de Jiqucna [ ... ] gcntilhombre ... dc su magestad y su virrey ... 
Por quanto .. .los naturales de las quatro cavecera> de Tiaxcala ... me me han hecho Relacion ... de que su 
Magestad ... se sirvio de re le bar a los dichos indios naturales de cualquier servicio pcrsonal...no han dejado de 
ser compelidos para que hagan el dicho servicio personal en edificios de las casas reales des ta ciudad ... y otras 
obras publicas ... me pidio mandase en su conformidad declarar no dever sus partes acudir a servicio Personal 
alguno ... hago prcsentacion dcsta Real Ceduta del rey don Felipe tercero nuestro senor por la qua! manda 
guardar y cumplir ... os embio a mandar lo cumpliescdcs ni diesedes lugar ')que los yndios de la provincia de 
Ttaxcala fuesen a servir al Valle de Atrisco, ni a la ciudad de los Angeles ... 

Otros usos del suelo quedaron claramente señalados, en atención al servicio público que 
prestaban, como fue el caso de las alhóndigas, o edificios públicos para la compra, venta y 
almacenamiento de granos para consumo humano, en donde a veces se expendía el producto 
cuando era necesario el control de su precio debido a escasez por malas cosechas y para evitar 
acaparamientos indebidos, substituyendo a tianguis o casas particulares: 

Don Alvaro Manrique [ ... ) Marques de Villamanrique Virrey Lugarteniente de Su Magestad ... por quanto el 
licenciado Eugenio de Salaz.ar ... fiseal del rey nuestro senor en esta Nueva Espana me ha hecho retacion que 
a causa de los ye los que ubo el ano proximo pasado las cosechas ele mais fue algo falta ... por ta presente ordeno 
y mando ... venda a ta alhondiga dcsta ciudad y no en casas particutarc§ ni en los tiangues ni en otra parte alguna 
y en todo este presente ano de la fecha en toda esta Nueva Espa1la ... 

Asimismo, en relacion a la tasa aplicada a los carniceros para obras públicas, se advierte la 
protesta de éstos por cuanto se reclama su monto y la falta de claridad en la construccion del 
matadero, de mucha importancia para todo tablajero, De ahí la disposición del virrey don Luis 
de Velasco para que Francisco Verdugo haga relación de las obras públicas y se satisfaga la 
demanda de los carniceros. Este caso se suma a los que estamos examinando, como elementos 
urbanos de importancia en la consolidación de la estructura de las ciudades de la región 
Pucbla-Tlaxcala: 

Yo Don Luis de Betasco Visorrcy Govemador e capitan general por su Magestad en esta nueva Espru1a ... bago 
saber a vos Francisco Verdugo Alcalde Mayor des ta ciudad de Ttaxcala ... me fue fecha relacion que de tiempo 
a esta parte se ha cifmdo cierta cisa en las camicerias de ta dicha ciudad para efecto de algunas obras 
publicas ... por la presente e< mando que luego que vos fuere mostrado tomeis quenta y razon con pago a la 
persona a cuyo cargo es y a sido la dicha tasa ... y si alguna cosa se de viere de cualquier obra publica de la dicha 
ciudad la pagueis del alcance e procedido de ta dicha tasa firmando todo razon la cual proveereis lo qu~ 
combenga. Fecha en TI ax cala a treze dias de Mayo de millquinientos cincuenta y nueve ailos. Luis de Velasco. 

En torno al matadero se indicaron disposiciones para que su construcción no incomodase a los 
habitantes de Tlaxcala, recomendándose su instalación Jo suficientemente lejos de la ciudad, para 
evitar molestas inficiones. El virrey don Luis de Velasco ordenó expresamente al Alcalde Mayor 
Francisco Verdugo, el 30 de julio de 1558, la localización del matadero "donde por su causa no 
viniese alguna ficion ni mal olor a la Republica de que siguiese algun notable daño a la salud de 
los vezinos ... e por mi visto atento lo suso dicho por la presente os mando que luego que vos fuere 
mostrado proveais y deis orden como el dicho matadero se haga fuera de la cibdad tanta distancia 
que no redunde del ningun daño ni mal olor ni corrupcion a la cibdad yendo personalmente a 
señalar el sitio y lugar donde os pareciere que se deve hazcr con acuerdo del cabildo y regimiento 
de la dicha cibdad ... 010 
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l. Sustitución del clero regular por el secular en el último 
cuarto del siglo XVI: efecto en el desarrollo urbano 

Hemos señalado cómo la integración de regiones, bajo la fundación de poblados y ciudades que 
centralizaron la actividad colonizadora, tuvieron un antecedente prehispánico que aglutinó 
intereses locales y centrales, según los centros de poder político -como fue el caso del imperio 
mexica y sus territorios tributarios- y según las condiciones favorables para la explotación de los 
recursos naturales y humanos, vale decir según las características ecológicas de tales territorios. 
También hemos mantenido el punto de vista según el cual la di!:tribución de centros de población 
se ajustó, en lo general, al patrón de los lugares centrales entrelazados mediante vías de 
comunicación frecuentadas por transacciones comerciales y tributarias. Esta distribución de 
poblados y circuitos viarios sería aprovechado por la mentalidad práctica del conquistador y del 
colonizador. 

Fue natural, por otra parte. el cambio de estructura espacial prehispánica: de la dispersión de 
poblados indígenas a su concentración para aprovechar la fuerza de trabajo, evitar la evasión de 
tributos y difundir la evangelización con mayor eficacia. Gerhard ha manejado este punto con 
bastante acierto, en el sentido de que los centros ceremoniales, llamados por los españoles 
cabeceras, y que reunían templos, mercados y casas de gobemantes, sacerdotes y nobles, eran 
frecuentados por los indígenas solamente en días de mercado, de festividades religiosas o por 
razón de trabajos comunales. 11Con toda propiedad, Gerhard ha simplificado la intención con­
quistadora: explotar, catequizar y concentrar a los indios de modo que ni evadieran el tributo ni 
practicasen ritos paganos: 

Los misioneros que llegaron tenían como principales preocupaciones extirpar la antigua religión y convertir 
al cristianismo a la raza conquismda. Los espalloles pronto se dieron cuenta de que no podían ni explotar 
completamcnlc ni catequizar 1!cclivamente a un pueblo disperso en áreas remotas, donde evadirían el tributo 
y practicarla ritos prohibidos. 

En 1559 había el virrey Velasco dado órdenes para que los pueblos se juntasen en traza cerca 
de las iglesias y monasterios con el parecer de los religiosos que lo acompañaban, asegurando al 
mismo tiempo que se había construido un buen número de fuentes

3 
puentes, caminos y señalado 

dehesas y ejidos "para sus ganados sin daño de sus sementeras" 1 
, planeamiento espacial que, 

según Gerhard, se daría i!n forma de congregaciones entre los años de 1550-1564 y 1593-1605: 
"los contados centros urbanos existentes fueron realizados de acuerdo con un plan europeo, en 
tanto que la muy dispersa población mral de la mayor parte del país fue reunida en asentamientos 
compactos .. .los funcionarios y sacerdotes intentaron tra~ladar a los indios de cada doctrina a un 
pueblo pero, al encontrarse con la resistencia de los naturales y con otros factores adversos, se 
conformaron por lo común con crear un círculo de pueblos sujetos (estancias) alrededor del centro 
parroquial (cabecera)."14 ·-

No cabría ninguna duda en la intervención de los hombres de la iglesia en la fundación de 
ciudades. poblados y aldeas puesto que toda concentración humana siempre fué de su incumben­
cia en materia de evangelización y fortalecimiento de la cristiandad. No en balde Kubler ha 
señalado que: "Las órdenes mendicantes: franciscanos, dominicos y agustinos trazaron los 
pueblos, construyeron las iglesias, gobernaron las comunidades y educaron a los indios."15 
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Debe, desde luego, considerarse el hecho de que la fundación de poblados no solamente fue 
un acto promovido por la Iglesia, sino un acontecimiento político que requirió de la participación 
de funcionarios de la Corona como juristas y escribanos, además de los hombres de armas, quienes 
asentaron los movimientos legales para dar posesión de tierras y aguas a los colonos, a los indios 
y al patrimonio real tanto en tales poblados como en el campo, a propósito de las heredades que 
serían posesión de los grandes hacendados del siglo XVII. Chevalier ha dado su lugar a tales 
gentes de letras cuando señala que :" ... Durante el siglo XVII sobre todo, pululaban hasta en los 
poblados indígenas los abogados, los procuradores y los escribanos públicos, cuyas innumerables 
informaciones y escrituras ofrecen todavía, a pesar de tantas destrucciones, una idea de su 
actividad y de su importancia." 16 

La participación de los frailes en el desarrollo urbano no debe limitarse a la idea de que ellos 
pudieron dirigir el trazado geométrico de los nuevos poblados, débese pensar más bien en su 
dirección o asesoría generales puesto que seguramente fueron los más instruidos, particularmente 
en lugares alejados de las grandes ciudades. En su visita en calidad de comisario que, fray Alonso 
Ponce efectúa en las Provincias Franciscanas de la Nueva España en el último cuarto del siglo 
XVI, se advierte que en la casi totalidad de conventos de Puebla y Tlaxcala hay fuentes y riegos 
con golpes de agua que acusan un laborioso sistema de suministro hidráulico el cual se extendería 
a la plaza del poblado, lugar de la fuente pública de agua; 17 el caso más notable lo fue la 
construcción del acueducto de Otumba, dirigida durante diez y seis años por fray Francisco de 
Tembleque a lo largo de diez leguas.18 : 

En efecto, tanto en los poblados grandes como en los pequeños, la mano de los frailes -durante 
la primera etapa de urbanización masiva novohispana durante el siglo XVI- fue evidente, como 
el caso de Tlaxcala cuando, en 1524, un convento-doctrina franciscano se instaló en el propio 
palacio de Maxixcatzin, en Ocotelulco, trasladado después entre 1527 y 1528 al barrio de San 
Francisco Cuitlixco para, finalmente, establecerse en la ciudad de Asunción Tlaxcala, como lo 
describe Gibson: 

En los primeros rulos fueron los mendicantes los agentes principales del desarrollo urbano en las localidades 
indígenas. Comunidades tardías surgieron como respuesta a requerimientos laborales en áreas mineras o 
industriales. Al final del siglo la "congregación civil" fue un programa social de gran escala, implementado 
por la autoridad estatal ... La selección del sitio y alguna distribución inicial de la tierra para la nueva capilal 
[1laxcala) habla sido terminada en 1528, pero el mayor !mpctu urbano apa¡r:ió con el traslado de la residencia 
de los frailes de San Francisco CuiUixco al cosiado sur del rfo, por 1536. 

Como el caso de la fundación de Puebla, cuya aparición se da como resultado del plan expreso 
de fundar una ciudad de españoles en 1531 y su desarrollo por el cambio del obispo deTlaxcala 
y su cabildo con autorización real de I543.2b Como es sabido, fue la solicitud hecha por los frailes 
franciscanos la que generó tal fundación. 21 

Dado que el poder eclesiástico no solamente fue responsable de la evangelización de la 
población indígena, sino coparticipativo en gran medida de su traslado al nuevo sistema europeo 
de asentamiento urbano, resulta conveniente penetrar en la organización de la Iglesia para 
comprender los límites de su intervención en el planeamiento del nuevo espacio colonizado. 

Sabemos que la relación entre la Iglesia y la Corona española fue sumamente estrecha, sobre 
todo tratándose de los territorios hispanoamericanos. La Corona mantuvo una supremacía 
absoluta en materia de administración colonial eclesiástica: el Real Patronato de Indias, organis­
mo ad hoc para tal efecto, se estableció a raíz de las bulas de Alejandro VI, lnter caetera y Eximiae 
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devotionisi y de la de Julio II llamada Universalis ecclesiae, con lo cual obtuvo jurisdicción 
universal. 2 

Mecham ha reconocido los alcances del Patronato, al establecer el hecho de que, además de 
nombrar clérigos para ocupar cargos vacantes, tal potestad incluía el derecho a ese nombramiento

3 derechos honorarios, derechos utilitarios y obligaciones, siendo el primero el más importante.2 
Piho lo destaca: 

En los al\os de 1510 y 1511 el rey consiguió que el diezmo sobre metales no correspondla a la Iglesia sino a 
la Corona. y que el diezmo sobre los frutos del campo se destinara una tercera parte para el rey. Obtuvieron 
los reyes también la facultad de fundar en América desde las catedrales hasta los hospitales de aldeas y decidir 
sobre los cargos que se repartían. A la vez, la Corona contraía la obligación de proveer a las iglesias americanas 
con campana, cáliz y algún ornamento para oficiar. Aparte de su derecho de presentar candidatos para las 
sedes, tenla la autoridad para discutir y anular las bulas que fueran en contra de su patrimonio por medio del 
Consejo de Indias o de las audiencias, de~ y de administrar las rentas eclesiásticas y olros derechos. La 
única autoridad superior al rey fue el Papa. 

La institución del Patronato podría explicar ampliamente la mezcla de intereses que inevitable­
mente llegaron a ocurrir: los intereses de la Corona, en su afán de colonizar, y los de una Iglesia 
evangelizadora pero sometida no al Papado, sino a la Corona misma. Hemos de considerar este 
hecho como la explicación de la intervención de la Corona en asuntos eclesiásticos y de la Iglesia 
en asuntos de la realeza: sólo así se entendería la participación de los religiosos en la formación 
del espacio colonial: el proceso de evangelización requirió ·concentrar indígenas que, en tal 
momento, fueron la materia para la formación de poblados con la contribución frailuna. 

A tal respecto, conviene señalar, por lo menos en lo que a la actividad de la Orden franciscana 
se refiere, la clara intervención de los frailes en la fundación de centros de población (además de 
hospitales, escuelas y obras hidráulicas para los poblados). Gómez Canedo advierte el interés 
que los franciscanos tuvieron al concentrar en poblados a indígenas que vivían dispersos; las 
llamadas congregaciones que hemos mencionado citando a Gerhard se avenían muy bien, por 
otra parte, con el propósito colonizador de contar con una mano de obra controlada in sitll: 

La opinión general de los franciscanos fue que los indlgenas deb(an vivir reunidos en pueblos: era la mejor 
manera de poder evangelizarlos y al mismo tiempo insl!Uirlos en los usos y costwnbres de la "policla 
cristiana" ... Fray Juan de Zumárraga propuso un plan de reducciones hacia 1534-1536; él y los obispos de 
Oaxaca y Guatemala recomendaban en 1537 que los naturales fuesen organizados "al modo y manera de los 
espal\oles, viviendo en pueblos, en orden de sus calles Y:Jlazas concertadamente." La idea fue aprobada en 
1541 por el cardenal gobernador fray Garclr. de Loaisa. .. 

1.1 El clero regular: composición y prácticas 
Toda la actividad evangelizadora en tierras novohispanas y, particularmente, en la provincia del 
Santo Evangelio que cubrió lo que hoy es Puebla y Tlaxcala, debió estar garantizada por el celo 
redentor de los frailes franciscanos dentro de una Orden con suficiente organización interna sin 
importar, a veces, los claros intentos de desintegración en varias facciones reformistas. En 1517 
se puede constatar la firmeza del Ordo Fratrum Minorum como la única orden franciscana 
autorizada por la Iglesia, aunque di versificada en grupos tales como los conventuales, observantes 
de familia, martinianos, coletanos, amadeitas, clarenos, lopianos, del capucho, todos unidos por 
el ideal de la pobreza. De las dos corrientes de la Regular Observancia franciscana, la cismontana 
y la ultramontana, fue ésta última la que -operando en España- pasaría a evangelizar las antiguas 
tierras de Anáhuac. Sin entrar a mayores detalles se puede asegurar que la provincia del Santo 
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Evangelio en México, a la que pertenecía la región poblano-tlaxcalteca y gobernada por un 
ministro provincial, se componía de guardianfas, doctrinas y visitas. Vásquez Janeiro explica el 
sistema franciscano: el término convento se refiere al edificio que aloja a un mínimo de 12 frailes, 
siendo su Superior el guardián del mismo, por lo que también se le llamó guardianfa. Cuando no 
se llegaba a 12 frailes, el convento se calificó de vicaría, siendo vicario su Superior. 

Manasterio o monesterio fue el mismo convento con características de monacato, o sea lugar 
de prácticas de contemplación religiosa y, por consiguiente, ajeno a la evangelización. Se llama 
doctrina al lugar donde se imparte el conocimiento del evangelio y, por extensión, a la comunidad 
indígena indoctrinada; todo convento devendría, consiguientemente, en doctrina. Las visitas eran 
lugares visitados por misioneros itinemntes. La vicaría, en sentido misional difiere de de la vicaría 
conventual vista arriba: aquélla, sinónimo de asistencia, era una entidad compuesta de varias 
visitas y sujeta a la cabecera, con frecuencia habitada por algunos frailes residentes. Cuando una 
visita o doctrina alcanzaba 12 años de antigüedad se convertía en una verdadera parroquia. Como 
a las parroquias de españoles o criollos se les llamó curatos, por estar atendidas gor clérigos 
seculares, a las doctrinas plenamente establecidas se les llamó "curatos de indios".2 

La Orden dominica no difiere de la organización franciscana: 

Una explicación esquemática de la organización administrativa de la Orden y forma de gobierno serla ésta: a 
la cabeza de toda la organización se encuentra el maestro general que tiene autoridad sobre todos y cacL1 uno 
de los religiosos, y a quien se hace un voto de obediencia, único que se pronuncia en la fórmula de la profesión 
religiosa en la Orden ... La Orden está dividida en provincias, que getieralmente corresponden a diferentes zonas 
geográficas y lingülsticas: al frente de cada una de ellas hay un superior llamado, por lo mismo, provincial, 
elegido por los religiosos que están asignados a esa región o provincia ... Las provincias a su vez se componen 
de varias entidades (mínimo tres) casi autónomas denominadas conventos o prioratos ... Por último, en una 
provincia existen otras entidad}~ llamadas casas, las cuales son una especie de conventos que no tienen un 
mlmero mínimo de religiosos ... 

Entre agustinos un provincial dirigía la Orden, apoyado por 4 definidores, todos elegidos por 
priores y discretos del capítulo. Un convento con más de 8 frailes tenía derecho a l discreto con 
voz y voto en la asamblea capitular. 

La existencia de esta fonna representativa en la votación de le>¡ dirigentes y el hecho de que la de Nueva Espalla 
fuera una congregación en la cual la mayoría de los conventos estaban dedicados a la misión entre indios, nos 
llevan a pensar ~uc los puestos clave de la orden recalan en personas que conocían y amaban la tarea 
cvangelizadora.2 

Con todo, es importante recordar el papel del clero secular que ha sido poco mencionado 
debido, quizá, a la relampagueante actividad frailuna, dentro de un sistema organizado con 
excelencia como lo hemos apreciado, sobre todo en el siglo XVI. La Iglesia, en el momento de 
la conquista y colonización de la Nueva España, debió interesarse por el envío no solamente de 
frailes -para la evangelización-, sino de curas para mantener el servicio religioso entre los propios 
españoles. Cuando Canés arriba a Veracruz se preocupa por ello, como lo relata Bayle: 

Por su propio peso las cosas se encauzaron como lo proponía Cortés en su tercera Carta Relación: 'Para que 
los naturales destas partes más abína se coovienan y puedan ser instruidos en las cosas de nuestra santa fe 
católica ... V.S.M. mande que vengan a estas partes muchas personas religiosas ... y muy celosos deste fin ... ,y 
que destos se hagan casas y monasterios ...• y que a éstas se les dé de los diezmos para hacer sus casas y sostener 
sus vidas; y lo demás que restare dellos sea para las iglesias y ornamentos de los pueblos donde estuvieren los 
espalloles, y para clérigos que las sirvan' (p. 319). Esto es: los religiosos, a con versiones; los clérigos, a la vida 
parroquial entre espallol~; los unos, a plantar la fe; los otros, a conservarla y estimularla entre los cristianos 
viejos, como en Espalla. 
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El patrón de evangelización cuadró sin ningún desajuste entre las Ordenes que siempre se 
mantuvieron organizadas, según sus propios cánones: en otros ténninos, en tanto los frailes abrían 
el camino de la cristiandad entre los indígenas aquéllos eran seguidos, después de sembrada la 
fe, por el clero secular destinado a mantenerla y alimentarla. Este proceso fue implantado en su 
doble vertiente en el sentido de que los colonizadores trasladaron, desde España hasta América, 
todo el esquema de la vida peninsular desde el orden institucional hasta los aspectos materiales 
de la vida cotidiana. Por ello se tuvo al fraile, avanzando sobre terrenos desconocidos, apareado 
al colonizador que fundaba ciudades y organizaba municipios, pero bajo la sombra de obispados 
con sus huestes de párrocos que garantizarían la consolidación de la fe. 

A pesar de que, en contrario de los frailes que siempre contaron con sus propios cronistas, los 
párrocos no desempeñaron una labor resonante que pudiese registrarse históricamente, su trabajo 
complementó el de las Ordenes: Bayle ha señalado que los Obispos sin los frailes habrían sido 
como halcones en muda, inhábiles para la presa. Por otra parte, " ... es evidente que sin la 
organización jerárquica, sin los Obispos y curas clérigos, los frailes no logran ni la mitad de sus 
avances: fue siempre la mies mayor que el número de operarios ... 3o 

En materia de organización no se podría comparar la unidad de propósitos que animaba a las 
Ordenes con la dispersa actitud de los clérigos seculares. Los primeros avanzaron con seguridad 
en un medio cultural diametralmente opuesto al europeo, pero con toda habilidad pudieron no 
solamente enseñar una religión institucionalizada mil quinientos años atrás en Europa, sino 
trasladar todos aquellos elementos cultos como la lengua, la agncultura, la vida en comunidad y 
la organización espacial urbana y arquitectónica a la naciente colonia novohispana. Kubler 
advierte que: 

La urbanimción fue emprendida en un principio, no por el Estado, sino por la Iglesia, como corolario de la 
conversión. De aqul que las expansiones coloniales en las cuales no tomó parte la Iglesia carezcan de 
características urbanas sobresalientes.31 

Si ciertamente las ciudades de españoles fueron trazadas y fundadas por capitanes como el 
propio Cortés, los poblados para indígenas lo serían por los frailes: 

El número de asentamientos creados ... para el uso exclusivo de los indígenas fue mucho mayor al de los pueblos 
de espalloles. Surgfan ... en las zonas de cultivo o en las mineras y en lugares de clima propicio para. . .la calla 
de azúcar o la cría del gusano de seda. Los frailes de las tres órdenes mendicantes control1ban esta actividad 
hasta el último tercio del siglo, gozando ... de poderes Ilimitados en el tralo con lasco munidades indígenas, de 
aqul que ta mayorla de los pueblos fueran de misioneros ... varios pueblos de indios fueron fundados por las 
autoridades civiles y el clero secular, siguiendo la técnica ideada por los mendicantes. En todo caso la mayoría 
de las autoridades reconocieron la necr.sidad de asentar en poblaciones a Jos indígenas. Este fue uno de los 
pocos aspectos de la políticafplonial en que eswvieron de acuerdo ta administración civil y el clero secular 
y regular, al menos en teoría. • 

Ciudades como Puebla fueron fundadas a instancias de los franciscanos para servicio exclusivo 
de los españoles y evitando la explotación del indio de esa manera; Tlaxcala se fundó bajo el 
impulso de los franciscanos al tniSladar su sede desde San Francisco Cuitlixco, en Ocotelulco, 
al sur del Zahuapan en 1536 siguiendo las disposiciones de Clemente VII quien en 1525 ordenó 
la erección de la ciudad de Tlaxcala y su iglesia catedral.33 

Aunque Tepeaca fue fundada por Cortés en 1520, para 1527 supo blación se había trasladado 
a Oaxaca. Los frailes franciscanos lograron que los indígenas ocuparan Tepeaca, desde su asiento 
prehispánico. 34 En la vía e;:ntre México y Veracruz se instalaron casas de franciscanos, entre ellas: 
Atlangatepec, Calpan, Calpulalpan y Otumba. Hacia Oaxaca, los dominicos fundaron casas en 
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Chimalhuacán, Chalco, Amecameca, Puebla. El caso de la sede franciscana de Atlixco se debe, 
·estratégicamente, a sus ricos manantiales.35 Otros casos de cambios de poblados indígenas, 
promovidos por franciscanos, se dieron en Tccamachalco en 1541, Hucjotzingo en 1529, 
Tehuacán en 1580 y la ya mencionada Tepeaca en 1543.36 Kubler reconoció su capacidad para 
fundar pueblos sugiriendo que el modelo de pueblo no amurallado con iglesia fortificada -que se 
implantaría en la región Puebla-Tlaxcala- tuvo aplicación en la Edad Media en el suroeste de 
Francia como defensa ante los sarracenos primero y contra las invasiones catalanas y aragonesas 
después, durante el siglo XII. En el siglo XIII fueron dominicos, franciscanos y agustinos quienes, 
con el apoyo del rey y del Papa, se encargaron de la reconstrucción de esa parte de Francia, teatro 
de la Cruzada Albigense en contra de los herejes cátaros, volviéndose las autoridades religiosas 
de toda esa región. Kubler asegura que los mendicantes supervisaron directa o indirectamente el 
trazado y construcción de la vil/e neuve del siglo XIII: 

Consideraciones de orden económico, as! como la magnitud de los programas de restablecimiento, hacfan 
frecuentemente necesario recurrir a la traza en fonna de damcro, con templos de una sola nave construidos, 
por lo general, de ladrillos y bien fortificados. Fue esta la solución más prá~tica a los problemas urbm1os. El 
sistema era provisional e improvisado, basado en elementos heredados y constituía una soluciónfaute de mieux 
más que una reforma planeada y delibcrada ... Las analogías tipológicas entre estos sucesos del siglo Xlll y los 
del siglo XVI en México son obvias ... Las formas arquitectónicas especificas son análogas: l<Ullo en Frm1cia 
como en México la iglesia modelo es de una sola nave. con bóvedas de nervaduras de proporciones ma'\ivas, 
e incluso las dimensiones son muy similares ... Es dificil establecer relaciones históricas entre las dos empresas, 
puesto que dis.tan tres siglos una de otra, per? n~ resulta impositile que}fS mendicantes, al enfrentarse a su 
tarea en Am~nca, hayan recordado sus expenenc1as pasada:; en Francia: 

Kublcr ha examinado la presencia de muchos frailes del suroeste de Francia que intervinieron 
en los primeros años de la evangelización mexicana, tales como Jean Focher, Amoldo de Basaccio 
(Amold de Bassac), Jacobo de Testera, Juan Badiano, Juan de Vadia, Juan de la Cruz y Maturino 
Gilbeni.38sin duda estos personajes pueden apoyar el punto de vista de Kubler, en el sentido de 
que pudieron representar el vínculo entre la tradición de las vil/es neuves del suroeste de Francia 
y los poblados cuadrangulares con sus conventos fortificados de la región Puebla-Tlaxcala. 

En el siglo XIV se manifestó la obra del fraile catalán Eximcnis sobre trazado de ciudades que 
analizamos en el Capítulo Il: talvez el nexo histórico que Kublcr ha planteado. Como hemos 
visto, Eximenis no solamente fue catalán, o sea vecino del suroeste de Francia, sino monje 
franciscano, y bien pudo él representar el vínculo que pe1mitió a los evangelizadores de Nueva 
España implantar el modelo de traza ortogonal combinado con la iglesia conventual fortificada 
y que es característica de los poblados más importantes de la región Puebla Tiaxcala. 

Se advierte que la cultura de los mendicantes -derivada de su tradición europea- no podría 
compararse con los clérigos seculares, mal preparados, al menos durante la misión del siglo XVI. 

1.2. El clero secular: transformación dentro de la iglesia 
Cuevas se ha acercado a las circunstancias dentro de las cuales arribaron los primeros clérigos 
seculares a la Nueva España, a partir de la institución de las parroquias que se proveyó el 16 de 
agosto de 1541 según la orden cardenalicia de Fray García de Loaiza, a la sazón gobernador del 
Reino en ausencia de Carlos V. 

Así, haciendo referencia a Zumárraga, nos relata que: " ... Viendo cada día la descompuesta y 
desordenada vida de los clérigos y los malos ejemplos que todos comunmente por la mayor parte 
dan y han dado por esta tierra, por donde las cosas divinas vienen en gran oprobio y menosprecio, 
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yo he trabajado de los enmendar y refonnar cuando he podido, pero al cabo no puedo estorbarles 
sus delitos como ellos [los clérigos] sean muchos y en muchas partes divisos y yo ser uno y no 
poder estar sino en un lugar". En carta finnada por Fray Bartolomé de las Casas, pero sin duda 
de Zumárraga según Cuevas (Archivo General de Indias, 143-12), se protesta porque los tales 
clérigos " ... Pasan algunos disimulados, en hábitos de seglares o como mejor pueden, y éstos 
siempre son los peores ... no podemos dejarlos de recibir, porque tenemos por menos malo que 
haya sacerdotes que administren los sacramentos, aunque no sean tales (cual son de desearse) ... ". 
El virrey Mendoza se queja en su Instrucción de 20 de junio de 1544: "Los clérigos que vienen 
a estas partes son ruines y todos se fundan sobre interés y si no fuese por lo que S.M. tiene 
mandado y por el bautizar, por lo demás estarían mejor los indios sin ellos. Esto es en general; 
riorque en particular algunos buenos clérigos hay. "Más tarde, en 1556, el obispo Hoja-Castro de 
Puebla se lamenta: "En los clérigos que a estas partes pasan, por la mayor parte se ven grandes 
flaquezas, que se ven grandes escándalos, porque o han sido frailes [prófugos] o vienen huyendo 
de sus prelados. Por maravilla hay quien de todos ellos entienda medianamente la gramática y lo 
peor es que todos ellos vienen movidos de la desordenada codicia y no los trae el celo de la fe ... "39 

La situación habría de mejorar a partir de la fundación de centros de fonnación eclesiástica, 
mencionada por el obispo de Nueva Gaiicia, Domingo de Alzola, quien en carta de 7 de abril de 
1584 a S.M. (Archivo General de Indias, 67-1-1-22) lo indica: 

Influyó en esta mejoría Ja fundación de Ja UniversicL1d ele México en 1553 .. .la instalación ... de la Santa 
Inquisición. Como que ya desde las primeras noticias que se tuvieron de que venía y presidida por el enérgico 
Moya de Contreras, a Ja desbandacL1 diéronsc a huir buena parte de Jos curas relajados y frailes apóstatas que 
infestaban el país .. .Ja legislación sobre clérigos de Jos Concilios Mexicanos ... La Compm1ía de.Jesús ... para la 
juventml mexicana en el último tercio del siglo y su Congregación del Salvador para clérigos. 0 

1.3 Confrontación y ajustes eclesiásticos 

Con seguridad podemos indicar que, en tanto el servicio eclesiástico y evangelizador fue 
exclusivo de los frailes durante los primeros años de la conquista y colonización novohispana, 
no habría más que pocos elementos del clero secular; aquéllos pudieron atender doctrina y 
sacramentos hasta que con la llegada de más clérigos se les reclamó asistiesen a su vida conventual 
dejando a éstos las parroquias. La queja ocultó el manejo de los diezmos: 

Por motivos de que el mmllenimiento del clero y las construcciones de las iglesias estuvieron a cargo de las 
Cajas Reales, el problema ... para el monarca consistió en el cobro de diezmos de los cuales le pertenecía una 
cierta parte. Los indígenas pagaban estos diezmos sólo en los territorios ... bajo la administración del clero 
secular. mientras que d clero regular. por motivos de su labor apostólica en la Nueva Espatla. había obtenido 
del Papa el derSfho de no cobrar diezmos a los indios ... De esta manera se originó un choque de interescscntre 
ambos grupos. 

El conflicto acabó, en el siglo XVI, en favor del clero secular: el ministerio parroquial dejó de 
ser privativo del clero regular para llegar a ser casi exclusividad de los párrocos, aunque no se 
redujo la actividad de los frailei. En términos del desarrollo urbano de la Nueva España y 
particularmente de nucsu·a región poblano-tlaxcaltcca conviene destacar el papel que el clero 
regular desempeñó en tal empresa. 

La discordia entre clero regular y secular proseguiría en el siglo XVII, con la enconada disputa 
entre el obispo Palafox y los Jesuitas en Puebla, prolongándose hasta bien entrado el siglo 
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XVIII.42 No desatendamos el hecho de que el pleito entre los dos cleros fue también el reflejo 
del prejuicio ibero contra el criollo.43 

Con motivo de nuestro interés en el desarrollo urbano señalaremos aquellos efectos que la 
sustitución del clero regular por el secular traería en el siglo XVII. 

Por principio de cuentas, cuando Felipe 11 dicta en 1573 sus Ordenanzas de Descubrimiento, 
Nueva población y Pacificación, los poblados estaban prácticamente trazados, construidos y 
habitados siguiendo la influencia europea de traza ortogonal, plaza central y edificios ad­
ministrativos y religiosos en su entorno y probablemente ajustándose a la orientación urbanística 
de Jos mendicantes arriba mencionada. Nótese que, en materia de edificios religiosos del siglo 
XVI, los conventos distribuidos en el territorio poblano-tlaxcalteca ocupan -en Ja mayoría de los 
casos- un lugar frente ala plaza mayor o un sitio preeminente (los de la Asunción de Ntra. Señora 
en Tlaxcala y Tccamachalco,el delas Llagas de San Francisco en Puebla, o el de San Juan Bautista 
en Cuautinchan), signo indiscutible de supremacía particularmente franciscana. La Corona dejó 
de recomendar urbanización alguna a los mendicantes después de 1595, creándose por orden del 
virrey De Monterrey la Corte de Congregación para continuar la labor de los frailes. Kubler aduce 
que "los estatutos de 1600 fueron ideados para llevar a cabo las disposiciones de dicha Corte 
pero resultaron tan sólo la expresión legislativa de las soluciones prácticas de los mendicantes ... 44 

Para este autor, la mtina de fundación de nuevos poblados en manos del clero secular siguió el 
mismo patrón frailuno durante el siglo XVII: trazo de calles a cordel, en el centro la iglesia frente 
a la plaza, posteriormente el reparto de barrios, referido en el Códice Mendieta, II. Tanto en 
Acámbaro, Guanajuato, como en Tlanchinol, Hidalgo,: 

... el proceso de conccnlración y articulación fue, precisamente, el ideado por los frailes. Por lo tanto el aparato 
legal, ya se trale de pueblos de espalloles o de pueblos indios, fue la crislalización de los experimentos llevados 
a cabo por los difercnlcs colonos. Estos, en orden de eficacacia, fueron: los fraile'5 la burocmcia civil, el clero 
secular, la segunda generación de encomenderos, y los mismos conquisladorcs.4 

Las transformaciones en manos del clero secular, si las hubo, fueron mínimas, en el sentido 
de que las parroquias construidas en el siglo XVII, siempre frente a la plaza mayor siguiendo las 
disposiciones generales de las Ordenanzas de Felipe II, rcpilieron lo que los mendicantes ya 
habían establecido al ubicar sus conventos del siglo XVI en similar posición, excepto que éstos 
daban su fachada al poniente, en tanto que aquéllas se enfrentaron al oriente en la mayoría de los 
casos. De todas maneras es oportuno señalar que allí donde la labor de los mendicantes decayó 
con el cambio de siglo, y en función de la secularización de las parroquias, los poblados de la 
región Puebla-11axcala se caracterizan por la presencia no solamente de una iglesia parroquial 
central, sino de templos menores en cada uno de los barrios que los componen, tanto en si siglo 
XVII como en el XVIII. La sustitución del clero regular por el secular, en el terreno del desarrollo 
urbano, al continuar el patrón establecido por los mendicantes, consolida el trazo de los poblados 
y, en gran me dida, enriquece la_ diversidad urbana de los mismos al añadir iglesias, oratorios y 
ermitas en todos los barrios a veces profusamente, como el notable caso del Barrio del Alto, en 
la ciudad de Puebla, que aloja un oratorio por cada estación del Viacrucis, o la riqueza de templos 
en Cholula promovidos por cofradías y hermandades. 
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2.La dinámica regional de Puebla-Tlaxcala y su desarrollo 
urbano en el siglo XVII 

No se pudo haber dado un desarrollo urbano -como el ocurrido en el período comprendido entre 
el inicio colonizador y los finales del siglo XVI -sin que los territorios regionales no se habiescn 
definido funcional y económicamente. La región Puebla-Tlaxcala se destacó por su gran 
dinamismo, en parte por sus cualidades ecológicas y étnicas y, en parte, por su posición en el 
tránsito entre México y Veracruz en el envío de productos de la Colonia a la Madre Patria. 

En las postrimerías del siglo XVI se había dado, merced a la propia riqueza de poblados y 
aldeas prehispánicos, un cuadro regional de singular complejidad: por el Norte se crearon las 
ciudades serranas importantes como Zacatlán y apoyadas por poblados menores como Xonotla, 
Tetela y Tlatlauquitepcc; en el centro se fundó Puebla para los españoles, Tlaxcala para los 
indígenas y numerosos centros de población sccuudarioscsimo ~gau¡~. Atlihuetzía, Huamantla, 
Huejotzingo, Cholula, Tepeaca y Atlixco; en el Sur se destacaron Tehuacán e Izúcarcon su cohorte 
de poblados de apoyo como Tecamachalco, Aeatlán, Coxcatlán, Huaqucchula y Huehuetlán. 

No deja de sorprender el hecho de que, apesar de la gran disminución de población indígena 
entre 1520 y 1620, se dio también en ese centenar de años el mayor desarrollo urbano y, Jo que 
es más importante, la consolidación regional de la Nueva España como un territorio plenamente 
organizado como colonia. Las causas de tal disminución, se sabe, fueron variadas: desde Jos 
efectos de Ja conquista a base de guerra hasta las epidemias y maltrato de los indios a manos de 
españoles. En todo caso la aclaración absoluta de tal circunstancia es aún motivo de controversia: 

El estudio del cambio demográfico en el México colonial es complicado y por varias razones ha provocado 
enconadas controvcrs:as entre los estudiosos. Hay amplia~ divergencias de opinión en cuanto a la confiahilidad 
de los cálculos, la interprcmción de algunos cL1tos, la extensión del mestizaje y otros factores ... Todos están de 
acuerdo en que hubo una disminución catastrófica de !a población indígena entre 1520 y 1620: sólo se discute 
la magnitud de la disminución y si ésta fue continua o interrumpida por un período de recuperación en el tercer 
cuarto del siglo XVl...la Nueva Espana tenla quiz.1; vcintidos millones <le habitantes en 1519 y de ahf 'ii\l 
adelante el número de indios dismim1yó sin interrupción notable hasta 1620, cuc:mdo cr:m menos de un millón. 

En materia de distribución de fuerza de trabajo tal acontecimiento habría sido de gran 
importancia si se toma en cuenta la febril actividad constructora, tanto en lo urbano como en lo 
arquitectónico y que habría exigido multitudes de obreros, que ocurrió precisamente en ese mismo 
período, Jo que hace pensar en que Jos datos demográficos planteados sobre todo por la escuela 
de Berkeley, a Ja que Gcrhard se suma, deberán ser revisados a fondo. 

En el caso de Tlaxcala se da el misma fenómeno, a pesar del tratamiento especial que como 
aliados a Jos conquistadores se les dio a sus guerreros: en la primera década después de 1519, 
por ejemplo, la pohlación bajó de 500,000 a 250.000, según Gibson. En 1575 ocurrió un descenso 
de hasta 75,000, cifra que se rcduc;iría -aunque ligeramente- hasta 1791 con una población de 
70,586 habitantcs.47 Por lo contrario para fines del siglo XVI, en tanto que la población 
tlaxcalteca se diezmaba, la población española aumentaba con el consiguiente control de tierras 
e indígenas. 

El paso del siglo XVI al XVII fue escenario de la promoción de Ja política colonizadora de 
"congregar indios", según la real disposición de que éstos se juntasen para una mejor indoctrinación 
y una mejor con vivencia "en policía".48 Hemos visto en el Capítulo II de qué manera los mismos 
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frailes dirigieron los traslados de indios (que viviían dispersos) a los puel-los inamovibles, a fin 
de cumplir con tal política sin duda necesaria para la aplicación del tributo y del sistema de 
encomienda. Seguramente esta sujeción del indio al colonizador habría dado la base económica 
para que se diese el primer impulso para el desarrollo minero norteño que exigiría, a su vez, la 
formación del sistema agrícola de apoyo a la minería, y el abasto cotidiano para aquella población, 
por medio de las haciendas novohispanas las cuales estarían muy bien representadas en la región 
Puebla-Tlaxcala.49 

A este respecto, Palerm ha propuesto un modelo de desarrollo económico para la Nueva 
España, en el sentido de que "la articulación de la economía novohispana con el sistema mundial 
se estableció primordialmente a través de la minería de plata. Con el auge de la minería se abrió 
la colonización del norte, que a partir de fines del siglo XVI y durante el XVII iba a determinar 
el desarrollo económico del país. Los centros mineros se convirtieron en centros impulsores del 
desarrollo regional."5º 

En efecto Palerm, basándose en el hecho incontrovertible de que la economía europea se fundó 
en una importación de prodúctos agrícolas especializados y artículos de lujo asiáticos a cambio 
de oro del Viejo Mundo doblemente valioso en Asia, ha sostenido que portugueses, españoles e 
italianos habrían buscado afanosamente metales preciosos fuera de Europa al volverse exiguas 
sus propias minas, de ahí sus incursiones a Africa en donde encontrarían a sus rivales, los 
monopolistas árabes. Los europeos en alguna medida, a su vez, trataron de sustituir las impor­
taciones asiáticas sin conseguirlo por razones climáticas. En tilles circunstancias España encontró 
en América lo que con tanta fruición buscaba: la plata y el oro, como parte de un proceso de 
economía en el nivel mundial. En la Nueva España fue la plata la que determinó el curso de la 
economía colonial promoviéndose, para su propio mdesarrollo, la actividad agropecuaria que 
daría nacimiento a la hacienda, soporte del desarrollo regional: 

El éxilO de la producción de plata parece traducirse, en última instancia, en la eficiencia económica de la 
agroganaderfa, que determinaba la mayor parte oo los C05l0s de la mano de obra y de los insumos. Dicho de 
otra manera, nuestra hipótesis de trabajo supone que la rama de producción dominante, en razón de su 
articulación favorccicla con el mercado mundial, impuso los términos de sus condiciones al resto de la 
economía colonial y la explot6 c51 su propio beneficio, que en última instancia cm el de los receptores finales 
de la plata mexicana en Europa. 

Tratándose de las haciendas poblano-tlaxcaltecas se podrá asegurar que las hubo, en el siglo 
XVII, como respuesta a las necesidades de la economía minera pero, fundamentalmente, como 
focos de abastecimiento agro ganadero para las necesidades regionales que, para su caso, surgirían 
de la demanda alimenticia no solamente de la considerable concentración de poblados de origen 
indígena, sino del incesante pasaje de viajeros de México a Veracruz, Oaxaca, el Sureste y la 
Audiencia de Guatemala, así como de viajeros a España necesitados de matalotaje para su travesía 
por mar. 

En cuanto a la especialización de las haciendas poblano-tlaxcaltecas, siguiendo el patrón 
tipológico de Palerm, podemos inferir que ellas se beneficiaron de la tradición agrícola mesoamericana 
y de las ciudades propiamente coloniales; que tuvieron origen institucional (las manejadas por 
las Ordenes religiosas y que dividían su producto para consumo interno tanto como para el 
mercado externo); y que otras se dedicaron sólo a la demanda de mercados externos. La 
característica de estas haciendas fue su vocación agrícola (cerealeras, cañeras, pulqueras) y 
ganadera (ganado mayor y menor: nótese que, en Tlaxcala, esta vocación daría lugar a fines del 
siglo XIX a la crianza de reses de lidia), lo que se verá en el capítulo IV con más detalle. 
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De lo antes planteado podemos derivar algunos elementos que consolidaron a la región de 
Puebla-Tlaxcala, en materia de economía colonial: 

l. Explotación minera como punto de partida para el soporte de la economía peninsular 
(exportación del metal por ser más práctico su traslado, antes que cualesquiera otro producto 
agrícola, excepto la grana y el cacao); explotación de recursos regionales; 

2. Conformación de poblados indígenas, vía las congregaciones, y fundación de ciudades para 
indios (llaxcala) y para españoles (Puebla) en función de su desarrollo regional interno; 

3. Delimitación vocacional de la explotación de suelos, según climas y condiciones ecológicas 
(Norte: cultivo de frutales y explotación de bosques, ganadería; Centro: producción cerealera y 
pulquera, explotación de vetas de ónix y producción de cal; Sur: cultivo de la caña de azúcar, 
frutos del subtrópico y explotación de salinas); 

4. Formación de la hacienda como soporte agroganadero de la explotación minera y de los 
recursos naturales regionales internos; 

5. Formación de redes de vialidad y transporte. 

3. Pertinencia de las Ordenanzas de Felipe 11 en la estabilización 
de los centros de población poblano-tlaxcaltecas en el siglo XVII 

Se puede advertir que, en tanto no hubo Ordenanzas expresamente para el desarrollo regional, sí 
las hubo para el desarrollo urbano. Desde luego, y en términos de lo que descubridores y 
conquistadores pretendían encontrar y explotar, llámese especias, metales preciosos o esclavos, 
debió aplicarse si no directamente el derecho castellano que regía las relaciones sociales y 
políticas en la Península, por lo menos un derivado de éste como lo fue la Recopilación de Leyes 
de las Indias de 1680 en donde se disponía que: 

Ordenamos y mandrunos, que en lodos los casos, negocios y pleitos en que no estuviere decidido, ni declaraclo 
lo que se debe proveer por las leyes de esL~ Recopilación, o por cédulas, provisiones u ordenanzas dadas y no 
revoca~as para las Indias, y las quf.,por nuestm orden se despacharen, se guarden las leyes de nuestro Reino 
de Casulla confonne a la de Toro. • 

Las circunstancias merecedoras de decisiones en materia de planeamiento regional se dieron, 
por otra parte, dentro de un patrón histórico evolutivo que exigió, dada la naturaleza de la ocasión, 
una actitud de mando, como la tomada en varios momentos por el propio Cortés o cualesquiera 
otro capitán, o la del representante real en la figura del virrey. 

Las concentraciones urbanas del Medioevo siempre tuvieron un anillo protector en su entorno 
debido al permanente estado de guc;rra que fue -::aracterístico de ese período: en España, como 
parte de la Europa medieval, las ciudades amuralladas fueron siempre la regla. Carié sostiene 
que 

... El estado de guerra scmipennanc.nte, propio no solo de Espatla de la Europa medieval toda, hizo indispen­
sable la muralla como modo inicial de defensa. Prueba de ello es Ciudad Rodrigo que "no era aun cercada de 
muros" cuando fue atacada por los musulmanes; sus habitantes "como uarones" improvisaron una cerca con 
los elementos que tcnfan a mano, desde carros hasta sus propias cama,. Para evitar sucesos semejantes los 
espal\oles construían en tomo de sus ciudades "barbacanas, carcavas y muros" de contorno irregular, como 
que se aclap~;¡ban al terreno, en los que se destacaban, de tanto en tanto, las torres redondas, cuadradas o 
poligonales. • 
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En la Nueva España las ciudades se trazaron y construyeron sin muralla alguna, excepto en 
casos como algunos puertos para defenderse de piratas, porque las condiciones de la colonización 
fueron otras: de hecho la pacificación en el altiplano quedó resuelta con la victoria de Cortés 
sobre Tenochtitlan. La muralla medieval llegó no solamente a proteger contra invasores, sino a 
separar jurídica, económica y socialmente a los habitantes que vivían dentro de ella de los que 
moraban fuera, o sea en los arrabales. Aunque en la Nueva España no se dio la muralla, la 
diferencia entre españoles e indios se distinguió porque éstos se ubicaron precisamente en la 
periferia de los centros urbanos, cuando ello fue permitido en el siglo XVII en la medida en que 
la necesidad de contar con servidumbre obligó a los castellanos a aceptar como vecinos distantes 
ií los propios indígenas, como fue el caso de la Ciudad de los Angeles. 

La tradición urbana en la Península destacó la presencia de palacios para los príncipes, 
catedrales y parroquias para la jerarquía eclesiástica igual que en la Nueva España (recordemos 
los diversos palacios que Cortés se mandó construir como Capitán conquistador, así como los 
monumentales conventos de las Ordenes religiosas).Las trazas de sus calles y plazas, sin embargo, 
nunca fueron regulares, excepto en casos como la fundación de Santa Fe que, más que poblado, 
fue una instalación militar para sitiar a los musulmanes de Granada. Carié advierte que, en materia 
de traza: 

En las ciudades más modernas y alzadas sobre el llano, es decir, sin accidentes geográficos que oblig'L'en a 
modificar el trazado de la.' vías, se observa una mayor aunque siempre relativa rcgularicLjd· Por ejemplo. en 
Ciudad Real se imponen los caminos por lo general recios, pero no el trazado en cL11nero. 4 

En los siglos inmediatos a la colonización de la Nueva España, en la Península no se tenía la 
tradición de disponer los edificios públicos con alguna previsión. Carié nos advierte que la Casa 
del Concejo, la de la Justicia, las cárceles, la Casa de Moneda, la Alhóndiga y los baños ocupaban 
casas ordinarias; el Concejo sesionaba a veces en Ja sede del cabildo eclesiástico, o las naves de 
la catedral. Es hasta el si.flo XIV cuando se plantea la necesidad de alojar correctamente el 
Concejo en local propio.5· 

Es por ello que el diseño urbano de Nueva España tiene las caractetisticas de un plan 
plenamente preconcebido y la Ley de Felipe //sobre la construcción de ciudades en el Nuevo 
Mundo, de 31 de junio de 1573, que no hizo más que confirmar la traza de ciudades fundadas 
con anterioridad, consolidó un ordenamiento que habría de prolongarse durante todo el período 
colonia!. De gran utilidad sería su expedición para el caso de la fundación de las congregaciones 
a fines del siglo XVI y r!'incipios del XVII. 

Con antcrio1idad hemos mencionado cómo las disposiciones de las Ordenes mendicantes en 
la fundación de tales congregaciones se siguieron aplicando cuando aquéllas fueron sustituidas 
por el clero secular. En todo caso, los frailes respetaron las Ordenanzas de Felipe II, como lo 
sugiere Kubler al referirse al programa de la fundación pueblos de indios: "Debemos observar 
cómo en este programa se alternan las responsabilidades de fundación prácticas y ceremoniales. 
Las construcciones civiles y religiosas se seguían unas a otras con un ritmo regular. En este caso 
específico, el programa misionero proporciona un ejemplo rudimentario de planeación regional. 
Con el propósito de crear una comunidad cristiana Jos frailes construían no sólo una iglesia, sino 
todo un núcleo urbano, con sus dependencias y una actividad agrícola e industrial con la población 
del área. "56 

No se podría comprender ninguna traza, fuese ella regular o irregular, si no existe un órgano 
administrativo que regule la vida urbana como es el c;iso del régimen municipal que, en el caso 
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de la Nueva España, no fue más que el mismo municipio medieval de Castilla. Desgraciadamente 
no representó un gobierno electo democráticamente por los ciudadanos, puesto que todos los 
cargos concejiles eran enajenados en pública subasta quedando éstos en manos de los más 
adinerados. Ots Capdequí destaca los tres tipos de poblaciones existentes, según la le~slación 
vigente: ciudades metropolitanas, ciudades diocesanas o sufragáneas y villas o lugares. 7 

El cabildo de Tlaxcala tuvo por gobernadores a indios tlaxcaltecas desde 1534 hasta 1614, lo 
que significó una buena medida tanto para los españoles como para los caciques en el sentido de 
que los primeros no gastaron nada para sostener los gastos administrativos del cabildo, sólo exigió 
la presencia de pocos funcionarios españoles, se preservó el orden local por medio de los mismos 
indígenas y muy raramente se inmiscuyó la autoridad española. Los caciques tlaxcaltecas 
controlaron las clases bajas cuyos tributos sostuvieron a la autoridad española y tlaxcalteca. 58 

Como ahora, debió tenerse en gran valía el gobierno municipal de la colonia y la traza, en 
principio, debió también resolver problemas de orden práctico por lo que no se dejó al azar: antes 
bien, se precisó su dimensión no solamente física sino política. La transgresión a las Ordenanzas 
de Felipe 11 se castigaba con la pena de muerte como ha quedado señalado en la Número 1: 

Ninguna persona, sin imporL'\festado o condición,deberáporpropiaautoridad realizar un nuevo descuhrimien­
to por mar o tierra, o registrar un nuevo ascnt.'lfniemo o aldea en áreas ya descubiertas. Si fuese encontrada 
esta persona sin nuestra licencia y aprobación por aquellos que tienen nuestra autorización p~ extenderlas 
se enfrentará a la pena de muerte y a L~ pérdida de sus posesiones que pas.'lfán a nuestras arcas. 

En la Ordenan111 No. 43 queda establecida la disposición según la cual tras haberse escogido 
el sitio de la fundación del poblado deberá constituirse, de inmediato, el Cabildo, o gobierno 
local. Como solamente los virreyes, gobernadores u otros representantes del Rey podían autorizar 
la fundación de nuevos poblados se entendería que tal acto tenía la más alta significación de 
conquista y posesión de las nuevas tierras_6Cl 

Todas las Ordcnanza5 tuvieron el propósito de ordenar la vida colonial con vistas a una 
presencia política y administrativa de la Corona espailola en todas las tie1Tas de Iberoam.Srica, al 
mismo tiempo que registrar las condiciones del desarrollo urbano desde su nacimiento hasta su 
madurez. Así lo especifican las leyes sobre poblamiento dictadas por Felipe II.61 

La mayoría, por no decir la totalidad, de conventos poblano-tlaxcaltecas se habían fundado de 
acuerdo a las Ordenanzas de Felipe II durante el siglo XVI. A partir del momento en que los 
frailes ceden su autoridad parroquial al clero secular ya se había construido el núcleo principal 
de centros de población de esta región; en el Norte: Zacatlán, Tlatlauquitepec, Ixtacamaxtitlán, 
Huauchinango; en el Centro: Tlaxcala, Huamantla, Tepeyanco, Atlihuetzía, Hueyapan, Calpulal­
pan, Atlangatepec, Puebla, Huejotzingo, Cholula, Tepeaca, Arnozoc, Atlixco, Tochimilco,Hua­
quechula; en el Sur: Tecamachalco, Tehuacán, Coxcatlán, Izúcar. 

El resto de poblados que se fundarían en el siglo XVII, o aqu~llos ya fundados en el siglo XVI, 
bajo la tutela del clero secular tendría un edificio parroquial en cada uno de ellos, sin importar 
que ya hubiese un convento. La característica urbana general de los poblados de la región 
Puebia-Tlaxcala, en su mayoría muy modestos, es la de ostentar una iglesia parroquial en un 
costado de la plaza mayor y con su fachada oriente frente a la misma, en contrario a la mayoría 
de los conventos del siglo XVI, cuya fachada principal dio casi siempre al poniente. 

La aplicación de las Ordenanzas a fines del siglo XVI y principios del XVII debió permanecer 
la misma, no obstante la reducción de población indígena por razón del azote de las epidemias. 
García Martínez con justicia anali111 el hecho de que quien se benefició de esta situación fue el 
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clérigo secular porque, al haber menos indios, sus parroquias debieron ser más pequeñas y más 
fáciles de atender, en contrario de las inmensas iglesias conventuales, diseñadas para dar cabida 
a grandes multitudes. 62 

A propósito de los pueblos serranos de Puebla tratados por este autor conviene advertir, por 
una parte, cómo el juego espacial de la plaza principal y los edificios religiosos no siempre 
reflejaron el patrón ortodoxo indicado en las Ordenanzas: en Zacatlán se observa, junto a la plaza 
mayor y de costado, el convento franciscano del siglo XVI dedicado a San Pedro y San Pablo 
que se ajusta a lo establecido en las normas, aunque la Parroquia se ubique fuera del ámbito de 
dicha plaza; en Tlatlauquitepec, por lo contrario, la Parroquia preside la plaza mayor, en tanto 
que el convento franciscano, con su propio atrio, se encuentra totalmente desplazado de aquélla; 
el caso de Huauchinango es radicalmente diferente: la plaza no da lugar más que al Cabildo, 
ubicándose en la parte más alta del poblado el convento y, junto a éste, la parroquia. 

En la zona central de la región bajo estudio encontramos la apEcación exacta de las Ordenanzas 
en Huamantla, Cholula, Huejotzingo, Tcpeaca y Huaqucchuia, en donde no solamente el 
convento preside el espacio central de la plaza sino sus correspondientes parroquias, no siendo 
el mismo caso en Tlaxcala en donde solamente el Cabildo se enfrenta a la plaza, ubicándose el 
convento y la parroquia en diferente lugar: el caso de la ciudad de Puebla es singular en el sentido 
de que es la Catedral la que ocupa el lugar principal, junto a la plaza maym; quedando el convento 
franciscano en un barrio indígena (El Alto), igual patrón que en Atlixco en donde la pan-oquia 
asume el papel principal.junto al Cabildo frente a la plaza principal, en tanto el convento se eleva 
en un promontorio del poblado indio adyacente de Acapetlahuaca. 

En Tehuacán se observa cómo el clero secular impone su parroquia frente a la plaza, en tanto 
que el convento se instaló discretamente a una manzana de distancia. En esta región Sur de la 
región Puebla-Tlaxcala se verá un caso similar en Tecamachalco. 

Se podría inferir, de lo aquí expuesto, que las Ordenanzas de Felipe lI se aplicaron discrecional­
mente, en tanto la substancia de las mismas no se desconocía por completo. La aparición de las 
parroquias sccu!arcs se dalia cuando el proceso de evangelización habtia terminado en el tercer 
cuarto del siglo XVI, o sea en la transición hacia el siglo XVII que habría de ser el escenario del 
poder clerical secular. Este poder quedaría demostrado en la centralidad que buscó al asentar sus 
parroquias en tomo a la plaza principal y asegurar la primacía simbólica religiosa en los siglos 
XVII y XVIII cuando la influencia habría declinado. 

4. Movimientos demográficos influyentes en el desarrollo 
urbano-regional en este período 

En el espectro del desarrollo urbano y regional ocupa un lugar importante el conocimiento -así 
sea incompleto debido a la dificultad para encontrar fuentes copiosas y confiables- de los 
movimientos demográficos de.! siglo XVII en la rt>gión Puebla-Tlaxcala. Interesa conocer la 
distribución de la población se; en los sectores menos densos como las zonas Norte y Sur, sea 
en los que ha habido claras evidencias -hasta el día de hoy- de su riqueza demográfica como la 
zona central polarizada por las ciudades de Puebla y Tlaxcala. 

La base de todo fenómeno demográfico estaría determinada por la alimentación, plagas y 
epidemias, desastres naturales, guerras y el natural ciclo de vida y muerte de todo ser viviente. 
Cook y Borah han sostenido que la alimentación de los indígenas antes de la llegada de los 
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españoles al altiplano central mexicano era muy buena para las clases nobles, mediana para 
artesanos y comerciantes y magra para el común de la población. Plantas, semillas, frutas y 
productos de la caza y la pesca constituyeron la base alimenticia de los grupos de poder, en tanto 
que las clases bajas se habrían alimentado de aves, mamíferos, plantas silvestres y hasta algas, 
según lo relatan estos autores. 63 

La dieta de maíz, frijoles, chile y maguey ya era tradicional para el indígena medio en el 
altiplano, enriquecida sin duda por 

... proteínas animales de los pcquenos mamíferos y los pájaros, junto con fonnas más bajas del reino animal 
como las iguanas, culebms, lagartos, anfibios, gusanos y larvas. Como ya hemos mencionado, hasm las algas 
de los lagos eran utilizadas. Varias de las Relaciones geográficas declaran enfáticamente que se comían casi 
todo lo que era comestible.64 

Dfaz del Castillo, el cronista, cuando se refiere a su paso por Cholula, manifiesta que: 

... y diré cómo aquella ciudad esL1 ascnmda en un llano y en parte y sitio donde están muchas poblazoncs 
cercanas que son Tepcaca, Tiaxcala, Chalco, Tecamachako. Guaxocingo y otros muchos pueblos que, por ser 
tantos, aqul no los nombro. Y es tic!'ª d~?'ucho maíz y otras legumbres y de mucho aj!, y toda llena de 
magueyales, que es donde hacen el vmo ... 

Y, en las Relaciones geográficas se asienta que, en Cuzcatlán, el sustento es: 

... malz, frijol, chile y tomate, pcpiL'I. mosL'!Za y haba, y otra' honalizas y verduras que se dan y han dado. Y 
dello se han sustcnL1do y sustcnL1n hasm aquí, y Tcnpcnquitztli, que es una frum a manera de ciruela de Castilla, 
negras, de que hay gran camidad en csm prgrincia; y mitzquitcs. que son vainas de un árbol, a manera de 
habas. y guajes, de que comen y hacen vino. 

No c.~ necesario insistir en las excelencias de la cocina prehispánica, de todos conocida; en relación 
al tenpcnquitztli, sin embargo, se debe mencionar la nota que René Acuña destaca en las Relaciones: 
"Francisco del Pa~o y Troncoso (1905, v.52, n. 1) observa con propiedad que el arbusto llamado aquí 
tenpenquitztli se asemeja, en nombre y descripción, al que Hemández (1959, J: 39) ha denominado 
tempixquiztli, cuyo fmto describe como "parecido a una ciruela". Vulgarmente se conoce bajo el 
nombre de "tempisque" y, científicamente, bajo el de Bumelia /aetevirens .. .''61 , simplemente para 
referirnos a uno de los frutos más refinados empleados en tal cocina. 

La penetración de Jos colonizadores en la Nueva España causaría cambios sustanciales en la 
alimentación prehispánica, con la introducción del trigo. cebada y avena entre los cereales; de 
verduras como lechuga, rábanos, zanahorias, repollos; de frutas como la manzana, membrillo, 
naranja, limón, durazno, chabacano; y de nueces como la del nogal. Cook y Borah, al asentar tal 
información añaden el hecho de que el plátano, de origen africano, y el cacahuate y la guayaba 
de origen antillano tuvieron una gran importancia en la dieta colonial tanto como la caña de 
azúcar; asimismo señalan los animales incorporados al Nuevo Mundo: caballos, asnos, mulas, 
vacunos, ovejas, cerdos, cabras, gallinas y la abeja con aguijón lo que, con la introducción de la 
tecnología agrícola (pasturas, 6'\iªn"adcría y arado romano) constituyó un cambio radical en la 
tradicional dieta prehispánica. 

Cook y Borah llegan a la conclusión de que, aunque el indio siguió alimentándose con Ja dieta 
tradicional a base de maíz, frijoles, calabazas, chiles y jitomate, algunos cambios sustanciales 
llegaron a ocurrir con la colonización en la economía alimentaria particularmente en los siglos 
XVI y principios del XVII: los salarios subieron más rápidamente que las mercancías, lo que 
concuerda con una mayor producción y consumo per cápita; la variedad alimenticia se restringió 
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a unos pocos productos por razones de economía, a cambio de la dispersión de energías en caza 
o recolección de alimentos no cultivados. 

Dado que los españoles aumentaron la ración alimenticia al indígena por razones de bajo precio 
de los productos y a los hábitos de ingestión europeos, estos autores presumen que -en general -
aquél mejoró su nivel alimenticio, ordinariamente poco nutritivo, con el fin de obtener mayor 
productividad en su mano de obra. 69 

En materia de procesos de construcción de los soportes urbano-arquitectónicos, es importante 
advertir la relación de esta tesis de Cook y Borah en el sentido de que, mejor alimentado, el 
indígena pudo, a pesar de lo diezmado de su población debido a las catástrofes epidémicas, ofrecer 
al colonizador una mayor productividad para edificar toda la infraestructura que necesitó la 
ampliación de los territorios añadidos a la Nueva España tanto al Norte como al Sur del altiplano 
central, desde la construcción de casas habitación, templos para la nueva religión, edificios 
públicos, alhóndigas, plazas y calles urbanas, caminos, puentes y acueductos. 

Conviene, en todo caso, examinar brevemente el problema de la población novohispana a fines 
del siglo XVI y la primera milad del XVII para acercarse a las consecuencias socioeconómicas 
y, eventualmente, políticas que tamizaron la vida colonial en la región de Puebla-Tiaxcala. Borah 
y Simpson han manejado el análisis de población para tal período según el siguiente cuadro: 

POBLACION DEL CENTRO DE MEXICO, SEGUN COOK Y SIMPSON 
(The Population of Central Mexico in the Sixteenth. Century, ed. U ni v. of California, 

Ibero-americana, 31, Berkeley, 1948) 

Aiio 

1519 
1540 
1565 
1597 

Población Total Año 

11 000 000 aprox. 1607 
6 427 466 circa 1650 
4 409 180 1700 
2 500 000 aprox. 1793 

Población Total 

2014 000 
1500 000 
2 000 000 aprox. 
3 700000 

En este cuadro se podrá tener una idea general del dramatismo que acompañó a la mezcla de 
etnias en la Nueva España y, sobre todo, la desaparición de la mitad de la población indígena en 
los primeros veinte años de colonización y de su casi extinción a fines del siglo XVI. Moreno 
Toscano, citando a Cook y Borah da los siguientes datos sobre la población exclusivamente 
indígena en el México Central, 1519: 25.3 millones; 1523: 16.8; 1548: 2.6; 1595: 1.3; 1605: 1.0 
millones.7° 

Juan López de Velasco, en su Geografía y descripción de las Indias, recopilado por el 
cosmógrafo y cronista[ ... ] desde el año de 1571 al de 1574, y citado por Borah, ofrece el 

NUMERO TOTAL DE VECINOS EN LOS OBISPADOS DE NUEVA ESPAÑA 
Diócesis Vecinos Diócesis vecinos 

México 
Puebla 
Oaxaca 

2794 
400 
420 
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Michoacán 
Nueva Galicia 
TOTAL 

1000 
1500 
6114 



Los datos que ofrece Juan Dfez de Ja Calle, en 1646, en su Memorial y noticias y reales del 
, Império de las Indias Occidentales[ ... ], publicado en Madrid en ese afio, nos permiten conocer 

el 

NUMERO DE VECINOS ESPAÑOLES POR POBLADO, 1570-1646 

Puebla 
Tiaxcala 
Valle de Atlixco 
TOTAL 

1000 
200 

1000 
2200 

Nota: estos datos se han extraído del cuadro VII que incluye a Acapulco, Veracruz, Valladolid, 
Oaxaca y Zacatecas.71 

1 

Se puede advertir el escaso número de españoles que habrían aumentado del siglo XVI al siglo 
XVII en el área de Puebla-Tlaxcala, en contrario de un mayor número de indígenas que habrían 
construido no solamente iglesias y casas sino los poblados mismos muy a pesar de su bajo nivel 
demográfico debido a las epidemias. 

No se puede negar que, como lo aseguran Lira y Muro, lo novedoso del siglo XVII fue la 
conquista del Norte tejido de caminos ciertos e inciertos, siendo Jos primeros los que unieron los 
lugares de explotación minera y. los segundos, dudosas penetraciones a tierras "mal pobladas, 
llanas e imposible de reconocer" solamente con ayuda del astrolabio. 72 Las distancias, entonces, 
eran formidables: eran necesarios cuatro meses para llegar desde México hasta Santa Bárbara 
(entre Culiacán y Parral); el retomo era todavía más lento, por la carga del metal: seis meses 
desde Parral hasta la Casa de Moneda. Por mucha población del altiplano central que hubiese 
estado al servicio de las minas no hubiera sido posible transportar víveres a través de tales 
distancias, por lo que se infiere que el suministro a los mineros debió ocurrir en tomo a las propias 
minas o en su entorno inmediato. Las grandes poblaciones del centro de la Nueva Espafla por 
consiguiente.debieran ocuparse en el progreso y desarrollo locales, como habría sido el caso de 
la región Puebla-Tlaxcala. 

Lira y Muro señalan con propiedad que la tesis de la depresión novohispana- al considerarla 
como una merma secular de toda la actividad socioeconómica a partir de 1576- no estima muchas 
otras actividades, como son las construcciones menores comparadas con las monumentales obras 
conventuales del siglo XVI, las fundaciones de pequeños poblados y aldeas, la hechura de 
caminos y viaductos y la edificación de innumerables casas habitación. 

El problema demográfico del siglo XVII deberá formularse, sin embargo, en la perspectiva de 
la aparición de nuevas formas étnicas, vale decir el mestizaje tanto en lo relativo a Ja mezcla de 
indio y cspailol como en la intervención del negro, traído de Africa desde que llegaron Jos 
colonizadores y, después, para mitigar el descenso de indios debido a las epidemias: 

Como es sabido, los primeros negros que hubo en Nueva Espal!a vinieron con los conquistadores; después se 
introdujeron en número cada vez mayor. Llegó a hacerse usual y con el tiempo inmoderada, la trata de esclavos 
negros para la Nueva Espal!a .. .Lo cieno es que el comercio de esclavos africanos no disminuyó, antes bien 
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aumentó, y más en la parte inicial del período que nos ocupa [siglo XVII], pues la gran disminunución de la 
pobl.-.ción indlgena irajo consigo una baja tremenda de mano de obra para la mineña y las labores de los 
campos."73 

Se ha dicho que se encontraba mucha población negra en ciudades como México, Puebla, 
Guadalajara, y Querétaro. Aguirre Beltrán ha considerado los siguientes volúmenes de tal 
población: en 1580: 20 131 (0.6%); en 1646: 35 089 (2.0%); en 1792: 20 031 (0.8%). 
Eventualmente esta población fue absorbic.Ja por el mestizaje blanco e indio, ~uedando residuos 
de ella en las costas del Golfo y del Pacífico en el México contemporáneo. 7 En el siglo XVII 
fue muy apreciada la servidumbre negra: es conocido el prestigio que daba el tenerla tanto entre 
las poderosas familias blancas como en los conventos de monjas, como tan notoriamente lo fue 
en la ciudad de Puebla. 

Por lo que toca a los mestizos, raíz y fundamento del México contemporáneo, su presencia no 
se destacó en el siglo XVII en pane porque se les conocía solamente o como "españoles" o como 
"indios". Israel ha sostenido, en este tono, que el mestizo fue considerado por los españoles como 
"gente vil", asociándolo con los no indígenas y especialmente con los negros.75 Debido a que los 
mestizos eran proc.Jucto de acciones licenciosas, y aunque se les consideraba hijos de españoles, 
tal circunstancia los calificaba como indignos de ocupar un puesto significativo en sociedad, 
como a todo hijo ilegítimo. Difícilmente, dadas estas condiciones, pudo darse cabida a un mestizo 
en el ramo de la construcción e incluso a un indio en calidad de maestro de albañilería, sobre 
todo tratándose de las estrictas Ordenanzas de Albmiilería expedidas el 27 de mayo de 1599 y 
confinnadas el 30 de agosto de ese mismo año. No se advierte en ellas prohibición que afecte a 
indios, mestizos o negros, pero la Ordenanza No. 4 acusa un especial trato al venido de Castilla: 

4. !ten, se ordena y manda que si algún oficial viniere de Castilla, pobre y no examinado, los examinadores 
sean obEgados a examinarle de balde y no oprimirle, constando de suma probre1.a: y si no trujere capa o otra 
cosa que le impida trahajar, los tale~alcaldes y examinadores pidan entre los demás maestros exan1inados para 
ayudarle a la necesidad de vestido. 6 

Aparentemente no hubo más que tales Ordenanzas durante todo el siglo XVII, sin referencia 
alguna a indios y mestizos, sino hasta casi mediando el siglo XVIII, cuando aparecen las refonnas 
y adiciones a aquéllas, propuestas por varios arquitectos encabezados por Miguel de Espinosa y 
representados por su apoderado Manuel de la Mancha el 25 de abril de 1746, quien añadió la No. 
19: 

Ultimamenle se imponga otra ordcmmza titulada 19 en laque se establezca el que aqul adelante no se examinen 
a personas de color quebrado si no fuere indio, probando éste ser cacique y de buenas coslumbres, por no haber 
a la prescnle necesidad de admitir genlc que no fuere blanca por las concurrencias que se ofrecen en vista de 
ojos, a~I en compal1ía de scílores ministros togados, prebendados y capitulares de uno y otro Cabildo, prelados 
de las sagradas comunidades y entradas en los convenios de seíloras religiosas, imponiéndose pena para la 
obscrv?1Jfia de lo dicho y la que fuere y su aplicación sea al arbitrio del Seílor Corregidor de esta Nobillsima 
Ciudad. 

En tal Ordenanza este autor adviene el permiso dado a indios que sean, desde luego "caciques 
y de buenas costumbres" y siempre y cuando se hubiesen cubierto las anteriores ordenanzas, 
como el tener 12 años de experiencia, cubrir garantía~ hipotecarias para ejercer el oficio con 
citación de su vida y costumbres. Esta Ordenanza habría de ser modificada por la propuesta del 
corregidor de la ciudad de México, Gregorio Francisco Bennúdez Pimentel, el 17 de agosto de 
1746, en el sentido de que "es razón de excluir a los de color quebrado, pero no lo hay para los 
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indios, aunque no sean caciques, pues del mismo modo que siendo uno español no necesita 
nobleza, no la ha menester el indio ni hay motivo para privarle lo que se limita al español, cuando 
según las leyes corren con igualdad y deben ser favorecidos en todo." 

Será hasta 1749 cuando, en las Anotaciones propuestas por Su Majestad, Juan Andaluz, se 
reforman las ordenanzas de arquitectura, permitiéndose el acceso al oficio a indios aunque no 
sean caciques, a los mestizos y a los castizos: 

En la ordenanm que se pone por 18, debcmn ser admitidos al oficio y su examen los indios puros aunque no 
sean principales, nobles y caciques y los mestizos y castizos, porque con todos los expresados no debe 
entenderse la exclusión, cuando para otros empleos de igual y aun mayor conlianm se admiten, y sólo deben\ 
entende~~e la ordenanm para los mulatos y lobos [mezcla de mulalO e indio] y otros de igual naturaleza y 
calidad. 

Seguramente para los trabajadores en calidad de peones no debió existir ninguna restricción, 
todo lo contrario por lo que se sabe de la gran actividad que aquéllos desarrollaron en la 
construcción de la obra urbana y arquitectónica en todo el siglo XVII. A este respecto conviene 
destacar tal actividad en lo referido al barrio de Analco ("al otro lado del río)", al sur y sur este 
de la traza poblana, separada de ella por el río San Francisco y como acatamiento a las ordenanzas 
virreinales y municipales en el sentido de que la población indígena debería ubicarse fuera de la 
traza española, así como que los barrios indígenas no podrían albergar a mestizos, negros ni 
mulatos. 

Aranda y Cuenya advie11en que tal barrio fue habitado por tlaxcaltecas, como parte de una 
mancha de pobladores indígenas tlaxcaltccas y cholultecas en las márgenes del río San Francisco 
y junto al convento de San Francisco, o sea el asentamiento Tlaxcalteeapan; al poniente de la 
traza de la ciudad de los Angeles se ubicarían Cholultecapan y Huejotzicapan que terminarían 
por constituir el barrio de Santiago. 79 Al analizar la actividad laboral del barrio de Analco entre 
1640 y 1910, estos autores le dan al gremio de los trabajadores de la construcción especial 
atención: 

El origen e impommcia de los albal\iles trabajadores de la construcción en general en los barrios periféricos 
a la 'traza' urbana poblana. son bien conocidos y han sido sellalados anteriormen1e. Uno de estos barrios 
periféricos formados desde los siglos XVUXVII con albaniles y trabajadores de la construcción será Analco, 
eslablcciendo una tradición que pcnnaneccm inalterable durante todo el periodo. También debemos senalar 
que en la circunscripción de la parroquia se encontraban buena parte de los es1ablecimientos dedicados a 
fabricar materiales de construcción, silllados a orillas del rlo San Francisco y en los barrios de los Rcmt¡¡iios, 
Xonaca y Xancnc1la: de ali! la permanencia de los albaniles, canteros, areneros y ladrilleros en Analco. 

Presumiblemente habría habido una población de constructores y albañiles en la mayoría de 
poblados novohispanos. En la región de Puebla y Tlaxcala se puede notar el uso de vigas de 
madera y tejado en sus techumbres, adobe en sus muros y ladrillo de barro en sus pisos y 
pavimentos; y la existencia de caleras, areneras y canteras que suplementarían el necesario arsenal 
para construcción en los casos de la casa habitación popular. Las casas y edificios de la clase 
dominante contaron con materiales mucho más refinados y lujosos como el fierro de forja, el 
yeso, la argama sa, la talla en piedra y madera, los estofados, las pinturas y, particularmente en 
la región Puebla-Tlaxcala, la alfarería para tubos de drenaje y los famosos azulejos de Talavera. 

Un elemento que permite identificar el estado socioeconómico de una región es, precisamente, 
la consLrucción. Independientemente de que en toda población se ubica la arquitectura y 
urbanismo más refinados en su centro, el nivel económico lo denuncia el material usado: adobe 
para el pobre y piedra tallada para el adinerado, tal como lo vemos en la zona Norte de esa región, 
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por lo general fría y lluviosa y que acusa cubiertas de teja y techumbres de madera; terrados y 
mucha riqueza arquitectónica y urbana en el Centro, de clima templado y seco, ostentando 
acabados y recubrimientos de gran colorido y textura; y una expresión arquitectónica y urbana 
más sobria en el Sur, debido al clima seco y desénico de la Mixteca poblana. 

Los autores mencionados dan a la citada parroquia de Analco un notable índice ocupacional 
que hace pensar en una gran actividad productiva, a pesar de la notable crisis económica que se 
dio en el siglo XVII: 

La estructura ocupacional de la parroquia estuvo detcnninada durante todo el período por seis actividades 
laborales (textiles, alimentos y bebicfas, agricultura, curtido y pieles, construcción y comercio), las que 
nuclearán entre el 67% y el 71 % del total de contrayentes registrados ... De las restantes ramas ocupacionales, 
cabe mencionar la cerámica y el vidrio, metales, transpones, madera y muebles, confección e indumentaria y 
producción de artículos para el consumo d~méstico, que mantienen una presencia permanente pero se ven 
diluidas frente a los seis principales rubros. 1 

Esta crisis, sin embargo y según los más recientes hallazgos, no se debió como se ha creído 
siguiendo la tesis de Borah a la seria declinación de la población indígena iniciada tempranamen:e 
en 1580, puesto que, según Israel, el auge del movimiento marítimo, comercio y ganancias se 
habría dado entre 1580 y 1610. 

La región de Puebla-1laxcafa habría representado, junto con México, a juicio del virrey Montesclaros y en 
relación a la industria textil, la concentración de: 
... unos ochenta obrajes con una mann de obra de cincuenta o sesenta trabajadores en promedio, cmpleand~ 
los más grandes ciento veinte obreros, un número considerable para una empresa industrial de aquella época·8 

La crisis del siglo XVII debe verse en el contexto de las interminables guerras en que España 
se sumió hasta 1648 ante franceses y ho!:!.'1deses y que le exigieron incrementar impuestos a sus 
súbditos novohispanos creando con ello tensiones que alimentarían indeseables luchas internas 
entre el clero, los virreyes y los criollos, provocadoras de los serios disturbios políticos ocurridos 
entre 1620 y 1664. Para Israel, las causas de los disturbios entre 1623 y 1624 que dieron con la 
caída del virrey Gel ves fueron las cargas impositivas, la acción contra la corrupción y el disgusto 
del clero sccuiar ~ de los colonos por la segregación del indio para evitar la explotación de su 
fucna de trabajo. 3 

Los movimientos demográficos del siglo XVII representaron, sin duda, un notable impulso 
para el desarrollo urbano-regional en toda la Nueva España y, por consiguiente, en Puebla y 
Tlaxcala en el sentido de que, a pesar de la severa disminución de la población indígena, las 
mezclas raciales tenderían a crear la base del mestizaje y, con ello, a aumentar el número de 
pobladores incluyendo a los criollos. A pesar de que se ha visto al siglo XVII como un siglo de 
depresión, parece que ha sido más bien lo contrario: se consolidaron regiones como la de 
Puebla-Tlaxcala, consagrándose sus vocaciones en materia de comercio, ganadería y agricultura; 
la población indígena, después de su grave descenso, se empezaría a rehabilitar, y las llamadas 
castas (mezclas étnicas de español, indio y negro) anuncian el pleno mestizaje paralelo a la 
formación de criollos que, eventualmente, se afianzarán en el poder en el siglo XVIII, anuncio 
de lo que sería la independencia de la Madre Patria. 

Dentro del cuadro del crecimiento demográfico del siglo XVII es fácil ver las nuevas demandas 
planteadas por tal fenómeno: el desarrollo agroganadero estimula las transacciones regionales 
que se identifican con una Nueva España más alejada espiritualmente de la Península y la plata, 
que antes fluía intermitentemente hacia las arcas reales, empieza a darle savia nueva a la economía 
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local. Tratándose de la región Puebla-Tlaxcala se podrá observar cómo Ja productividad 
agropecuaria y artesanal se afianza según Ja zona Norte (Zacatlán, Tiatlauquitepec, Teziutlán), 
la zona Centro (Tlaxcala, Huamantla, Puebla, Cholula, Huejotzingo, Tepeaea, Atlixco) y la zona 
Sur (Tecamachalco, Tehuacán, Izúcar) en términos de un apoyo no solamente a la población local, 
sino a regiones circunvecinas y al paso entre México, las islas del Caribe y la propia España. El 
nacimiento de los poblados del siglo XVI se continuaría en el siglo XVII a instancias de las 
congregaciones, y ciudades españolas como Puebla y Atlixco tenderían a mezclarse con población 
mestiza e indígena, enriqueciendo con ello el proceso de integración étnica y cultural. 

5. El desarrollo agrícola, artesanal y comercial ; su 
efecto en el crecimiento urbano-regional 

El fundamento del desarrollo regional de Puebla y Tlaxcala en el siglo XVII Jo representó, sin 
duda alguna, la agricultura. Excepto por algunas salinas y minas de arena y ónix se puede asegurar 
que este te1ritorio no posee vetas de metales preciosos; a cambio, su riqueza Ja dan los suelos 
sedimentarios de sus valles centrales, sus bosques y pastizales norteños y Ja accidentada Mixteca 
poblana rica en bosque de cactácea~. salpicada de pequeñas pero fértiles vegas subtropicales. Sin 
est,.1 ampliamente dotada de ríos o lagos, la región es rica en lluvias y aíluentes en la sierra Norte 
y, .:;n el Centro, los ríos Atoyac, Zahuapan y Nexapa, tributarios del Balsas, han proporcionado 
algún alivio a tierras de altiplano que, por Jo general, han sostenido inmemorialmente cultivos 
de temporal. 

Este potencial natural se combinó con la presencia de variadas poblaciones indígenas las 
cuales, en menor o mayor medida, participaron en el engranaje cultural de las tribus del altiplano 
que caracterizaron a la civilización mesoamericana, tales como Cholula, Tlaxcala, Huejotzingo 
o Tepeaca, sin contar con innumerables centros menores del Norte, Centro y Sur de la mencionada 
región. La riqueza en recursos humanos de la misma nos la ofrece la referencia que Barbosa Cano 
hace de su patrón lingüístico: 

Intenso fue, en el México prchispfulico, el desplazamiento demográfico originado por las más diversas razones: 
coloni1ación de tierras, guerras. csuatcgia militar, de carácter religioso, poHtico, etc. Pero de los muchos 
grupos que llegaron o pasaron por el actual tcnitorio pobllmo, portadores de sus respectivas lenguas y culturas, 
sólo una parte conservó una lengua y rasgos culturales cuya especificidad trascendió al impacto bmtal de la 
conquista ... Pimcntcl (1862 11: 37, 158, 223. 1875 TII: 367) detectó en sus estudios a los grupos <le mayor 
número de hablantes y asentados en los tcnitorios más accesibles ... Cuatro lenguas solamente fueron men­
cionadas por este autor¡xira el Estado de Puebla: mixtcco, nahua (la llama "azteca"), totonaco y popoloca ... Orozco 
y Bcrra ... menciona ... al otomí...Poco después ... cmnenzó o aumentó H migración hacia Puebla de indfgcnas 
hablantes de mazatcco, procedentes de las colindancias oaxaqueñas. 

Gibson destaca que, al tiempo de la conquista ( 1519-1521 ), el altiplano central mexicano estaba 
poblado por nahuas dominados por el imperio azteca, excepto el territorio de Tlaxcala cuyos 
habitantes además de náhuatl, hablaban otomí y pinome: 

En el momento de la conquista, el centro de México estaba habitado principalmente por indios que hablaban 
náhuaU y cuya red polfúca, et imperio azteca, tenla un desarrollo de cerca de 150 alias. La excepción fue el 
territorio de Tiaxcala. al Oriente de Tenochtitian. Indios de habla náhuaU, otomf y pinome lo hablan defendido 
manteniendo su independcncia ... Pinome en su sentido moderno es un término lingQ!sUco, pero en la jerga 
azteca significó chocho, popoloca y tcnimc, o "bárbaro", peyorativamente hablando. 
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Se puede decir que la penetración de pinom¡s, olmeca-xicallancas y zacatecas no tuvo la 
importancia como la de los otomfes quienes, a jui io de Gibson, ocuparon Atlangatepec al Norte, 
Hueyotlipan al Occidente y Huamantla y Tecoac 1 Oriente, antes de la oleada de tribus de habla 
náhuatl que cubrirían los valles de Puebla y Tlaxc~la hasta el momento de la conquista española. 
Los restos arqueológicos de Cacaxtla, Cholula y ~antona ya mencionada en el Capítulo 1 de este 
trabajo, darían cuenta de la avanzada civilizac ón que encontrarían los conquistadores. La 
agricultura del maíz, como expresión de aquélla, f 1c un pilar fundamental en la vida del indígena, 
así como su organización social, calpulcs, a base de territorios cuyas parcelas agrícolas eran 
asignadas a los miembros de la comunidad. 

A la llegada de los españoles se transformaría t~'l sistema, substiluyéndolo por el de encomien­
das primero y repartimientos después, lo que da a lugar a las primeras dotaciones de tierra a 
conquistadores y colonizadores en el siglo XVI q , icncs, en la Puebla de los Angeles, habrían de 
intentar, sin lograrlo, labrar la tierra sin encomiendas. Chevalier asienta a este respecto: 

1 

Prescindiendo de algunos casos aislados, en la ciuda1d de México o en otras partes, estas pocas docenas de 
espalloles de Puebla fueron los primeros "labradores" ~le! paf s. Eran, en su mayor parte, propielarios modestos. 
N? trabW,aban personalmente la 1iem1, pero cuidaban~ manera directa sus explo~1ciones y residían en el lugar 
mismo. ~ 

Los españoles asentados en Puebla comenzaron 11 cultivar las tierras de Atlixco con trigo, ali vos 
y vides para cubrir sus necesidades alimenticias as[ como morera para explotar el gusano de seda, 
cultivo que se extinguiría frente a la competencia~e la seda traida de Filipinas en el siglo XVII. 
Al aumentar la población blanca en este siglo se debió demandar más trigo, razón por la cual 
habría más labradores "al norte de la ciudad de M xico y sobre todo al sur y al oeste de Tlaxcala 
y de Puebla; en Atlixco ... en Quccholac-San Pabl J ••• en Amozoc, en Tepeaca ... Los agricultores 
invadieron Huamantla, Nopaluca, San Salvador, ~se pusieron a desmontar y arar gran número 
de estancias en San Juan de los Llanos y en otros mntos."87 

El paso dd siglo XVI al XVII, en la Nueva Esp ña, se caracterizó por un notable aumento de 
población blanca -en contrario de la conocida redtcción de población indígena, restablecida por 
el crecimiento de la población mestiza- lo que ex·, ió un mayor desarrollo del cultivo del trigo, 
caña de azúcar y crianza de ganado menor y mayor Esta transformación agrícola se debió montar 
sobre un sistema organizado de explotación de la tierra, como resultado de la baja producción 
minera, habiéndose superado el patrón agrícola d' la caballería distribuida como premio a los 
primeros conquistadores. La necesidad de obtener mejores beneficios de la Colonia obligó a los 
españoles a redefinir su sistema original de explollción: 

De hecho, Ja pobreza y la multiplicación iardfa de los l 1bradores eran paralelas a Ja decadencia de las grandes 
minas, que no ofrecfan a Jos espaftoles las mismas posi ilidades de ganancia que antes y que, abandonadas en 
parte, no absorbían ya con la misma facilidad la pre ducción agrícola de las regiones vecinas. Semejante 
fenómeno se manifcs~1ba con !oda claridad en el Norte, en el Baj!o y en la Nueva Galicia. y en cambio aparcera 
muy atenuado en las zonas que abastecfan a México. 
Esta especie de vuelta a la tierra, bajo fonnas pobres y e 'economía semiccrr~~· constiluye uno de los aspectos 
del repliegue general que caracleriz.1 al siglo XVII en ª' Indias espaílola•. 

En opinión de Chevalier, el paso de la caballerfr trabajada por esclavos indios o por servicios 
de trabajo, a la hacienda organizada de medíados y fines del siglo XVII, lo fue la estancia de 
labor o de pan llevar. La unidad de explotación agrícola estuvo atendida por el indio, antes 
sometido a la encomienda, y ahora repartido en UI trabajo supervisado por oficiales de justicia 
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y funcionarios de la Corona para evitar abusos, en un claro intento de producir alimentos en fonna 
organizada para toda la Colonia. Esta etapa intetmedia, la del repartimiento, quedaría debilitada 
por cédula de 24 de noviembre de 1601 a fin de que el indio ofreciera su trabajo por pago 
remunerado, aunque una orden virreinal de Cerralvo, el 31 de diciembre de 1632, suprimiría los 
repartimientos en forma definitiva. La oferta libre de trabajo indígena estaba entonces dando 
origen a la nueva forma de explotar la tierra: la hacienda. 

Esta transformación debió obligar a los indios a concentrarse en las llamadas congregaciones, 
particularmente en aquellos territorios de vocación agrícola como los valles de Puebla y Tlaxcala 
y que, por esa misma razón, estaban también densamente poblados. Otras zonas de la región 
poblano-tlaxcalteca, como la Norte y la Sur, menos ricas en suelos para la agricultura, pro­
bablemente mantuvieron un ritmo limitado de su crecimiento, aunque no por ello menos 
importante, por ubicarse en corredores entre México y el Golfo por una parte, y Oaxaca y el Istmo 
por la otra. Las estancias de labor de la región Puebla-Tlaxcala, al igual que la gran mayoría de 
tierras en el México central, se enriquecieron con la cría de ganado mayor en los valles serranos 
del Norte, con ganado ovino en la zona fría del Norte y del Centro, y con ganado caprino en el 
Sur. Esta cría de ovinos dio impulso a obrajes que produjeron paños no solamente para consumo 
de la Nueva España, sino para exportación a la Audiencia de Guatemala y a Perú. En 1604 
informaba el virrey Montesclaros de la existencia de obrajes en el México central y, en él, la 
referencia a Puebla y Tlaxcala: 

•.. La Puebla: 35 talleres con "cantidad de indios" ... ouos 6 en Cholula, y otros en la Villa de Canión: Tlaxcala: 
13 obrajes, cnu·c ellos 2 pcqueoos trapiches de "sayal'', mandados cerrar li'°r el virrey; Tepcaca: 5 obrnjcs de 
paílos groseros, con 50 ó 70 indios cada uno, y otros en Tccamachalco ... 8 

Las estancias de labor pudieron sostener una economía regional a base de cubrir necesidades 
en las zonas mineras, asistir demandas de alimento en sus localidades internas y aún exportar 
pieles a España. Entonces, como ahora, las estancias debieron especializarse en ganaderas y 
agrícolas, después de desatrnllarse ambas actividades simultáneamente; en todo caso, el reparto 
de tierras en calidad de estancias debió constituir la base para la formación de las grandes 
haciendas nacidas en el siglo XVII. Para nuestra región bajo estudio, en este siglo se consolidó 
la tietrn de las grandes haciendas aunque en Puebla, debido a la competencia por la tierra entre 
los colonos españoles. se impidió el desarrollo incontrolado de la crianza de ganado mayor, 
permitiéndose, tan sólo, la introducción de bestias de labor.90 

Digno de considerarse es el hecho de que la Iglesia, apoyada en el diezmo para poder subsistir, 
dependía de la actividad agrícola de la Colonia puesto que cada hacienda. excepto la de propiedad 
eclesiástica, debía cederlo al clero. En este sentido, Schwullcr asegura que "el disfrute de esta 
exccnción se volvió una importante preocupación eclesiástica durante el siglo XVII",91 lo que 
evidentemente era ventajoso para la Iglesia, además de que el propio diezmo era objeto de 
arrendamiento por parte de todas las clases sociales en el mundo de la macroeconomía de la 
Colonia: 

... Dcnuo del terreno sociocconómico, muchas personas de todos los niveles de la sociedad participaban en el 
arrcndamien10 del diezmo. Los grupos de baja condición intentaban hacer dinero para aumentar su posicióq 
social y calidad de vida. La élite usaba el sistema parn obtener un enorme rendimiento de sus inversiones ... 9• 

Por la vía del diezmo la Iglesia, en el siglo XVII y mucho más en el XVIII, tuvo un decisivo 
influjo en la economía basada sobre todo en la agricultura, aunque otras actividades contribuyeron 
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a aquélla, como la de los molineros, tejedores. panaderos, canteros o curtidores. Prácticamente 
toda la región de Puebla-Tlaxcala, en nuestro caso, incluyendo poblados, ciudades y aldeas, al 
someterse al diezmo, acrecentó el poder económico de la Iglesia como poseedora, a su vez, de 
mucha riqueza derivada de la adquisición de grandes haciendas y de su correspondiente explotación. 

En lo relativo a las artesanías y comercio es probable que, con el aumento de población mestiza 
y blanca, tal actividad se haya desarrollado en un medio que desfavorecía al indígena, expuesto 
a epidemias y enfermedades que diezmaban poblados o los hacían desaparecer. La necesidad de 
la nueva población obligó a la aparición de toda suerte de artesanos para cubrir demandas de 
alimentos, vestido y construcción no solamente de viviendas sino de caminos, obras de riego y, 
sobre todo catedrales. iglesias, oratorios y ermitas. Fue así como debió consolidarse la estructura 
regional de Puebla y Tlaxcala, tanto en el medio rural de la Sierra Norte como de la Mixteca y 
la zona Centro, como el medio urbano de las ciudades primarias (Puebla, Tlaxcala). secundarias 
(Cholula. Tepeaca, Huejotzingo, Huamantla, Zacatlán, Tehuacán, Atlixco) y terciarias (Tepcyan­
co, Hueyotlipan, Amozoc. Tccamachalco, Quccholac, Izúcar. Huaqucchula). 

Se debe anotar aquí la importancia política y social que representaron las conmociones de 1620 
y 1664 que no fueron más que el resultado de las mismas tensiones del siglo XVI, cuando los 
encomenderos perdieron poder frente a los funcionarios reales, lo que se expresó en el siglo XVII 
en el considerable territorio ocupado por comunidades indígenas, aunque esta aparente bonanza 
fuese corrompida por d sistema de repartimiento y la aparición de los corregidores desde 
mediados del siglo XVI. · 

En esta materia debe recordarse la figura del visitador y virrey Juan de Palafox y Mendoza 
quien, en contrario de la inmensa mayoría de virreyes. apoyó al clero secular por estar compuesto 
mayoritariamente por criollos, quien, 

... Consternado y consciente de la profundid.1d e implicaciones destructivas que h.1bfa adquirido la división 
entre la burocracia y los colonos, llegó a creer que sólo una victoria criolla, acompmlada de la destrucción del 
poder de Jos corregidores y de I~ órdenes religiosas, y de la rcconstucción del poder virreinal sobre nueva~ 
bases, era la solución más viable. 3 

Se podrá colegir que es el siglo XVII cuando todo el sistema colonial toma un rumbo de 
seguridad en el poder virreinal, a pesar de los conflictos entre 1620 y 1664 en tomo a los virreyes 
Gelvcs y Palafox que en gran medida prefiguran los movimientos de independencia, así como 
de la llamada crisis general durante ese siglo en materia de declinación minera, la superproducción 
agrícola, la reducción del comercio con Perú y las restricciones al tráfico con Filipinas, y el claro 
descenso de la producción textil en México, Puebla y sobre todo en Tlaxcala después de 1620. 94 

El aumento de población del siglo XVII, regenerado por el mestizaje y la mayor afluencia de 
españoles. di.!bió asegurar no solamente el crecimiento urbano de las ciudades y poblados 
fundados en el siglo XVI en Puebla y Tlaxcala, sino la estructura regional del Obispado de Puebla 
el cual, por otra parte, quedó articulado a la Arquidiócesis de México y al Obispado de Oaxaca 
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Conclusión 
En la trama del desarrollo colonial poblano-tlaxcalteca tuvo particular importancia el cambio de 
poderes del clero regular al clero secular, durante el siglo XVII. Los frailes participaron 
activamente en la conformación de poblados entre 1525 y 1575, período dentro del cual se 
fundaron la mayor parte de centros de población en la región bajo estudio. El convento, 
mayormente producto de franciscanos, cedió a la construcción de iglesias parroquiales que 
configuraron significativamente el trazado de los centros de población. No debe soslayarse el 
hecho de que los frailes habían contribuido en mucho a la conformación del tejido urbano con la 
creación de escuelas, hospitales y obras hidráulicas, y todavía más en el trazado de poblados para 
indios, quedando el trazado de ciudades españolas en manos de los colonizadores. 

En la medida en que la población creció en el siglo XVII se advirtió, paralelamente, un mayor 
control urbano -producto de las Ordenanzas de Felipe 11de1573- sobre los nuevos usos del sucio: 
ampliación de ejidos y tierras de pasto para facilitar el crecimiento de las ciudades, alhóndigas 
para almacenaje y control de precios de granos, carnicerías, curtidmias, batanes, molinos, 
acueductos, fuentes, y áreas más precisas para montaje de comercios y tianguis, así como 
ubicación higiénica de mataderos. 

En materia de economía colonial es oportuno mencionar el hecho de que la explotación minera 
norteña acrecentó la producción agrícola de zonas ccrcalcras, como las habidas en Puebla y 
Tlaxcala, impulsando la formación de las primeras haciendas, que después sustituirían a las minas 
en importancia económica, y las redes de comunicación y sistemas de transpone. Estas modalidades 
repercutieron en la consolidación de las estructuras urbanas poblano-tlaxcaltecas al inducir su 
crecimiento y la construcción de nuevos edificos de significación urbana en materia religiosa, 
administrativa, comercial o artesanal. 

Un elemento significativo en el desarrollo urbano del siglo XVII lo representó el aspecto 
demográfico, sobre todo en el aspecto del mestizaje, con la mezcla de sangre europea, indígena 
y negra, así como en la integración de barrios periféricos destinados a indios y castas, en tanto 
el centro de los poblados fue exclusivo de españoles. La población indígena, después de su 
drástica reducción en el siglo XVI debido a epidemias y al choque cultural sufrido por la conquista 
y colonización, habría de recuperarse prontamente. Los hechos aquí señalados permitieron la 
consolidación de los centros de población en el siglo XVII, tanto en su trazado corno en su función 
siendo preparativos parad pleno desatTOllo de la ciudad del siglo XVIII. 
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CAPÍTULO IV 

Los asentamientos virreinales dieciochescos en Puebla y 
Tlaxcala y el proceso de su consolidación 

Antecedentes 

Si bien es cierto que en el siglo XVI se funda la mayoría de centros urbanos en la Nueva España, 
justo es mencionar el hecho de que es en el siglo XVII cuando se consolida el programa de 

fundación de ciudades virreinales siguiendo el patrón de traza ortogonal, descrito con bastante 
det11le.1 

Cómez se adhiere la idea de la influencia de las bastides, cuando señala que los conquistadores 
impondrían este modelo urbano medieval de trazado regular en el Nuevo Mundo.2 

Hcers ha señalado justamente el crecimiento urbano en Europa desde el año 900, con una 
intención determinada: fuese ella una colonización del suelo, una ampliación de la ciudad, 
confinnar una expansión política o militar, o fortalecer el poder del príncipe o del señor.3 

Ciertamente, la expansión de las ciudades o poblados nuevos se extendieron desde Gales y 
Escocia en Gran Bretaña, hasta los países germánicos de Europa Centml, los flamencos y el 
Levante Ibérico, según distintas necesidades y funciones que ihan desde domeñar la naturaleza 
inculta hasta, como lo ha dicho Heers, protegerse de vecinos pcligrosos.4 

Sin que lo arriba descrito sea el mismo patrón en la colonización en la Nueva España, aquí 
también prendió una fiebre por asentarse en aquellos campos ilimitados con la seguridad que 
daba al conquistador su organización europea5, aunque con el temor de verse atacado por 
segmentos de población todavía hostiles, de ahí el interés por construir nuevos poblados tan 
pronto fuese posible, en tomo a los grandes conventos de las Orden<.:s mendicantes. 

Eduardo 1 de Inglaterra, después de asistira la octava J' última Cruzada en 1271, a su regreso 
a Inglaterra y conquistador del país de Gales ( 1272-1307) , impuso su colonización con el modelo 
de las bastides del Sur francés, fundando no menos de diez nuevos poblados galeses,7 entre ellos 
Caemarfon8 cuya planta es similar a la traza cuadrangular de ese modelo. 



Fueron estos poblados, por otra parte, los que en gran medida influenciaron a los fundados en 
España, con la consiguiente dispersión cultural hacia el Nuevo Mundo. El sudoeste francés, o 
país de las bastides, los nuevos poblados del valle del Amo, en Florencia, y los de la Península 
Ibérica, todas estas regiones en su conjunto anuncian planes expansivos de colonización, como 
se ha dicho. Desde las Siete Partidas, de Alfonso X El Sabio (rey castellano entre 1252 a 1284), 
se determinaron reglas para la fundación de nuevos poblados, siguiendo el patrón romano. El rey 
Dinis de Portugal (1279-1325) creó todo un plan de poblamiento de igual tipo frente a Castilla, 
desde el Minho al Alcntejo.9 

El patrón de los nuevos poblados fue estimulado por el rey aragonés Jaime Primero (1213-
1276), en tierras valencianas, con centros como Villarreal de la Buriana siguienc' ' un plan 
totalmente regular, amurallado, con plaza central, calle mayor flanqueada por dos calles paralelas, la de 
arriba y la de abajo.10 Por ello se dice que los poblados de Hispanoamérica fueron basrides trasplantadas 
desde el camino de Santiago (o camino francés), y el Sur de España (ver Capítulo ll). 

El proceso de planeamiento regional desarrollado en el valle del Arna, rcfeiido a la creación 
de nuevos poblados para dar mayor seguridad política y económica a Florencia, dio lugara nuevos 
poblados de planta regular, como San Giovanni 11 en el centro del sector superior del Amo, entre 
Florencia y Roma. 

Como San Giovanni, otros poblados fueron diseñados con el patrón de planta rectangular como 
Castclfranco di Sopra, Terranuova, Scarperia y Firenzuola en los siglos Xlll y XIV atendiendo 
a disposiciones de autoridades civiles, militares o relifiosas (Sacro Imperio Románico, reyes de 
Francia, abades o simples autoridades municipales). 1 

Importa conocer, sin embargo, la posible influencia italiana en la práctica del planeamiento 
urbano en la ya citada ciudad levantina de Villarrcal, fundada por Jaime 1 de Aragón en 1274, 
según una traza perfectamente regular. cerca de Valencia. Su plaza central tiene acceso por sus 
esquinas y sus costados, con una dimensión aproximada de 27m por 30 m y rodeada de portales. 
Villarrcal es única. entre las poblaciones trazadas ortogonalmente, debido a su extrema simetría 
que no se encuentra en sus alrededores ni en el Sur francés según Friedman. El propio Jaime 1 se 
refiere a un ingeniero militar italiano, Nicolosa, oriundo de Albenga en la costa ligur al noroeste 
de Génova, quien lo acompañó en el sitio de Mallorca en 1229, y en la campaña militar contra 
Burianna en 1254, a seis kilómetros de Villarreal. Todavía en la corte del hijo de Jaime l. Pedro 
III, Nicolosa construyó un puente de madera en 1280 y posiblemente preparó el plan urbano de 
Villarrcal, según el diseño italiano que seguramente conocía. 13 Se ha querido, en esta reseña, 
destacar el hecho de que los poblados ibéricos de traza regular tuvieron una clara influencia tanto 
de las bastides del Sur francés, como de los núcleos urbanos del norte italiano. 

El desarrollo urbano español en la época de los Austrias (1517-1621) sostenida por Carlos 1, 
Felipe II, y que no termina con el reinado de Felipe III, debió ser el resultado de un Estado 
suficientemente organi111do como para administrar el enorme imperio de ultramar. aunque las 
condiciones socioeconómicas de la Península acusaron malestar, debido a un creciente aumento 
de Ja clase aristocrática y clerical; en detrimento de la clase media y de la clase baja. 14 

Céspedes del Castillo atribuye al período comprendido entre 1519 y 1573 la consolidación del 
Rey no de IndiaS, sobre todo como resultado del gobierno de Felipe lI y excelentes colaboradores. 

A partir de tal yeríodo queda la colonización en manos del encomendero, el misionero y el 
funcionario real. 1 

En el campo, la actividad rural del encomendero del siglo XVI se transforma en la del 
hacendado del siglo XVII, cuya unidad arquitectónica se asemejará a la de los cortijos andaluces, 
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dentro de una economía restringida, lo que las hará autónomas en gran medida. El comerciante, 
por otro lado, medrará en una actividad arriesgada por el peligro frecuente de las bancarrotas, 
pero se perfilará como banquero por ser el único con capital líquido, en contrario del hacendado 
con quien tuvo roces importantes. Su importancia financiera da lugar a los llamados consulados, 

... tribunales de justicia para asuntos mcrcanlilcs, jurisdicción propia y mecanismo procesal rápido~ pero 
también entidades que desempcnaron por delegación imporL111tcs servicios públicos (como recaudación de 
donativos y pres~'Ullos al rey, subscripción de empréstitos públicos) ... 16 

El comercio de ultramar será la base de toda la actividad mercantil novohispana en el siglo 
XVII, aunque su sometimiento a los monopolios de estado permitirá el contrabando y, por 
consiguiente, las restricciones aduaneras que conducirán, al final, a la formación de economías 
regionales, asociadas a culturas también locales que permitirán un desarrollo al interior de las 
múltiples regiones novohispanas como sería el caso de Puebla y Tlaxcala. La caída del clero 
regular permite el ascenso del clero secular, como lo vimos antes, lo que da lugar a Ja penetración 
cultural de la orden jesuítica combinada con su poder económico. 

Se podrá detivar, de Jo mencionado anteriormente, que en tanto en la Península se creaban 
·molestas condiciones inflacionarias y serias diferencias sociales, en Ja Nueva España surgían 
otros actores en la economía colonial (hacendados, comerciantes, artesanos) que impulsaron el 
patrón de una economía menos dependiente de Castilla y más regionalizada. 

Lo ocurrido en la región de Puebla y Tlaxcala vendtia a confirmar este marco, en el sentido 
de que su tcnitorio habría de fragmentarse según funciones productivas: el Norte, rico en bosque 
de montaña y con clima lluvioso proclive al cultivo de frutales, el Centro con vocación cerealera 
y manufacturera, y el Sur con climas de desierto pero con ricos valles destinados a Ja caña de 
azúcar. 

En tanto, el desarrollo urbano y regional, entre los siglos XVI y XVII, se consolidó en materia 
de nuevos poblados en su mayoría de traza ortogonal, y de redes de vialidad y transporte dando 
a Puebla y Tlaxcala el rango de primarios, en tanto que otros como Zacatlán, Cholula, Tcpeaca, 
y Tchuacán aparecían como asentamientos secundarios, pero de importancia subregional. 

l. El poder de la Corona y de la Iglesia en el siglo XVIII y su 
influencia en el desarrollo urbano; las reformas borbónicas 

MacLachlan ha considerado que el modelo filosófico sobre el cual se fundió Espa.t1a y su Imperio 
puede dividirse en tres categorías: Ja naturaleza de la actitud del monarca y su subordinación a 
una autoridad divina; la rdación del monarca con sus súbditos; y, por último, la ley y los derechos 
de propiedad como expresión de la autoridad real. 17 Este esquema fue privativo de la monarquía 
de Jos Austrias, hasta que una revalorización de la ideología del poder, en tiempo de los Borbones, 
lo pondría en tela de juicio, con el objeto de estimular la economía y crear prosperidad a todos 
los súbditos. 18 -

En una relación detallada, MacLachlan señala, de acuerdo con Sánchez Agesta, cómo el monje 
benedcctino Benito Fcijóo y Montenegro (1676-1764), basado en el pensamiento de Bacon, 
Descartes;¡ Newton sostuvo la importancia del progreso científico en el desarrollo de la 
sociedad. 1 
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Otros pensadores siguieron en la misma línea de análisis, como Bernardo Ward, quien en su 
ob~a Proyecto económico publicada en 1779, promovió la reactivación de capitales privados 
inertes: agricultura y desarrollo económico solamente podrían alcanzarse con moneda en 
circulación, apoyando el crédito no en favor del monarca, sino de sus súbditos, por medio de una 
política fuertemente_ monetaria para dar cabida a la libreempresa.20 La Ilustración queda definida 
por MacLachlan: 

Los innovadores borbónicos subordinaron la política a criterios racionales y dispusieron fonnular objetivos y 
fines antes de que una crisis apareciese. Más que pennitir que los eventos y partidos involucrados definieran 
los problemas y las soluciones, los refonnadores de la Iluminación crearon su propia realidad, perfilaron el 
debate e indicaron los pasos a seguir.2t 

En breve, la Ilustración (Aufkliirung) no pretendió el conocimiento minucioso de todas las 
cosas, sino "una mente clara, libre de prejuicios, exenta de las tinieblas del error ... para alcanzar 
el reinado de las luces:·22 

La renovación de la economía y administración pública se sumó a controles políticos y 
religiosos para concretar el plan regalista. 

1.1 El Estado absolutista 
El Estado absolutista, en todo caso, derivó de un propósito .expreso de las monarquías para 
preservar la herencia medieval, o sea, el control de las clases campesinas por medio de la 
aristocracia que tarde o temprano debía asociarse con la naciente burguesía. Anderson, a propósi10 
de este punto, indica que: 

La amenaza del malestar campesino, tácitamente constitutiva del Estado absolutista, se vió acompa11ada 
siempre por ta presión del capital mercantil o manufacturero dentro del conjunto de las economL1s occidentales, 
para moldear los contomos del poder de la clase aristocrática "1'31ª nueva era. La fonna peculiar del Estado 
absolutisui en Occidente se deriva de es~1 doble determinación. 

Al tratar de mantener los antiguos privilegios feudales, habrían de aparecer los nuevos 
elementos del Eslado absolutista: " ... ejército, burocracia, impuestos, comercio, diplomacia .. .''24 

hacia nuevas formas de domin:ición, en el paso del feudalismo al capitalismo, con su sistema de 
intendencias o reprcsenlacioncs provinciales del monarca y que habrían de ser incorporadas al 
gobierno ultramarino de la Nueva España. 

El esfuerzo fue tardío, en la medida en que la corte borbónica tendría que extinguirse en el 
siglo XIX. Anderson, a este rc~ccto, sostiene que la raíz medieval del poder señorial y clerical 
se mantuvo en los municipios.~ 

Debe reconocerse, por otra parte, que en la lucha por el dominio de los mercados inter­
nacionales que empezaban a despuntar en el siglo XVIII, Francia e Inglaterra terminaron por 
marginar a España aún en relación a sus dominios hispanoamericanos, sobre todo a base de un 
contrabando que nunca se pudo llegar a impedir. 

Como lo señala Wallerstein, a pesar de los esfuerzos borbónicos, España -después de 1750-
perderfa su imperio americano. 26 
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1.2 La fortaleza eclesiástica 
El poder de la Iglesia, como se ha visto, permaneció invulnerable en la provincia peninsular y en 
las colonias novohispanas, por lo menos hasta que la Compañía de Jesús sufrió el embate de Ja 
Ilustración en el último tercio del siglo XVIII. 

Los elementos que contrariaban a la casa de Borbón en tal materia eran el flujo de recursos 
del clero hacia Roma, así como su inmunidad tributaria. Carlos 111 aplica diversas coacciones 
que endurecen sus relaciones con la Iglesia y que preludiarían la expulsión de los jesuitas de 
todos los dominios españoles. la que se cumpliría según el decreto de 1767 y como prueba del 
poder borbónico empeñado en modificar el estilo de gobernar; esa misma línea contra la Iglesia 
habría de fructificar con la desamortización de los bienes eclesiásticos americanos en 1804, 
después de aplicarla en la propia España en 1798. La monarquía borbónica, al suprimir el régimen 
político de los Habsburgos no solamente buscó una renovación administrativa en España sino en 
sus colonias americanas, basándose en el control de los mecanismos económicos, políticos y 
administrativos.27 

Si bien la desamortización de los bienes eclesiásticos en la propia España desató se1ia crisis 
interna, ésta no se compara con lo ocurrido en la Nueva España en el sentido de que, habiendo 
la Iglesia obtenido notorias fortunas, el ataque borbón en su contra tuvo implicaciones 
económicas y políticas de considerable importancia. Florescano y Gil Sánchez han destacado el 
hecho de que la Casa de Borbón prohibió la construcción de más conventos en América (1717), 
el acceso -durante 10 años- de más novicios en las órdenes religiosas (1734), y la residencia de 
jesuitas en todos los dominios españoles (1767), hasta la desamortización de los bienes de la 
Iglesia el 26 de diciembre de 1304.28 

El efecto económico fue, en el caso de la Nueva España, demoledor debido a que el capital 
líquido -que era de 45 millones- se tom<í en calidad de préstamo, dejando sin los préstamos 
frecuentes a "miles de agricultores, mineros y empresarios bajo prenda hipotecaria y pago de 
réditos",29 como no fue el caso en España, en donde el capital de la Iglesia estaba en manos 
realmente muertas, debido a su inversión en bienes raíces. 

Otras corporaciones como los consulados de comerciantes de México, Guadalajara, Veracmz 
y Puebla, fueron también afectados. Florescano y Gil Sánchez afirman que, a cambio, otras 
corporaciones resultaron favorecidas, como la de los mineros que tuvo su banco y escuela 
exclusivos, y el ejército, con sus propios fueros, tribunales y jurisdicción.30 

Excepción hecha de la expulsión de los jesuitas, la Iglesia del siglo XVlll en la región de 
Puebla-Tlaxcala permanece inalterable en su estructura fundamental, en la medida en que, y a 
pesar de, la administmción del Virrey habría parecido amenazada, por la creación de la Intenden­
cia, sin que su autoridad sufriera mella en el fondo. Cierto que los problemas de la secularización 
que llegaron a su climax en el siglo XVII todavía se encontrarían en el siglo XVIII. Camelo 
menciona el hecho de que en 1754 el virrey Revillagigedo informaría al Marqués de las Amarillas 
los problemas de la scculariza"ión de doctrinas.31 

En razón de la importancia dada a la arquitectura religiosa durante el siglo XVIII, clímax del 
barroco mexicano, se puede derivar el hecho de que los edificios parroquiales -,¡ue todavía se 
construyen en tal siglo en la región Puebla-Tiaxcala- continúan representando el poder de la 
Iglesia, el cual se manifestará todavía en los edificios religiosos neoclásicos, mediando el siglo 
XVIII, y que darán relevancia a las estructuras urbanas de pueblos y ciudades. 
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1.3 Estado e Iglesia: ¿unidad estructural? 
Se ha insistido en la asociación de la autoridad real y la autoridad eclesiástica que, en el terreno 
de la colonización, estaba representada por los clérigos y por los alcaldes mayores, a raiz de la 
constitución del Regio Patronato Indiano, derivado de las Bulas de Alejandro VI (1493) y de 
Julio II (1508) y confirmado en la Recopilación de leyes de los reynos de Indias. 32 Camelo 
advierte que, en ella, se manda que los súbditos de la Corona española " ... firmemente crean, y 
simplemente confiesen el misterio de la Santísima Tiinidad ... y si con ánimo pertinaz y obstinado 
errarcn ... sean castigados ... ", para afirmar luego que "arzobispos, obispos, curas de almas y otros 
se apliquen a enseñar a los indios los artículos de la fe ... 33 

Esta autora confirma la estrecha colaboración mantenida entre los curas de almas y alcaldes 
mayores en prácticamente todo centro de población, colaboración que en algunos momentos 
críticos habría de romperse como en los casos de Calpan (vecino a Huejotzingo) Actopan o 
Cuitzeo. En otros, el entendimiento fue ejemplar, como el habido entre el alcalde mayor Pedro 
de Salazar de las minas de San Luis Potosí (entre 1612 y 1619) y el Obispo de Michoacán.34 

Una combinación armoniosa es actualizada por García Martínez al referirse a los eventos que 
formalizaron la fundación de Xicotepcc, en la Sierra Norte de Puebla, en 1605: el comisionado 
y el escribano consumieron seis días en el trazado y distribución de parcelas para los indios para 
que, al final del evento, el prior agustino fray Pedro de Sandoval oficiase una misa.35 El asiento 
de la iglesia, en todo poblado, pareció ser el elemento fundamental para la creación de un poblado 
o para que éste, ya fundado:) se fragmentase en dos o más, como ocurrió con frecuencia en los 
pueblos serranos de Puebla. 6 

Las subdivisiones de poblados en la Sierra de Puebla parecieron constituir el procedimiento 
para su proliferación, semejante a la subdivisión biológica celular, debida a razones de crecimien­
to demográfico, conflictos internos, o problemas de carácter geográfico a causa de impedimento 
de ríos o montañas. García Martfnez detalla el proceso en el sentido de que los solicitantes de 
una segregación, ante el virrey, se sometían a una investigación "generalmente recabando las 
opiniones del cura, del alcalde mayor y de algunos testigos del lugar"; para que prosperara tal 
solicitud era necesario contar con un mínimo de ochenta tributarios, con iglesia y tierras 
suficientes. Este movimiento se inició a fines del siglo XVII y principios del XVIII: Xiutctelco 
y Chignautla se escindieron de Teziutlán entre 1680 y 1699; Yaonahuac de Tlatlauquitepec en 
1711; Chiconcuautla y Chicahuaxtla de Huauchimmgo en 1712; Tcpango de Ahuacatlán en 1734 
y Xixhitlán de Zacapoaxtla en 1743.37 El fenómeno de subdivisión aquí presentado debió 
derivarse, también, de la fragmentación previa de los asentamientos prehispánicos, tan abundan­
tes en lo que después sería la r.;gión Pucbla-Tlaxcala. 

En todo caso, lo que aquí cuenta es la importancia dada a la opinión solicitada al cura para 
efectuar la subdivisión, así como la seguridad de que el nuevo poblado contase con su propia 
Iglesia, tanto como el juicio favorable del alcalde mayor, representante de la Corona española. 

La participación mancomunad_a de iglesia y administración virreinal representada por los 
alcaldes mayores, en pleno siglo XVIII habría de modificarse ligeramente, en el sentido de que 
las intendencias arriba mencionadas, creadas según la Real Ordenanza de Intendentes en 1786 
bajo la política borbónica de remediar los problemas de la administración colonial, habrían de 
substituir a las alcaldías mayores, acusadas de lucrar con el sistema de rcpartimiento38 que 
explotaba abusivamente al indio. Aunque los nuevos intendentes y sus colaboradores, los 
subdelegados, tendrían que ser pagados con salarios suficientes para evitar el atraco a los indios, 
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la Corona no pudo cumplir con lo prometido debido a las crisis y epidemias de esos años (1779 
y 1785-86)39, motivo por el cual tales funcionarios repitieron la misma práctica de los pasados 
alcaldes mayores, aunque con más moderación.40 

1.4 El papel de los intendentes 

El papel de los intendentes, que no el de los subdelegados, atendió a las gestiones de justicia, 
guerra, hacienda y policía en un nivel que molestó a las funciones de los virreyes ya que su propia 
autoridad se veía amenazada, como era el propósito de las reformas borbónicas: ejercer mayor 
control en torno al gobierno virreinal y aún sobre la Iglesia. El virrey representaría al monarca y 
seguiría siendo responsable de la real hacienda. 

La instalación fo1mal de las intendencias en la Nueva España ocurrió como resultado del 
informe presentado por el visitador José de Gálvez ( 1720-1787) sobre la situación de la colonia 
hispanoamericana, a instancias del rey Carlos III. entre 1765 y 1771. A este respecto, Rees Janes 
destaca el hecho de que el Ynforme y Plan de Y111endencias que conviene establecer en las 
provincias de este Reyno de Nueva España, suscrito por Gálvez y el virrey Carlos Francisco de 
Croix el 15 de enero de 1768 se sometió a la consideración de los Obispos de México y de Puebla, 
quienes lo apoyaron; sometido luego a la Corona, fue remitido según orden real el 20 de mayo 
de 1768 a varias autoridades de la metrópoli, para recibir únicamente el rechazo del marqués de 
San Juan de Piedras Albas. Por real orden de 10 de agosto de 1769, once intendencias de la Nueva 
España quedaron establecidas por el virrey marqués de Croix, siendo la de Puebla una de ellas y 
el Teniente Coronel Don Manuel Flón su Intendente.41 

La independencia de criterio, como funcionario real, del Intendente Manuel Flón frente a los 
intereses de la Iglesia, queda manifiesta en el infonne que éste envía, el 12 de mayo de 1790, al 
virrey segundo conde de Revillagigedo, sobre su visita a Cholula, en la que se queja de cómo la 
Iglesia explota a los indios, y cómo adquiere bienes materiales en la forma de hacicndas.42 

Flón, en este informe, hace un minucioso relato de los problemas de la agricultura, posesión 
de tierras, monopolio de aguas y penuria indígena. Acusa la necesidad de dar mejor mantenimien­
to a los caminos y recomienda la construcción de tres puentes: uno sobre el camino de he1rndura 
entre Puebla y Cholula, otro -sobre el río de los Molinos- en el camino real que va de Puebla y 
Cho lula a la Villa de Atlixco e lzúcar, y el tercero, sobre el río Ato yac que va de la Hacienda de 
Nostla (¿Xoxtla'I) a las haciendas y poblado de Nativitas en el partido de Tiaxcala para librar el 
mal paso provocado por sus inundaciones. Menciona Flan también cómo él manda arreglar 26 
arcos, de una columnata de 46, que estando frente a la plaza sin duda forman parte del espléndido 
portal que hoy proteje la Presidencia MunicipaI.43 

Flón reclamó aguas en favor de Cholula, las que habfan sido usurpadas por la orden de los 
Agustinos, pudiendo logrnr que las aguas menciondas fuesen restituidas al poblado, aunque por 
muy poco tiempo: los frailes agustinos fueron favorecidos por decisión de la Real Audiencia para 
usufructuarlas tiempo después.44 A pesar de que la actitud de Flón caracterizaba la animadversión 
de la monarquía borbónica en contra de la Iglesia se podrá reconocer, en el caso de estclntendcntc, 
cómo la propia Audiencia impidió el cumplimiento de una disposición de la misma autoridad 
virreinal en favor de una medida que beneficiaba a toda la ciudad de Cholula en asunto de tánta 
importancia como la provisión pública del agua. Los frailes dominicos, en 1708, solicitaron al 
cabildo poblano, por medio de su Procurador Francisco Domingo de Santiago, que el río San 
Francisco no se canalizasen a la barranca de San Jerónimo para no dañar sus molinos ubicados 
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sobre el río Atoyac, ni el arco de la acequia sobre la misma barranca. El cabildo, en respuesta, 
ordenó remitir el original a la Real Audiencia de México, comprometiéndose el propio alcalde 
mayor a inspeccionar el problema con sus capitanes y regidores para evitar que las crecidas del 
río dañasen a ninguna persona ni mucho menos a la Orden dominica para "con lo que resultase, 
proveer a lo que fuere de justicia".45 

En cuanto a la política real, Moreno Toscano señala que los Borbones romp¡:n el desequilibrio 
del antiguo monopolio-ologopolio para substituirlo por el libre comercio y el desarrollo de la 
agricultura local, con lo que el impuesto recaudado nó pasará nunca más a la ciudad de México. 
Los poblados del interior se convirtieron en capitales locales bajo la nueva estructura de las 
intendencias, con lo que surge "un nuevo diseño en el sistema urbano".46 

1.5 El nuevo espacio urbano-regional 

En un terreno dominado por la Corona borbónica y la Iglesia ambos organismos continuarán 
creando nuevos espacios urbanos, aunque bajo un nuevo patrón de organización económico y 
político controlado por los intendentes y sus subdelegados. Moreno Toscano47 reconoce que 
Brading ha planteado la fmmación de un sistema urbano -basado en la Intendencia borbónica-; 
lo que da origen no solamente a éste, sino a la actual división de los modernos Estados 
mexicanos.48 

Aunque. como ya se señaló, los intendentes y sobre todo los subdelegados no modificaron 
substancialmente el antiguo sistema de los Habsburgos, el esquema planteado por Brading y 
desarrollado por Moreno Toscano da lugar a "una línea de ciudades que ligara a Jos centros 
mineros del norte con la ciudad de México y el puerto de Veracruz ... Pero. a su vez. cada una de 
esas ciudades domina un territorio que queda por ello enlazado al sistema. "49 

En efecto, la gran actividad minera del norte, en el siglo XVIII, tendrá un efecto generador 
urbano de considerable alcance con la fo1mación de ciudades mineras como Zacatecas, 
Guanajuato y poblados menores como Real de Catorce o Real del Monte. Simultáneamente, sin 
embargo, y debido al arranque de ia agricultura, también se dio impulso al desarrollo urbano en 
el Altiplano central, las tierras bajas del Golfo de México y el Pacífico, así como en el Sureste. 
En el caso que nos ocupa, la región poblano-tlaxcalteca, el fenómeno en escala de toda la Nueva 
España se tcnd1ia que reproducir, en el sentido de que en torno al eje de las ciudades de Puebla 
de Jos Angeles y Tlaxcala habrían de surgir centros de población importantes como los de la 
Sierra Norte de Puebla (Zacatlán, Huauchinango, Teziutlán), del altiplano (I-luamantla, Tlaxco, 
Calpulalpan, Atlixco, San Martín Texmelucan, Tepeaca, Huejotzingo) y de la Mixtcca poblana 
(Tehuacán e Izúcar). 

Todos estos centros de población, grandes o pequeños, tuvieron el sello de la reestructuración 
de Ja época borbónica tanto en Ja vertiente de la administración virreinal a base de las Intenden­
cias, como en la de la propia Iglesia que habría de influenciar los nuevos espacios urbanos y 
regionales de una Nueva España a.punto de convertirse en el México Independiente. 

Se puede asegurar, en este contr.xto, que la Corona -al aplicarse las transformaciones de la 
Ilustración- estimuló una red en el espacio regional que, al promover la autosuficiencia local en 
poblaciones con vocación de capitales provinciales, también dio lugar a la formación de nuevos 
poblados que habrían de confirmar su corpus urbano en el siglo XIX, en ruta a la consolidación 
de la nación mexicana. Como se ha visto, además, las Intendencias se aparejaron a la organización 
espacial que la jerarquía eclesiástica había establecido con anterioridad con sus Obispados, allí 
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donde la Iglesia se había adelantado en materia de pastoreo de almas, razón por la cual el poder 
religioso se mantuvo prácticamente invulnerable e impermeable a las pretensiones borbónicas 
de cambio. 

En todo caso, intendentes y pastores religiGsos, en el siglo XVIll novohispánico, cumplieron 
con las necesidades de desarrollo espacial impuestas por una sociedad que avanzaba sin remedio 
a su propia independencia y con vigor incontenible. El desarrollo urbano en ese siglo se 
caracterizó por la descentralización administrativa, preconizada por el propio Flón: extinción del 
mismo virreinato para sustituirlo por capitanías generales (Oaxaca, Puebla, México, Valladolid 
y Guadalajara), con sus propios servicios de recaudación, control del monopolio del tabaco y 
Tribunal de cuentas. Brading recuerda a Flan con su famosa frase: "esta capital [México] dejaría 
de ser la madrastra de todas las ciudades que la están sujetas". so Sólo que la gran madrastra, la 
Madre Patria, tendría muy pronto que ser desconocida por una Nueva España independiente. Por 
su parte. la Iglesia -al estar sujeta a la Corona por razones de acuerdos entre ésta y Roma- habría 
de asumir el carácter de Iglesia Mexicana, bajo la tutela romana, en la medida en que los vientos 
de independencia soplaban sobre lo que aún era la Nueva España. La Iglesia, en fin, habría de 
tener un lugar como promotora del fenómeno urbano, sobre todo en materia de pivote espacial 
en los núcleos urbanos centrales que darían lugar a los actualmente llamados centros históricos 
y que, en la región Pucbla-Tlaxcala, tienen reconocida relevancia. 

2. Influencia renacentista en la evolución del 
fenómeno arquitectónico: estabilización 
urbana como resultado de los nuevos usos del suelo 

En el curso del presente trabajo se ha tratado el tema de la tra7,a urbana novohispana, en la región 
de Puebla-Tlaxcala, en función de una plaza mayor flanqueada por el edificio con mayor 
presencia urbana: el conwnto, generalmente franciscano, del siglo XVI, así como por las Casas 
Reales, Cabildo, cárcel y residencias para personajes de prestigio socioeconómico o político. Las 
manzanas adyacentes se destinaron a servidores, funcionarios o colonizadores, cuando el centro 
de población estuvo destinado a españoles. Con el tiempo se fueron sumando algunos barrios 
indígenas en la periferia; allf donde el poblado era sólo para indios habría de ocurrir lo inverso: 
fueron los españoles quienes se les incorporarían, pese a la prohibición expresa para que indios 
y españoles no conviviesen. La traza del poblado indígena, sin embargo, tenía la misma 
característica física que la del español. 

La materia de arquitectura, en todo caso, no se ha tratado debido a que el tema que nos ocupa 
se refiere exclusivamente al desarrollo urbano. Aunque, tratándose de la evolución de los centros 
de población poblano-tlaxcaltecas durante el Virreinato, convendrá referirse tangencialmente a 
tal materia, debido a que lo arquitectónico se liga sin remedio a lo urbano. 

En efecto, la parte del siglo XVI se ocupó de una arquitectura tardíamente gótica en lo referido 
a los conventos de las Ordenes mendicantes. La arquitectura civil, como la militar (fuertes o 
atarazanas), mantuvo características góticas, mudéjares y renacentistas tempranas en la modalidad 
del plateresco, así como renacentistas clásicas.51 

El siglo XVI, en materia arquitectónica, fue particularmente rico en la región Pucbla-Tlaxcala. 
como lo prueban sus conventos, las casas Reales, Cabildos, y residencias civiles o religiosas, por 
lo general asociadas a la plaza mayor, matriz urbana de todo [JOblado novohispano. El grueso de 
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tal arquitectura se encontrará, sin embargo, en conventos, toda vez que de la arquitectura civil o 
militar de la época quedan muy pocos ejemplares. Es por ese motivo que se ha propuesto una 
tipología urbana del siglo XVI basada en la ubicación del convento en relación a la plaza mayor, 
relación que permite advertir la simbiosis estructural existente entre lo arquitectónico (convento) 
y lo urbano (plaza mayor).52 

La arquitectura particularmente del siglo XVI fue el resultado de los poderes de la Corona y 
de la Iglesia: 

La esuuctura de L1S iglesias, de los palacios o casas consistoriales, de las salas de conciertos y de las casas gremial~J 
de Jos comerciantes, así como L1s fuentes de los mercados y su programaescuh6rico, dan testimonio de su sentido. 

Rojas destaca el hecho de que en México, Puebla, Oaxaca, Morelia, San Cristóbal, Guadalajara, 
Mérida y Durango se levantaron catedrale:; con planta de tres naves, en tanto que en Aguascalien­
tes, Chihuahua, Jalapa, San Luis Potosí o Zacatecas se construyeron iglesias convertidas en 
catedrales. 54 La fuente de esta arquitectura colonial se podría encontrar en el Renacimiento 
español, el cual comprende un período temprano ~1492 -1556), un período clásico (1556-1650) 
y un período tardío (1650-1800), según Fletcher,5 lo que nos obliga a una revisión cronológica 
mas precisa. 

2.1 Acotaciones sobre el fenómeno barroco 
Fergusson, citado por De la Encina, ha dividido la historia del arte italiano casi de igual manera, 
en el sentido de que en el siglo XV fue espontáneo y original, el XVI correcto y elegante, el XVII 
caprichoso y abigarrado, y modesto y vulgar en el siglo xvm.56 

Lo que podría ajustarse a los períodos del renacimiento clásico, manierista, barroco y 
neoclásico, sin los calificativos peyorativos que este historiador victoriano impone a tal historia 
del arte porque, justamente como De la Encina lo advierte, en todo ese período pleno de arte 
destacaron, como arquitectos, nada menos que Bramante (siglos XV y XVI), Rafael y Miguel 
Angel (siglo (XVI), Madcrno y Lunghi (siglos XVI y XVIII) y, en el siglo XVII -o sea el barroco­
Borromini y Bernini.57 Velarde ha dicho: 

El primer pcriodo ... [siglo XV], fue el qua11rocen10, con Florencia y Venecia como los centros más brillantes. 
El segundo periodo abarca .. Ja segunda mitad del siglo XVI. Roma fue L1 scde ... fundamenlal del cinquecenr~i' 
El tercer periodo, fines del siglo XVI, se caractcriza ... por el genio de dos hombres: Migud Angel y P:~ladio. 8 

Al comenzar el siglo XVII se inicia una reacción contra el academicismo, con el barroco, 
muerto a mediados del siglo XVIII aunque en países como España y Alemania se prolongaría 
hasta fines de este último siglo. Se trata de una especie de decandencia en el arte, o "ley del 
cansancio", que rompe por medio del movimiento, líneas y volúmenes dinámicos y exuberancia 
decorativa, para terminar con formas "anticlásicas y antirrenanacentistas".59 

Las condiciones sociopolíticas_de la España de fines del siglo XV darán lugar a la demanda 
de una arquitectura típicamente española, para terminar a mediados de ese siglo con la monumen­
tal obra de El Escorial, proyectada por Juan Bautista de Toledo y realizado por Juan de Herrera. 

Juan de la Encina acepta el inicio del Barroco a mediados del siglo XVI y su término a mediados 
del siglo XVIII, aunque para el caso de España en tratándose de la obra de El Escorial -ocurrida 
entre 1541 y 1563- a tal inicio lo nombra de Protobarroco tridentino y comprendido entre los 
períodos del Renacimiento y el Barroco propiamente dicho, debido a su identificación religiosa 
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con aquel Concilio y su identificación artística con la transición del manierismo entre tales 
períodos.60 

Recordemos que el Renacimiento clásico, representado por la obra de Bramante, expresaba la 
llamada maniera gentile: "Discípulo de Laurana, arquitecto famoso por su clasicismo, .. .imitó a 
su maestro en este aspecto monumental y severo pero con una elegancia y fineza nunca 
superadas. "61 En tanto que la maniera grande se aleja de ese clacisismo, como lo hiciera Miguel 
Angel, al heredar los trabajos bramantinos del mismo Vaticano.62 

Otra corriente de análisis histórico sobre el Renacimiento español ha sido dada por Velarde, 
para quien se dan dos expresiones: la del plateresco, ya mencionado, y el Renacimiento clásico 
romano que culmina con Herrera, vale decir, con El Escorial, por lo que difiere de lo indicado 
por Juan de la Encina quien define a la obra escurialense como protobarroca tridentina y no 
precisamente clásica 63 

El Renacimiento clásico podría caracterizarse por la predilección de los arquitectos del siglo 
XV por la planta circular de los edificios religiosos, idea que habría impulsado León Battista 
Alberti con su libro De Re Aedijicatoria (c. 1450) e inspirado, según Wittkower, en las obras 
clásicas como tumbas o edificios seculares romanos. 64 La planta basilical había sido marginada 
poco a poco, después de su introducción para usos religiosos por Brunellcschi siguiendo la 
tradición cristiana primitiva en ese mismo período y tratada por él mismo, a base de "nave 
principal con arquería, naves laterales bajas con capillas e iluminación alta, debida a la diferencia 
de altura entre dichas naves".65 · 

El modelo renacentista de planta centralizada sería criticado por Cario Borromeo en su libro 
lnstructionesfabricae et supel/ectilis ecclesiasticae, de 1577. según las normas establecidas por 
el Concilio de Trento ya mencionado, en el sentido de que la planta circular eclesial era pagana 
y que lo correcto sería la planta de cruz latina, u oblonga, para cualesquiera iglesia catedral, 
parroquial o colegiat.66 

En las norma~ tan precisas y abundantes de Borromeo aplicables al diseño arquitectónico de todo 
edificio religioso conviene, para el efecto de rastrearlas en el caso de la arquitectura virreinal 
novohispanu en la región Pucbla-Tlaxcala, referirse a un elemento intennedio entre el espacio 
arquitectónico del templo y el espacio urbano, el atrio, el cual deberá "hacerse en frente de la sacm 
casa ceñido por todos sus lados con pórticos y adornado con otra obra adecuada de arquitectura".67 

El atrio hab1ía tenido gran significación religiosa, en la medida en que: " ... significa a Cristo, 
por quien está abierto el ingreso a la Jerusalén celeste, el cual también se dice pórtico, a~f como 
desde la puerta dicha, o porque está abierta."68 Chanfón Olmos (vid infra) ha estudiado a fondo 
el au'io mexicano atrihuyéndolc una iníluencia manifiesta de orden prehispánico. 

En todo caso, lo que cuenta para nosotros es el hecho de la transición del Rcn:icimiento clásico 
al Barroco, por medim.:iún del manierismo que se da claramente en Italia. En España es notable 
su penetración con el ejemplo de El Escorial y su expansión en la Nueva España en un trance 
que Manrique ha descrito en el sentido de que, luego que la Península es el último espacio en 
que se dan las sedes episcopales del siglo XVI siguiendo dos opciones: o se aplica un gótico 
pasado ya de moda pero con pruporcioncs renacentistas, "o se hicieron con intención renacentis­
ta". 69 Para este autor, la planta y el alzado arquitectónicos serían el resultado comprometido entre 
"lo moderno", o sea el estilo renacentista-manierista, y las funciones tradicionales de una catedral 
que habrían exigido una solución espacial medieval; de tal suerte que no se daría un edificio 
netamente renacentista, sino una mezcla de lo moderno con lo antiguo no dándose las plantas 
arquitectónicas del Renacimiento clásico que pretendían la unidad y la sencillez, "aprehensibles 
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de un sólo golpe de vista en contra de la arquitectura "discursiva" medieval",7º y del mismo 
manierismo. 

La arquitectura del virreinato novohispano permitiría una lectura en términos de un estilo 
gótico en la primera etapa (siglos XVI-XVII) que se continúa o mezcla con aquél entre 1570 y 
1580 hasta la década 1640-1650, lindando con el primer barroco,71 el cual se iniciaría con el 
salomónico hasta 1730,72 seguir como barroco estípite entre 1740 y 1775, conocido también 
como barroco disolvente, para terminar con el neóstilo, entre 1770 y 1790, vía al neoclásico del 
siglo XIX. 

Si nos atenemos al hecho de que el Renacimiento se distingue por la claridad de su composición 
y serenidad de línea, y el Barroco por la composición masiva y la movilidad de línea,73 el 
Manierismo -puente entre el 9rimero y el segundo- se aparta de los cánones teóricos renacentistas, 
como lo hizo Miguel Angel. 4 

2.2 ¿Influyó el manierismo de Miguel Angel en Puebla-Tlaxcala? 
El manierismo de Miguel Angel es una "búsqueda, cada vez más delirante, de los efectos 
estéticos ... que se exu·emó y cayó muchas veces en la exageración, la morbidez y la fantasía". 75 

El protobarroco manierista, o herreriano, origen del barroco virreinal, es el estilo de Miguel 
Angel llegado a la Nueva España en función de dos vertientes: una, que se refiere a su influencia 
arquitectónica trasladada a España vía Juan de Herrera, con El Escorial, y otra, de carácterurbano 
con su maduro diseño del Campidoglio, en Roma, origen del Barroco según Bacon.76 

El centro de interés de tales formas se encuentra en el tratamiento de diversos niveles ligados por un 
sistema de escalinatas que dcfmen planos verticales y horizontales para enfatizar el cielo abierto, virtud 
del Renacimiento, aunque tal sistema haya sido tratado antes en el Capitolio 77 lográndose el principio 
del Setecientos, la visión axial, o "le cu/te de l'a.xe".18 Con Miguel Angel se "proporcionó al arte la 
oportunidad de ilustrar relaciones políticas universalmente, en las que se fundió la tradición histórica con 
impul~os futuristas'', creando este ombligo y cabeza del mundo (umbilicus et cap1tt nuuuli). '9 

De las dos vertientes mencionadas, la segunda es incierta por que no existe constancia de la 
influencia de Miguel Angel en el cuadro novohispano: tal vez se encuentre ésta en los conjuntos 
mineros de Santa Prisca (Taxco), San Roque (Guanajuato), o diversos nodos urbanos del siglo 
XVIII en Zacatccas. En Puebla y Tlaxcala se integran elementos urbanos en la línea de Miguel 
Angel, como la Catedral de Tlaxcala, o la Colegiata de Ocotlán, la Parroquia de Zacatlán 
(adaptada al atrio del convento franciscano), las Capillas de la 3a Orden de conventos francis­
canos de Puebla y Atlixco, las iglesias de la Santa Cruz (Barrio del Alto) y Santo Angel Custodio 
(Barrio de Analco), el conjunto de la Santa Veracruz y convento de Santa Inés, plaza de por medio, 
en Puebla. Aunque la influencia de Miguel Angel, para el caso que nos ocupa, es peco relevante, 
me ha parecido pertinente mencionarla. 

2.3 El estilo barroco y su huella urbana 
En el caso de los espacios urbanos virreinales del siglo XVIII, en la región Pucbla-Tlaxcala, 

hemos de ver el esfuerzo mancomunado de la Iglesia y la Corona españolas, pese a sus diferencias, 
debido a que todo centro de población fue producto de ambos poderes, allí donde confluían 
espacialmente el dominio administrativo y el eclesiástico. Lo que se constata por el hecho de que 
las catedrales -y otros edificios religiosos- fueron construidas con financiamiento de los monarcas 
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al servicio de la Iglesia desde el siglo XVI, como es el caso de la catedral de Puebla cuyo Obispado 
Carolense se crea aún antes de la consumación de la conquista, por bula de 24 de enero de 1518, 
en Cozumel, para trasladarse primero a Tlaxcala y luego a la Puebla de los Angeles, en 1539, 
para confinnarse cedulariamente el 6 de junio de 1543, como lo asegura Toussaint, quien atribuye 
estilo herreriano a esa catedral, así como el año de 1575 para su fundación y el de 1649 el de su 
inauguración.so 

En el siglo XVII es notable la aparición de conventos de monjas y la ciudad de Puebla, para 
el caso, es notoria por tal suceso, así como la difusión de iglesias menores, capillas y santuarios 
en toda la región poblano-tlaxcalteca, sobresaliendo la riqueza ornamental de las yeserías 
aplicadas a bóvedas y cúpulas, a partir del primer tercio del siglo XVII, herencia de andaluza.si 

Tovar de Teresa ha llegado a considerar la arquitectura virreinal de los siglos XVII y XVIII 
según cinco etapas: 

1) de transición; 2) de barroco salomónico; 3) de barroco est!pite; 4) de excedencia del esp!ritu atectónico anástilo 
y 5) de reacción con senlillo tectónico (neóstilo). La primera se produce a partir de 1650; la segunda en el último 
tercio de este siglo y el primer tercio del siguiente; ta tercera a mediados del siglo XVIII y las das últimas (Santa 
Prisca de Taxco, Tianguistenco y Jos retablos de Qucr6taro) a partir de 1750, aproximadamente. 8 

Manrique la divide en 1) manierismo avanzado; 2) barroco salomónico; 3) barroco estípite y 
barroco disolvente; 4) interestípite [la pilastra de la pirámide invertida -o estípite- desaparece

3 sin dejar huella de apoyo alguno o sea, atectónico]; y 5) neóstilo, tal y como antes se mencionó. s 
El barroco de Puebla y Tlaxcala será presentado aquí para destacar 1) el proceso de su 

desarrollo, 2) la amplia difusión de ese estilo en la región que se estudia y, 3) el carácter paisajístico 
que el estilo impuso en las estructuras urbanas de la mayor parte de esa región. He aquí tales 
etapas: 

Etapas de desarrollo de la arquitectura virreinal novohispana de Puebla y Tlaxcala 

Período Características Ejemplos 
TRANSICION/MANIERISMO Conventos franciscanos (Puebla, 

Elemen1os gotizantes en Apoyos Cholula, Tlaxcala, llucjotzingo); 
y bóvedas nervadas; planta Catedral de Puebla; Casa del 

Siglos XVI y xvm 
basilical; fachadas protobarroc<ts Deán y Casa de las Cabecitas, en 
o renacentistas de gran sencillez y Puebla; Cabildo deTtaxcala; Sto. 
elegancia; volúmenes masivos. Domingo en Puebla; 

BARROCO SALOMONICO Retablo Mayor original de la 
Siglo XVII (último tercio) y Columnas helicoidales en Catedral de Puebla, concebido 

Pru. ner tcrc1·0 del siglo XVIJI fachadas, torres y retablos. por Garc!a Ferrer y Lucas Durán; 

Mediados del siglo XVIII 

Después de 17 50 

Entre 1770 y 1790 

BARROCO ESTIPITil 

Uso de columnas en forma de 
pirámide invertida. 

ATEcroNICO ANASTILO 

Desaparición de todo elemento 
constructivo en favor del exorno: 
churrigueresco 

NEOS TILO 
Reaparición de ta columna con 
plena función de apoyo. 
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torres del convento franciscano 
de Huamantla y Templo de 
Tonantzintla; 
Templo de San José Chiapa;· 
portada de convento franciscano 
y Templo de la Compan!a en 
Puebla; 
columnas geminadas abrazadas 
de Jolalpan, Pue.; interior del 
Templo de 1bnantzinlla. 

Fachada de Ja Parroquia de 
Ttaxcala. 



La arquitectura barroca, se ha visto, es de una riqueza decorativa excepcional y su atractivo 
visual es indiscutible. Se puede estar de acuerdo con Tovar de Teresa en cuanto señala que "el 
barroco es expresión espontánea que intenta sorprender con su variedad expresiva", por aquel 
motivo, aunque no se acepte su crítica a quienes buscan una explicación al espacio arquitectónico 
del barroco y no solamente a su decoración: " ... Actualmente la crítica se halla obsesionada con 
el problema del espacio; es frecuente valorar un edificio menospreciando su espíritu decorativo 
y exaltando el aspecto arquitectónico-espacial".84 Ocurre, sin embargo, que la arquilf.!ctura es 
espacio que, en el caso del barroco, está soberbiamente enfatizado por semejante estilo. 

El espacio sigue siendo la médula de la arquitectura que, sin él, no habría decoración barroca 
posible, por mucho que tal decoración sea en ese estilo su expresión cultural arquitectónica más 
conspicua. 

Hacia la madurez urbana de los asentamientos 

3. Arquitectura del siglo XVIII en el marco urbano 
Por otra parte, la arquitectura del siglo XVIII no solamente debe examinarse a la luz de su 
expresión barroca, sino como elemento integrado al nacimiento y desarrollo de espacios urbanos 
que, sin ella, no tendrían importancia. La belleza urbana de 1'.laxcala no sería completa sin su 
Colegiata de Ocotlán, ni los modestos poblados de Tonantzintla o San Francisco Acatepec 
tendrían mayor atractivo sin sus soberbios templos indígenas barrocos. 

A este respecto se debe hacer notar que Manrique no advierte diferencia en el desarrollo urbano 
entre los siglos XVII y XVIII: 

La fisonomía de las ciudades y de los pueblos novohispanos no se altera sensiblemente con el paso del 
seiscientos al setecientos. En los edificios más notables, tas iglesias, sigue campeando en fachada.~ y en 
interiores el mismo "barroco salomónico'', a base de columnas helicoidales, o las diversas variantes de la 
cotm~~a decorada en su fuste, a que los mexicanos estaban acostumbrados desde hacía treinta o cuarenta 
años. 

Lo cierto es que la riqueza arquitectónica del barroco del siglo XVIll impulsa la eonfonnación 
de esos pueblos y ciudades. en la medida en que no solamente añaden un nuevo perfil urbano, 
sino que su ubicación con frecuencia acompañada de atrios le da a la estructura citadina un 
símbolo y una función nuevos. Ello sin contar con los nuevos usos del sucio que van de la mano 
del barroco dieciochesco, desde el momento en que tal cultura es típicamente urbana, como el 
mismo Manrique lo indica: 

Una de las grandes novedades de la cultur.i del siglo barroco novohispano, que se gesta desde fines del siglo 
XVI, pero que se define más tarde. es el cambio del campo a la ciudad. El tono de Nueva Espa11a del siglo 
XVI es fundrunentalmente rur.il.. .En el siglo barroco el tono de Nueva Espai'l:l vendrá a ser en especial 
urbano ... La ciudad, por otra parte, se organiza. El cabildo define sus funciones y su relación con virrey e 
Iglesia ... El abasto de la ciudad ... se e~blecc por cauces nonnales. Se prevén los accidentes y los abusos por 
medio del pósito y de la alhóndiga ... 

En efecto, se transforman muchos elementos urbanos debido a cambios en la cultura: el mayor 
uso de carruajes exigirá un mejor tratamiento a las calles, mayor población exigirá más 
casas-habitación, colegios, iglesias en cada barrio, mesones, alhóndigas, tianguis, plazas 
públicas, acueductos y fuentes, locales para trabajo artesanal como tahona;, hilanderías, locerfas 
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y variadas especialidades de servicios urbanos que incluyeron el desarrollo de las artes, incluida 
la arquitectura y el urbanismo. 

La región Puebla-Tlaxcala se caracterizó, en su escala provincial, por un desarrollo urbano 
derivado de la conjunción que recién se ha destacado: un vigoroso impulso del barroco del siglo 
XVIII con ciudades como Puebla y Tlaxcala que penetró no solamente en el interior y exterior 
de sus edificios religiosos y civiles, sino también en la morfología urbana: hoy mismo se reconoce 
tal regiórt -incluida en ella un variadfsimo conjunto de ciudades y poblados menores como 
Tehuacán, Zacatlán, Huamantla, Hucjotzingo, Cholula, Tepeaca, Jolalpan, Tonantzintla y San 
José Chiapa entre los más conocidos- por la singularidad de su barroquismo expresado no 
solamente en edificios aislados, sino en el colorido y configuración como conjunto urbano de 
sus calles, plazas y rinconadas. Justo es reconocer, por otra parle, que a tal exorno barroco se une, 
en un equilibrado balance, la plataforma histórica de la arquitectura y urbanismo de los siglos 
XVI y XVII que se manifiesta en su traza urbana ortogonal y en la serena presencia de conventos 
y edificios protobarrocos o manieristas propios de ese período. En el caso barroco en la ciudad 
de Puebla, se debe mencionar el hecho de que, dentro de la generalidad y homogeneidad de tal 
estilo, cada localidad debió expresarse según necesidades internas, tal y como lo manifiesta 
Fernández: 

... Cada época, cada ciudad, cada artista concibióal ... barroco de maucra particular y peculiar, de suerte que .. .los 
artificios. tuvieron que variar y adaptarse para rcpr<Wpcir la idea concrcra que se tuvo cn ... cn cada lugar, en 
cada creador, de lo que debió ser una obra ... barrm:a. 

En efecto, siguiendo el sendero de esta a u lora, debe reconocerse el hecho de que la peculiaridad 
del barroco poblano comienza y se desarrolla con el uso de la cantera, paralelamenle con el estuco 
y la argamasa, como materiales que fueron propios de esa cultura estilística. El inicio de, en el 
siglo XVII, "las primeras manifeslaciones de la presencia barroca en la arquitectura, son 
fundamentalmente dos: las almohadillas y los frontones rotos. Las portadas siempre planiforrnes 
y sólo por excepción ulilizan elementos ornamentales. No obstante ... podcmos decir que esos 
primeros indicios barrocos hicieron acto de presencia en la ciudad de Puebla antes que en la 
ciudad de México."88 

Las caractetisticas que se señalan en el barroco poblano se pueden extender al tlaxcaltcca, en 
el sentido de que -al momento del siglo XVIII- la región que aquí se estudia constituyó una sola 
unidad cultural. 

3.1 Barroco, crecimiento urbano y nuevos usos del suelo 

Se pueden concluir estas consideraciones asegurando que la influencia del Renacimiento en la 
arquitectura y -por consiguiente- el urbanismo novohispanos fue clara y concisa en la región de 
Puebla y Tlaxcala: el manierismo ejemplarmente desplegado en la catedral de Puebla, entendido 
como protobarroco, constituyó.Gscuela estilística en el tratamiento de fachadas religiosas y civiles 
sobre todo talladas en piedra. La explosión barroca, a mediados del siglo XVII y que tuvo su 
esplendor en el siglo XVIII, fue notoriamente expresada en la arquitectura de argamasa y yeso a 
tal punto que se habla del barroco poblano-tlaxcaltcca. 

Por otra parte, y como resultado de ese mismo espíritu barroco espectacular, se pueden 
comprender las intervenciones espaciales urbanas dadas a la integración de los edificios 
- significativamente religiosos- con calles y plazas de ciudades y poblados de esa región: unas 

117 



veces recurriendo a grandes, medianos o pequeños atrios, o simplemente adheridos al paramento 
ordinario de los edificios vecinos, como es el caso de los conventos de monjas de la ciudad de 
Puebla. 

Finalmente, las transformaciones de nuevos usos del sucio en el contexto de una vida colonial 
urbana bastante compleja para el siglo XVIII habrían dejado una importante contribución en la 
fisonomía de todas las ciudades poblano-tlaxcaltccas, particularmente en el área de influencia de 
la ciudad de Puebla, si reconocemos en ella la concentración de un 40 por ciento de población 
indígena, herencia prehispánica, como justamente lo ha señalado Cuenya, 89 distinto a la 
dispersión que ocurre en el resto del territorio regional. Este autor ha demostrado cómo descendió 
la población de la ciudad de Puebla hasta 1746, para estancarse hasta 1790, década que da lugar 
a una breve recuperación hasta 1310-13, como resultado de epidemias, crisis económica desde 
finales del siglo XVII y migraciones. 

Tal vez la vida colonial se urbanizó, a fines del siglo XVIII en toda la región Puebla-Tlaxcala, 
como resultado de un fenómeno general en la América Hispana: "El último siglo del gobierno 
español en las Indias se caracterizó por un aumento general y masivo de la población que superaba 
a cualquier otra, a excepción de Estados Unidos.",9º a pesar de la crisis que la propia Puebla 
sufrió en ese siglo, según los autores Garavaglia y Grosso: " Ya sea que hablemos de las 
dificultades que sufre el comercio de harinas y derivados, como de la crisis del tráfico con el Perú 
o ... de las cambiantes relaciones entre Puebla y el comercio interoceánico mediante Veracruz, 
comprobamos que estos escritores apuntan a problemas reales y ·~ue incidieron sin duda en forma 
negativa en la situación de Puebla durante la época borbónica." 1 

Se puede estimar que los usos del suelo se ampliaron paralelamente a la evolución de la 
arquitectura batToca: nuevos colegios regenteados por jesuitas y dominicos, nuevos hospitales, 
aparición de tianguis en barrios indígenas, introducción de acueductos a ciudades y poblados, 
nuevos edificios de culto y, por supuesto, mayor número de viviendas para más indios, mestizos 
y emigrantes de España, a lo que se añadió las necesidades de almacenar y vender granos en 
alhóndigas y pósitos. El paso de caminos de diligencias entre México y Veracruz era obligado 
por Puebla, según Moreno Toscano y Florescano: "A veces, el gobierno obligaba a los conduc­
tores de ciertos productos a transitar por determinados caminos para forzarlos a pagar los 
impuestos y el peaje. Por ejemplo, esto sucedió en 1770, cuando se les prohibió a los arrieros 
llevar el trigo de la jurisdicción de Tlaxcala a Veracruz, a menos que pasaran por Puebla.", lo que 
exigía servicios para los caminantes, entre otros: posadas, mesones, garitas, corrales y atención 
de herreros y carpinteros para arreglo de calesas o carromatos averiados. 

Esta circunstancia, la de facilitar el paso de los bienes de México a Veracruz rumbo a la 
Metrópoli, llegó a crear actividades que no solamente servirían para alentar tal movimiento, sino 
crear infraestructuras internas que servirían más tarde tanto para mantener él régimen colonial 
como para conseguir una autonomía regional que se sumaría a otras regiones de la Nueva Espar1a 
y que optarían -unánimemente- por la independencia nacional. 

Se ha dicho -a este propósito- que el patrón de explotación colonial residía en el hecho de un 
traslado simple de los productos de Nueva España a la Metrópoli, ignorándose el desarrollo 
interno local. Según Moreno Toscano y Florescano: 

De manera que puede decirse que la organización del espacio novohispano y la distribución en él de sus 
ciudades, estaban regidas por esta relación melrópoli-colonia ... De ah! que algunos novohispanos imaginaran 
ese sistema como una gran boca sentada en Espalla, que era alimentada por un grueso conducto que corría de 
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México a Cádiz pasnn~o por Jalapa y Veracruz, el cual se nutria, por conductos menores, de los centros y 
ciudades del interior. 9 

La tesis expuesta no es absoluta puesto que los mismos autores reconocen que existen notables 
excepciones. Es el caso de Puebla, objeto de análisis de otros autores: " ... Aunque este patrón 
polarizado ... 1.iene excepciones. Puebla, fundada como premio de consolación a espailoles pobres, 
atrajo pronto a encomenderos, adquirió fuerza de trabajo indígena y se volvió un centro 
importante de ... productos agrícolas. La integración de funciones administrativas, comerciales, 
religiosas e industriales (como productora textil) le pennitió organizar su propio hinterland, 
resistiendo en diversas ocasiones el dominio de la capital."93 

El trazado en cuadrícula persistió, con un entorno arquitectónico barroco de variada función, 
debido a nuevos usos del suelo. 

4. El papel de la hacienda poblanotlaxcalteca 
en el contexto urbano-rural 

Se conoce bastante bien la evolución de la hacienda en la Nueva España, cuando los en­
comenderos se hicieron de vastas propiedades de tierras para su cultivo o las propias autoridades 
como Cortés o el virrey Antonio de Mendoza. En el siglo XVII, sin embargo, la encomienda al 
decaer dio lugar a la adquisición de tierras directamente por parte de comerciantes y mineros para 
su explotación sea por cultivo, arriendo o alquiler por censo (contrato por medio del cual un 
inmueble se sujeta a una pensión anual). 

En el caso que nos ocupa, la hacienda tiene mucho qué ver con el desarrollo urbano por tres 
razones: por lo general el hacendado apoyó con el cultivo de la tierra la subsistencia de los 
trabajadores del campo y de las minas, así como la de los moradores de pueblos y ciudades; por 
otra patte, la posesión de la tierra le dio garantía hipotecaria para realizar variadas gestiones de 
inversión, incluyendo la construcción dc residencias urbanas que, a partir del siglo XVIII, 
tuvieron gran connotación en ia arquitectura y el urbanismo del siglo XIX; finalmente, la hacienda 
promovió en gran medida la consolidación y, a veces, la creación de poblados rurales. Von 
Wobcser se refiere a los hacendados del siglo XVIII: "En el siglo XVIII la mayoría de los grandes 
comerciantes poseían una o varias haciendas. La inestabilidad económica y el elevado en­
deudamiento de las propiedades rurales pennitfan su adquisición mediante el pago de sólo una 
pequeña patte de su valor. el resto lo constituían las hipotecas y gravámenes que estaban 
impuestos sobre ellas ... 94 

Es significativo el hecho de que, desde 1599, Gonzalo Gómez de Cervantes hiciera notar que 
otro sector de la sociedad novohispana frailes teatinos o jesuita3 poseía tal cantidad de 
propiedades que pronto se adueñarían de toda la Nueva España. Entre 1608-1609 los virreyes de 
Perú, México y resto de las Audiencias debían informar sobre las "religiones" que, se suponía, 
poseían la tercera parte de todos los bienes rafees de la colonia.95 

En efecto, otro organismo que fue propietario de la tierra novohispana fu<' la Igfosia, mediante 
el expediente de invertir en hienes raíces del campo, a pesar de la prohibición de actuar en tal 
sentido: el Concilio mexicano de 1585 consagró apenas un párrafo a tal situación, tolerándola 
según Cheva!ier96, y la Corona tampoco se opuso a la expansión de las propiedades eclesiásticas, 
reconociéndolas explícitamente mediante la exención del pago del diezmo (1581-1583), como 
lo destaca Von Wobcser. Cuando se expulsó a los jesuitas en 1767, éstos eran propietarios de 124 
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unidades productivas observándose que, solamente en el Obispado de Puebla, su número ascendió 
a 55 de ellas.97 · 

Aunque la adquisición de tierras estuvo disponible a todo colonizador mediante el sistema de 
la merced, no todo propietario habría podido constituir su propia hacienda, a menos que dispusiese 
de algún recurso financiero previo, quedándose las más de las veces en manos de "grandes 
encomenderos, oficiales reales, [y] algo más tarde mineros, ricos comerciantes, conventos, 
colegios jesuitas y clérigos aficionados a reunir tierras. 098 En el caso de la región Pucbla-Tlaxcala, 
es notorio el hecho de que la concentración de haciendas se dio en los ricos valles centrales de 
la misma, con vocación para los cultivos cerealeros y crianza de ganado menor; en menor escala 
aquellas azucareras en el Sur debido al clima cálido; y en el Norte debieron escasear, dadas las 
condiciones montañosas de la zona, lo que permitió tanto en el Norte como en el Sur un menor 
despojo de tierras indígenas por parte de los hacendados. Se podrá notar, por otra parte, que tal 
concentración de haciendas ocunió allí donde se concentraron también los grandes centros de 
población en torno a Puebla y Tlaxcala, con el objeto de asegurar mercados para sus productos, 
y aún en poblados menores como Huamantla. 

La vocación de la hacienda fue cuidadosamente examinada por los jesuitas, quienes 

especializaron sus cxplotacioi~s con objeto de acrcccn~1f su rendimiento: aquí un ingenio de azúcar. allá Uigo; 
más allá rcbanos de ovejas. Asimismo se asociaron obrajes para la lransformación de la producción 
agroganadem de la hacienda, como ocurrió en el ca'o de la ya referida 1 !uamanlla en donde. a cuatro leguas 
de ella, "una hacienda muy gruesa, con un vasto edificio en que se· fabricaba el pa!lo, con su batán y airo 
molino, ¡¡¡;¡mdcs rebanas de oveja' y mucho ganado mayor para el sustento de su gente, para la cual habfaallf 
un cura. 

En el actual municipio de Huamantla, que no se caracteriza precisamente por su gran riqueza 
de sucios se dio, sin embargo, una copiosa concentración de haciendas desde el siglo XVII hasta 
el siglo XIX, inicio de la preocupación por la crianza de reses bravas. Es posible que la existencia 
de estas haciendas haya dado apoyo a la red de poblados del propio municipio, como es el caso 
de la hacienda de Santa María Yacuitla!pan, hoy barrio de la ciudad de Huamantla, y el de otras, 
como La Compañía cuya capilla data del siglo XVII, las de San Francisco Soltepec, San Francisco 
Tecoac, San Pedro Batán, y San Martín Notatio de 1712; y las de La Natividad, Santa Ana Dos 
Ríos, Balcón, Santa Bárbara y la de Xalpatlahuaya, de 1792. IOI 

4.1 Papel de losjcsuítas como hacendados 
Se ha sostenido, en el curso de este trabajo, que tanto la Corona como la Iglesia habrían 
influenciado el desarrollo urbano, tanto como la promoción del estilo barroco en arquitectura 
durante el siglo XVIII novohispano. La propiedad eclesiástica de la hacienda habría contribuido, 
también. a tal proceso desde el momento que, desde su ingreso al Virreinato en 1572, la Compañía 
de Jesús se hizo de mucha riqueza por medio de donaciones y capellanías, compitiendo con otras 
Ordenes y con el propio clero secular. 

Chcvalier se pregunta, para el caso: 

¿En qué había de emplear la Iglesia las fuertes sumas que le llegaban a las manos? En construcciones, desde 
luego, corno lo demueslran esos innumerables monasterios, iglesias y capillas de Jos pueblos, o bien todos 
esos conventos y edificios religiosos 5~yos campanarios, espaclanas, cúpulas y torres senatan desde lejos a las 
ciudades mexicanas, aun las chicas.1 
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A decir de Chevalier fueron los jesuitas los más grandes "labradores", verdaderos agrónomos 
a su manera, sus colegios fueron los propietarios de las tierras mejor administradas y ricas del 
virreinato, debiendo seguir el consejo de uno de sus más grandes protectores, Alonso de Villascca, 
en el sentido de, para poder sostener los colegios de la Orden, lo mejor sería invertir adquiriendo 
"haciendas del campo a medio hacer", por ser ellas menos costosas y, con cuidados, podrían 
alcanzar alto valor. Esta Orden tuvo la fortuna de congraciarse con los indígenas, con el propio 
clero secular, con los ricos comerciantes y aún con la aristocracia, lo que le permitió revertir sus 
riquezas en mantener y dirigir colegios de alta calidad pedagógica. El apoyo logrado en la Ciudad 
de los Angeles es digno de mencionarse: 

En Puebla, por ejemplo.los socorrió Mclchor de Covarrubias, criollo comerciante en cochinilla, el cual, 
después de ser su "fundador", les legó la mayor parte de su fortuna (1587-1592). Los $72 800 que de ese modo 
recibió el Colegio del Es plritu Santo le sirvieron sobre todo para comprar tierras, tal como lo recomendaba 
Covarrubias. Adem.'\s de las haciendas agrfco1ib':! los jesuitas de Puebla poseían. de manera especial, un rebano 
de 40 mil cahczas de ganado menor en 1603. t 

Con todo y el poder que los llevó a ser los mejores hacenda dos de la Nueva España, justo es 
reconocer, con Chevalier, dos elementos de valor: uno, el trabajo de hacer verdaderamente 
productiva una tierra que les dio grandes rebaños de ovejas, ingenios de azúcar y haciendas 
excelentes; y dos, "la indiscutible superioridad de sus colegios y sus misiones". Rasgo imporiante 
sugerido por Chevalier lo fue !a promoción de "vastos conjuntos rurales". I04 En la actividad 
novohispana de la Orden jesuita se puede rastrear, mejor que en ningún otro caso, la int1uencia 
de la hacienda en el desarrollo tanto rural como urbano: por un lado el impulso a la producción 
agrícola y consolidación de asentamientos rurales y, por otro, la promoción a la educación urbana 
y la edificación de colegios e iglesias de alto valor arquitectónico y urbano, como lo prueba el 
Colegio del Espíritu Santo en Puebla, a costa de una excelente administración y probidad 
ejemplar. 

4.2 ¿La hacienda reivindicada? 

El papel de la hacienda ha sido reivindicado por Gibson, en el análisis que Florescano hace sobre 
tal tema en el sentido de que, en el Valle de México las "pruebas que existen actualmente sobre 
el valle sugieren que en los tiempos coloniales el peonaje por deuda afectaba a menos de la mitad 
de los trabajadores de las haciendas, y que la gran mayoría de éstos [sólo] debía el equivalente 
al trabajo de tres semanas o menos". Este autor sostiene, además, que la hacienda proporcionaba 
-al trabajador y su familia- vivienda, salario y subsistencia seguros durante todo el año, seguridad 
que no tenía ni el indio dueño de una parcela comunal, para concluir señalando que: 

Evidentemente el trabajo en las haciendas coloniales equivalió de hecho a ta servidumbre: pero junto a ella 
hubo sin duda otros factores que compensron la dureza del trabajo; factores que ta mentalidad liberal, primero, 
y luego la leyend.l gegra que levantó la Revolución contra la hacienda (otra hacienda: la porfiriana) han 
impedido estudiar. 0 

, -

Sin que aquí se pretenda discutir este punto de vista, conviene recordar la relación de dominio 
impuesta por el hacendado sobre el trabajador del campo, según el modelo y conccplo de hacienda 
que ha sido propuesto por Nickel: 

Como hacienda debe entenderse aqul ta institución social y económica cuya actividad productora se dcsanolia 
en el sector agrario. la cual está definida por las siguientes características (constitutivas) primarh1s: 1) dominio 
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de los recursos naturales (la tierra, el agua); 2) dominio de la fuerza de trabajo (los recursos humanos); 3) 
dominio de los mercados regionales-l'J'&lles; 4) exigencia de una utilización colonialista (constituyendo a la 
vez la legitimación de los puntos 1-3).1 

Se considera este punto de vista fundamental para advertir que cualesquiera que haya sido el 
desarrollo progresista de la hacienda como promotora de la productividad agraria en las 
postrimerías del virreinato, en su expresión de elemento fundamental de la economía colonial, 
con evidentes resultados evolutivos en materia de consolidación de los procesos urbano­
arquitectónicos que son motivo de el presente trabajo, tal desarrollo se basó en la explotación del 
indio o mestizo sin ninguna propiedad o con alguna aunque pequeña: 

Como partido derrotado, la relación de dominio afecta fundamentalmente a los incllgenas y a sus pueblos; y 
despu<\s, la mayoría de las veres, a los pequenos productores agrarios y a la población que viy5 en el campo, 
siempre que ésta no tenga m10 posición socio·cconómica comparable a la de los hacendados. 7 

En la relación que hace Ward, citado por Nickel, sobre el casco y la calpanería de la hacienda 
guanajuatense de El Jaral, poco tiempo después de la Independencia, se dice que: 

El pueblo perteneciente a la hacienda tiene tres mil habitantes, quinientos de los cuales son "dependientes de 
la casa" (sirvientes de planta de la familia), en ianto que el resto, aunque no empicado durante todo el ano, 
subsiste de la misma fuente. Tanto la casa del conde como la iglesia y los demás edificios conccctados a ella 
son sólidos y espaciosos, aunque no magníficos. El pueblo tiene un aspecto de miseria tota~ncnte indigno de 
su cercanía de la mansión de tan reo propietario: consiste casi por entero de jacales de adobe, muchos de los 
cuales están muy deteriorados. to 

Esta relación constituye un caso demostrativo de las condiciones de vida del peón de hacienda 
y, aunque no se puede generalizar, es probable que la mayoría de las haciendas poblanotlaxcal­
tecas del siglo XVIII sufriesen el mismo tipo de diferencia socioeconómica entre hacendado y 
peón. Los conflictos entre hacendados y sus vecinos pueblos de indios por el usufructo de tierra 
y agua fueron bastante frecuentes, como el caso de "la hacienda de San Diego Manzanilla (cerca 
de Puebla) y la comunidad de Resurrección. Comenzó durante la primera mitad del siglo XVII 
y ha perdurado hasta hoy dfa.'' 109 El pleito pem1anente por el uso del agua se ejemplificó en el 
caso de la disputa entre los hacendados agustinos de Cholula y sus comunidades indígenas, tal 
como lo describió el Intendente Flon. 

4.3 La hacienda generadora de poblados 
Otro elemento significativo que se deriva de la relación de Ward, arriba citado, es el hecho de 
que hubo haciendas con verdaderos pueblos dentro de sus propias tierras, como resultado -sin 
duda- de la necesidad que tenían los peones de trabajo permanente, lo que daría lugar a pensar 
que la propia hacienda constituyó un generador de poblados. La historia de la formación de 
comunidades en la región Puebla-Tlaxcala es también argumento en favor de la idea de que el 
sistema haccndario estimuló la transformación del agro novohispano, creándose nuevos asen­
tamientos, en la medida en que los indios, despojados de tierras, trataron de asociarse -como 
ahora los inmigrantes en los centros urbanos para asentarse en colonias marginales- para 
procurarse sustento de la tierra. A este respecto, Nickel ha descrito el fenómeno del crecimiento 
demográfico, a partir de 1650, que exigió el suministro de tierras dando lugar, a conflictos de 
agua y usufructo de tierras, ya mencionados, y el de la fundación de nuevas comunidades. 
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Este autor advierte que, para los hacrndados, era más amenazador el plan de Ja Corona, a fines 
del siglo XVIII, de dotar a solicitantes indígenas fundos legales para la fundación de sus propias 
comunidades, puesto que ello significaba menos tierras y menos mano de obra barata, como fue 
el caso de 40 familias del barrio de Xonacatepec (hoy barrio de Xonaca en la ciudad de Puebla) 
cuyos miembros, peones de las haciendas vecinas de Santiago Xonacatepec, San Matías y 
Asunción, en 1803, solicitaron la creación de una nueva comunidad independiente, dentro de la 
hacienda de San Gerónimo, arguyendo la recomendación favorable del cura local, la existencia 
de una iglesia, agua, terreno y montes para ganado y leña. La solicitud fue acogida favorablemente 
por el Fiscal Protector, ante la oposición evidente de los frailes propietarios de tal hacienda. 110 

Otro caso similar se dio en la fundación de San José Chiapa cuya solicitud fue presentada en 
1783 por peones arrancheados en las haciendas vecinas de Santa Ana Tlaxcantla, San Juan Ojo 
de Agua, Las Minillas y La Concepción, aduciendo pobreza y falta de tierras, hasta que les fue 
concedida su petición iniciado el siglo XIX mediante venta de la tierra, a mitad del precio real, 
por parte del hacendado José Trinidad Muñoz: 

Los compradores, umbién en nombre de sus sucesores y herederos, prometieron tomar posesión del Jugar y 
respetar sus límites. En Ja fecha del deslinde se arrancaron hierba•, arrojaron piedra• y efectuaron otra' medidas 
simbólicas de toma de posesión y dominio, siguiendo las exigencia• de la necesidad y Ja costumbre. 111 

La fundación de este asentamiento demuestra que su traza ortogonal rememora, en el paso del 
siglo XVIII al XIX, las Ordenanzas de Felipe 11 del siglo XVI, tal como lo muestra el plano 
correspondiente. En los casos aquí planteados se puede advertir que, independientemente de la 
necesidad de tierras, para la creciente población indígena, la formación de nuevas fundaciones 
tuvo que alentarse también por la presencia competitiva de las haciendas, cuyos propietarios 
habrían representado un modelo productivo agrario a seguir, a los ojos de los indígenas. Se 
considera que Ja hacienda representó un elemento generador de vida urbana y rural, en Ja medida 
en que 1) el hacendado -laico o religioso- estimulaba obras urbanas, hayan sido residencias 
privadas o edificios conventuales para la educación y el culto; 2) los mercados de artículos de 
consumo interno o para la exportación dependieron de la producción hacendaría; y 3) el desarrollo 
de la hacienda, en el medio rural, habría facilitado ve/is no/is la formación de comunidades 
organizadas que, en la región Puebla-Tlaxcala funcionaron simbióticamente al lado de aquélla. 

5. Crecimientos urbanos derivados de la expansión agrícola, 
artesanal y comercial: la ciudad administrativa y 
cultural como centro de desarrollo 
regional en Puebla y Tlaxcala 

Al altiplano poblano-tlaxcalteca que Medina Rubio considera integrado por regiones tales como 
Tlaxcala, Puebla, Izúcar, Tepéaca, Tehuacán, San Andrés Chalchicomula y San Juan de los 
Llanos112 se añade, para los efectos del presente estudio, Ja zona de la Sierra Norte de Puebla, 
representada por un eje geográfico integrado por Zacatlán y Huauchinango (sector occidental) y 
Teziutlán (sector oriental), sectores que -debido a los accidentes orográficos- han estado incom­
unicados por caminos vecinales hasta el día de hoy. Ello, in tato, constituye la región Puebla­
Tlaxcala cuyo desrurnllo urbano examinaremos a la luz de las actividade~ agrícolas, artesanales 
y comerciales, a5í como las circunstancia~ generadoras de centros urbanos conjcrarqufa cultural 
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y administrativa. De hecho, como se indicó antes, se considera la tal región como la suma de los 
actuales Estados de Puebla y Tiaxcala. 

Después de los primeros ailos de la Conquista y colonización comprendidos entre 1492 y 1550, 
la Corona española se dispuso a aplicar la economía centralizada de los Habsburgos entre 1550 
y 1700. El primer período se caracterizó, en el orden económico, en la implantación de la 
agricultura y ganadería europeas (cultivo de trigo, arroz, vid y caña de azúcar; crianza de caballos, 
ganado, mulas, ovejas y cerdos), control de la población indígena y la fundación de nuevas 
ciudades en la Nueva España. Fue este período el que, en opinión de Lombardi, 113 se distinguió por 
el impulso a la agricultura, que proveyó a colonizadores y colonizados de alimento constituyendo 
fuente de prosperidad para muchos espailoles; por el comercio, que combinó la importación de 
mercadería de Espaila y Europa con la venta de ganado y granos, flujo de oro y plata, operaciones 
financieras para apoyar a la agricultura, las transacciones y las exploraciones de nuevas tierras 
así como las tributaciones impositivas. 

De 1550 a 1700 se aplicaron acciones para controlar la regularidad ordenada del sistema 
económico colonial, en el contexto de importaciones y exportaciones entre Espaila y Amérir;a, 
sin que las manufacturas locales compitiesen con la industria de la Península, a grado tal que 
cuando ésta no pudo suministrar alguna demanda ultramarina, la Corona se volvió intermediada 
para vender a América productos europeos no espafioles lo que produjo, según el mencionado 
Lombardi, una severa inflación debida al raquítico desarrollo industrial peninsular y a las costosas 
operaciones bélicas con las que se comprometió Espafia. Esta irregularidad condujo inevitable­
mente al desmrnllo comercial de Inglaterra, Holanda y Francia que introdujeron sus propias Ilotas 
y, con ellas, el contrabando a la Nueva Espafia. 

A principios del siglo XVIII la economía espailola sufrió otro revés debido a la prolongada y 
riesgosa guerra de Sucesión (1701-1714) después de la muerte de Carlos II quien, al morir sin 
descendencia, testó su corona en favor del rey Felipe V, duque de Anjou, ante los reclamos de 
Luis XIV, Lcopoldo I de la línea de los Habsburgos, y del príncipe Elector de Bavaria, José 
Femando. 114 De esta etapa tenemos en Tlaxcala una consecuencia, en el sentido de que, a raíz 
de tal guerra, el propio Felipe V pidió a todo súbdito en la Nueva Espafia, en diciembre de 1709, 
un "donativo gracioso" para financiar los gastos bélicos. 115 

Como era de esperarse, tal situación de crisis económica debida a defectos en la administración 
de la cosa pública sumi6 a la Corona en poco menos que en una bancarrota, en tanto que los 
comerciantes, artesanos y hacendados novohispanos se habían vuelto casi autónomos en lo 
referido a los abastos locales y al manejo de las actividades económicas de una colonia que estaba 
en los umbrales de su independencia política. Los cambios propuestos por los Barbones entre 
1750 y 1800 fueron bastante tardíos para enmendar la crisis de la Península, la que vería cómo 
sus dominios de ultramar se disolvían irremediablemente. 

Por su parte, la dinámica socioeconómica de Nueva Espafia de 
bió desarrollarse -en el marco de una economía colonialista- aprovechando los espacios 

posibles para lograr aquella independencia. El impulso a la minería y la propia necesidad de 
subsistencia dio lugar a la estabilidad de las actividades agropecuarias y comerciales, sobre todo 
en regiones escasas de minerales por explotar, como fue el caso de la región Puebla-Tiaxcala. 

El fenómeno de la economía novohispana, basada en factores externos, según la tesis de 
Moreno Toscano, 116 se destaca en la secuencia espacial de "la ruta tradicional de las actividades 
económicas coloniales: Veracruz, Puebla, ciudad de México, el Bajío, las zonas mineras del 
norte". De hecho, la zona de transición entre la explotación minera más importante de la Colonia, 
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ubicada en el Norte, y el punto de embarque veracruzano de los metales hacia la Metrópoli vendría 
a ser la región pohlano-tlaxcalteca, la que no solamente proveyó de abastos alimenticios al sistema 
del altiplano central novohispano, sino al sistema de exportación caribeño y peninsular en materia 
de matalotaje y, por supuesto, de productos derivados de la explotación colonial. Los puntos 
focales urbanizados de la época dieciochesca, iniciados desde el siglo XVI, fueron la ciudad para 
indios de Tlaxeala, y la ciudad para españoles de Puebla. Otro elemento de significativa 
importancia lo constituyó el potencial humano prehispánico de tal región, el cual sirvió para 
catapultar el desarrollo agropecuario, artesanal y comercial del valle de PueblayTlaxcala, además 
de servir como apoyo a la colonización del Norte como fue el caso de cuatrocientas familias 
tlaxcaltecas enviadas a poblar comarcas chichimecas, mencionado por Mendizábal. 117 

5.1 Economía local e identidad regional 

Las ciudades que campearon en regiones exclusivas, con grandes áreas de influencia, fueron 
Guadalajara, Oaxaca y Puebla, hecho que ha sido destacado por Moreno Toscano quien atribuye, 
a esta última ciudad española, una función administrativa, eclesiástica y comercial en una muy 
típica región indígena limitada por Cholula, Tepeaca y Tecamachalco, y que se desarrollaría desde 
el siglo XVI como agrícola y comercial con sus correspondientes molinos primero, y proto­
industrial con sus tejedores, después. 

Si primero se desarrolló en Puebla la industria de la seda' hasta que surgió la importación de 
la de China, aquella fue sustituida por la de la lana durante el siglo XVII para extinguirse en el 
siglo XVIII debido a la aparición de otros obrajes en el Bajío y Toluca, para luego consolidarse 
la de los tejidos de algodón. El cambio industrial del tejido de lana al del algodón ocurre, según 
aquella autora. también en Tlaxcala. 118 

La declinación de la agricultura en la región de Puebla-Tlaxcala, debida a la aparición de 
centros competidores en el Bajío, Toluca y Chalco, se acrecienta con el endeudamiento de 
propietarios de tierras que son gravadas en favor de la Iglesia. Moreno Toscano, al destacar la 
evolución de Puebla como gran centro comercial de la región y como substituto de su antiguo 
poder agrícola, señala también la ruina en la que caen Atlixco, imµonante productor de cereales, 
y Cholula, tradicional centro de tejedores de lana y algodón, a finales del siglo XVIII. 

En su bien fundamentado análisis sobre las haciendas, Florescano explica cómo los pequeños 
hacendados y rancheros adeudan censos a la Iglesia para pagar obras pías y cómo ésta transfiere 
a los grandes hacendados (y seguramente latifundistas) los beneficios de tales hipotecas por la 
vía de los préstamos. 119 Ocurre en el siglo XVIII, por lo general, que estos hacendados son 
también los grandes comerciantes que llegan a controlar el poder económico, social y político de 
la Nueva España, compartiéndolo con la Iglesia la cual, según Medina Rubio, habría acaparado 
el control de las tierras poblanas: 

La influencia de la Iglesia en la agricultura regional fue definitiva. pues a través de la ren~~ decimal, afccla a 
toda la producción agraria. unas veces por sustracción del producto -el diezmo- y otms veces por intervención 
de las unidades de producción, a través de los capitales a censo, de la' obras pías y aún como gran propielaria 
que fue de unidades de producción ... el altiplano poblano-Uaxcaltcca acusa un violento crecimiento en los 
siglos XVI y XVII y urn\ especie de receso en ci XVIII, según se desprende del examen de la renm decimal 
durante casi tres siglos.'·º 

La conjunción de la riqueza mercantil y agrícola en manos de Jos comerciantes poblanos, así 
como el poder de la Iglesia derivado de sus grandes posesiones urbanas y rurales, haría de la 
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ciudad de Puebla una de las más importantes de Nueva España lo que se expresaría en la riqueza 
de su imagen física en materia de obra arquitectónica (civil y religiosa) y urbana en el siglo 
borbónico; un conjunto impresionante de conventos de monjas, colegios religiosos, iglesias y 
hospitales, asilos y hospicios, así como residencias privadas y edificios públicos en tomo a su 
regia catedral, distribuidos armónicamente en la refinada traza ortogonal del siglo XVI, harían 
de esta ciudad la cabeza de la región poblano-tlaxcalteca. 

Se advierte, en la administración de la cosa pública de la época, Ja capacidad que tuvo esta 
sociedad ya criolla para gobernarse urbanamente conforme a las rentas obtenidas de Jos ramos 
de propios para sus gastos (casas de Ja Ciudad, cajones de la plaza, fielazgos, corredores de Jonja, 
pedreras de cal, canteras, lavaderos, multas, carnicerías, alhóndigas, coliseo, censos y arren­
damientos de tierras), de las tres cuartillas destinada a obras públicas (caflerías de agua, 
composturas de caminos), y del impuesto de Ja sisa (para construir una alhóndiga de maíz trigo 
y quitar Jos gravámenes que los propios tienen sobre sQ. 121 

5.2 Educación, factor de desarrollo regional 

Se podría opinar en el sentido de que la educación fue raíz del desarrollo que la ciudad de Puebla 
centralizaba en el siglo XVIII o, por lo menos, elemento complementario de aquél. Centro del 
obispado-intendencia, o sea del poder civil y eclesiástico de la región, Puebla también concentró 
el poder económico en manos de comerciantes-agricultores y de la misma Iglesia que gozaba del 
doble papel de fuente de créditos al campo y propietaria misma de extensos bienes urbanos y 
rurales. La educación, también en manos de la Iglesia y en gran medida subvencionada por medio 
del producto de sus haciendas y arrendamiento de casas y tierras, constituyó un prograr:".a regional 
de gran importancia no solamente para la consolidación del clero sino para el desarrollo de l.:: 
cultura en general, pese a la unilateralidad de su orientación religiosa. 

La formación educativa en la región Puebla-Tlaxcala, en el siglo XVIII, constituyó una secuela 
de la gran labor realizada en los siglos precedentes XVI y XVII, a partir de dos tendencias: una, 
Ja de evangelizar y ensef\ar, aplicada a Huejotzingo y Tlaxcala en donde las órdenes religiosas 
-sobre las que cayó tal función- se enfrentaron a muchos indígenas por cristianizar; otra, la de 
mantener el control de las buenas costumbres y el ejercicio devoto de la religión cnmedio de una 
sociedad de espafloles cristianos, aplicada a la ciudad española de Puebla; 

No habiéndose asentado la Angelópolis sobre una vieja ciudad indígena como México, ni contado con núcleos 
de pobladores tan numerosos como sus vecinos Tiaxcala y Huejotzingo, no se presentó a los religiosos el 
problema urgente de evan~clizar a una gran masa de habitantes. Con unos pocos religiosos al lado de los ya 
cristianos habitantes, se permitirla a éstos ... rnantcnersc en pureza de costumbres y de fe ... y procurar que los 
indfgenas de los alrededores, constreilidos por las autoridades y vecinos de la nueva ciudad a Lrabí\1}1' en su 
edificación, no fuesen ... vejados en la construcción de sus casas y provisión de su mantenimiento. 

El iniciador del programa educativo poblano fue el maestro que ensef\6 en forma privada 
(frailes o hidalgos sueltos, según De la Torre y Villar) aunque el Cabildo, ante la irregularidad 
de tal enseflanza, dictó acuerdo el 7 de diciembre de 1565 para que todo maestro debiese ejercer 
el oficio mediante fianza a fin de proteger a padres de familia que -sin previo aviso- se quedaban 
sin preceptor de sus pequeflos. La situación debió normalizarse a poco de que las Ordenes de 
religiosos tomasen tal función entre sus manos. De tal modo se fundaron los Colegios de San 
Luis (calle del 5 de Mayo 800, fundado entre 1557 y 1585 y autorizado por el Papa -en 1598-
para convertirse en Universidad, y establecido en 1740 como Real y Pontificio Colegio del Señor 
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S. Luis del orden de predicadores de la Santa Provincia de S. Miguel y Santos angeles o sea de 
la Orden dominicana), y del Espíritu Santo (calle 4 Sur 100, celebrándose su primer examen el 
día de San Miguel en 1584, bajo la Orden de la Compañía de Jesús y eventualmente convertido 
en la actual Universidad Autónoma de Puebla). Además de este Colegio, la Compañía fundó en 
Puebla los de San Jerónimo (Calle Carolino), San Ildefonso y San Ignacio (Calle Hospicio) y 
San Javier (Calle Aztecas). Colegios-seminarios fundados fueron los de San Juan, San Pedro, 
San Pantaleón,123 así como el de San Pablo. 

Otros colegios se sumaron al programa colonial educativo de Puebla, como el de los Infantes, 
así como los de las Vírgenes de la Purísima Concepción, Niñas Vírgenes de Jesús María, Niñas 
Mercedarias de Nuestra Señora de Guadalupe, y de Nuestra Señora de los Gozos o de la 
Enseñanza. Se podrá notar, en la presente relación, el poder que la Iglesia debió tener en el siglo 
XVIII, a pesar de la expulsión de los Jesuitas en 1767, en materia de educación y de cómo debió 
encontrar recursos para sostener tal programa religioso-educativo. Medina Rubio se refiere a ello: 

Para ilustrar la capacidad financiera de la iglesia. baste saber que a mediados del siglo XVIII, únicamente los 
aniversarios de la catedral de Puebla se estimaban en cerca de 800 000 pesos; Berrnúdcz de Castro dice que 
las capellanías valían cerca de 200000 pesos. Ambos capitales estaban colocados a r&Jitos sobre fincas urbana' 
y rústicas, que además de gravarlas con un interés que se .:apitalizaba al vencimif:i)lo, le producL1n a la iglesia 
pingües ganancias. que incrementaban su poder sobre la vicia agrícola regional. 4 

Nótese que los planteles educativos, de inspiración religiosa, se instalaron en la ciudad de 
Puebla en los siglos XVI y XVII, y dieron base para confirmar un plan educativo en el siglo 
XVIII. Sal azar Ibargücn ha señalado que: " ... el sentimiento de 'identidad propia' que había venido 
gestándose desde el siglo XVII en Jos criollos se deja sentir más frecuentemente en el XVIII y 
que en este proceso Puebla no sólo queda de lado sino que participa activamente por medio de 
la gente letrada ... " .125 

Queda, en todo caso, aclarada la circunstancia según la cual una ciudad como Puebla se 
constituyó en centro educativo, así como foco promotor del desarrollo regional en materia 
agropecuaria, artesanal, cultural y .::omercial. Y ello a pesar de su reducción demográfica debida 
a la peste del matlazahuatl padecida por la ciudad, Ja crisis de las actividades comerciales y las 
migraciones hacia la ciudad de México, ya estudiadas por Cuenya. 126 

Otros centros también ocuparon tal función según la escala de su entorno geográfico, como Ja 
ciudad de Tlaxcala, Huamantla, Tepeaca y Atlixco en el centro; Teziutlán, Huauchinango y 
Zacatlán en el Norte; y las de Izúcar y Tehuacán en la Mixteca poblana, con las limitaciones de 
su propia marginalidad geográfica. 

5.3 La red de vialidad y transporte en el siglo XVIII 

Hemos visto, a través del análisis de Peter Rees, cómo el sistema trasportes y comercio activó o 
desactivó el desarrollo de los centros de población coloniales. Este autor llama la atención en el 
caso de Ja ciudad de Puebla, productora de tráfico de larga distancia "para el cual fue creado el 
sistema de carreteras ... " dando lugar a cambios mayores: la ciudad sobrevive a Ja depresión del 
siglo XVII. aumenta de población, se vuelve centro manufacturero particularmente de textiles 
con la materia prima lanera de la sierra tlaxcalteca y la sierra poblana, y el algodón de Veracruz 
y Oaxaca. Rees llega a la conclusión de que Puebla se aprovecha, inclusive, del mal estado de 
las carreteras del siglo XVIII porque los tejidos de la Península, encarecidos por las grandes 



distancias recorridas, no pueden competir con los tejidos regionales disponibles casi a pie de 
obraje. 127 

Otras poblaciones, en cruceros de caminos, se aprovecharían como Puebla de tal ventaja, como 
Tchuacán, puerta a la Mixtcca oaxaqucña, y Zacatlán, Huauchinango y Teziutlán, pasos obligados 
entre México y las tierras del Golfo; tanto como la misma Tlaxcala, ciudad intermedia entre el 
altiplano central y Veracruz, pero desfavorecida por la competencia de Puebla, poderosa 
concentración de criollos y peninsulares en pleno siglo XVIII que seguramente inclinó al virrey 
en tlifno a prohibir el paso, en 1770, a los cargadores de trigo de Tlaxcala y Huamantla hacia 
Vcracruz, a menos que pasaran por Puebla, con el consiguiente pago de peaje. 128 

Otros poblados menores como Cholula, Huejotzingo, Tepeaca y Atlixco se verían favorecidos 
por la cercanía a la ciudad de Puebla con su red de caminos locales que databan desde el siglo 
XVI y que en el siglo XVIII, por el desarrollo continuado del comercio, la agricultura y el 
artesanado habrían de fortalecerse todavía más. En todo caso, tanto los poblados menores 
cercanos a la ciudad primada de Puebla en este siglo XVIII, como los alejados de ella como 
Tehuacán y Zacatlán, tuvieron importancia relativa según el peso funcional en su propia 
sub-región. Tal fue la naturaleza urbana con que estos centros de población se integraron en el 
siglo borbónico, merced al desarrollo mencionado, que su función original no solamente no ha 
variado contemporáneamente, sino que se ha confirmado a plenitud. 

El patrón regional de Puebla y Tiaxcala, en el último siglo de la Colonia, confirma su 
composición original: el encuentro ele dos bloques étnicos qué, cada uno de ellos reflejando su 
carácter y posición jerárquica en la escala social 129 terminarían por fundirse: uno endógeno (los 
indios) enraizado a sus propias formaciones socioespaciales, con amplio conocimiento del medio 
local por su adaptación ancestral a Mcsoamérica; otro exógeno (los colonizadores) imponiendo 
una nueva formación socioespacial basada en una infraestructura/superestructura apropiada a 
las necesidades de! sistema colonial. El patrón o modelo regional podría adoptar el siguiente 
esquema: 

Zacatlán (sub-región simple) 

México/ Puebla-Tiaxcala (sub-región compleja)/ Veracruz 

(EJE ESTRUCTIJRAL DE LA FORMACIÓN SOCIOESPACIAL) 

Tehuacán (sub-región simple) 
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Conclusión 
El desarrollo urbano del siglo XVIII tuvo diversos factores que configuraron sus características, 
tales como el interés de la Corona española en afianzar su poder por medio de la reducción de 
las facultades dadas a Virreyes y ampliadas a los Intendentes, en el marco de las reformas 
borbónicas, conformándose con ello el Estado Absolutista. La Iglesia fue objeto, también, de las 
nuevas disposiciones reales en el sentido de que su gran poder fuese sometido al Rey. Tales 
intenciones se inscribieron en el plan global borbónico de crear más productividad en la economía 
imperial, al tiempo que se fortalecería la autoridad real, y las mismas influyeron en una mayor 
eficacia de las funciones urbanas: el caso más claro lo ofrecen las disposiciones de la di visión de 
la ciudad de Puebla, cuyo Intendente Flón la dividió en cuarteles, cada uno de los cuales estaría 
bajo la vigilancia de un delegado especial de barrio. 

El crecimiento urbano de la región Puebla-Tiaxcala debió ser parte del desarrollo minero y 
agrícola de toda la Colonia, a pesar de la crisis de le explotación de minerales. La riqueza de la 
Iglesia también contribuyó al esplendor urbano de Puebla, así como a la expansión urbana y 
arquitectónica de claro signo barroco. Los efectos del Renacimiento fueron, a este respecto, 
importantes en el sentido de que el manierismo de Miguel Angel, vía el estilo herreriano, debió 
calar -evolucionado en el barroquismo poblano-tlaxcalteca- en las expresiones arquitectónicas y 
urbar.as de esa región, en el marco de las Ordenanzas de Felipe II. 

Un nuevo esquema económico, basado en la formación del sistema de las haciendas, permitió 
la construcción de residencias palaciegas y edilicios religiosos (iglesias, oratorios y conventos 
de monjas) en la ciudad de Puebla en mayor medida, aunque el fenómeno se localizará también 
en el interior de la región Puebla-Tlaxcala. La riqUe7.a patrimonial de hacendados privados y 
religiosos facilitaría la creación de la ciudad barroca, en el marco de las disposiciones urbanas 
borbónicas ejecutadas fielmente por el Intendente de Puebla, don Manuel de Flón. 

El crecimiento demográfico, matizado con los naturales efectos de mestizaje, el desarrollo 
integral de la agricultura, el artesanado y el comercio, así como las mejoras aplicadas a los 
sistemas de transporte y vialidad regionales, habría configurado la base para dar cuerpo a una 
sociedad que se preparaba para su inminente separación de España. 
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Obras Públicas y Urbanismo, Madrid, 1982, pp. 47-65: Este autor atribuye a "Felipe 11 [promotor de El Escorial] 
la inspiración según la cual se tradujesen obras de Serlio y Albcni que lo habrían inclinado al estudio de Ja 
Antigileclad, el reconocimielllo del mundo cL1sico y la ortodoxia renaccntisca. El estilo aplicado a El Escorial 
podría derivarse de las estancias de Felipe 11 en Ccntroeuropa (con arquitectura Jlruncnca con muros exteriores 
escalonados, cubiercas cmpinacL1s de pizarra y perfiles superiores torreados y encastillados; a•I como de su miracla 
a la arquitectura italiana. slmbolo de progreso y modernidad en sus dos moclalidadcs: la vitrubiana y clasicista 
(unilaria y simple, a la manera antigua, expresada por Antonio de Sangallo el Joven) y la manierista (basada en 
la variedad y complejidad, represcntacL1 por Miguel Angel Buonarrotli). y confluyentes en la construcción de la 
basllica de San Pedro, en la que colaboraron reyes y súbditos de Espa11a. Se eligió la primera, basada en un estilo 
puro y nonnativo y encajada en el esplritu lcgalisu1 de Felipe de Austria, aclaptándosc a su fortnación, carácter y 
circunstancias política"', económicas, rcligiosW> y sociales, de tal manera que al evolucionar todas éstas en la vida 
del Rey hacia una mayor inllexión el mismo estilo asumido evolucionarla uunbién, superando largamente la 
sereniclad y la desomamentación que le caracterizaba en Italia y provocando aqul lo que podríamos denominar 
un "Clasicismo propio o cspañol" ... aunquc mmitcnicndo siempre sus principios italianos ... " 
Arturo Serrano Plaja, Libro del Escorial. Editorial Poseidón, Buenos Aires, J 944, pp. 15-64. Este autor enfatiza 
el momento histórico que rodea a la creación de El Escorial a partir del triunfo de Felipe 11 sobre Enrique IJ, rey 
de Francia. en la batalla de San Quinl!n: "Es el dfa 10 de agosto de 1557. Festividad de San Lorenzo. Felipe 11 
vuelve a Espanaen 1559. L1 fecha es de las que dicen de sobra su significado en el mundo.El Greco tiene dieciocho 
anos: Cervantes, doce. En cinco más, nacerá Shalcespcare. Miguel Angel es ya un hombre maduro. San Juan de 
la Cruz tiene escrilos sus cánticos maravillosos. Es la época del Tiziano y del Tintoreuo, de Lope de Vega y de 
Sanm Teresa. En 1541 se ha producido la Refonna. En 1543 Copérnico rcdescrubre, se diría, el sistema 
heliocéntrico. En 1556 Ignacio de Loyola funcL1 la Compaflla de Jesús y con ella el anna decisiva de la 
Contrarrefonna. que se dibuja en el agitado Concilio tridentino.Es decir, nos hallamos ante uno de esos momclllos 
de máxima imensidad y fecundidad en la historia del hombre. El Renaci1niento, en Italia, hacia la fecha indicada, 
registra ya la huelL1 de la Contrarrcfonna, sobre tocio perceptible en la arquitectura." 
Renacimiento y Barroco en Espmla. Fuentes y documentos para la Historia del Arte, Edición a cargo de José 
Fcrnández Arenas, Gusmvo Gili. pp. 19-23: "l. Siglo XVI: Introducción. Una de las caracterlsticas más 
destacables del mundo moderno, desde el Renacimiento, es la capacidad para teorizar sobre sus experiencias 
pL'\sticas. Durante el Renacimiento. para lcgitimizar sus nuevos caminos y su ruptura con lo medieval; durante 
el Manicrismo, por su posición dialéctica respecto a Ja nonnati va cli\sica del Rcmu:imicnto; durante el Barroco, 
para apoyar las nuevas aporu1cio11es, salvaguarc4mdo la fe y la práctica religiosas. Los textos tienen un interés 
común durante csk1 época auuque los conceptos y la fonna del discurso leórico sean distintos. 
Gcorgc K ubler/ Martin Soria, An ar:d Archilecwre in Spain and Por111gal and li1eir American Dominio ns, J 500 
10 1800, Thc Pclican Jlistory of An. Published by Penguin Books, pp. 10-15. Esca obra indica que la arquitectura 
espanola llorcce en 1480, después de un largo periodo de inactividad, comenzando con el estilo medieval en 
tiempo de los Reyes Católicos. pasando por los dos períodos platerescos de Carlos V, y tenninando con el severo 
estilo de Juan de Herrera y seguidores, en la etapa de los estilos plateresco y purisk1 (1480-1650). Juan de Herrera 
( 1530-97) apareció en El Escorial en 1563, como asistente de Toledo quien, al morir, fue sustituido por Giovanni 
BattisL1 Castelo de Bergan10 y Génova. Herrera tomó las riendas de El Escorial hasta 1572, planeando nuevos 
sistema" de trahajo que aceleraron la construcción a más bajo costo, así como la iglesia y la cnfennerla de la 
cs4uina suroeste. 
George Kublcr, La Obra del Escorial. Alianza Fonna, Madrid, 1983. Esk1 obra es quizá la más co.npleta de 
cuantas se hru1 referido a El Escorial. Aquí nos interesan dos aspectos: uno, el relativo a los orígenes del diseno 
escurialense; otro, el significado, en el mundo de hoy, de ese monasterio; ello con el fin de establecer algunas 
influencias en el desarrollo de la arquitectura y su nexo posible con el urbanismo de las Ordenanzas de Felipe 11 
en Puebla y Tlaxcala: " .. .De esta manera, el diseno del Escorial es a la vez único y múltiple. Los deseos del rey 
dotaron al edificio de una multiplicidad de intenciones, pero sus arquitectos, cacla uno según su propia naturalei.a. 
le proporciouarun diferentes clases de unidad mediante unos disenos (trazas) que hallamos vinculados a una serie 
de diversas fuentes, cuya localización se encuentra en el Meditem\neo de la Antigüedad, en lutlia, en la Europa 
del norte y en la Espana medieval ... E1 Templo de Salomón ... para Sigüenza. en 1605, la estatua de Salomón [en 
la fachacla de la hasílica] era solamente un súnil empleado en el Prólogo al comparar El Escorial con otro Templo 
de Salomón, cuyo ceremonial el rey Felipe imitaba en su obra ... Spalato ... En dos dibujos del siglo XVI con 
leyencL1S en italiano aparece el palacio de Dioclcciano en Dalmacia. Se representa en ellos el mausoleo en planm 
y su puena en alzado. A Zciller le llamó la atención la similitud que halló entre la planm de Spalato y la del 
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Escorial.Al dibujarlas a la misma escala advirtió que las dimensiones globales eran casi idénticas (205xl65 
metros). A ello pueden anadirse otrns semejanzas , como las que se refieren a su carácter de lugar de retiro y 
enterramiento de reyes ... 
El origen mondstico del programa ... (1) .. .lugar de enterramiento dinástico; ... (2) ... cripta ... templo serian escenario 
de ceremonias diarias en conmemoración de los miembros vivos y muenos de la familia real ... (3) La residencia 
del rey estaría situada en tomo a la capilla mayor ... (4) Los cortesanos y sus servidores de ambos sexos se alojarían 
según su rango ... (5) Se abrirla una biblioteca ... (6) El colegio y el seminario ... (7) Se ofrecerfan ... servicios 
hospitalarios junto con una farmacia ... (8) ... las casa' de oficios, albergarfan al excedente de personas procedente 
de la corte y de la escuela. (9) Un elemento separado del resto, la Compaña, se dedicaría a ~1lleres, es~1blos, 
molinos, almacén, panadería y otrns actividades industrü~es, asf como a casa de huéspedes, un hospicio y 
dependencias administrativas ... 
Los llospitales de planta cruciforme. La mitad occiden~1l del Escorial debe su planta -en la que dos patios 
cruciformes con ocho claustros flanquean otro abierto· a Jas trazas realizadas por Antonio Avcrlino Filarctc para 
el Hospcdale Maggiore de Milán, que se inició en 1546. 
la panicipacidn italiana en las trazas escurialenses ... Una forma de incremen~" la hispanidad del edificio era 
exagerar el carácter exclusivo de las aponaciones de Juan Bautista de Toledo y Juan de Herrera, al mismo tiempo 
que se ignoraba o minusvaloraba la participación -docwnentada- de Francesco Paciouo en Espru1a ... no se ha 
prestado en Espanaexcesiva atención al papel de Miguel Angel, de Galeazzo Alessi, de Vincenzo Danti, de Andrca 
Palladio y de Vignola, pero no cabe duela de que todos ellos sólo prepararon proyectos a petición del rey, sin 
acudir personalmente a Espana ... 
Un significado contemporáneo del Escorial . ... La conclusión general es que en el conocimiento del sistema 
estético de San Agustín por fray José de Sigüenza se encuentra una de las claves para conocer el significado que, 
en el siglo XVI, tenía El Escorial en la mente de sus autores ... El estilo, nuinierista como análisis psicohist6rico ... 
Hoy son muchos los que califican normalmente al Escorial de edificio "manierista". El término se deriva de 
maniera, que es la expresión peyorativa con que en la l~'llia del siglo XVI se describían las obras que imitaban a 
los principales artistas del Renacimiento pleno ... 
las etiquetas "estilo desornamentado" Y "estilo sencillo" ... En Espana, el testimonio más fiel de las opiniones del 
rey en materia de arquitectura procede de José de Sigüenrn ... cumo historiador de la construcción del Escorial 
desde 1567 hasta su muene en 1606 ... Su postura respecto a la decoración de figuras era de preferencia por el 
estilo sencillo y desornamentado." ... Sigilenw y la Estética de San Agustín ... Sigüenza citó dos tratados de 
Agustln ... De ordine trata de Dios como autor del orden del universo: Dios ama el orden y es su creador ..... .De 
vera religione se refiere a la belleza platónica que solamente el espfritu contempla y que existe, inmutable, por 
todas partes." 
De lodo el material aquf presenu1do se pueden deducir algunas notas que podrían dar luz en la comprensión de 
El Escorial, como esencia de la visión de Felipe JI y sus arquitectos rcpresen~1dos por Toledo y Herrera y su 
ascendencia sobre el este trabajo en tomo al desarrollo urbano de Puebla y 'Daxcala en el Virreinato: 
1) orígenes: El Escorial, se deduce, surge como secucL1 de L1 construcción de palacios-monasterios que datan de 
principios de la r~ad Media. Asimismo en la Nueva Espana se reproducen conventos de las órdenes franciscana, 
agustina y dominica, a nuestro juicio, como punto de partida en la traza de la ciudad, particularmente en el caso 
de Jos conventos de la orden franciscana en la región Puebla 'Daxcala; 
2) funciones: L1 construcción de El Escorial fue mandada para servir de tumba, templo y residencia real, como 
Ja inmensa mayoría de palacios-monasterios ya indicados; una función que tuvieron los conventos novohispanos 
en eJ sentido de servir como templos, monasterios y cementerios del común de las gentes, mucho antes de la 
construcción escurialense; 
3) traza: las bases del diseno de El Escorial -se dice- parten de un emparrillado que recuerda el manirio de San 
Lorenzo (¿traza urbana, propia de los conventos que fueron en principio una célula urbana?); emparrillado que 
serla confirmado en la traza urbanin:le 'ª'propias Ordenanzas de Felipe Il de 1573 para sus colonias americanas; 
4) influencias: son notorias las influencias del non e de Europa (techumbres empinadas), de la propia Espana (uso 
de azulejos meridionales), pero la influencia italiana es innegable no solamente por los tratados (Serlio, Filarete) 
sino por las intervenciones de Paciotto, Danti, Alessi, Palladio, Vignola y Miguel Angel, y de los propios Toledo 
(ayudante de Miguel Angel) y de Herrera (seguidor de Serlio y Vignola); 
5) estilo: aunque se han vertido muchas clasificaciones, parece que los extremos serian el de "manierisü1" (Camón 
Aznar) y el de "clásico" (Rivera), dentro de un contexto cultural de grandes convulsiones como lo fue el siglo 
XVI (Serrano Plaja) y la indefinición estilista espallola (Femánclez Arenas), as! como por la variada influencia 
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de tendencias arquitectónica' que se cruzan en El Escorial (Kubler): por la distancia aparente entre el 
Renacimiento clásico y el manicrismo que se da en El Escorial, hemos adoptado -en el presente trabajo- el término 
de "prolo-barroco", acunado por Juan de la Encina (vid supra): 
6) significado: Kubler ha analizado con profundidad este lema dando amplia vigencia al pensamiento agustiniano 
de Sigüenza referido a El Escorial. Las obras de San Agustín De ordine y De vera re/igione habrían influenciado 
el sentido estético, en materia arquitectónica, desde los lejanos dfas de los primeros monasterios en los albores 
de la Edad Media ha'ta los del siglo XVI en El Escmial y en la Nueva Esprula debido, en gran medida, a la 
intervención de los propios frailes como tales y como auxiliares en sus construcciones y aun como arquitectos 
propiarnente. 

64. Willkower, Rudolf, La arquitectura en la edad del Humanismo, Editorial Nueva Visión, Buenos Aires, 1958, p. 
13. 

65. Velarde, lléctor, Historia .. ., op. cit., p. 122. 
66. Borromeo, Carlos, Instrucciones de la fdbrica y del ajuar eclesidsticos, Introducción. traducción y notas de 

Bulmaro RcyesCoria, lnslilutode Investigaciones Estética,, UNAM, la. edición, 1985, pp. 6-7: "//.De laforma 
de la Iglesia. Y. por cierto, basta acerca del sitio de la iglesia: sigue la forma de edificarla. Como ésta puede ser 
múltiple. el obispo deberá. realmente, empicar el consejo de un arquitecto perito para elegirla, según la naturaleza 
del sitio y la amplitud de la edificación. Mas, sin duda, es mejor aquel criterio de este edificio -casi siempre 
trazado ya desde tiempos apostólicos· que exhibe forma de cruz, como se observa por las sacras basílicas romanas 
mayores, erigidas de este modo. Por cierto, aquella especie de edificio redondo estuvo antiguamente en uso en 
los templos de los ídolos. pero menos usada en el pueblo cristiano. Por consiguiente, toda iglesia, y sobre todo 
aquélla que requiere una insigne especie de estructura, de preferencia deberá edificarse en tal forma <¡uc sea a 
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CAPÍTULO V 

Configuración urbano-regional en Puebla y Tlaxcala 
durante el virreinato 

Las cuestiones teóricas relativas a la región PueblaTlaxcala han quedado señaladas en el 
Capítulo I de este trabajo, debiéndose destacar algunos de sus elementos más importantes, 

corno serían los siguientes: 
l. El territorio que hoy está compuesto por los estados modernos de Puebla y Tiaxcala estuvo, en 
tiempos prehispánicos, habitado por variadas etnias que, a la llegada de los españoles, estaban 
sujetas al dominio de Tenochtitlan, excepto el señorío de Tlaxcala, aunque formando parte de un 
complejo regional cuyos ejes fueron los corredores teotihuacanos de la sierra Norte de Puebla, 
el paso por Tlaxcala y la vía hacia Oaxaca a través de Atlixco. 
II. El esquema regional prehispánico fue adoptado por los conquistadores y colonizadores, desde 
el momento de la erección del Obispado Tlaschalense por Clemente VII en 1525 y la declaración 
de la ciudad de Tlaxcala en 1535, la fundación de la ciudad de Puebla en 1531, y ampliado con 
la fundación de otros centrns de población de menor envergadura, pero asociados a tal Obispado 
(vid. supra Figura 19), casi coincidente con la Provincia del Santo Evan;clio. 1 Esta división 
eclesiástica no fue la única, aunque la más importante, según O' Gorman (quien advierte la 
jurisdicción corn.~spondiente a la jerarquía propia de la Iglesia, la de las provincias de 
evangelización encomendadas a las órdenes monásticas, y la judicial eclesiástica administrada 
por el Santo O licio; según la primera, por real Cl'dula de 20 de febrero de 1534 se divide la Nueva 
España en cuatro provincias o mitras: la de Michoacán, la de México, la de Guazacualco y la de 
los Mixtecas). Otra división es la judicial administrativa (audiencias que se subdividen en 
gobiernos, cmTegimientos y alcaldías mayores, siendo la primera la Audiencia y Chancillería 
Real de México a la que se añadirían luego las de Guadalajara de la Galieia de la Nueva España 
y la de Santiago de Guatemala). Mora advierte que los jefes. subalternos del virrey, de reinos o 
provincias se denominaban gobernadores, allí donde la ciudad era capital de provincia ésta se 
sujetaba a la autoridad de un corregidor; tales reinos y provincias se subdividían en partidos, 



sujetos a los alcaldes mayores, y los pueblos de cada partido, a un teniente de justicia. Toda 
villa o ciudad tuvo un ayuntamiento para administrar la policía urbana, compuesto por alcaldes, 
regidores y síndicos, siendo los alcaldes mayores para las ciudades y menores para las villas. El 
territorio quedó dividido, para este autor, en diez reinos o provincias: México, Nueva Galicia, 
León, Nuevo Santander, Texas, Coahuila, Nueva Vizcaya, Sonora y Sinaloa, Nuevo México, y 
la Alta y Baja Califomia.3 

Puebla y Tlaxcala, indudablemente, pertenecerían a la provincia de México. O'Gorrnan indica 
que, en el siglo XVIII, se da la tercera división: la administrativafiscal expresada en términos de 
provincias internas e Intendencias.4 El territorio habría estado repartido en las Intendencias de 
México, Puebla, Guadalajara, Oaxaca, Guanajuato, Mérida, Valladolid, San Luis Potosí, Duran­
go, Veracruz, Zacatecas y Sonora, las que darían base a la posterior Federación Mexicana; en 
materia eclesiástica, el territorio quedó dividido en la metropolitana de México y en las 
sufragáneas de Puebla, Valladolid, Guadalajara, Durango, Oaxaca, Yucatán, Monterrey y Sonora. 
El orden del clero secular se dio como sigue: capitulares o miembros de cabildos. curas, vicarios 
y clérifos particulares; y en el regular, provinciales, priores, o guardianes y conventuales, según 
Mora. 

Para reconocer la situación de Puebla y Tlaxcala en el concierto de las divisiones territoriales 
de la Nueva España recurrimos a O'Gorman6 quien, apoyado en Humboldt7 mantiene laDIVISION 
ANTIGUA, como sigue: 

l. Reino de México (c/ 5 provincias menores) 
2. Reino de Nueva Galicia (c/ 3 provincias mayores) 
3. Gobernación de Nueva Vizcaya (c/ 2 provincias mayores) 
4. Gobernación de Yucatán (con 3 provincias mayores) 
5. Nuevo Reino de León 
6. Colonia del Nuevo Santander (Provincia de Tarnaulipas) 
7. Provincia de los Teja5 (Nuevas Filipina5) 
8. Provincia de Coahuila (Nueva Extremadura) 
9. Provincia de Sinalua (Cinaloa) 
10.Provineia de Sonora 
! !.Provincia de Nayarit (Nuevo Reino de Toledo) 
12.Provincia de la Vieja California (La península) 
13.Provincia de la Nueva California 
14.Provincia de Nuevo México de Santa Fe 
En relación al Reino de México, la subdivisión en provincias queda como sigue: 
a) Provincia de México 
h) Provincia de Tlaxcala 
c) Provincia de la Puebla de los Angeles 
d) Provincia de Antequera (Oaxaca) 
e) Provincia o Reino de Michoacán (Valladolid) 
Finalmente, añadiremos un elemento teólico más a la composición regional de Puebla y 

Tlaxcala, según: 
III. Un modelo de lugares centrales: Tlaxcala y Puebla, como ciudades plimarias, y un nivel 

de ciudades secundarias (Zacatlán, Teziutlán, Huauchinango en el Norte; Izúcar y Tehuacán en 
el Sur; y Cholula, Atlixco, Huejotzingo y Tepeaca en el Centro; así como una constelación de 
poblados de tercera o cuarta categoría que constituyeron eventualmente el Obispado de Puebla 
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y bañado por aguas del Golfo de México y del Pacífico (vid. supra, Figura 19: Obispado de 
Tlaxcala en el siglo XVI, de Vásquez Vásquez) cuya configuración aquí se propone teóricamente 
aunque sólo referida al territorio poblanotlaxcalteca contemporáneo. 

El problema de la distribución espacial de los centros de población en la región PueblaTiaxcala, 
durante el Virreinato, exige un mínimo de substancia teórica, en este caso referida a las funciones 
de tales centros de base por lo general agrícola que evolucionarían en términos de las facilidades 
de acceso y expedición de sus productos o, en su defecto, tenderían a disminuir en importancia: 

... En la Inglaterra medieval, la distancia normal entre pueblosmercado fue entre 11.2 km y 16 km pocos de 
los cuales, como resultado de la aparición del ferrocarril y el desarrollo de los caminos en el siglo XIX, 
sobrevivieron y muchos desaparecieron. 

Walter Christaller formuló su tesis sobre los lugares centrales, siendo aquellos que ofrecen los 
elementos necesarios para constituirse como centro de servicios y que tienen una población que 
hace uso de los mismos. En un sistema teorético regular, el área de servicio de cada lugar puede 
ser un círculo perfecto que, al intersectarse con su vecino, establece un área de influencia doble. 
Las líneas rectas que bisectan tal área producen figuras hexagonales, como aparece en la Figura 
4, representando cada una de ellas el área de servicio de cada lugar. Los lugares centrales se 
estiman según: a) el monto y tipo del comercio, b) la atracción neta más allá de los límites 
administrativos, e) variedad de tipos de comercios: calzado, ropa de hombre, ropa de mujer, 
mobiliario y accesorios, artículos eléctricos, y joyería-peletería- deportivos. Haggett, apoyando 
a Isard, sostiene que el modelo exagonal es pura economía teórica ajeno a la realidad actual. 9/ 
En todo caso, el modelo interesa para aplicarlo al caso virreinal de Puebla y Tlaxcala, consideran­
do la diferencia histórica, en el sentido de que allí los lugares centrales se habrían dado según los 
atractivos comerciales siguientes, en función de la fusión de dos culturas: calzado, tejidos para 
confeccionar vestimentas, mobiliario y accesorios domésticos, herramientas para la construcción­
siembra-artcsanías-obrajes, joyería y artículos de lujo. Probablemente la complejidad de este 
esquema habría alcanzado niveles progresivos desde el siglo XVI, más primitivo por lo medieval, 
hasta el siglo XVIII, iluminado por la Ilustración y a las puertas del siglo XIX de la Revolución 
Industrial. 

La tesis de Christaller mantiene que el comprador asiste al lugar central más cercano para 
aprovechar economías de traslado y transporte, lo que es criticado por Nader, en el sentido de 
que 

La minimi1.1ci6n de tos costos de viaje y, por consiguiente, la maximización de los beneficios, no se logm 
visitm1do el lugar 1rn1s cercano donde cada articulo esk1 dispq~ible. sino por combinar varias compras con un 
reducido número de viajes a centros de alta oferta mercantil.1 

Este mismo autor añade dos críticas más, a tal tesis: una, en el sentido de que en áreas de alta 
concentración demográfica los centros están más cercanos unos a otros, por lo que los movimien­
tos del consumidor se vuelven más probabilísticos que determinísticos: las distancias a cada 
centro no son substancialmente -distintas, los ahorros obtenidos en el centro más cercano no son 
considerables, por lo que el consumidor está motivado más por otros factores que por la 
minimización de la distancia, y otra, en el sentido de que la teoría de los lugares centrales es de 
una naturaleza estática y no considera los cambios efectuados por diversas circunstancias en el 
tiempo, los que -al provocar el ajuste del sistema- alterarían el modelo espacial jerárquico de la 
teoría. 
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Tal análisis probablemente puede ajustarse a la situación de hoy, dada la competitividad del 
sistema capitalista en materia de mercantilismo y consumismo, pero no sería el caso de la 
economía del virreinato, substancialmente asociada a una explotación colonialista, sin que por 
ello se deje de pensar en la presencia de fuertes núcleos de comerciantes, tanto del Consulado de 
la ciudad de México, como de las localidades urbanas provinciales de Puebla y Tiaxcala, base 
de una economía más local y menos asociada a la economía centralizada novohispana. 

l. Criterios que determinan la caracterización del modelo regional 
Asimismo, como se ha indicado en el mencionado Capítulo l, además de que aplico 
empíricamente la teoría de los lugares centrales de Christaller basada en el principio de 
comercialización ( ... "la estructura jerárquica y de dependencia tiene el máximo número posible 
de lugares centrales -condición necesaria para que el suministro de productos desde los lugares 
centrales sea lo más inmediato posible a los consumidores- de acuerdo con el principio de 
minimización de movimiento" ... ), consideramos que a otros factores de atracción (religiosos, 
militares, administrativos) y generadores de actividades concentradas en poblados, debe af\adirse 
toda base ecológica de apoyo, como es el caso del habirat de la sierra Norte de Puebla, del valle 
central poblanotlaxcaltcca, y de la sierra Mixteca del Sur. 

No debe ignorarse, sin embargo, la fuente primordial de la expansión colonial expresada en 
variadas disposiciones reales que debieron ser respetadas en el contexto de un modelo regional 
hispanoamericano y nos rderiremos, muy particularmente, a su documento más conspicuo: las 
Nuevas Ordenanzas de Descubrimiento y Pob/ació11 de 1573 sancionadas por Felipe II el 13 de 
julio de ese año, en el palacio de verano de Balsaín cerca de Madrid. De Solano señala el carácter 
no solamente urbanístico del mismo. sino sus alcances sociales. económicos y políticos: 

... Esas directrices urbanísticas (24 arts.), que son el complemento más idóneo para el enraizrunicnto de una 
expedición en nuevos territorios, fonnan parte inseparable del resto de las ordenanzas ( 124 arts.) en donde se 
precisan las peculiaridades que debe poseer la expedición (autoridades que la pcnniten, procedimientos que 
debe atender el jefe, modo y manera' de montarla). as! como los incentivos a los expedicionarios y su 
materialización en la zona nueva, concluyendo con las actitudes que det!an tener con la población ind!gena 
(concentración y construcción de pueblos)·t 1 

La naturaleza de la política regional de tales Ordenanzas se advierte en la medida en que hasta 
el término conquista se sustituye por el de pacificación, liquidándose al mismo tiempo la primera 
etapa de 1492 a 1573 y pasando a una nueva en la que, a juicio de De Solano, aquéllas preven, 
atienden y regulan promociones y expediciones en capítulos especiales: del l al 31 se regula la 
forma de efectuar los descubrimientos, por tierra o por mar; a partir del 32 se indican las 
condiciones exigidas al jefe/ empresario, sus privilegios y los de los pobladores; entre los títulos 
111 y 135 se definen las fundaciones sobre esquemas urbanísticos precisos; dejando desde el 136 
al 148, para la regulación de la pacificación y evangelización del indio. 12 

El enfoque regional de la distribución de poblamientos se puede, por otra parte, descubrir en 
las disposiciones según las cuales cada pueblo debió tener un número no menor de 30 vecinos 
cabezas de familia (art. 89); excepcionalmente 10 hombres casados podrían fundar poblado -con 
la licencia correspondiente- siempre y cuando el término del mismo alcanzare 4 leguas en cuadro 
(17 .64 km cuadrados), sin que molestase a otro poblado esBañol o de indios por lo que se debiese 
mantener una distancia mínima de cinco leguas (art. 89) 3, o sea una distancia de casi 21 km 
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(si una legua itineraria equivale a 4,200 metros) de modo que, si se camina a pie un promedio de 
5 km por hora, la separación entre un poblado y otro sería unajomada de4 horas de viaje redondo, 
lo que representaba una separación conveniente para el efecto de mantener un radio de influencia 
de 2 horas de caminata hasta los límites de las tierras ejidales, comunales o municipales. Un 
elemento más lo fue el la accesibilidad, así que el poblado debió tener "buenas entradas y salidas 
por mar y tierra, de buenos caminos y navegación; para que se pueda entrar fácilmente y salir, 
comerciar y gobernar; socorrer y defender" (art. 37), además, con suficiente "poblado de indios 
y naturales, a quien se pueda predicar el Evangelio" (art. 36)14

• Ejemplo de esta norma lo da la 
ruta México-Puebla-Tiaxcala-Veracruz, si se aplica empíricamente la teoría de los lugares 
centrales, con escala de 30 km entre centros de exágonos adyacentes. 

En el análisis de la red urbano-regional del Capítulo II hemos sugerido que los corredores 
teotihuacanos hacia el Golfo (eje del Norte: Tulancingo, Huauchinango, Papan tia; eje del Centro: 
Tlaxcala, Ixtacamaxtitlán, Zautla y Jalapa); y hacia Oaxaca-Soconusco-territorio maya (eje del 
Sur: Cho lula, Tepeaca, Acatlán, Coxcatlán) facilitaron al colonizador español la toma y desarrollo 
de esas mismas rutas, durante el siglo XVI. Peter Rees ha señalado que: 

Los primeros caminos coloniaJcs que se construyeron fueron una respuesta a la necesidad de establecer nexos 
comerciales a larga distancia y conectar a la ciudad de México copfcní y Panmn.'\ (recientemente descubiertos) 
vfa Oaxaca y Tchuantcpcc y con la madre patria. vía Vcracruz., 

siguiendo las instrucciones del virrey Antonio de Mendozaen mate1ia de construcción de caminos 
(Archivo General de Indias, leg. 259, ff. 2rl2v). Tal fue el camino real entre México, Texcoco, 
Apan, Tlaxcala, Perote, Jalapa y La Antigua en el Golfo de México. 

Grosso ha sostenido la importancia de la producción poblana agropecuaria y artesanal en el 
abasto de los mercados de Veracruz y el Caribe, a pesar del notable estancamiento de la región 
en el siglo XVIII, enfatizando el papel mercantil mexica que tuvieron Tepeaca y Acatzingo desde 
el siglo XV, fundiéndose en la región Puebla-Tiaxcala tanto los agricultores y arrieros, como los 
mismos comerciantes peninsulares que instalaron sus negocios aún en la misma Sierra Norte 
poblana y la fuer;:a de trabajo indígena serrana que emigró a cosechar tabaco en las tierras baja~ 
de Veracruz. En tanto el algodón y el azúcar de Veracruz alimentó la producción artesanal de 
Acatzingo y Tepeaca, Puebla se volvía intermediaria de los productos de Tepeaca y Tecamaehal­
co, 16 territorio regional con características propias (su ascendiente agrícola y artesanal com­
binado con la actividad comercial con Veracruz, el Caribe y la Península). San Juan de los Llanos, 
con su agricultura regional, se enlaza a Veracruz y, en gran medida, con la fuerza de trabajo de 
la Sierra Norte para el impulso de sus cultivos; Zacatlán y Huachinango muestran afinidad con 
Veraeruz, menos con Puebla y mucho menos con México. Este autor sostiene, por lo arriba 
expuesto, que la tesis de una sola región de Puebla tiene sus límites, en el sentido de que sus 
componentes son suficientemente heterogéneos como para constituir un mosaico de naturaleza 
simple; por lo contrario, se puede advertir que la llamada región Puebla-Tiaxcala está compuesta 
de sectores regionales autónomos según su nivel ecológico y actividad productiva. En cuanto al 
territorio poblano-tlaxcalteca sureño, las relaciones entre Vcracruz y Tehuacán fueron menos 
expeditas por los problemas de acceso de esta última, razón por la cual su aba~to de abarrotes fue 
más costoso, según Rces. 17 Tal sector, con vocación cafiera, estuvo más relacionado con la 
Mixteca y Oaxaca que con la misma Puebla. 

Los mencionados corredores no solamente funcionaron como elementos de enlace mercantil, 
sino como impulsores de las sub-regiones por las cuales atravesaban según sus características 

143 



ecológicas, acusando comportamientos regionales diferentes y según, también, sus tipos de 
producción, como lo han señalado Grosso y Caravaglia. 18 

De lo expuesto se deduciría que la llamada región Puebla- Tlaxcala puede descomponerse 
funcionalmente (en términos de su dinámica de desarrollo y de sus condiciones ecológicas y 
demográficas) en tres territorios sub-regionales: 
ZONA NORTE: Zacatlán, Tlatlauquitepec, Huauchinango, Teziutlán; 
ZONA CENTilO: Puebla, Tlaxcala, Huamantla, Tepeaca, Acatzingo, Cholula, Atlixco, Huejotzin­
go; 
ZONA SUR: Izúcar, Tehuacán, Tecamachalco, Acatlán, Tcpeji. 

2. Criterios para la clasificación tipológica urbana 
En el Capítulo II se ha detallado la naturaleza de la traza virreinal, de suerte que -dada la diversidad 
de la misma en el territorio poblano-tlaxcalteca- se arriba a un criterio a nuestro juicio básico: la 
presencia del edificio de mayor relevancia en la transformación de la cultura indígena a cultura 
cristiana occidental: el convento (para el caso que nos ocupa, franciscano por lo general) ubicado 
céntrico o excéntrico en relación a la plaza mayor, pero ocupando siempre un lugar preeminente 
a tal punto que -a partir de su asentamiento en el marco urbano de traza cuadrangular- tal relación 
nos permite establecer un punto de partida para la clasificacióntipológica urbana como ya se vio 
con gran detalle (Figura 14). 

En efecto, después de reconocer la influencia de la traza romana (cardo y decumanus) y 
medieval (bastides francesas y borgos florentinos descritos en los Capítulos JI y IV) en lo relativo 
a su estructura formal urbana, así como la posible influencia local, o sea, prehispánica, en materia 
del espacio atrial extremadamente holgado para la recepción de copiosas multitudes, todavía 
gentiles, creemos que tal clasificación mantiene su vigencia en el territorio de Puebla y Tlaxcala. 

Desearíamos, sin embargo, remitirnos como vía de confrontación teórica, al planteamiento que 
atinadamente realiza en tal materia el autor Hardoy en relación a la tipología de las formas urbanas 
de las ciudades coloniales, según los siguientes modelos: 
"I. El modelo clá~ico. Estaba integrado por los siguientes elementos: a) Su trazado era un damero 
formado en su totalidad o casi totalmente por manzanas idénticas de forma cuadrada o rectan­
gular; b) La plaza principal o plaza mayor estaba formada por una de esas manzanas sin construir; 
e) La plaza mayor estaba rodeada por la Iglesia, el Ayuntamiento y la Gobernación o su 
equivalente; d) Los lados de la plaza y las calles que nacían de sus ángulos poseían arcadas; e) 
Frente a las fachadas principales y/o a uno de los lados de las otras iglesias se dejaba casi siempre 
una plazoleta. Sin embargo, la distribución de estos elementos en d plano no era la misma, ... Así 
es posible distinguir las siguientes variantes: 
1.1 El modelo clásico con plaza central (Puebla); 1.2 el modelo clásico con plaza excéntrica 
adyacente o próxima a la costa del mar o <le un río (Lima); 1.3 el modelo clásico con plaza 
excéntrica sin factor de atracción- alguna (Osomo). Las tres variantes explicadas son las más 
importantes ... 
2. El modelo regular. Estaba integrado por los mismos elementos que el modelo clásico y sus 
características fueron en líneas generales bastante similares. Sin embargo, ni en su trazado ni en 
la disposición <le los elementos se observa la misma rigidez, evidenciando, con frecuencia, el 
origen espontáneo de la ciudad, en la cual fueron introducidos, por la importancia económica, 
administrativa o estratégica de ese centro, una cierta regularidad y ordenamiento físico ... Con 
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frecuencia aparecieron en los modelos regulares dos plazas principales, aunque con funciones 
diferentes: la plaza mayor, rodeada por los edificios mencionados. era el centro de las actividades 
civiles y eclesiásticas y una segunda plaza. o plaza de mercado, de las actividades comerciales. 
Se distinguen las siguientes variantes: 
2.1 El modelo regular con plaza central (Potosí); 2.2 el modelo regular con plaza excéntrica 
(Campeche); 2.3 el modelo regular con dos plazas, la plaza mayor central y una plaza excéntrica, 
a veces próxima a la costa del mar o de un río (Cartagena); 2.4 el modelo regular con dos plazas, 
ambas excéntricas (Vcracruz); 2.5 el modelo regular alargado (San Rafael de Rozas). 
3. El modelo irregular. Lo encontraremos en muchos centros de crecimiento espontáneo y 
especialmente entre los centros mineros, los puertos, los pueblos de indios y en algunos 
agrupamientos desarrollados a lo largo de los caminos ... (Guanajuato). 
El modelo linear. Se encuentra disperso en toda Iberoamérica en poblaciones de desarrollo 
espontáneo construidas a largo de un camino y en algunos pueblos de indios o de origen 
indígena ... 
5. El modelo radial. Fue un modelo planeado. Ninguna ciudad de importancia fue construida 
de acuerdo con este modelo ... (Nacimiento). 
6. Aglomeraciones sin esquema definido. No se ajustaban a forma alguna ... Ninguno de los 
centros de este grupo parece haber sido formalmente planeado (Río Tinto) .. .'' 19 

Hardoy concluye indicando que 

... el modelo de la ciudad colonial hispanoamericana fue un modelo medieval tardío que al ser ttaldo a América 
fue gradualmente adapu1do a las necesidades prácticas de un acelerado proceso fundacional de vastos alcances, 
a las instituciones desarrolladas para L1 vida colonial y al interés de los lideres ·Conquistadores y colonizadores· 
por fijar sus derechos sobre los nuevos territorios estableciendo con rapidez una nueva ciudad, con todo lo 
que legalmente y pollticamente implicaba. 

De similar opinión es Sartor2°, aunque concediendo alguna influencia al Renacimiento 
italiano, al señalar que "en la ciudad iberoamericana la aportación iconográfica e ideológica es 
medieval; pero se integra con el paso del tiempo con las reconsideraciones de la edad renacen­
tista". Morse considera que las tradiciones más antiguas (la teología patrística, especialmente el 
agustinismo, el idealismo neoplatónico y el estoicismo romano, permanentemente vividas en el 
mundo cristiano, así como el Derecho Romano y el nuevo aristotelismo revivido a partir del siglo 
XI) moldearon el pensamiento de Santo Tomás de Aquino trasladado a los países ibéricos, hasta 
el siglo XVII: " ... En el caso particular de la forma urbana, la obra De regimine principum de 
Santo Tomás, con sus preceptos aristotélicos, influyó directa y profundamente en los tratadistas 
españoles medievales, como Frani;esc Eiximenic y el obispo Rodrigo Sánchez de Arévalo y, a 
través de ellos, en las ordenanzas colonizadoras hispánicas para sus lndias ... "21 

García Fernández concede el origen de las Ordenanzas de Felipe 11 de 1573, y sus aplicaciones 
en la traza urbana hispanoamericana, no a los tratadistas renacentistas sino a los ibéricos: 

La~ Ordenanzas de Felipe 11 de·l573 constituyen un documento excepcional en toda la historia del urbanismo 
cuyo precedente no hay que buscarlo en los lratadistas italianos del Renacimiento, sino en las dos obras 
capi~1les cspru1ola• del siglo XIV, las Ordenaciones mallorquinas de 1300 y la Ci11dad teórica de Eximenis 
de hacia 1383. La primera como definidora clc una estructura fo1mal y dimensional análoga a la de 
llispanoamérica y que fue llevada a la práctica. y la segunda como comprensiva de unas ideas avanzadas 
respecto al cambio conceptual de la ciudad altomedieval compacta que se hablan comenzado a poner en 
práctica en esta misma centuria, ... Eximenis va más allá, en algunos aspectos, que los teóricos italianos del 
quinientos y seiscientos que, por olra parte, en su obra gráfica disenan la ciudad teórica en función de una 
dctcnninada fomia del recinto fortificado, no como una ciudad abierta con posibilidad de extensión libre. 
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... Nace as!, a nuestro entender, una nueva ciudad en. este siglo que se puede relacionar con la célula familiar 
de explotación principalmente pecuaria, que liene su modelo más próximo en las unidades peninsulares 
dispersas en el medio rural, que aqu! se adosan y concentrnn por razones de conveniencia relacionadas 
con la seguridad de los colonos y del ganado. Y también en las Ordenaciones mallorquinas de 1300 que 
probablemente llegan a América llevadas por los franciscanos, porque tienen oportunidad de conocer las 
realizaciones de Petra y Sa Pobla a través de los frailes de su misma Orden del convento de Palma de 
Mallorca y el texto de aquellas ... 
... El proceso por el que se llega al modelo cuadricular perfecto parece iniciarse en la ciudad de México 
con el empleo de la parcela cuadrada en la formación de las manzan~'i rectangulares, que fueron aplicadas 
con plena homogeneidad en Puebla y otras fundaciones de su área. 

Al mismo tiempo, este autor rechaza el uso de los términos "cuadricular" y "damero" para 
referirse a formas de manzana de mallas o lados simplemente ortogonales, pero no cuadrados, 
sino rectangulares o mixtos, tanto de tamaños homogéneos como heterogéneos, razón por 
la cual se ha considerado falsamente a las "bastidas" francesas como antecedente de los 
modelos cuadriculares hispanoamericanos cuando aquellas son claramente disúntas en 
cuanto a forma. Para que se llame "ciudad en damcro" es necesario que, además, todas las 
manzanas sean iguales y cuadradas.23 La esencia de la tesis de García Fernández, por último, 
se refiere a que las coincidencias entre uno y otro modelo habrá que encontrarlas en las 
referencias dimensionales concretas y no en los simples trazados en planta, como bien lo 
señala Fernando de Terán: 

... Hoy, lo más frecuente es concluir que 'no hubo una sola fuente de origen y que lo más probable es que 
resultaron de una miscelánea de prácticas, experiencias y teorías europeas junto con prácticas indígenas'. 
En términos generales es difíd! no coi~cidir con esta ecléctica afirmación, pues efectivamente debieron 
ser variados los condicionantes que actuaron sobre los fundadores espanoles a lo largo del proceso de 
definición y decantación hacia ese "modelo clásico", y es precisamente al considerar las características 
de tal modelo cuando aparece la originalidad histórica del mismo, con su insistencia en la cuadricula 
rotunda y en la plaza cuadrada, con su propio sistema ele parcelación en cuartos de manzana, que producía 
una débil ocupación volum61rica, dadas las grandes dimensiones de aquella. Por que una cosa es establecer 
superficiales coincidencias entre lrazados en planta sin referencias dimensionales concretas, y otra muy 
diferente hacer esa comparación utilizando las escalas métricas. Una valiosa investigación en ese sentido, 
incorporada a esta exposición desde el seminario de Buenos Aires en 1985, ha puesto de manifiesto la 
improcedencia de esas analogías presurosarncute establecidas, dada In gran diferencia que puede llegar 
a haber entre dos realidades urbanas surgidas to91ando como planta dos esquemas abstractos formalmente 
scmejan1es, pero dimcnsionalmentc difcrcnles. 

Como hemos indicado anteriormente, partiremos de la tipología urbana expresada en la Matriz 
de tipología urbana de centros de población en Puebla y Tlaxcala, descrita en el Capítulo Il (Figura 
14). Ampliaremos tal criterio, sin embargo, con el correspondiente a la metodología de Hardoy 
y Aranovich, "basada en las aplicadas para el análisis contemporáneo de las relaciones entre la 
escala de las ciudades y sus funciones y para la determinación de los esquemas de agrupamientos 
humanos". Tales funciones25 son las referidas a las ADMINIS1RATIVAS capital virreinal, sede de 
Audiencia, Gobernación, Alcaldía M(!yor RELIGIOSO-ADMINISTRATIVAS sede de Arzobispado, sede 
de Obispado ; RELIGIOSAS convento de frailes, convento de monja~; SERVICIOS hospital, 
Universidad, Colegio, Inquisición; así como en el enfoque de Francisco de Solano en materia de 
tipología urbana fundamentada en el abastecimiento urbano de base agraria, cuya estructura 
depende de los siguientes factores: 1) demográfico, 2) facilidad de comunicaciones, 3) 
ecología de la región, y 4) meteorología y ciclos agrfcolas.26 El cuadro general que 
proponemos para la integración de un análisis urbano de la región Puebla-Tlaxcala estaría 
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encem.1do en el trinomio tipología, funciones y desarrollo regional aplicado a los centros de población de 
Puebla. Cholula, Tepeaca, Atlixco, Tehuacán, Zacatlán en el Estado de Puebla, y la ciudad de 
Tlaxcala en el Estado de su mismo nombre. 

La riqueza urbanística de toda la región Puebla-Tlaxcala es verdaderamente considerable, lo 
que es suficiente razón para reconocer solamente un segmento de su totalidad. La selección de 
los centros mencionados se debe a su distribución geográfica y a su importancia regional, lo que 
significaría una muestra de los fenómenos urbanos más singulares de esa misma región. Su 
registro tipológico, tanto urbano como regional, se determinaría según el siguiente: 

Esquema general para fines de análisis urbano-regional de centros de población 
en la región Puebla-Tlaxcala durante el virreinato 

URBANOS 
A. TIPOLOGfA 
Traza: 
Regular 
Semi-regular 
Irregular 
Tipo 
Concentrado: 
•Frontal 
•Lateral 

Dcsconccntrado 
B. FUNC!ONllS 
AdmlnMratlvas 
Capital virreinal 
Sede de Audiencia 
Gobernación 
Alcaldía Mayor 
Religioso/ administrativas 
Sede arzobispado 
Sede obispo 
Inquisición 
Religiosas 
Convento Fmiles 
Convento monjas 
Servicios 
Hospital 
Universidad 
Colegio 
Acueductos/ aljibes 
REGIONALES 
A. DEMOGRAFIA 
D. COMUNICACIONES/ TRANSPORTES 
C. ECOLOGfA 
D. METEOROLOGfA/OCLOS AGRfCOLAS 
E. ELEMENTOS CULTIJRALES 
F. ELEMENTOS DESESTRUCTURADORES 
G.FUNCIONES REGIONALES/ INTER-REGIONALES 

Período virreinal 
) 

Siglo XVI Siglo XVU Siglo XVIJJ 
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Con el objeto de integrare! análisis urbano, se aplicarían-allí donde haya información básica-
los siguientes criterios: · 

l. Criterio topológico (pe1mite caracterizar la relación entre elementos según su posición 
recíproca: distanciamiento, yuxtaposición, superposición, inclusión) 

II. criterio geométrico (muestra las direcciones respectivas de los componentes urbanos, unos 
en relación con los otros: regulares, irregulares, residuales) 

III. criterio dimensional (muestra la relación dimensional y proporcional entre los componentes 
urbanos); apoyados en los sistemas de lotificación, vialidad, espacios libres, y de construcción (con 
sus funciones: habitación, equipamiento), según la metodología propuesta por la UNESC0.27 

3. Estudios de caso 
Partiendo del esquema regional virreinal de Puebla-Tiaxcala subdividido en tres zonas (Norte, 
Centro y Sur), surgidas de los corredores prehispánicos que unieron el altiplano mexica con los 
pueblos del Golfo de México y del Sureste mesoamericano, y manteniendo cada una de ellas un 
intercambio sostenido Este-Oeste antes que una relación Norte-Sur, siguiendo la rellexilin de 
Grosso (vid. supra), proponemos un acercamiento a su estructura funcional del espacio sub­
regional apoyados en la tesis de los lugares centrales, arriba referida. 

3.1 Sub-regiones 

3.1.1 Zona Norte 
En el Capítulo 1 se ha tratado el tema del territorio de la Sierra Norte de Puebla como característico 
de un corredor sobre el cual fluyó en tiempos prehispánicos y virreinales -y sigue fluyendo 
contemporáneamente- una red de relaciones comerciales entre el altiplano central y la costa del 
Golfo, con centros de población típicos de esa Sierra, tales como Acaxochitlán, Tulancingo, 
Huauchinango, Xochitepec, Zacatlán, Tlatlauquipec y Teziutlán, entre otros. García Martíncz ha 
examinado con buen tino tal territorio, según hemos visto. 28 Las redes camineras de esa 
sub-región durante el Virreinato, como en la mayoría de caminos de montaña en la Nueva España, 
fueron transitadas sobre todo por arrieros en el sentido Este-Oeste; aún hoy día se sigue casi el 
mismo sistema de comunicación, debido a las anfractuosidades orográficas que han impedido la 
terminación de la llamada carretera lnter-serrana que uniría Zacatlán con Teziutlán en el sentido 
mencionado, no así en lo referido a la comunicación rutcra (hoy desarrollada) México-Tulancin­
go-Huauchinango-Papantla, menos accidentada. La actividad comercial, entre este territorio y 
Veracruz particularmente a fines del siglo XVIII, ha sido ampliamente expuesta por Grosso (vid. 
supra) quien ha destacado, al mismo tiempo, una relaéión ancilar ent.-e la actividad agropecuaria 
di! San Juan de los Llanos y Zacatlán. 

La gran población indígena ha sido característica de la zona, que apoyada en la gran riqueza 
hfdrica ha permitido la explotación agropecuaria a partir de la introducción de ganado lanar de 
origen ibérico. En la sección de estudios de caso correspondiente a esta Zona Norte, ex­
aminaremos con más detalle el centro de población de Zacatlán, por ofrecer variada información 
sobre su desarrollo durante el Virreinato. 
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3.1.2 Zona Centro 
Esta sub-región es la más importante de todo el territorio bajo estudio, debido a que en el extenso 
valle de Puebla y Tlaxcala se concentraron notables núcleos indígenas prehispánicos que, luego 
de la conquista española, se consolidarían en tomo a los variados centros de población coloniales 
a lo largo del Virreinato y a que, además, es la etapa intermedia de la ruta entre México y Veracruz. 
uno de los caminos más intensamente transitados durante ese período. Hemos destacado en el 
Capítulo 1 el gran número de asentamientos prehispánicos que aquí se ubicaron; baste citar a tres 
centros de gran importancia: Cholula, Tlaxcala y Tepcaca. Al desarrollarse la ciudad de Puebla, 
en el siglo XVI, se extendió también una compleja red de pueblos de indios que obtendrían pasado 
el siglo, composición demográfica criolla y mestiza. 

De las tres etapas de colonización planteadas por Moreno Toscano (dominio de las zonas 
centrales de antigua población indígena, establecimiento de centros mineros y después de fuertes 
y presidios como avanzada de colonización en nuevas tierras),29 es la primera la que corresponde 
precisamente a la sub-región Zona Centro, más característicamente, por ser ella tránsito del 
"comercio español de monopolio-oligopolio" bajo el sistema de "control de un solo puerto, 
conducción de las mercancías en flotas anuales. etc.",3º entre México y Veracruz. La política 
borbónica de romper con tal sistema daría lugar a una liberación del comercio y una mayor 
autonomía agropecuaria que esta zona aprovechó muy bien; bajo la influencia de la ciudad para 
gente originariamente española, la Puebla de los Angeles, bajo inmejorables condiciones ecológicas, 
demográficas y sobre todo socio-políticas en la medida en que allí se dio una fuerte concentración de 
recursos económicos, dominio tecnológico pre-industrial y agropecuario, en el marco de una Iglesia 
muy poderosa, toda ella de ascendencia notoriamente peninsular: el Intendente y el Obispo residieron 
en esa ciudad, lo que dio motivo para que Puebla se constituyese, desde la época borbónica. en una 
verdadera capital rcgionaI.31 

La zona en cuestión estuvo mticulada en torno a la ciudad de Puebla, ampliamente poblada por 
centros de diversa función regional, tales como Cholula, Huejotzingo, Texmelucan, Tepeaca, 
Amozoc, Atlixco, Huamantla y la misma Tlaxcala que, aunque poblado indígena, contribuyó con 
fuer¿a de trabajo local para las construcciones de su propia ciudad y de la naciente y pujante 
ciudad de Puebla, además de dotar fuerte contingente migratorio a la campaña de colonización 
de las tierras norteñas de la Nueva España. 

El empuje dado a este territorio debido al paso entre México y Vcracruz. para el traslado de 
oro y plata a España y productos agropecuarios al área del Caribe español, constituyó elemento 
indiscutible para su desarrollo. Las ricas vegas de Atlixco pronto fueron aprovechada~ para 
cultivo de la vid y de la morera para explotación del gusano de seda y, después, para los 
sembradíos de trigo; la~ tierras de Tepeaca y San Juan de los Llanos propiciaron la crianza de 
ganado porcino, tan importante para la industria jamoncra; y los ejidos indígenas de Cholula, 
Huejotzingo, Tlaxcala y Huam~tla pudieron ser destinados al cultivo de maíz para cubrir la dicta 
básica de los coloniz.ados. 

El desarrollo posterior de las haciendas de Tlaxcala y de Puebla afian7.aron la producción 
agrícola la cual, a pesar de los altibajos por la competencia del Bajío, pudo sostenerse como para 
incorporarse sin mayor disturbio a la economía agrícola del siglo XIX basada fundamentalmente 
en ese tipo de propiedad. 
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El territorio regional <le esta Zona Centro extendió una influencia relativa hacia la Zona Norte 
y la Zona Sur debido a que la intensidad del comercio Este-Oeste restaba atención a los actores 
de la productividad poblana al servicio del tránsito México-Veracruz. Sin embargo la red 
institucional del Obispado de Puebla debió mantener rcladones importantes de catequización y 
evangelización en las tien·as de la Sierra Norte y de la Mixteca como para consolidar cierta 
identidad cultural lo que, añadido a las funciones administrativo-políticas de capital regional de 
la ciudad de Puebla, habría ampliado sus relaciones regionales Norte-Sur. 

3.1.3 Zona Sur 
Desde tiempos prehispánicos se desarrollaron áreas culturales de importancia en la zona sur del 
territorio Puebla- Tlaxcala, particularmente las de Venta Salada en el valle de Tehuacán y referidas 
en el Capítulo I del presente trabajo. De hecho, esta zona puede caracterizarse por los centros de 
Izúcar, Acatlán, Tepeji, Tecamachalco y Tehuacán

2 
como una parte de la Diócesis de Tlaxcala en 

1580 ya descrita por Gerhard con gran detalle.3 Fray Jerónimo de Mendieta, en su Código 
Franciscano del siglo XVI se refiere a Tecamachalco, como pueblo poseído por Rodrigo de Vivero 
con 9 mil vecinos, de los cuales 4 ó 5 mil son custodiados por los religiosos que residen en la 
cabecera; así como a Tehuacán que tributa, la mitad, a Su Majestad, y la otra a Antonio Ruiz, con 
tres mil tributarios en su cabecera y veinte aldeas sujetas más un pueblo de visita, Chiapulco, con 
400 vecinos poseído por un tal Carbajal, vecino de la ciudad de los Angeles.33 Tecamachalco y 
Acatzingo -localidades de la subdelegación de Tepeaca- fueron receptores de mercancías (sobre 
todo azúcar, algodón y aguardiente, así como vino y géneros importados) llegadas de Vcracruz 
y redistribuidas en el circuito comercial de sus territorios en la época borbónica y los albores del 
México independiente. Tecamachalco recibió, además, azúcar -en menor cantidad que la llegada 
de Veracruz- de Izúcar, y cacahuate y petate de Tepeji, Según Grosso.34 

Tepeji, centro de un área predominantemente popoloca y minorías de otomíes en Guatlatlauca 
y mixtecos en Huehuetlán, es mencionado desde el arribo de Pedro de Carranza, primer 
encomendero de ta! tcnitorio y urgido en implantar, en el interés del propio Cortés, la industria 
de gusanos de seda. Su importancia como sector indígena de gran población lo demuestra el 
hecho de que los dominicos lo penetraron en 1534, los franciscanos construyeron un pequeño 
convento en 1550 que, finalmente, pasó a manos de dominicos entre 1567 y 1568. Franciscanos 
fueron quienes establecieron una misión en Guatlatlauca, convertida en doctrina agustina en 1567 
y dominicos quienes fundaron otra doctrina en Huchuetlán.35 

Itzoean es mencionado por Gerhard como vasto reino emparentado dinásticamente con 
Tenochtitlan; considerado por Cortés como población principal concertada en sus calles, cien 
teocaltin y 4 mil familias concentradas urbanísticament<!, y rodcada por poblaciones menores de 
población dispersa dedicada al cultivo del algodón por medio de sistemas de regadío (apantles). 
Izúcar se encomendó a Pedro de Al varado y su mujer y, al morir ambos en 1541, sus tributos se 
dividieron en la cabecera principa! en favor de la Corona, y la antigua estancia de Tepapayeca 
en favor de la viuda e hijos de Jorge de Alvarado, hermano de Pedro.36 

Restos visibles de la presencia indígena se pueden todavía observar en Tepapayeca: junto al 
poblado regido por la combinación tradicional de plaza y convento se ubica una pirámide en 
bastante buen estado. La influencia dominica en el territorio es clara por la fundación de visitas 
en Santa María Tepapayeca, San Miguel Tilapam y Coacingo (aunque visitado en 1581 por 
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dominicos de Huehuetlán) en tomo al convento de Santo Domingo (Asunción) en Izúcar fundado 
hacia 1530.37 

Tehuacán siempre fue cruce de culturas y comercio, desde tiempos prehispánicos. Gerhard ha 
llamado la atención sobre este asentamiento predominantemente de habla náhuatl y con minoría 
popo loca, cercano a las salinas de Tzapotitlan bajo control popo loca. Cozcatlan tuvo las mismas 
características que Tehuacán: de habla náhuatl y con minoría poloca y mazateca. En el valle, bajo 
impulso de españoles, se cultivó trigo y se fundaron haciendas azucareras: a fines del siglo XVIII 
se dan nombres de 17 haciendas, 23 ranchos y 3 trapiches. La erección de Tehuacán parece 
iniciarse en Cerro Colorado hasta 1530 para trasladarse a Calcahualco y después a su sitio actual, 
en 1567.38 · 

A manera de conclusión puede afirmarse que los caracteres regionales de Puebla-Tlaxcala se 
habrían configurado poco a poco durante Jos trescientos años que duró aproximadamente el 
Virreinato, o sea, desde el siglo XVI -momento de conquista y ajuste de Ja colonización, el siglo 
XVII dedicado a la explotación de Jos recursos, Ja confirmación del poder de Ja Corona y la 
integración del mestizaje, y el siglo XVIII con Ja cauda de problemas de la Metrópoli en el orden 
económico, social y político que repercuten en la Nueva España y en Ja región Puebla-Tlaxcala, 
lo que daría como resultado un conjunto de tensiones externas e internas que fueron propias de 
tal región. En otras palabras, la complejidad regional habría ocurrido en pleno siglo XVIII en la 
vertiente hacia el período de la Independencia. Grosso y Garavaglia arguyen que hubo tensiones 
hacia adentro y hacia fuera de esa región al estudiársele en· las postrimerías de ese siglo, en la 
medida de la diversidad interregional entre el valle poblano-tlaxcalteca, la sierra Norte, parte de 
la Mixteca y el límite occidental del valle de Atlixco. La dependencia de la propia ciudad de 
Puebla en relación a 

los cnvfos de harina a Veracruz y el Caribe, la atracción misma de la ciudad de Vcracruz como mercado para 
Ja producción agrícola y pecuaria de algunas rucas de la sierra (e incluso del valle poblano) y como proveedora 
de productos importados. Y el hecho de que una de las actividades de transformación más destacadas de la 
región haya sido siempre la textil, complica aún más estc panorama. La cercanía del puerto da como iesultado 
que Ja estructura productiva regional sea al~11Ilen!C 'sensible' a los vaivenes de las relaciones de la economía 
mundial, en un momento en el que Ja presencia de la producció~~extil de áreas externas y productivamente 
mái; •avanzadas' va a tener un carácter disruptivo muy evidente., 

hará que la región viva una economía inestable. Sin embargo, en el trabajo de estos mismos 
autores se ofrecen Jos porcentajes sobre el total de la administración foránea de Puebla entre 1778 
y 1809, derivados del monto global de alcabalas, (que explicarían la importancia económica que 
siempre tuvo la ciudad de Puebla como centro regional indisputado y su desarrollo destacado en 
el terreno de las inversiones en la típica arquitectura barroca del siglo XVIII y su desarrollo 
urbano), como sigue: 40 

Puebla 58.14% Atlixco 2.87 
Te pea ca 8.89 Huauchinango 1.85 
Tlaxcala 7.49 Zacatlán 1.58 
S Juan de Jos Llanos 4.75 Huajuapan 1.53 
Cholula/Huejotzingo 4.16 Chiautla 1.03 
Izúcar 3.85 Tochimilco 0.45 
Tehuacán 3.17 Igualapan 0.16 
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3.2 Centros de población 

3.2.1 Puebla 
fundación 
Se puede asentar que la titularidad del obispo Carolense y obispo de Yucatán recaída en don fray 
Julián Garcés según bula expedida por Clemente VII el 13 de octubre de 1525, se formaliza con 
la Real Cédula de 19 de septiembre de 1526 en la cual no solamente se establece límites a la 
provincia de Tlaxcaltechle (que llef¡ó hasta Veracruz, Tabasco, Chiapas y Yucatán) sino que se 
erige a la santa iglesia de Tlaxcala. 

Echeverría y Veytia asegura que la vida licenciosa y la holganza de los españoles, así corno la 
explotación de que éstos hadan objeto a los indígenas de su provincia, obligó al Obispo Garcés 
a proponer a la segunda Audiencia presidida por don Sebastián Ramírez de Fuenleal (Obispo de 
Santo Domingo) a fundar una nueva ciudad en el espacio que de antiguo ocupó una gran población 
indígena llamada Cuetlaxcohuapan42 con base en la Real Cédula fechada en Ocaña el 18 de enero 
de 1531 por la reina Isabel (de Portugal, esposa de Carlos V, madre de Felipe 11, regente de España 
-durante la ausencia del monarca entre el 28 de julio de 1529 y el 28 de abril de 1533- y emperatriz 
de Alemania: 1503-1539): la ciudad sería para cristianos españoles en la Provincia de Tlaxcala 
y para asiento del prelado de la diócesis, Fray Julián Garcés, quien protestó ante la Reina "de que 
no podía residir entre los indios ni hacer su iglcsia"43 al tener su sede en Tlaxcala; dato 
contradictorio en relación a lo asentado por Leicht, quien sostiene que Garcés pidió el asentamien­
to de españoles en la capital de Tlaxcala "para que pudiera residir allá definitivamente".44 

Hirschberg sostiene que Veytia consideró el primer asentamiento "en lo alto de San Francisco", 
al pie del cerro de Belén o de Guadalupe, en la ribera oriental del río San Francisco, "al norte de 
la actual iglesia de San Francisco, cerca del primer monasterio franciscano de Puebla";45 aunque 
Vcytia con toda claridad afirma que "fue en el Alto de San Francisco en el terreno que se extiende 
detrás del convento y corre hacia el sureste hasta la falda de los Remedios, hacia el nordeste, 
hasta el cerro de Betlém, llamado antes de San Cristóbal y por el sudoeste hasta el paraje en donde 
está hoy la iglesia que llaman de Tecpan", que lleva ahora el nombre de Ecce Homo.46 

El caso de la fundación de la ciudad de Puebla parece poco claro en los detalles en términos 
de planeamiento urbano, excepto por el hecho deque se argumentó su creación paraqueespañoles 
deseosos de trabajar sin ayuda de las encomiendas pudiesen habitarla (un interés socioeconómico 
y po1'tico), y por el propio interés ya mencionado del Obispo Garcés (interés religioso). Es 
posible, sin embargo, que la propia ubicación de la ciudad de Tlaxcala, enmedio de un terreno 
sumamente accidentado (ocupado idealmente por tribus, de antaño, en los filos de los cerros para 
defensa de ataques externos). haya sido impedimento para pensar en una ciudad que pudiese 
crecer, como fue el propósito de toda nueva fundación urbana novohispana. La ocasión para 
pensar en una nueva ciudad, la de los Angeles, sobre terreno llano, con abundantes aguas, bosques 
y tierras con vocación agropecuaria se habría dado con gran naturalidad. Además, si de defender 
el llano se hubiese tratado, algunas elevaciones pudieron alojar a fuertes defensivos que habrían 
de probar su eficacia - en los más de doce sitios que la ciudad sufrió sobre todo durante el siglo 
XIX. Por otra parte no cabe duda que el sitio estratégico ocupado por la población, creada ex 
novo, debió seleccionarse como importante centro que habría de impulsar el desarrollo regional 
y como vínculo estructural del flujo comercial virreinal entre la ciudad de México y Veracruz, 
puerto abierto a transacciones con el Caribe y la propia España. El territorio, como tal, no debió 
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ser el único elemento decisivo. tomando en cuenta la importancia que para efectos de la buena marcha 
de la economía colonial representó la rique711 humana de la población indígena local, así como las 
inmejorables condiciones ecológicas del Valle de Cuctlaxcohuapan en materia de recursos naturales 
y ciclos meteorológicos muy propios para el desarrollo de la agricultura. 

Hemos visto ya que la estructura urbana de la inmensa mayoría de las ciudadc.~ del Virreinato se 
constituye -por lo general- sobre una superficie llana, o sea no accidentada topográficamente con el 
propósito de facilitar, en extremo, los movimientos expansivos de una fuer/11 colonizadora dispuesta 
siempre a implantar una nueva fonna de actividad sociocconómica y política en la Nueva España, 
como fue el caso de Puebla de los Angeles. Otras ciudades, sobre todo las mineras, adoptaron un patrón 
de plato roto debido a la irregularidad del terreno, como Guanajuato y Zacatecas. 

Los elementos de tal estructura urbana se apoyaron en un reparto predial para vivienda, así como 
para actividadc.~ comercialc.~. administrativas. artesanales, cívicas y religiosas. Como se puede colegir, 
tales ciudades fueron planificadas ex profeso según criterios de trazado geométrico como se ha 
detallado anterimmentc, los cuales hahrían de determinar la uhicaci6n previa de aquellos elementos 
que resultarían nccc.~arios para la vida urbana ordinaria: templo. ayuntunicnto. mercado o alhóndiga, 
picota, hospital, convento. venta o mc.~ón, etc .• y con una fecha precisa de fundación.47 

El caso de Ja ciudad de los Angeles reviste gran importancia porque. a pesar de que la intención de 
fundarla se basó en evitar incomodidades a los indígenas. desde el p1incipio fueron éstos requeridos 
por "los guardianes frm1ciscanos de Cho lula. Huejoujngo y Tiaxcala,"48 en 1532. para emprender la 
tarea de edificarla: a cada poblador español (aproximadamente cuarenta) .se favoreció con un número 
de indígenas que oscilmun enuc diez y treinta. viniendo de Tiaxcala unos ocho mil y un poco menos 
de Huejot.7ingo, Cal pan. Tepcaca y Cholula.49. A~í nos podríamos dar una idea de que. a la coita o a 
la larga, estos indios se habrían incorporado a la nueva ciudad, pese a la disposición de que ésta 
funcionase solamente para españoles. Kubler ha descrito el proceso con sulicient.: detalle. 50 

Excepto por el hecho de qu.: segur.unente no existían caminos corno el de México a la costa del 
Golfo, la fundaci6n de Puebla se basó en la gran riqueza dcmogr.ífica. hidrográfica. climática y de 
suelos. Los caminos que luego debieron constrnirsc después de su fundación no habrían requerido 
excesivos u·abajos, por lo menos en el valle. porque el p<L~o que s.: tuvo que constrnir por Río Frío 
debió ser difícil por lo montañoso, aunque con ello se acortó el camino a Veracrnz. La regulmidad del 
valle debió facilitar la construcción de caminos vecinales, regulmidad que. por otra parte. pc1mitió el 
u-:.1zado de la nueva colonia en cuad1ícula. 

En razón de la tipología adoptada en este trabajo. la u·aza urbana de Puebla es regular y. por la 
posición de la Catedral en rclaci6n a la Plaza Mayor, concentrada, y lateral porque el costado de aquélla 
se adosa a la susodicha Plaza. 

En cuanto a los fundadores de la ciudad de Puebla de los Angdcs. Leicht ascgur.i que d licenciado 
Juan de Salmerón, fungiendo como presidente de la s..:gunda Audiencia en sustitución del Obispo de 
Santo Domingo en la Española. consideró convcnient<.: fundar una ciudad "en el rumbo de Tlaxcala" 
para agrnpar a espafioles sin recursos en una colonia ag1ícola sin beneficio de encomienda y para que 
en aquella ciudad pudiesen los pasajerns entre México y Vcr.icrnz ..:m:onu·ar alivio a sus dolencias. 
escogiéndose un sitio.jurisdicción de Totomihuadn. a orillas del 1ío de Sm1 Francisco, perteneciente 
(como Cholula. Hucjotzingo y Tepeaca) al obispado de México. l'ray Julián Garcés no habría 
estado de acuerdo en ello, puesto que el sitio no estaría dentro de su obispado tlaxcaltcca. 

Nombrado conq;idor de Tiaxcala. el em:omendao Hernando de Saavedra fue encargado por 
la Audiencia para fundar la ciudad. lo que se realizó. celebrándose la prim..:ra misa-probablemente 
por Fray Toribio de Motolinía- el 16 de abril de 1531 con sus prnpios encomendados, la ayuda 

153 



de otros encomenderos y de naturales de Cholula y Tlaxcala atraídos por los padres 
franciscanos a cuya propuesta se debe el nombre de los angeles puesto a la nueva puebla. 
Saavedra dispuso la traza urbana y materialmente edificó la ciudad al construir 50 casas para 
españoles, una iglesia y edificios públicos hechos de madera y algo de adobe. 51 

Al sugerir Leicht que la primera fundación ocurrió al sudeste, rumbo a Totimehuacán, 
ocurre que habría dos posibles sitios que habrían dado origen a la segunda y definitiva 

· fundación: la del mencionado Leicht y la de Veytia. Hirschberg menciona dos más: la de 
Bermúdez de Castro que se refiere al lugar ocupado por la venta de dos españoles (Pedro 
Jaimes y Esteban de Zamora) en el camino de México a Veracruz -contrariada por el hecho 
de que la primera fundación según informe de la Audiencia estaba a cinco o seis leguas de 
ese camino; y la de una tradición que asienta el lugar en el antiguo Cuetlaxcohuapan, sin 
prueba documental alguna. Por tal motivo, Hirschberg considera que: 

Entre 1530 y 1534 Puebla fue plm1eada, discutida, vuelu1 a planear, instalada, destruida y restablecida, y 
finalmente obtuvo su pleno estatuto municipal a pesar del desacuerdo de I~~ fundadores, el descontento 
de los colonos, los desastres naturales y la intensa oposición de la colonia . ... 

Las causas del cambio del primero al segundo asentamiento son explícitas: Lei<;ht aduce 
que inundaciones y heladas que dieron al traste con cultivos de trigo motivaron el traslado 
de 17 jefes de familia al asiento de la actual ciudad; Veytia arguye que un bando, el más 
fuerte y poderoso, se trasladó de la margen izquierda del río San Francisco a la derecha. 
dando lugar a la presente ubicacilÍn a partir de la Plaza Mayor y quedando el bando menor 
con los franciscanos residentes en su convento en el barrio de El Alto. Parece, entonces, que 
el asentamiento de ese harria apoyaría el supue&to de Veytia: una ciudad conformada en dos 
porciones sucesivamente fundadas. Las tesis de Leicht y de Veytia darían lugur a dos 
posiciones divergentes que, por el mmm:ntu, no se aclaran contundcntemenLe, razlÍn por la 
cual Hirschberg ha propuesto un largo período de fundaciones que van de 1530 a 1534, como 
queda dicho, postura que se asemeja a la de Kublcr. 53 

Por último, conviene destacar el papel de los fundadores: no se discute la intervención de 
la segunda Audiencia, en la persona del Licenciado Juan Salmerón y de su ejecutor, He.mando 
de Saavedra, primer corregidor de Puebla, quienes representaron a la Corona; así como 
tampoco la participación de la Iglesia con la figura del primer promotor de la idea de fundar 
una ciudad para espaiiolcs, Fray Julián Garcés, y de los padres franciscanos encabezados por 
Fray Toribio Motolinía. ¡_Quiénes trazaron la ciudad: los funcionarios de la Corona o los 
frailes'! Lo más probable es qu.: la decisión de la traza y disposición de los futuros edificios 
religiosos, administrativos, militares o civiles habría quedado en manos tanto de los fun­
cionarios reales como de los franciscanos en el primer período fundacional, en un acuerdo 
común que representaba integralmente la asociación inseparable de la Iglesia y la Corona, 
particularmente en el caso de una ciudad de importancia como lo sería Puebla de los Angeles. 
Ha sido Salmerón. sin embargo. quien debe figurar como verdadero fundador de la ciudad, 
como lo sostiene Leicht54 apoyándose en la carta de aquél (13 de agosto de 1531) en la que 
relata la selección de un sitio baldío al sur de la actual ciudad, a orillas del río San Francisco, 
propiedad del Pueblo de Totomihuacán. Esta referencia documental permite a Castro Morales 
sugerir que la primera fundación podría ubicarse entre los modernos focos urbanos Las 
Animas y el Club de Golf.55 (Ver figura 20). 

154 



FIGURA2 tu ad de Puebla O. Fundaciones de la C" d 



FIGURA 20. Fundaciones de la Ciudad de Puebla 

Para la primera fundación se han propuesto dos hipótesis: la de Echeverria y Veytia, muy 
provocativa por estar inspirada en la presencia del núcleo franciscano en el Barrio del 
Alto, aunque sin documentos que la prueben. No así el caso de la segunda hipótesis. 
propuesta por Hugo Leicht y sostenida por Efraín Castro M. por estar basada en 
documentos fehacientes. 



\ 

Implantación urbana en el siglo XVI 
El punto de partida de la traza urbana de Puebla en el siglo XVI ocurre como derivación del 
trazado ortogonal europeo que nos recuerda las bastidas, mencionadas con anterioridad, y que 
funcionaron como campamentos mili lares en el surde Francia a fines de Ja Edad Media: el modelo 
se reprodujo en el sitio de Granada, cun el nombre de Santa Fe, en el marco de la campafia militar 
de los Reyes Católicos contra los moros. La influencia de eslc modelo se ha asociado, además, 
con las propuestas urbanas del monje franciscano catalán Eximenis discutidas en el Capítulo JI 
del presente trabajo. 

La traza ortogonal novohispana, se sabe, implantada desde el inicio de la conquista española, 
fue consagrada en la Ley de Felipe// sobre la construcción de ciudades en el Nuevo Mundo hasta 
el 31 de julio de 1573 especificándose en ella que debe lra7.arsc el plano de la ciudad sobre el 
terreno con calles, pla7~. solares, caminos principales y su pla7.a mayor en el centro con una 
longitud que equivalga -al menos- a una vez y media su anchura. La iglesia, casas reales, 
hospitales, edilicios principales, comercios y casas para los comerciantes deberían ser los 
primeros en construirse. La !raza de la ciudad de Puchla dehió realizarse en el mismo tenor de lo 
mandado en las instrucciones de Fernando el Católico al comendador Nicolás de Ovando, 
gobernador de San lo Domingo, en 1501; por las instrucciones del mismo rey dirigidas a Pedrarias 
Dávilaen 1513 para el lmzado de la ciudad de Panamá, o-más recientemente- por las Ordenanzas 
de Carlos V en 1526 las cuales, por lo mejor formuladas, seguramente fueron la base para las de 
Felipe IJ, como puede n:conocersc: 

Habiéndose hecho el dcscubrimieuto por mar o por tierra confonne a la.> leyes y ordenes que de el se tratan y 
elegida la provincia y comarca que se hubiere de poblar y el sitio y tu~'tr de hacer las nuev¡15 poblaciones y 
tomado asiento sobn! ello, guarden La fonna siguiente: en la costa del mar sea el sitio lcvmJtado sano y fuerte, 
teniendo consideración dt:I abrigo. en cslt:tf\ y dcmas poblaciones ticm1 adentro, elijan el sitio sin pcrjuido de 
Jos indios naturales o con su lihn: consentimiento y cuando llagan la planta dd lugar rcpartanlo por ~u~ plazas, 
calle~ y sohtrcs a l.'.Ordd y regla, comcnz.ando desde la plan1 mayor y sae<mdo desde ella Jai; ~1lks a las puertas 
y caminos principales y dcj:mdo tan ro ~·ompas ahicrto que aunque Ja pot>Iacio11 vaya en crccimicruo !-.C pueda 
proseguir y dilatar en la misma forma:(, 

"El siglo XVI fue el marco para la fundación de la ciudad de Puehla y de su desarrollo. Castro 
Morales, como aniha se ha mencionado, sugiere que la primera fundación "ocurrió en un lugar 
húmedo, quizá al sur de la actual ciudad, cerca del río Atoyac y sus afluentes. el San Francisco 
y el Alscseca", la qm: sufrió inundaciones por lo que los vecinc>s cambiaron de asiento al que hoy 
ocupa la ciudad para constituir el segundo asentamiento, oponi'5ndo>c tal autor a la hipótesis de 
Veytia: 

... Para unificar la~ dbcrcpancitL'\ entre los croni~tas franciscanos y la tradición. Mariano Fcm[mdez de 
Echcvcrrfa y Vcylia elaboró, con esca'º' elementos documcnt'1lcs. la hipótesis de que ~1 población se fundó 
en El Aho de San Fr.mci~'º· en la m<trgcn oriente del río de San Frnncisco de donde, el ~9 de septiembre, se 
tmslado a .su silla acrual: 

Se advierten para entonces dos células urbanas: la del primer y segundo asentamiento, uno, 
discutido entre si fue al sur de Ja ciudad o en el El Alto, y el otro sohre terreno llano en torno a 
la actual Plaza Mayor. El marco del desarrollo urbano de la ciudad, sin embargo y a pesar de que 
no se tienen vestigios de lo que parece ser la p1imcra fundación -en términos del material 
documental de Salmerón y del atinado juicio de Lcicht que apoya tal tendencia-, evidencia dos 
crecimientos: el de la tra7.a española y el de la traza de barrios indígenas en el sector de El Alto 

157 



y de Analco, ambos separados por los afluentes del río Atoyac: el Almoloya o San Francisco, el 
Xonaca y el Alse=a. Posiblemente la presencia franciscana en El Alto sería el elemento 
aglutinante de gran número de indígenas allí ubicados como potencia\ mano de obra en \os 
diversos molinos, herrerías. locerías. batanes y curtidurías en las márgenes de aquel\a red fluvial. 
Se conocen otros barrios indígenas por los costados noroeste y oeste de la traza española. como 
los de San Antonio. San Pablo, San Sebastián y Santiago. pero ninguno de ellos tuvo el aliento 
para desarrollarse y permanecer con su autenticidad cultural como los de El Alto y Ana leo hasta 
hoy día. 

Trataremos de establecer Ja implantación urbana de este período en función de la traza con su 
red de calles plazas y placetas, sobre la cual se dispondrían unidades para el desempeño de 
funciones administrativas, mercantiles y religiosas y actividades de recreo, así como culturales; 
otras unidades apoyarían a las primeras en términos de funciones integradoras urbanas. así como 
las propias del desarrollo y crecimiento de la ciudad. En todo caso debe señalarse el hecho de 
que el territorio seleccionado para la nueva ciudad fue señalado como tierra de nadie debido a 
que allí ocurrieron los confines de diversos grupos indígenas ocupados en continuas querellas, 
como Jo señaló Muñoz Camargo. entre tlaxcaltccas, huejotzincas. mexicanos. cholultecas, 
tepeyaqueños y qucchullaqueños.58 De esta suerte quedó el valle de Cuetlaxcoapan vacío que. a 
la llegada de Salmcr(m. se encontró al\í el lugar para fundar la nueva ciudad de los Angeles. 

Considero que la decisión tomada para impulsar el asiento El Alto como base para la orden 
franciscana se habría basado en la posibilidad de evangelizar a sus indígenas y a sacar el máximo· 
partido a las caracte1ísticas topográficas y fluviales del lugar como es el hecho de que. frente a 
lo que sería el Portalillo -estación de paso en el camino hacia Vcracruz- el espado abierto con 
funciones de plaza para lugar de mercado, comerciantes y personajes más importantes tuvo una 
preeminencia indiscutible: todavía hoy es ocupado por :m mercado que ha devenido en centro 
gastronómico. Este asiento dominaba, sin duda, la vista hacia el río Almoloya (o de San Francisco) 
y todo el valle poblano hasta Cholula. Su importancia se destacó por los numerosos templos 
religiosos que se implantatian posteriormente en tal sector, duranlc y d.:spués del siglo XVI, 
comcn1.ando con d convento dc San Francisco y continuando con otros como los de la Balvanera, 
San Juan del Río. Ecce Horno, la Santa Cruz. etc. Tampoco se subestima el hecho de que entre 
la Calle Real (después llamada Nadonal) de El Alto y el río de Xonaca se acomodó el ban-io 
indígena de Tecpan cuyos pobladores habrían servido en las labores de la primera fundación. 
tanto como otros barrios de la misma composición como Xonaca. Xancnetla y Analco. 

En cuanto al entorno de la cabecera. o casco destinado a los españoles, además de los ban-ios 
indígenas de Xancnctla, Xonaca, El Alto y Analco, Mendizábal considera que, después de 1531: 

... se comc1\laron a edificar fas ca~a.., por el hanin de San Sd"-t:-.lián y que dcspu6s se les dio a los de Tlax.cala 
el barrio úc Santa An:i. a los úc Ttatiluleo o mexicanos el barrio dc San P~Slo el Antiguo. a los de Texcoco el 
de San Pablo el Nuevo o de naturales y a los de Cholula el de Samiago ... -

Lo que significa que. simult.focamcntc a la fundación de la ciudad de Puebla, comenzó el 
proceso de asentamiento de los barrios indígenas. a pesar de la disposición de que aquélla debía 
establecerse solamente para españoles. La sección que com.:sponde a la formación de tales barrios 
(ver figura 21), establece sobre la banda izquierda del río Almoloya. o de San Francisco, a los de 
Texcoco, Xananctla. El Alto y Analco; en el límite occidental de la ciudad se habrían instalado 
Jos de Santa Anita, San Pablo de Tlatelulco, San Miguelito. San Sebastián y Santiago60• patrón 
que también consigna Arce Fuentes61 discriminando -sobre la banda izquierda del río Almoloya-
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Figura 21 

Traza de la Ciudad de Puebla y Barrios Indígenas adyacentes durante el Virreinato 





los barrios de los indios de Tecpan, el de los Mestizos, el de El Alto y el de Analco (compuesto 
asimismo por los sectores de Tlaxcaltecapan, Tcpctlapan, Yaneuitlapan, Huiyoeatitlan [sic] y 
Xochicatitlan). 

A este respecto, Leicht62 rememora a Vcytia al di vid ir el barrio de Analco en cuatro tlw:ilacalli 
o arrabales: Huilocaltitlán ("palomar"), Xochititlán ("lugar de flores"), Yancuitlalpa ("en la tierra 
nueva") y Tepetlapan ("en tierra firme") ocupados, según Cerón Zapata, por Mixtecos: 

Después, por lo demasiado que se avecindó la Puebla de esios naturales, vinieron los de la provincia nombrada 
la Mixteca, gente doméstica aunque menos tm~1ble, que fundó donde hoy es parroquia del Santo Angel de la 
Guarda; siendo su principio un mesoncillo de dos jacales pobres, sobre céspedes y ~1pias, pero mejorándose 
después, vinieron otros que, con diferentes disposiciones, han labrado a su modo muy buenas casas.63 

El caso de los barrios de Puebla, en tomo a la cabecera para españoles, ha sido graficado por 
Gibson, quien advierte plena vecindad entre ambos territorios: el órgano urbano estaría formado 
por un núcleo de uso exclusivo para colonizadores y la periferia ocupada por los barrios indígenas 
rodeados, a su vez, por tierras ejidales o comunales, las estancias o fincas de campo de los 
labradores españoles que se convertirían en hacienda~ y las tierras de propios, o de propiedad 
municipal (ver figura 22). 

Las etapas de desarrollo de la ciudad de los Angeles en el siglo XVI podrían destacarse como 
sigue: 1. etapa prehispánica: valle de Cuetlaxcopan, confines froterizos de señoríos en permanen­
tes guerras y, por consiguiente, vacío a la llegada de los espafioles; 2. etapa novohispana: 
ocupación del valle de Cuctlaxcoapan por colonizadores espafioles y fundación de la ciudad de 
Puebla por Salmerón; traza de la cabecera y aparición de barrios indígenas periféricos, en torno 
al patrón de cuadrícula original. Aquí se reconocerá la originalidad de la traza novohispana: 

Me Andrew enfatiza, a este respecto, el hecho de que la diferencia fund:unelllal de la tm1.1 onogonal urbana 
novohispánica en relación a los pueblos europeos de !raza regular es la gran plata en el corazón del poblado 
y el gran atrio del conve1110 que se enlaza con aquélla. UL' plazas rcc~'U1gularcs no se dan en Espafla ames que 
las aparecidas en M~xico, así como tampoco el pUio tiene precedentes europeos, por lo que se puede afirmar 
que esta solución es típicamente novohisp:ma. e)' 

En cuanto al papel del atrio conventual, parroquial o catedralicio, destinado a cristianizar 
masivamente y, por tanto, concebido como un vasto espacio abierto -aedes sacrae-, parece que 
su integración a la plaza principal es un reflejo cultural prehispánico, como lo ha destacado 
Chanfón Olmos.65 El caso de !a ciudad de Puebla es característico, como la mayoría de los 
poblados de la región Puebla-Tlaxcala, en el sentido de que la Plaza de Armas, o Plaza Mayor, 
se integra espacialmente con el atrio de la Catedral. Aunque el caso del convento franciscano no 
es idéntico. se puede observar cómo su atrio es un elemento urbano de gran importancia espacial, 
frente al río Ahnoloya (o de San Francisco), a pesar de la irregularidad del terreno del barrio de 
El Alto en esa misma ciudad. 

Otra consideración de importancia, en relación a la probable influencia cultural prehispánica 
en la traza de los poblados novohispanos, como la ciudad de Puebla, la refiere Tichy al explicar 
la relación que habría existido entre la traza de terrenos agrícolas prehispánicos y centros 
ceremoniales y la traza de los poblados novohispanos en el México Central, según un 
desplazamiento de 17 grados en relación a la Rosa de los Vientos aplicado a tal traza, en 
correspondencia a la orientación cósmica de los antiguos bretones, por razones religiosas y 
siguiendo la salida y la puesta del sol. Este autor ha asociado la traza de las ciudades de Puebla, 
Tlaxcala, Cholula y Atlixco en lo que él llama sistema principal y que va de SSO a NNE. entre 
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Figura 22. Representación esquemática de una cabecera con sus barrios y estancias. 
Fuente: Gibson, Ch., Los Aztecas bajo el dominio espafiol, 1519-1810. 



FIGURA 22. Representación esquemática de una cabecera con 
sus barrios y estancias 

Gibson ha sugerido el presente esquema, derivado del modelo de desarrollo urbano 
característico de la mayoría de poblaciones fundadas en el siglo XVI: la cabecera, 
ocupando un lugar central. y cercada por barrios adyacentes o moderadamente separados 
pero siempre dependientes de aquélla; las estancias, dedicadas a actividades agro­
ganaderas, ocupan la periferia más externa. 



22 y 45 grados, y dentro del cual todos los predios agrícolas se han orientado y, desde luego, la 
pirámide de Cholula. lichy atribuye a este trazo el esquema urbano de la ciudad de Puebla, 
_siguiendo la línea entre el cerro San Juan Centepec y el Tepoxúchitl, la que coincide con la salida 
del sol en el solsticio de verano, como lo hemos analizado ya en el Capítulo n.66 

¿Hasta qué punto Tichy tiene razón en su hipótesis? En los trazos vistos desde el aire no queda 
duda del apego geométrico a un eje principal, así como la correspondencia con los ejes principales 
de la5 trazas urbanas de los poblados mencionados, incluyendo Puebla, con aquél. No hay pruebas 
documentales al respecto, pero presumiblemente los indígenas que prácticamente construyeron 
las ciudades del siglo XVI en la región Puebla-Tlaxcala debieron haber influido en el colono 
español para que sus trazas coincidieran con las cósmicas de los campos de cultivo como garantía 
de mejores cosechas. Este esquema, añadido al del diseño urbano de Íos atrios y plazas de gran 
volumen espacial, pudo haber sido una contribución indígena a la obra urbana ibérica. 

El desarrollo urbano de la ciudad de Puebla en el siglo XVI habría que encuadrarlo en el 
contexto de su crecimiento demográfico. Como sabemos, al trazarse la población fueron erigidas 
unas cincuenta casas en torno a una iglesia al sureste en la confluencia de los ríos Atoyac y sus 
afluentes San Francisco y Alseseca, lugar que sería abandonado muy pronto. Postcrion-nente en 
el nuevo asentamiento habitarían españoles que tendrían el beneficio de tierras de cultivo en 
Huehuequauqucchollan el 5 de diciembre de 1532, en calidad de repartimiento, ya que se les dio 
también ayuda indígena el 11 del mismo mes (800 hombres de '.flaxcala y 600 de Cholula), según 
Castro Morales.67 

Aunque el número de españoles era escaso, tómese en cuenta que la población indígena, apoyo 
urbano o rural del colonizador. sin duda era numerosa. Este mismo autor indica que: 

I .. as buenas condiciones del sitio elegido y su comarca, lm; facilidades, apoyo y protección oficial hicieron que 
muy pronto la ciudad tic los Angeles fuese considerada como la segunda ciudad de la Nueva Espaila, dcspul!s 
de México-Tenochtitlán. En 1534 sus vecinos llegaron a sesenta y ocho, en t547. a trescientos, en 1570 a 
ocho:icn~s y hacia 1600 a mil quinientos, sin contar a los indios que se establecieron en tomo a la pohlación 
cspm1ola. 

La población, a pesar de la "espantosa mortandad entre los indios [que] caracterizó el primer 
siglo de la Colonia" ,69 debió estabilizarse a fines del siglo XVI. Según Kubler,70 en el Obispado 
de Tlaxcala se hahría tenido una población de indígena~ encomendados, en los siguientes 
tén-ninos: 

1546-1547 ......................... 32 862 
1569-1571... ...................... 32 822 
1595-1597 ......................... 16 879 

lo que probaría el hecho de que ocurrió un crecimiento, a partir del primer tercio del siglo XVI, 
sostenido hasta que habría de abatirse al final del mismo debido a los elementos desestruc­
turadores (trabajos forzados de las encomienda~. epidemias, cambio radical de sistemas de vida 
tradicionales, etc.) 

Por lo que tocu a los elementos integradores, vale decir, aquellos factores que consolidaron a 
la nueva sociedad, conviene mencionar la constitución del Cabildo, en 1534, con la elección de 
dos alcaldes ordinarios y ocho o diez regidores, según la promulgación, en 1533, de la real cédula 
de 1532 por medio de la cual Puebla habría adquirido el título y los derechos de una ciudad, 
encima de quienes todavía se mantenía la máxima autoridad del corregidor (siéndolo Hernando 
de Elgueta, en 1536) para después serlo el alcalde mayor el primero en Puebla, Luis de León en 
1554, sobre el tenitmio del municipio. La ley sería aplicada por el justicia mayor en el ámbito 
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urbano de la ciudad.71 El alcalde mayor funcionó posiblemente como jefe militar para, de esta 
suerte, manejar el control administrativo

7
¡olítico y militar. Entre las autoridades menores han 

sido mencionadas, por Castro Morales, los de alférez mayor, alguacil mayor, depositario 
general y juez de menores. 

El semicírculo urbano de barrios indígenas que rodearían a la traza española de Puebla se habría 
consagrado por el privilegio extendido por el Cabildo en 1546, sin pago de tributos y dotación 
de solares si se cumplía con una residencia previa de cinco años y la prestación de algunos 
servicios. Tales barrios se gobernaron por tenientes indígenas nombrados por el Alguacil Mayor, 
hasta el año de 1561, a partir del cual se habrían de elegir anualmente alcaldes indios, según ese 
mismo autor. 

La vida económica de la ciudad se apoyó no solamente en su hinterland sino que su actividad 
protoindustrial habría de trascender en la región, como paso entre México y Veracruz. El papel 
regional que Puebla perfiló en el siglo XVI se derivó de las excelentes condiciones de su 
ubicación, la que controló el paso a Veracruz y los pasos hacia la Sierra Norte y hacia la Mixteca, 
rumbo a Veracruz y Oaxaca, lo que estimularía las actividades productivas y las comerciales. El 
apoyo que le datían poblados adyacentes como Cholula, Tepeaca, Amozoc, Atlixco y Tlaxcala 
sería decisivo para las centurias por venir: cinco siglos después se tendría conformada una de las 
zonas metropolitanas más importantes del México contemporáneo. A la industria de la seda y la 
lana se acompañarían las de la loza, el vidrio y la de la construcción que, en materia de arte 
arquitectónica no tendría rival en Nueva España. Seguramente en el siglo XVI se establecieron 
las crianzas de puercos que darían lugar a una gran industria de alimentos como jamones, 
embutidos y a la del jabón, así como el cultivo del trigo, origen de la industria harinera de gran 
importancia económica y disuibución comercial en el altiplano y en el Caribe. 

El siglo XVI fue el marco para que b ciudad de Puebla se constituyese como centro político, 
administrativo y económico en toda la Nueva España: la fundación acompañada de la 
creación de su cabildo se apoyó en su traza urbana de 120 manzanas en torno a la Plaza 
Mayor, a su ve7. rodeada de portales que alojaban los edificios más importantes de la 
administración urbana.seguridad pública y espacios abiertos para actividades sociales, 
religiosas y men:antiles (tianguis); cabe mencionar la existencia de la plaza de San Hipólito, 
llamada después de San Agustín con funciones de mercado. La catedral vieja había sido 
construida en 1536 y la nueva se iniciaría en 1 '575, así como los conventos de San Francisco, 
Santo Domingo. San Agustín, El Carmen, San Antonio, y las ermitas de San Cosme y Damián 
y los conventos de monjas de Santa Catalina de Siena, la Purísima Concepción y San Jerónimo, 
según el ya mencionado Castro Morales. La instalación de caños de agua potable en la Plaza 
Mayor y la constmcción del matadero. tanto como el Hospital de San Jusepc (mencionado a partir 
del 2 de junio de 1531), el Hospital de San Juan de Lctrán, u "Hospitalito" (en servicio desde 
1539), y el Colegio de San Juan (convertido en Seminario Tridentino en el siglo XVII) cerraban 
los elementos básicos para el desarrollo urbano de la naciente ciudad de Puebla en el siglo XVI. 

En cuanto a la vivienda, elemento fundamental de todo desarrollo urbano, se puede distinguir 
la ordinaria (como la Casa de las Cabecitas) y la residencial (como la Casa del Deáil), ambas 
respetando la planta tradicional del sur de España, con patio central y dependencias en su entorno. 
Desafortunadamente quedan escasos vestigios de este tipo de arquitectura correspondiente al 
siglo XVI; en todo caso, el patio central evolucionó a lo largo de los tres siglos virreinales hasta 
caracterizar el renombrado "patio poblano". 
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Se ha mencionado, tres lustros despu6s de la fundación de Puebla, la existencia de los mesones 
de Antón García Andrino, de Gutierre Maldonado y i!l de los descendientes de Hernando de 
Elgueta bajo la gerencia de María de Zamora. Algún sagaz historiador habrá asociado este nombre 
al de Esteban de Zamora, probable fundador en 1529, de una venta en el camino que de Tlaxcala 
iba a Izúcar, y donde los franciscanos que inspeccionaron el lugar que sería asiento de la futura 
ciudad de Puebla recalaron, lugar que está asociado al "Mesón del Cristo de Todos" a la mitad 
del siglo XVI. 

Consolidación urbana en el siglo XVII 
La evolución de la Puebla, a partir del siglo XVII, se asociará a las deplorables condiciones 
urbanas de higiene las que ocasionarán, en ese mismo siglo y en el XVIII, graves epidemias que 
crearán flujos y reflujos de población muy importantes que, a su vez, modificarán su imagen 
urbana. En el Capítulo IV hemos mencionado el análisis de Cucnya Mateas a este respecto: 
incremento demográfico del 35 %, entre 1646-1742; decremento de 15.7 % entre 1742-1743; 
incremento del 30.2% entre 1793-1910. Si en 1680 la población en la ciudad de Puebla era de 
105.000, en 1746 la misma descendería hasta 56.000 habitantes, lo que expresa las duras 
consecuencias de las epidemias. 

Este mismo autor refiere que, el 9 de julio de 1675, el regidor Antonio Ignacio de Aguayo 
informa que las calles y plazas de la ciudad están muy sucias, indecentes, hediondas y enlodadas, 
lo que será confirmado 20 días despu6s (30 de julio de 1675) por el Alcalde Ordinario, Don Joseph 
de Veira y Quiroga al señalar primero, el inmundo estado de las calles, segundo, lo intransitable 
de las calles y tercero, lo fétido de los vapores que exhalan. Las pestes no se harían esperar, ya 
que por el sarampión de 1692 y el 111atlaza/111atl (tifo exantemático) de 1737 murieron millares 
de personas; a este desastre debió añadirse el problema de la decadencia del comercio y la pobreza 
del vecindario, lo qu.: habría provocado también fuerte emigración, según Villa Sánchez, citado 
por Cuenya Mateos.73 La actividad rnligiosa se impuso, como lo destaca Mendizábal: 

En el primer qui114ucnio úcl siglo XVII se csmblecicron cua1ro conventos de monjas: el de la Santfsima 
Trinidad por religiosas del mencionado convento de Ja Concepción; el tic Sm1 Jerónimo; el de Santa Clara pam 
el cual vinieron a fundarlo dos religios;c, de San Juan úc la Penitencia y dos úc Santa Clara de México ... y el 
de Sm1ta Teresa de Jesús fundado por cuatro mujeres piadosm; que vinieron de Vcracruz, donde hadan vida 
religiosa; a éstas se les dio la parte contigua a la ermita de S;m Antonio Abad y a las nuevas religiosas !rbitarias, 
parte úe Ja manzmia en que hoy se ve el templo úe la Santísima incluyendo el Palacio Episcopal, que entonces 
esmba ubicado en úicha manzmrn. Por este motivo se edificó el referido Palacio en el sitio en que hoy existe. 
habiendo estaúo a prin.¡:ipios de este siglo un poco tiempo en la plazuela de San l'nmcisco, !raSladaúo de la 
calle de la Obligación. 4 

Jesuitas y agustinos estrenarían sendas sedes en este período. dentro del cual se construyó la 
Casa de Niños Expósitos d.: San Cristóbal, la iglesia de Nuestra Señora de la Candelaria en el 
barrio de Xonaca, las ermitas de Belén (sobre el cerro del mismo nombre) y la de Santa María 
de Gracia y San Juan Bautista en Cl cerro de San Juan (o Centcpetl). Entre los años de 1620 y 
1680 se construyeron el oratorio de San Felip.: Neri, luego llamado La Concordia, el convento 
de monjas dominicas de Santa Inés de Monte Pulciano, y las iglesias del Calvario y sus capillas, 
La Merced. San Jerónimo, la Santísima, San Marcos y Santa Teresa. En este período se terminaría 
la Catedral, bajo el impulso dado por el obispo Juan de Palafox y Mendoza, cuya construcción 
se suspendió entre 1618 y 1640; el templo del convento dominico se terminaría en 1659. 
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Si la Plaza Mayor y su entorno definido por los portales en todos sus lados, excepto el del sur, 
ocupado por la Catedral es un gran acierto urbano del siglo XVI, también lo será e.I que se refiere 
al convento de Santo Domingo en el siglo XVII. Mi punto de partida será la consideración de 
que, siendo Puebla ciudad de españoles desde el siglo XVI, las tres Ordenes (franciscana, agustina 
y dominica) estarían representadas en el medio cultural, social, económico y político de tan 
importante centro colonial. 

El medio urbano, dotado de copiosa presencia de la Iglesia, contendrá en el siglo XVII una 
impresionante catedral vecina -en un contexto urbano- al convento agustino (dos cuadras al 
Poniente) y al dominico (tres cuadras al No11e). El convento franciscano, sensiblemente alejado 
de la Catedral, ocuparía un área predominantemente indígena en el Barrio de El Alto. En el 
contexto de la evangelización regional de Puebla y Tlaxcala se destaca la sabia disposición de 
los dominicos al arribar a Puebla e instalarse en un medio singularmente urbano corno la Puebla 
del siglo XVII: se pudo, de esa manera, mantener la labor evangelizadora y educativa en el seno 
de su convento urbano y, al mismo tiempo, alentar el trabajo de evangelización en la Mixteea, 
trabajo que tendría su reconocimiento en la erección de la capilla, por parte de la tribu de ese 
nombre, e incoqiorada al cueqio de su templo conventual poblano. 

El predio seleccionado para construir el convento no pudo estar en mejor lugar, en el sentido 
de su discreta ubicación: ni muy lejos de la Catedral, ni muy lejos de la periferia de la ciudad, al 
mismo tiempo que en el centro del valle de Cuetlaxcoapan colindante con Izúcar, puerta de 
entrada a la Mixteca. Así como los frailes llegaron al corazón de la montaña rnixteca, también 
los indios venidos de ella pudieron llegar y residir en su propio barrio poblano, vecino a sus 
protectores dominicos, para recibir los dones derivados de loscontemplalivos de Santo Domingo, 
hábiles en el dialecto mixteco. En esta posición afortunada, los frailes pudieron extender su 
enseñanza por medio del Colegio de San Luis, adyacente a su convento y. con ello, asegurar su 
preeminencia en la Ciudad de los Angeles en el contexto de su influencia en el medio urbano y 
en el rural. 

El conjunto dominico adquirió importancia capital en el centexto urbano: su templo con sus 
capillas exentas y las capillas del Rosario, de los Mixtecos y de la Tercera Orden, su claustro y 
su huerto ocuparon una gran manzana compuesta de dos manzanas ordinarias, además de su 
Colegio de San Luis, vecino suyo. El ornato reclamado para el altar mayor de su templo debió 
ser dotado sin gran problema. a juzgar por el expediente de Cabildo de 29 de enero de 1616 (ver 
Libro de Cabildos No. 15 del AAP en el Apéndice Documental), según el cual se concedieron 
doscientos pesos para la hechura del retablo solicitado. Esta solicitud no podía ignorarse por parte 
de las autoridades civiles: el Palacio Real era cercano vecino de los dominicos en el centro urbano 
de una ciudad pujante y con suficientes recursos financieros. 

El ornato de Santo Domingo fue cuestión importante, desde el monwnto en que el convento 
también lo era dada su posición central en la ciudad de Puebla, la cual se destaca por dos calks 
principales: la 5 de Mayo (C.de Santo Domingo) y la 4 Poniente-Oriente (Costado de Santo 
Domingo) cuyo crucero limita el atrio del templo de Santo Domingo. Este crucero permite el 
acceso ochavado desde la esquina, similar al convento de San Agustín, al atrio en forma práctica 
y funcional; por otra parte, el acceso atrial con su fina portada sobre la calle 5 de Mayo facilita 
una liga espacial espléndida a la sección principal del atrio y acceso al templo, embellecido por 
su bien proporcionada fachada y por el pórtico del convento, ahora ciego. 

En términos de resolución del espacio urbano se puede decir que la planta en Ldel atrio permite 
no solamente enlazar las calles en cruz con el interior del templo y de las capillas externas y el 
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paso en diagonal de la 4 Poniente a la 5 de Mayo, sino destacar la riqueza de la portada principal 
y la de las fachadas de las capillas de los Mixtecos y de la Tercera Orden, así como el acceso al 
templo por su costado Sur, pleno de sencillez y, al mismo tiempo, elegancia arquitectónica. 

La solución urbana en L se encontrará repetida en la planta del templo compuesta por la nave 
principal con capillas hornacinas, la capilla del Rosario y las capillas adyacentes ya mencionadas 
bien. dispuestas; la importancia del convento no sólo derivará de lo aquí expuesto, sino de su 
centralidad, ocupando dos manzanas, según el plano de Cristóbal de Guadalajara, de 1698 que 
aquí se incluye. 

Otro elemento urbano de gran importancia lo fue, y lo sigue siendo ha~ta hoy, la Plaza Mayor 
que aloja la monumental Catedral y su atrio, foco de gran actividad en el siglo XVII y sede de 
los prohombres de la época puesto que en la esquina del Sagrario se ubicó, por ejemplo, la casa 
del Obispo Ojacastro. En la medianía del portal de Borja se construyó la primera iglesia en 1532, 
la que fue demolida para construir una nueva, con funciones de Catedral, en 1539 y construida 
sobre el atrio actual con orientación de Norte a Sur cuyo servicio duró hasta 1649, año del estreno 
de la Catedral definitiva, bajo el impulso del obispo Juan de Palafox y Mendoza ~ien, después 
de su arribo a Puebla el 22 de julio de 1640, la consagraría el 18 de abril de 1649. 5 

La monumentalidad de la Catedral, en su serena sencillez de corte manierista 76 rematada por 
sus torres de cstirp.: herrc1iana, 77 constituye el punto de partida de todo esquema urbano 
angelopolitano, a tal punto que hoy día, con el vasto desarrol.lo citadino, el edificio se destaca 
señorialmente por encima de toda la obra edilicia. La integración de la Catedral a su entorno, 
vale decir a la Plaza Mayor, es total, sobre todo si se toma en cuenta que el atrio, de antiguo, no 
tenía las rejas que lo separan de sus calles adyacentes, tal es su acabada proporción. Seguramente 
debió aparecer mucho más esbelta de lo que es cuando la Plaza Mayor no estaba arbolada, como 
lo muestran grabados del pasado. Con todo y que uno de los más significativos elementos urbanos 
de Puebla es su color, en la inmensa mayoría de su arquitectura, la piedra gris azulada de la 
Catedral es un contrapunto colorístico espectacular cnmedio de In policromía de azulejos, 
revestimientos rojizos de terracota y albas argamasas de su entorno. 

En cuanto a la vida religiosa poblana, la Catedra! se desempeñó, a partir de su erección, en 
punto de partida y llegada de eventos cultuales: la procesión del Santísimo, por ejemplo, en el 
día del Corpus Christi, salía del pórtico nor-poniente de Catedral para pasar por el costado sur 
de la Plaza Mayor, bordeándola para atravesar la calle de la Carnicería (Calle 2 Norte), girar sobre 
la del Estanco de Hombres y el Costado Sur de Santo Domingo, dar la vuelta por Santa Catalina 
(Calle 3 Norte) para regresar por la calle de Herreros (Calle 5 Poniente) hasta terminar en 
Catedral.78 

En el portal de la Audiencia se ubicó el cabildo o Concejo, la audiencia Pública y la Cárcel, 
frente a la Plaza Mayor que alojaría al mercado principal (tiánguiz) que se trasladaría, a mediados 
del siglo XIX, a la huerta de Santo Domingo. La tal Plaza ofreció, durante el siglo XVII, autos 
religiosos, festividades profanas e incluso corridas de toros. El Portal de Mercaderes, luego 
llamado de Iturbide, aparece en lérs Libros 1 o. y 2o. de los Censos ( 1584-1600) y el Portal de las 
Flores, o de la Fuente, después de Morclos, fueron una extensión del comercio instalado en la 
Plaza Mayor. 79 

La Calle de la Carnicería, por su venta de carne de res y de camero en el siglo XVI, se 
transformó en la Calle de los Mercaderes en el siglo XVII aludiendo a la notable actividad 
mercantil allí desarrollada. Sobre el Callejón de la Alhóndiga, hoy Pasaje del Ayuntamiento, se 
instaló la venta de trigo, harina, cebada y maíz. Cerca del convento de Santo Domingo se 
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instalaron actividades artesanales y comerciales, como el estanco de tabaco, en la Calle del 
Estanco de Hombres, prolongación del Costado de Santo Domingo. U na fábrica de loza se instaló 
en la Calle del Montón (Calle 12 01iente), y un horno de vidrio sobre la calle de su mismo nombre 
(Calle 10 Oriente), junto al Colegio de San Luis. Tan variadas actividades comerciales, ad­
ministrativas, religiosas y artesanales harían suponer una diversidad de usos del suelo muy 
propios del corazón urbano de la Puebla del siglo XVII. 

La gran labor que la Iglesia imprimió a la construcción de iglesias, templos y -desde luego- de 
la Catedral ha sido ampliamente detallada por Cervames, quien ha descrito las faenas, en 1604, 
para construir el colegio seminario de San Juan Evangelista y el techo y capilla del Hospital de 
Nuestra Señora de la Limpia Concepción, advocación de San Juan de Lctrán; el pago por 
materiales y mano de obra de los frailes del convento de La Merced a Francisco de Aguilar, y la 
construcción de la portada principal de la iglesia de San Agustín en 1607, la·que se inauguró en 
1612 y se terminó en 1629; las donaciones de Isabel de Villanueva Guzmán, fundadora del 
convento de Santa Clara, en 1607; la construcción de una portada de cantería para el Hospital de 
San Roque y la de la Compañía de Jesús, por el maestro cantero Antonio Alonso, en 1608; la 
inspección de las obras del templo parroquial de San José, por Hernando Francisco Ruiseñor, 
Canónigo de la Catedral y Vicario General, en 1613; la fundación del monasterio de monjas de 
la Santísima Trinidad, en 1619, por los matrimonios Rodríguez Gallegos (él, regidor perpetuo de 
la ciudad), Rivera Barrientos e Hidalgo Avalos; las construcciones ordenadas por el obispo Mota 
y Escobar para el Hospital de San Ildefonso, según las que se habían hecho en el convento de 
Santa Inés, y para Ja iglesia anexa a dicho hospital, en 1622; la fundación del convento y hospital 
de San Juan de Dios, en 1629; la construcción de arcadas del convento de La Merced, como las 
de Santo Domingo, en 1632; la fundación de los Reales Colegios Seminarios de San Juan y San 
Pedro, por el obispo Palafox y Mendoza en 1647, y la consagración de Catedral por él mismo, 
en 1649; la constmcción de dos naves del templo de San José, en 1653; la relación de Pedro de 
Esqueda de su labor como mayordomo del convento de monjas de Santa Inés en la construcción 
de su iglesia, ante el Cabildo, en 1656; la construcción de cantería labrada para la portada principal 
del convento de la Santísima Trinidad, en 1670; la colocación de la primera, porcl obispo Diego 
de Osario y Escobar, de la iglesia de la Concordia de Sacerdotes en 1670, dedicada a la Santa 
Cruz y San Felipe Neri, así como, en 1675, la construcción de arcos y su cúpula por el cantero 
Pedro de Cárdenas; la terminación de la torre Norte de Catedral en 1678, obra de Carlos García 
Durango, maestro mayor de arquitectura; la fundación del convento de recoletas bajo la regla de 
San Agustín y la advocación de Santa Mónica, en 1686; la dedicación del templo de la Purísima 
Concepción, en 1687, y de la capilla del Rosario, el 16 de abril de 1690. El virrey, Conde de 
Gal ve, ratificaría el nombramiento del Maestro Mayor del arte de arquitectura y cantería de Puebla 
y su obispado y la construcción de Catedral, a Diego de la Sierra, el 28 de abril de 1692, con 
facultades para examinar a alarifes, arquitectos y maestros de cantería.80 El fragmento de un 
plano de 1863 (ver figura 23) daría una idea de las construcciones realizadas durante el siglo 
XVII, excepción hecha de la iglesia de Santa Clara, dedicada en 1714, la construcción de la capilla 
de Dolores, y la conversión del beaterio de Santa Rosa en convento de recoletas de Santo 
Domingo, en 1740, según la siguiente referencia: 

6. Santo Domingo 
8. San Francisco 
9. San Agustín 
13.San Roque 
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FIGURA 23. Plano de la Ciudad de Puebla, 1863, (fragmento) 

No obstante el lapso de casi un siglo, este plano no es muy distinto al de 1698, por Jo 
menos en lo referido al poco desarollo urbano que se manifiesta hacia el Sur y al Sur­
Oriente de Ja ciudad, y Nor-Oriente y Nor-Occidente de Ja misma. Las áreas agrícolas 
todavía interpenetran el espacio urbano. 



15.Santa Catarina 
16.La Concepción 
18.Santa Teresa 
19.La Santísima 
20.Santa Inés 
22. Las Capuchinas 
23. Santa Rosa 
25. Santa Clara 
26. La Compañía y Colegio Carolino 
33. Belén 
34. Hospital de San Pedro 
35. La Concordia 
39. Nuestra Señora de los Dolores 
45. San Cristóbal 
Conventos y colegios crearon, en el siglo XVII, una cultura dominantemente religiosa, y el 

centro de sus operaciones se fincó en la traza española, también zona de viviendas de las clases 
adineradas, el área comercial y artesanal, el foco de las decisiones administrativas y políticas, la 
fuente de actividades religiosas derivadas del Obispado y las Ordenes franciscana y agustina, por 
lo general en competencia permanente, así como el centro de expresiones de cultura popular que 
se escenificaron en la Plaza Mayor. Aquí se dio un nudo de relai:iones entre los diversos sectores 
sociales que prefiguraron lo arquitectónico y lo urbano, vale decir, en lo simbólico, en el sentido 
de que la ciudad llega a ser símbolo de poder, como lo indica Argan: 

La ciudad ya no es un espacio ccrmdo y protegido. sino un nudo de relaciones y un centro de poder; ya no es 
un municipio con el orJcn de sus actividades productivas y mercantiles. sino un &lado con una función 
histórica. Como representación y comunicación visiva de contenidos histórico-ideol6gicós la ciudad es 
uunbi~n discurso, oratoria, retórica; por eso la bcllc7a "agregada" Jcl omamcmo debe integrarse a la bcllc1.1 
"innata" de lac; cstructuras.81 

Esta tesis se aplicaría sobradamente a la ciudad de Puebla, como heredera de la cultura 
renacentista, en donde se prefigura en el siglo XVll el barroco -que será su característica plena 
en el siglo XVIII- con la belleza "agregada" en el exorno arquitectónico montado en la belleza 
"innata" de su limpia regularidad urbana. Esta belleza agregada, sin embargo, parece destacarse 
en la obra de edificios religiosos (catedral, conventos, colegios, iglesias) que fueron construidos 
con mucha liberalidad, como se ha señalado, en el siglo XVII, lo que supone una Iglesia con 
suficientes recursos para dio. Su podi:r económico provino de los diezmos que, a fines del siglo 
XVI, se fueron transfonnando en obras pías las que, según Schwallcr, " ... concedían al fundador 
un mérito igualmente perdurable y con él Ja gracia, la gloria celestial y otras recompensas ... ", y 
que evolucionaron como refutación a Lutero, para quien la justificación ante el Supremo se 
obtenía solamente por la fe. Las obras pías, entre ellas las capellanías, constituyeron fondos para 
fundación de hospitales, conventos y dotes para muchachas pobres, teniendo como principio : 
" .. .la dependencia de un capital invertido '.:We proporcionaría el ingreso necesario para llevar a 
cabo la voluntad del patrono o benefactor." 2 

El diezmo en Puebla se destacó en forma notable si comparamos los ingresos de la Iglesia en 
1540, que fueron de aproximadamente dos mil pesos, hasta lo colectado antes de 1580 con un 
valor aproximado de sesenta mil pesos, para permanecer estable diez años después. Al disminuir 
Ja capacidad económica minera y aumentar la demanda de alimentos por aumento de inmigrantes 
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españoles a fines del siglo XVI, el capital disponible fortaleció la agricultura en la forma de 
haciendas, las cuales habrían de ser más productivas mientras más grandes eran, con un 
mínimo de fucrzu de trabajo indígena, para dar al mercado no solamente alimentos sino 
materias primas, como la lana, para abastecer los primeros obrajes textileros que en Puebla 
fueron tan esenciales para su economía. Schwaller mantiene que, en el contexto de estos 
cambios, 

.• .la Iglesia resurgió en una posición todavía más fuerte. El desarrollo de la hacienda y el incremento de 
Ja agriculturd comercial consiguiente, proporcionaron a Ja Iglesia niveles de ingreso nunca vistos. Casi 
por definición, la agricultura comercial estaba sujew al diezmo. Incluso la producción india beneficiaba 
a la Iglesia, puesto que ella, la destinada al mercado comercial espaílol, consistfa en los tradicionales 
alimentos espaíloles, trigo y ganado ... Aunque no vinculado a la declinación de la población india, el 
incremento de la población csparlola representó también un beneficio adicional a la Iglesia. Con más 
espanoles, muchos de ellos dedicados a la agricultura, cabía esperar mayor volumen del diezmo. Además, 
conforme crecía la población cspanola, habla más parroquias con una población cspatlola considerable a 
Ja que los curas podían, con todo derecho, cobrar honorarios por sus scrvicios.83 

Independientemente de la crisis de poder eclesiástico entre el clero secular y el regular, sobre 
todo representado este último por los jesuitas que llegaron a poseer considerable riqueza, el 
diezmo constituyó una gran fuente de recursos par.i la Iglesia, y las obras pías especialmente para 
el clero secular que, con ello, podía sostener a las vocaciones sacerdotales en la forma de 
capellanías. La crisis entre ambos cleros se manifestó en Puebla, en 1657, cuando el obispo 
Palafox y Mcndoza exigió a los jesuitas consiancia de licencias para predicar, a fin de reducir su 
influencia. En todo caso la Iglesia como institución en su conjunto, tuvo suficiente capacidad 
para crear un considerable marco urbano en la construcción de sus edificios que dmian una 
fisonomía pa11icular al paisaje de la ciudad de Puebla en el siglo XVII al crear plazas, plazoletas 
y cruceros de arterias viales para destacar el cuerpo de iglesias, conventos, hospicios, hospitales, 
colegios y oratorios no solamente en la traza española, sino también en los barrios indígenas ya 
mencionados (ver figura 24). 

Esle siglo XVII fue singular en el sentido de que fue el marco pura no menos de nueve 
conventos de monjasque darían a Puebla una fisonomía urbana muy característica, 84 pudiéndose 
asegurar que si el siglo XVI estuvo dominado por el perfil urbano de los grandes conventos 
franciscanos, el XVII -con el reemplazo del clero regular por el secular- se caracterizó por un 
perlil urbano de iglesias parroquiales que dan a la ciudad de Puebla un distintivo particularmente 
excepcional en un marco barroco de gran calidad. En cuanto a la vivienda de la época, fue notable 
el paso de la arquitectura austera del siglo XVI, con sus entrepisos, puertas de acceso principal 
ricamente labradas (Casa del Deán, Casa de las Cabecitas, Casa del que mató al Animal) y 
cubiertas abovedadas, a los inicios del siglo XVII que se caracterizó por su solución de patio 
central con dos o tres patios posteriores, y pasillos en torno al pozo de luz apoyados en 
ménsulas de piedra, vanos manieristas acodados, remates de segunda planta sin pretil, 
fachadas asimétricas, como la casa de Aguayo. en el Barrio de El Alto, que ostenta 
paramentos aplanados y acces-o principal con reminiscencias de arcos conopiales del siglo 
anterior. La halconería se enriquece como anunciando el barroquismo del siglo XVIII, sobre 
todo con sus soluciones de doble vano esquincro con columna central en planta alta, muy 
caracteristico de la época y cuya influencia llegó hasta Guatemala. 
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Figura 24 
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Plano de la Ciudad de los Angeles de la Nueva España: Año 1698. Autor: Cristobal de Guadalajara. 



FIGURA 24. Plano de la Ciudad de los Angeles de la Nueva España, Año 1698 

Cristóbal de Guadalajara rnuestra, en el siglo XVII, el plano más antiguo conocido de 
Puebla. Nótese que los suburbios, asiento de ranchos, estancias, baños, molinos, caleras y 
fuentes abastecedoras de agua prefiguran, con los caminos a Huehuetlán, Amozoc, 
Tlaxcala, Atlixco y México, los rur:nbos sobre los cuales la ciudad habrá de crecer en el 
futuro. 



Crisis y desarrollo urbano en el siglo XVIII 

Dadas las condiciones de crisis debidas a epidemias y caída del comercio se produjeron 
emigraciones que dejaron una población mermada, a partir de fines del siglo XVII hasta principios 
del siglo XIX, según Cuenya Mateos. 85/La población indígena. antes numerosa, debió reducirse 
al presentarse la contracción económica y al resultar más afectada -por su marginalidad social­
por enfermedades que infligieron en cuerpos desnutridos sus efectos letales. La contradicción 
socioeconómica de una ciudad con una arquitectura barroca ílorecicnte se dio ampliamente: 
espléndidas mansiones sostenidas por ricos hacendados y comerciantes, en un medio urbano 
notoriamente despoblado. Se puede observar el cambio, entre 1678 y 1791, de la población de 
las parroquias del Sagrario, San José. San Marcos. Analco. San Sebastián y Santa Cruz, de 69 
800 a 56 859 habitantes, respectivamente, siendo el indígena el más desvalido en relación con 
los españoles, mestizos y castas. con mejores condiciones de supervivencia. 86 

Florescano ha sintetizado el paso del siglo XVII al XVIII con los avatares que lo caracterizaron: 

De 1640 a 1740 transcurre el llamado "siglo de la depresión económica", toda una época ya bautizada pero 
no estudiada, sin duda la menos conocida del período colonial. Un tic.npo aparentemente sin brillo, en que no 
parecen ocurrir hechos 'imporumtes'. Sin embargo, es una época de incubación fundarncn~~I. Entonces se 
consolida el monopolio comercial Y. al mismo tiempo entra en cñsis el comercio entre la metrópoli y sus 
colonias; nacen la hacienda y el peonaje; se naturaliza la compra de cargos públicos y se difunde la concepción 
patrimo.nialista de los mism~~; se establece la potencia económica~ política <le las corporaciones: iglesia, 
comcrcumtcs. hacendados; ... 

La transición del siglo XVII al XVIII. en materia económica, f uc fundamental para el desarrollo 
semiautónomo de la Nueva España: los envíos de plata dejaron de depender de los créditos 
metropolitanos para serlo de los manejados por la Iglesia y los comerciantes de la ciudad de 
México; además se abandonó la monoexportación minera para ser diversificada por el envío de 
otros productos: " ... En 1609 el valor de las exportaciones se repartía así: 65 por ciento de plata 
y 35 por ciento en otros artículos: grana cochinilla, cueros, índigo, colorantes, plantas tintóreas 
y medicinales .. .'088 La vida económica de la colonia, entonces, viró hacia un plano de mayor 
independencia, lo que se aparejaba también con visos de lo que más tarde sería una independencia 
política. La propia España se encontraba en crisis por los enormes gastos para sufragar sus 
pretensiones hegemónicas en Europa y por depender exclusivamente del flujo de metales llegados 
del Nuevo Mundo, lo que facilitó el predominio económico de mineros, agricultores, comercian­
tes y de la misma Iglesia. así com;i el predominio político en el gobierno colonial de la Nueva 
España. 

El caso de la ciudad de Puebla, con todo y el desgaste demográfico ya mencionado, resulta 
ejemplar, en el sentido del cambio de filosofía patemalista. estamentaria y fatalista de los 
Habsburgos a la de mayor control político y económico en las 1-calcs manos de los Borhones, 
quienes pretendieron encontrar la máxima eficiencia económica, política y administrativa en un 
marco de absoluta fidelidad a la m<;trópoli y reduciendo, al mismo tiempo, el poder de la Iglesia, 
por medio de las Intendencias. 

La Intendencia de Puebla, en manos del Intendente Manuel de Flón y Tejeda, dio lugar a una 
reestructuración para el control urbano a base de la división en cuatro cuarteles mayores y diez 
y seis menores con el objeto de lograr una mejor administración de la vida citadina, siguiendo 
las instrucciones del Virrey Marqués de Branciforte con fecha de 18 de octubre de 1794, bajo el 
siguiente tenor: 
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La división de hL' ciudades populosas en quarteles, o barrios, es punto tan calilicado en el Gobierno polftico, 
y en las leyes, como necesario orden y buena administración de justicia. Ella es la mas conveniente a la quietud 
pública, y a los Jueces, y ha producido la< mayores ventajas acia otros muchos respetos económicos, siendo 
muy facil a un Magistrado velar sobre la pane que le toque respectivamente de una grande ciudad, y dificil 
atender a toda con ningun desvelo. 

Al mismo tiempo se logra con dicho método el puntual cumplimiento de la< Leyes, que mandan que todos 
los Jueces ronden, y se ocupen en sus empleos de noche y de dia. porque los delitos de los hombres son de 
todos momentos, y todos los ciudadanos descansan y duermen confi~~os en que la vigilancia contiene a los 
<.Iclinqucntcs para que no insulten sus personas, y escalen sus casas ... 

Los cuatro grandes cuarteles se subdividirían a su vez en cuatro, o tres menores, a cargo del 
propio Intendente, el Teniente Letrado y dos Alcaldes Ordinarios, y los cuarteles menores a cargo 
de Alcaldes de Barrio "electos entre los vecinos de nacimiento decente, honrados, y de facultades 
proporcionadas a sostener el empleo". para lo cual se ordenó el levantamiento de un plano de la 
Ciudad. Estos últimos no podrían rehusar tales cargos por dos años, honoríficos por lo demás, 
so pena de ser multados con cien pesos, o destierro de la Ciudad si insistieren sin eausajusta. Sus 
funciones, además de la vigilancia y administración de justicia, cubrían otras no menos 
humanitarias como dar protección a enfcrrnos o huérfanos en asilos u orfanatorios, con el apoyo 
de tres alguaciles y un escribano, para registrar censos sobre composición familiar y registro de 
pasajeros hospedados en mesones o ventas. Flón describe su Intendencia con detalle: 

La provincia de Puebla, considerada como tal desde la erección de intendencias, que se verificó en el ano de 
1787 con arreglo a la real orden de 4 de diciembre de 1786, es por su graduación, la scgumla del reino. Su 
extensión corre desde la costa sur en el partido de Igualapa y tierra< de Cha<umba, ha<ta la costa None y Ven~~ 
blanca en el partido de Guauchinango, y desde el partido de san Juan de los Llanos confinante con la 
Intendencia de Veracruz en el pueblo de Pcrote, por la parte del oriente hasta los pueblo~ de 1 luaquichula del 
partido de AUixco, en que por parte del poniente confina con la Intendencia de México. 0 

En su descripción <le la ciudad de Puebla, durante el siglo XVIJI, el Intendente Flón informa 
de la existencia de catorce molinos aprovechando las aguas de los ríos Atoyac y San Francisco 
sobre los que se tienden doce puentes; 1200 obreros todavía trabajaban en la industria de los 
tejidos en 16 telares, después de haber operado hasta más de 40, en 1793; dos fábricas de vidrio 
cuyos productos se venden en todo el reino; 1 fábrica de salitre, estanco de tintes y colores, asiento 
de nieves y gallos, así como 8 curtidurías. En cuanto al comercio, hubo 45 tiendas de Castilla y 
39 mestizas, 39 panadetias, 286 vinaterías, 4 mercerías, 12 quincallerías y 28 tiendas de ropa de 
la tierra. En 171 O se había reducido ya la producción de sombreros y loza que se remitían hasta 
Perú.91 Aunque Flón se lamenta de la crisis comercial e industrial, su reporte ofrece una imagen 
de la laboriosidad poblana y de la importancia de la ciudad como centro regional. 

Cuando el siglo XVIJI arriba a la ciudad de Puebla se destacan un sinnúmero de edificios 
especializados para atender las diversas actividades artesanales, comerciales, administrativas y 
de servicios. Icaza ha trabajado con mucho detalle tales obras que enriquecerían la actividad 
urbana, como es el caso de panaderías, garitas, obrajes, curtidurías, molinos, norias, lavaderos, 
lacerías, alhóndigas, mesones, fuentes, acueductos, etc.92 

A propósito de mesones. nada tan caracterísúco, en 1711, que el Mesón del Cristo, conocido 
como "Mesón de Cristo con Todos" desde la segunda mitad del siglo XVI y cuya existencia ha 
sido mencionada arriba con algún detalle. 

Mendizábal registra, entre 1740 y 1800, la fundación de un colegio jesuita, con su iglesia de 
San Francisco Javier, el térrnino de la construcción del Teatro Principal y el cementerio y capilla 
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de Xanenetla, así como los templos de Nuestra Señora del Refugio (en el Barrio de San Antonio), 
de la Balvanera (en el Barrio de El Alto), Nuestra Señora de La Luz (en el Barrio del Santo Angel) 
y el de Xanenetla. A esta intensa actividad en matctia de construcción se añadiría la fundación 
del convento de la Soledad y su iglesia, asistido por cuatro religiosas carmclitas.93 

En cuanto a los· valores urbano-arquitectónicos renacentistas y barrocos de la ciudad en 
cuestión se debe señalar que, sobre un trazado urbano de tradición mcdicvo-rcnaccnlista, su 
evolución espacial mantuvo las características de estilo correspondientes a los compartimientos 
históricos ocunidos en los siglos XVI, XVII y XVIII (ver figura 25). En sus orígenes, la 
disposición original de la traza austera ortogonal co1Tcspondió a la severidad de la arquitectura 
plateresca y hcrreriana, en el paso del siglo XVI al siglo XVII; más tarde, con los impulsos 
manicristas de ese período se abrió paso a manifestaciones barrocas que culminaron en el siglo 
XVIII. Nos enfrentamos, entonces, a una implantación de lo barroco sobre la estructura urbana 
original medioevo-renacentista que se realizó sucesivamente, como cambio de ropaje según el 
siglo absorbía la tendencia estilística del momento y, aún así, los cambios nunca fueron radicales. 
Terán aclara este punto cuando señala que: 

Hay que hacer nmar que no todas las obras de carácter urbano efectuadas en es1c período poseyeron 
características barrocas. Frecuentemente los cambios que se hicieron en este estilo abarcaron solamente un 
sector o algún aspecto dclcnninmJo de la ciudad. Al respecto, Ramón Gutiérrcz comenta: 'La concepción del 
espacio barroco aparece introducida dentro del propio sistema de la trama urbana renacentista. en una 
resemantización de fonnas y usos e inclusive en el aporte de nuevos elementos. No se trata tanto de crear una 
ciudad barroca [a prionl como modelo alternativo a la ya establecida [tradición] indiana sino incorporar a las 
!11ism~84 variaciones y arHculacioncs que la convierten en expresión contemporánea de nuevos conceptos e 
1deali. 

El barroquismo de la ciudad puede apreciarse por su textura y color, como este autor lo 
describe: " ... al ornamentar con una gran variedad de materiales las fachadas de sus edificios 
civiles y religiosos. Huho paramentos fabricados con cantería gris, y elementos escultóricos 
efectuados en piedra de "villería..~" (de color blanquecina); paños aplanados de colores y marcos 
de vanos en piedra gris; revestimientos a la cal pintados en diversos colores con molduras en 
argamasa. También ... se empicaron paramentos de ladrillo y estuco, así como los de ladrillo, 
argamasa y piedra. Pero lo más característico fue el uso en abundancia del azulejo (baldosa de 
barro cocido y esmaltado) de diseños y colores variados ... que junto con el ladrillo y la argamasa 
produjeron multitud de efectos cromáticos y volumétricos."95 

El ban'Oco urbano, combinación de la arquitectura y espacios exteriores, se aprecia en Jos 
conjuntos de plazas y plazoletas flanqueada~ de edificios con los efectos descritos, así como la 
solución de gran número de templos en intersecciones de calles. T.ilcsconjuntoscxubcrantcmcnle 
barrocos se distinguen en ca~os como los de las plazas de San José, de la Santa Cruz, El Carmen, 
San Javier y Guadalupe, San Francisco, Santo Domingo, Santa Inés y, por supuesto, el de la Plaza 
Mayor circundada de portales y la monumental Catedral (ver figura 26) (algunas de las cuales 
pueden apreciarse en el Anexo Fo_tográfico). 

Como conclusión sobre los aspectos más relevantes del desarrollo de la ciudad de Puebla, a lo 
largo del Virreinato, se indican !os siguientes puntos: 

l. origen y desarrollo de esta población estuvieron determinados por la atinada selección del 
sitio de fundación, la cual se basó en las inmejorables condiciones ecológicas del valle de 
Cuetlaxcoapan; 
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FIGURA 29. Quatlatlauca (Relaciones Geográficas del siglo XVI: Tlaxcala 
1584-1585 

La antigua Quatlatlauca -Huchuetlán- vecina de Atlixco y componente dd sistema 
comercial de Cholula, adoptó el patrón urbano de cuadrícula, como Jo señala este plano 
en el que se destaca la plaza mayor rodeada -en primer término- de la parroquia, las 
Casas Reales, el cabildo y su cárcel y, en segundo término, de las manzanas 
residenciales. 
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FIGURA 25. Plano de la Ciudad de los Angeles (Puebla), 1754 

José María de Medina levantó el presente plano, notablemente detallado y que ofrece, 
como característica singular, el uso intensivo dado al suelo en materia de construcciones 
urbanas, tanto en la u·aza espaflola como en el trazado de los barrios indígenas, 
demostrándose que -en el siglo XVll- existían muy pocos predios baldíos. LosHmites 
entre ciudad y campo se dan en una traza man7..anera que se destina a cultivos, 
previéndose con anticipación su futuro uso urbano. 
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FIGURA 26. Ciudad de Puebla: núcleo central de su traza virreinal 
y edificios más importantes 

Corazón urbano de Ja Ciudad de Puebla promediando el siglo XVIII y que muestra la 
médula de Ja traza española, partiendo de la Plaza Mayor para que, en su entorno, se 
instale el representante del Rey, la sede catedralicia y los comercios; en otro círculo 
externo: conventos, colegios y hospitales. 



2. el asentamiento consideró, al mismo tiempo, la cercanía con antiguas redes camineras 
prehispánicas que de antaño unían asentamientos de copiosa población indígena; 

3. la traza de la ciudad española, circundada de barrios indígenas, rigidizada por los cánones 
reales, se revistió a partir de mediados del siglo XVII y todo el siglo XVIII de la piel barroca, 
rica en textura y colorido; 

4. la función de su papel regional quedó sellada desde su fundación, al servicio de su entorno 
inmediato y de su ·área de influencia regional fortalecida, casi cinco siglos después, hasta el 
presente (ver figura 27). 

3.2.2 Cholula 

Fundación 
Se ha mencionado en los Capítulos 1 y Il el papel de Cholula en el contexto no solamente 
micro-regional de su valle, asociado a los de Tlaxcala y de Puebla, sino en la variadfsima historia 
de los primeros pobladores del valle de México (vid. supra: Bonfil Batalla, Hernán Cortés, 
Gabriel de Rojas). Sin duda uno de los poblados con más tradición prehispánica Cholula plantea, 
en su estructura urbana, considerables tópicos que destacan el papel que su conformación original 
habría de inlluenciar en el nacimiento del poblado fundado por los españoles en el siglo XVI. 

Teniendo como frontera occidental al Popocatépetl y el Iztaccíhuatl, al Norte los límites con 
Huejotzingo, al Oriente las riberas del río Atoyac y al Sur el valle de Atlixco, Cho lula fue -desde 
siglos atrás- una ciudad con estirpe sagrada. Cepeda Cárdenas ha señalado que un grupo, no 
detenninado, an"ihó a tal lugar hacia 900 años a. C.; otra corriente migratoria olmeca sureña, de 
Monte Albán, se asentó en 610 a. C.. a la que se sumó la de los aldeanos de Chupfcuaro en el 200 
a. C., la de gentes de la Cuenca de México y otras de Monte Albán de nueva cuenta. Para el año 
200 d. C. hay ya muestras de la existencia de la ciudad Sagrada con templos orientados al Norte 
y al Sur, con el mismo patrón de Teotihuacan de dos grandes calzadas que se cruzan con eje de 
24 grados del OE al N. Su prestigio como centro religioso se conservó hasta el siglo VII y como 
centro urbano hasta el siglo VIII. cuando habría de ser destruida por los olmcca-xicalanca 
(año de 792 de nuestra era) y que tendrían su centro de operaciones en Cacaxtla, sustituidos 
a su vez por los toltecas, en 1172, y quienes dotarían al lugar con el nombre con el que hoy 
se conoce: Cholollan (o lugar de los que huyeron). A partir del triunfo de Cortés sobre 
Tenochtitlan se asentará, en Cholula, un pueblo de españoles, con título de ciud_ad, el 27 de 
octubre de 1537. para recibir -el 19 de junio de 1540- su escudo de armas.9b 

Noguera ha encontrado pruebas cerámicas cholultecas en el Valle de México (Tula, 
Teotihuacan, Tenayuca, Chalco), zonas huasteca, totonaca, mixtcca y zapoteca, y en 
localidades de Tlaxeala, Tehuacán, Tcpeaca y Yucatán, lo que explicaría su indiscutible 
área de influencia prehispánica.97 

Sin ser un área rica en agua, Cho lula ha gozado de aguas su btcrráneas, más que superfi­
ciales, y desde tiempos inmemoriales ha producido cosechas para la alimentación básica 
indígena, o sea maíz, calabaza, chile y frijol, debido ªl régimen de lluvias. clima templado 
y vientos moderados. Sin tener suelos de aluvión como los de Puebla y Tlaxcala, ricos para 
labores agrícolas, las tierras de Cholula han permitido un desarrollo sostenido en materia de 
cultivos. Su posición geográfica, crucero de caminos de Este a Oeste y de Sur a Norte, debió 
también ser fundamental para que en ella se pudiese construir la Ciudad Sagrada, lugar de 
peregrinación para las comunidades indígenas de toda la comarca. 
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FIGURA 27. Ciudad de Puebla: Zona de Monumentos Históricos 

Delimitación oficial del Centro Histórico de la Ciudad de Puebla: aquí se destaca la 
importancia y amplitud del mismo debido a la densidad y calidad de sus monumentos. 
Obsérvese cómo el tejido urbano original todavía se conserva, circunstancia que obliga a 
la protección de su patrimonio histórico. 



En cuanto a la estructura urbana prehispánica, conviene destacar el hecho de la existencia de 
barrios, componentes orgánicos de las comunidadcs.indígenas: según Torquemada en Cholula 
existieron, cuando llegaron los españoles, .;eis barrios de los cuales tres estaban a favor y los 
restantes se oponían a los recién llegados. Estos barrios se habrían de convertir en las cabeceras 
de la colonia: 

... Ta lvez cada cabecera incluía un número variable de subdivisiones o barrios cada una con su casa de gobierno 
o 1ecpan, si bien cada cabecera tendría su tc'ifan principal, del mismo modo que San Miguel en algunas listas 
es el tccpan por excelencia en su lotalidad.9 

Carrasco ha tratado de identificar los calpuleque de Cholula con los barrios coloniales, según 
la Historia Tolteca-Chichimeca. Un segmento de su cuadro podría reconocer la siguiente 
equivalencia: Tianquiznauaca=Banio Tianquiznauac en San Miguel; Tecameca, Barrio Tecaman 
en San Pablo; Mizquitcca, Cabecera Santiago Mizquitlan; Texpolca, Cabecera de San Juan 
Texpolco; Quauhteca, Cabecera Santa María ~auhtla; Xaltoca, Barrio Xalla (Xalotle); Cal­
mecauaque, Barrio Calmecahuacan en Santiago. 9 

La distribución de las cabeceras coloniales se indica a continuación: 

San Juan Tcxpolco Santiago Mizguitlán 

San Miguel Tecpan 

Sla. Marla Quauhtlán S:m Andrés Colomochco 

San Pablo Tccam;;---J 

Las cabeceras se componían de barrios, estancias o cal pules (calpulli o tlaxilacalli). En el caso 
de la cabecera central, Tequepan o Tecpan, o Tecpan Cholollan como lo llama Carrasco, se pueden 
contar los siguientes barrios: Tequepan -Tecpan, el palacio-, San Pedro, Cemotuntlica, Ostuma, 
Tlaquipaque, Tiangueznauaque, Tulapuslla, Panchimalco y Calmccaque. Esta distribución 
representa la original prehispánica, de donde se deduce que el trasplante espacial a la 
organización colonizadora no sufrió modificación alguna. 

Su trazado español fue regular, siguiendo el palrón de damcro qu.: probablemente se ajustó -por 
lo menos- a la ubicación de la gran pirámide 77alchiualréperl o "cerro hechizo" y sus funciones 
prehispánicas comerciales, adminis1rativas y religiosas continuaron las mismas, excepto que las 
dedidades anteriores fueron suplantadas por el cristianismo. Dadas las características de la ubicación 
del convento franciscano, dedicado a San Gabriel, en relación a la traza, ésta se considera como de 
tipo concentrado, y por ofrecer su fachad<. al frente de la plaza mayor, como concentrado frontal. La 
ya mencionada Relación de Cholula del Corregidor Gabriel de Rojas, fechada en 1581, indica la 
riqueza de aguas subterráneas y de lluvia (de abril a octubre), frutos, huertos y abundantes 
sementeras y nopaleras para la extracción de la grana. Si a ello se añade un clima templado y un 
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terreno llano se comprendería porqué el lugar fue asiento -durante centurias- de muchos grupos 
humanos que supieron explotar su privilegiada situación regional. El Corregidor menciona que 
en tiempos de la gentilidad habría hasta cuarenta mil individuos reducidos, para su tiempo, en 
nueve mil vecinos tributarios debido a las pestes de 1540 y de 1576, dedicados a diversos oficios 
como hortelanos, labradores, jardineros, pintores y mercaderes (amén de otros oficios propia­
mente españoles), como resultado de la tradicional habilidad demostrada de antaño: no en balde 
se le llamó Tollam Cholollan cuyo tullan significa, entre otras atribuciones, "congregación de 
oficiales de diferentes oticios". 

Implantación urbana en el siglo XVI 
El mapa de 1581 que complementa esta Relación es objeto de agudo análisis, asociado al del 
Códice de Cholula de 1586, por paite de Kublcr quien abiertamente concede influencia indígena 
en la traza de Cholula: 

... Aquí centraremos la atención en el mapa de 1581, como en un registro visual tlc miras mucho más complejas 
que el mero rcgislro de apariencias. Este documento revela muchos problemas runagónicos, que surgieron 
cuando se trató de adaplar las ideas de plancación del Rcnacimicnlo a la antigua mquitcctura ceremonial 
americana. Otro indicio cierto de propósito antagónico entre el plancmnicnlo europeo y la tradición nativH, 
aparece en estos documentos, registrado por escriba nos europeos y dibujantes indios. Por ejemplo, un 
dibujante indio registró las intenciones europea.e;, en 1581, sin comprcndcrlm:; plcnamcnlc, mientras que en 
1586 un fraile cspanol registró la topografía india sin conocimicntO de la organización social. 100 

El plano de 1581 de Cholula (ver figura 28), que aquí se incluye, expresa claramente una cuad1ícula 
renacentista que fue la base para el tra7~1do de la ciudad del siglo XVI y. también, las seis cabeceras 
indígenas que constituyeron el núcleo urbano, como manifiesta inlluencia prehispánica, que hemos 
visto anteriormente. El plano es muy cxprc5ivo al indicar altunL~ de un sólo nivel para las C•füL5 
ordinarias, así como las fachadas de los edificios de culto cristiano asociad•L5 a las cabeceras (adosadas 
a cerros notorios que no pueden estar contenidos en manzanas ordinwias; para Kublcr cada cahccerJ. 
está compuesta de seis marmm;L5) y bastante detalladas, la fuente en medio del tiangui.5 que, a su vez, 
está flai1queado por el va5to portal del Cabildo, originalmente pam cubrir "necesidades de la gente del 
mercado", como lo indicú Ju:m de Pineda en su carta al rey en 159.'l. citado por el mencionado Kubler. 
Naturalmente, la iglesia conventual y la Capilla Real se dcst.acai1 en el centro del plano. 

La observación de Kublcr al distinguir entre uso civil y religioso del t~rmino cabecera es muy 
importante: el p1imem se aplica a la capital secular o religiosa de un distrito (que viene a ser cada 
una de las cabeccm5 en el plano de 1581 ), y el segundo al lugar donde residen sacerdotes 
residentes que gobiernan un territorio donde se uhican pueblos vecinos entre sí, o "cabecera de 
doctrina". Cholula sería para Kubler, entonces. "un centro de gobierno, no diferente de una liga 
de poblaciones que comparten un centro común". Por tal nwlivo, el plano de 1581 debiera 
entenderse como un plano urhano y como un plano dist1ital. 

El trazado, según modelo de cuadrícula, se basa en un giro de 17 grados en el sentido de las 
manecillas del reloj, fuera de los puntos cardinales, como la de los edificios prehispánicos, según 
Kubler. Las orientaciones de otros edificios como la iglesia del convento franciscano y la Capilla 
Real son analizados por Kubler en términos de propósitos de carácter astronómico, siguiendo el 
pensamiento de Tichy, citado en los Capítulos 11 y V sobn: el mismo tema. Los cambios de ejes 
en tales edificios, en relación a la traza general de la ciudad, pudieron ucunir porque las 
plataformas del templo de Quctzalcóatl fueron detenninantcs, o porque se pretendió regularizar 
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FIGURA 28 Cholula en el siglo XVI {Relación de Cholula. 1581, del Corregidor Gabriel 
de Rojas) 
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la traza de la ciudad entre 1540-1550 (con San Gabriel) y entre 1560-1570 (con la Capilla Real), 
según Kubler. 101 Dada la notoria dislocación de este importante grupo de edificios religiosos -en 
relación a la traza- se podría aceptar la tesis de Kublcr en el sentido de que las plataformas 
prehispánicas debieron haber sido tan importantes, estructuralmente, que no pudieron ser 
despreciadas por los constructores religiosos, edificándose finalmente sobre ellas. 

En materia urbana del siglo XVI conviene destacar el hecho de que las cabeceras más 
importantes fueron San Miguel Tequepa y San Andrés Colomochco, dos unidades cuyo origen 
prehispánico se puede encontrar con facilidad, representando a dos pueblos con organización 
social dual, como lo ha sugerido Kubler en su modelo según el cual: 

La aldea considerada por sus habitan res como un racimo radial de clanes, tiene dos mitades exógamas divididas 
en distritos que tienen por objeto la asistencia reciproca y la circunscripción de los matrimonios dentro de una 
clase social. Cada distrito es igual a los demás en categoría y estructura y tigQe poder para reproducirse en 
nuevos caseríos que conservan conexiones definidas con el grupo de origen.1 • 

Kubler ha sugerido que este modelo prehispánico habría dado origen a las cabeceras coloniales 
de San Miguel y San Andrés, cada una con su propio convento franciscano, a menos de una milla 
de distancia, caso único en el siglo XVI, con excepción de la ciudad de México (San Francisco 
que atendía a Tenochtitlan y Santa Cruz a Tiatelolco), lo que daría lugar a sendos municipios 
como se les conoce hoy día. Carrasco, a su vez, duda de la tesis de Kubler, atribuyéndole a las dos 
mitades territoriales (Aquiach y Tialchiach) una relación más bien ritual que polftica.103 

El esquema micro-regional de Cholula, por otra parte, se fincó en su proximidad con Puebla, 
establecida -entre otras razones - para contrarrestar el reconocido prestigio como centro prehispánico 
religioso de que Cholula gozó entre los conquistadores (vid. Cortés, Bemal Díaz del Castillo), además 
de sus relaciones con vecinos como Calpan, de donde recibía buena dotación de agua, Huejotzingo, 
y la ruta hacia el Sur que permitió transacciones comerciales con los poblados de Atlixco, Huehuetlán­
Quatlatlauca (ver figura 29), Huaquechula, e Izúcar cuyo patrón espacial colonial simplemente 
confirmaba el prehispánico, en la misma manera como lo muestra la red de poblados y caminos 
de ese territorio, según el plano anónimo de .1571 (ver figura 30). En el parteaguas del siglo XVI 
al siglo XVII se observará, según el plano de Hemán Pérez de Olarte de 1603, una Cholula 
ordenada en tomo al convento franciscano, rodeada de predios baldíos y de las primeras haciendas 
y, por supuesto, de los nuevos caminos y puentes que le abrirían paso a la ciudad de Puebla. Es 
probable que la naturaleza indígena de Cholula, antes y después de la Conquista, haya per­
manecido como tal debido al poderoso sistema socio-cultural de sus pobladores (reflejado en su 
ordenamiento territorial y urbano), muy inteligentemente aprovechado por frailes y colonizadores 
para mantenerla siempre unida e indígena como subsidiaria de la gran ciudad española de Puebla. 
A este respecto, Bonfil elabora un análisis que defiende la pennanencia de la cultura indígena 
cholulteca, al atribuir a su tianguis del siglo XVI la calidad de mercado regional. I04 

El trazado, sin duda espafiol .. reflejaría las Ordenanzas de Felipe ll, aunque fuertemente 
influenciado por el patrón indígena del Tlalchiualtépetl, como se ha sefialado con anterioridad. 

En estas circunstancias, la arquiiectura del siglo XVI, montada sobre una retícula ajedrezada, 
debió apoyar la conquista espiritual indígena expresada en los conventos franciscanos (San 
Gabriel y el fallido San André:;), pero sobre todo en su Capilla Real que da a la ciudad india de 
Cholula, enmarcada por su Tlalchihualtépet/, gran prute de su imagen urbana. La masa del 
convento de San Gabriel, asociada a la la Capilla, rige sobre la plaza mayor y el Cabildo y si hoy 
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FIGURA 29 Quatlatlauca {Relaciones Geogr~ficas del siglo 
XVI: Tlaxcala 1584-1585) 
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(559, Mapa e/elementos pictográficos, color). Huaquechula, Tzicapan, Santiesteban y Coloteopan; 
lzúcar, Puebla 1571, Anónimo, s/e, 44X29 cm; 977/0763; Ramo Tierras: Vol. 35, Exp. 4, f.17. AGN. 



FIGURA 30. Izúcar, Puebla, 1571, Anónimo 

Mapa que muestra la red -probablemente prehispánica- que unía a Huaquechula, 
Coloteopan y Tzicapan en el área al Sur de Cholula y dependiente del comercio 
cholulteca. Los centros de población de población se registran por el signo cristiano de 
las parroquias unidas por caminos virreinales con huellas prehispánicas. 



día todavía es imponente, podemos figuramos cuánta importancia visual, e ideológica, debió 
tener en el siglo XVI. Gabriel de Rojas señaló en 1581: 

•.. Hay en esta ciudad un monasterio de la orden del Senor San Francisco, muy suntuoso y bien labrado, as! la 
iglesia dél, como la casa y claustros de los rcligiosos ... Residen ordinarian1ente en él veinte religiosos, porque 
hay estudio de Gr.imática. Aqu! administran los sacramentos a los indios y esP'uloles, porque no hay otra 
parroquia ni iglesia en esta ciudad. Este monasterio se fundó luego que se descubrió esta tierra y, por el gran 
concurso de los naturales no cabía en esta iglesia. hicieron junto a ella. dentro de Sl/¡~ismo circuito, una capilla 
grande casi en cuadra, con dos torres a los lados, fundada sobre muchos arcos ... 1 - (Ver figura 29: adviértase 
en este mapa la importancia visual dada al convento frru1ciscano.) 

Nótese que, a fines del siglo XVI, no existía más centro cristiano de religiosos en Cholula que 
el mencionado por Rojas, a excepción del de San Andrés, puesto que el primero ya era vicaría 
en 1538, y el segundo se fundó por decreto real en 1557.106 Rojas se habría referido, sin embargo, 
a la parte Norte de la región, ocupada por la cabecera principal de San Miguel Tecpan, distinta a 
la sureña de San Andrés Colomochco, de fábrica incomparablemente menor. De la Maza ha 
corregido a Rojas, en el sentido de que debió haber dicho "que no había curato especial (pues l¿s 
funciones de parroquia las llevaba el convento) ni otra iglesia que hiciese funciones de tal, pero 
no que no hubiese capillas en los barrios y ermitas.'0107 

Si se observa la diferencia entre el atrio del convento y el atrio de la Capilla Real se advertirá 
la importancia que se le dio a ésta, o mejor dicho, a la labor de evangelización masiva de gentiles 
al exterior; y, al interior, de igual manera, puesto que la planta de la capilla es probablemente tres 
y media veces más grande que la planta de la iglesia conventual. La arquitectura religiosa 
cholulteca del siglo XVI, además de los prominentes edificios meucionados, queda de manifiesto 
en el espléndido ejemplo de Santiago Mixquitla, con su clásica portada renacentista. El poder 
religioso, por otra parte, se concentró en las manos de los frailes franciscanos durante el siglo 
XVI y principios del siglo XVII, desde su llegada entre 1530 y 1539. Si aceptamos a San Andrés 
Calpan como parte del área cultural cholulteca, debemos incluir tan extraordinario ejemplo de 
atrio y capillas posas como extensión de una refinada cultura urbano-arquitectónica. En cuanto 
a la arquitectura civil, Cholula conserva actualmente no menos de cinco ejemplares de casas 
habitación del siglo XVI que se distinguen por sus portadas de gran sencillei. que dan acceso, 
por lo general, a un patio central con cmjfas perimetrales semejante al de la arquitectura doméstica 
peninsular, venida de Roma. Mucho menos espectacular que la arquitectura religiosa del siglo 
XVI, ésta adopta un perfil de una só!f.\ planta, por lo que su imagen de conjunto adquiere un tono 
monocorde, particularmente porque, en contrario de Puebla, carece de plazas menores que 
pudiesen ocultar su austeridad urbana que habrá de romperse con la arquitectura religiosa de los 
siglos XVII y XVIII. 

Los franciscanos establecieron, para catequizar con menos esfuerzo, el rango de fiscales y 
mandones, o tepixque y tequitlatoque herencia prehispánica, responsables de cuidar a niños y 
jóvenes en cada barrio y de que se cumpliese con una vida cristiana y quienes llegaron hasta 400 
en número, como ocurriría también con el número de indios nobles, lo que creó problemas para 
mantener el orden. En 1590 el virrey dispuso que el corregidor nombrase un gobernador para la 
ciudad cada año, proveniente por tumo de cada cabecera, un alcalde principal y otro macehual, 
y dos regidores por cabecera, para evitar conflictos internos. En este proceso podrá notarse la 
influencia de la organización indígena tradicional, y los poderes de la Corona y de la propia 
Iglesia. 
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La organización económica de la comunidad tuvo su origen en la variedad de actividades que 
en Cholulacran tradicionales, además del comercio, tales como las de jarciería, alfarería, tejeduría 
y albañilería (muchos albañiles constrnycron la ciudad de Puebla, como es sabido); mercaderes 
y joyeros tuvieron a Quetzalcóatl como su dios. La llegada de los españoles, como fue natural, 
impulsó el montaje de telares y obrajes. La clase urbana de Cholula llegó al grado de privilegiarse 
con un remate de carnicería, como lo indica Bonlil: 

Considerado enlre los "distinguidos pueblos de indios". el de Cholula rcci~ :¡.n 1584 privilegio para tener 
remate de carnicería -<¡uc en general sólo lo tuvieron las villas tic cspail.olcs." 0 

Cholula sería, en el siglo XVI, un poblado indígena organizado suficientemente en todos los 
órdenes: religioso, administrativo, económico y social. Su papel regional debió incrementarse a 
lo largo de ese siglo, sobre todo como elemento de apoyo a la naciente ciudad de Puebla de los 
Angeles, a la que habría de someterse como centro de población satélite. No todo debe verse 
como una transición -de lo prehispánico a lo colonial- sin fricciones de consideración: los 
documentos del Ramo de Indios del AGN del siglo XVI (entre 1575 y 1596) destacan las 
frecuentes vejaciones de que fueron objeto los indios, de manos de los españoles por posesionarse 
de sus tierras. 109 

Consolidación urbana en el siglo XVII 

En este siglo XVII tendremos algunas instituciones del siglo ante1ior, como el repartimiento, el 
trabajo en Jos obrajes y la constan!.: violación d.: los intere&s indígenas y manipulación de la 
república de indios por no solamente tcrratenient.:s. ganaderos y alcaldes mayores españoles, 
sino por las mismas autoridades indígenas, como lo registran las repetidas quejas de los 
macchuales en documentos del mencionado Ramo de Indios. 

Argüello Alluzar destaca el hecho de que en la primera mitad de este siglo XVII se habrá de 
desan-ollar la caja de comunidad indígena, cuyos productos pennitirán la construcción de obra~ 
de beneficio colcctivo. 110 Es posihle que este período de bonanza haya permitido la promoción 
de considerable número de templos. capillas y oratorios en toda la región cholulteca, con su 
sorprendente combinación de elementos platerescos. románicos, góticos, mudéjares y sobre todo 
regionales. como el tequitqui de sus ornamentos. 111 

A fines del siglo XVI la tierra se había repartido entre los colonizadüres, dejando a los indios 
en posesión de tien-as y aguas comunales. o propios, en escasos ten-enos (ver figura 31). En el 
siglo XVII surgen no grand.:s latifundios, sino ranchos con peones acasillados, debido a la 
superabundancia de mano de obra indígena. Según Argüello Altuzar, las dotaciones de tierras en 
el siglo XVII fueron de menor extcnsión, sin duda debido a la demanda: de ocho caballerías la 
merced de tien-as se redujo a cuatro, pudiendo la Corona expropiar tien-as por razones de utilidad 
pública.112 

Un elemento de muy amplias consecuencias en el desarrollo urbano de Cholula lo fue el 
predominio del clero secular sobre el regular: en la medida en que los frailes eran obligados a 
ceder su función doctrinal a los párrocos, éstos adquirirían mayor influencia a tal punto que las 
antiguas cabéccras y sus correspondientes ban"ios ordenarían la construcción de sus propias 
parroquias, en tomo a las cuales se acrecentaría la actividad religiosa apoyada por fiscales, 
mayordomos o principales de pura extracción indígena. Así, la tradición religiosa de Cholula, 
como ciudad sagrada, habría de mantenerse dentro de los cánones de la iglesia cristiana, además 
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FIGURA 31. Cholula, Puebla, 1603 

A caballo entre los siglos XVI y XVII, muéstrase el mundo urbano y rural con la 
ordenada traza cuadricular de la ciudad de Cholula en tomo a su monumental convento 
de San Gabriel, así como el campo punteado de ranchos, haciendas, caminos, flujos de 
agua y sus puentes, poblados menores y aldeas significativamente protegidas por templos 
patronales cristianos. 



de traducir tal situación en términos de desarrollo urbano, dada la proliferación de templos e 
iglesias. 

El elemento tipológico urbano de Cholula, siendo una réplica de las Ordenanzas de Felipe 11, 
se prestó para que, en la primera mitad del siglo XVII, la ciudad se expandiera horizontalmente, 
y por naturaleza, sobre una planicie sin grandes accidentes topográficos. El crecimiento de la 
obra civil debió ser paralelo a la obra religiosa, a juzgar por la bonanza económica del momento 
y por la solvencia de la caja de comunidad, presta a dotar de fondos a las obras de beneficio 
colectivo, así como por el airnigo de la religión en la población indígena. De esa manera las 
labores en pro de la Iglesia no se hicieron esperar: la Capilla Real, en manos del clero secular en 
1640, fue retomada violentamente por los franciscanos quienes no detuvieron su proceso de 
destrucción; fueron los indios los que la habrían de techar a partir de 1655, a sus costas, contra 
lo que se habría de oponer el propio corregidor por onerosas y por que ya existían 30 capillas en 
el territorio cholultcca, según lo ha expuesto Bonfil. Este autor confirma el hecho de que los 
fiscales o alguaciles de iglesia, representantes de los gobernadores del obispado de Puebla, fuesen 
sustituidos por el alcalde mayor a partir del 1 o. de enero de 1655, lo que enfrentó a la Iglesia con 
el poder virreinaJ. 113 

El siglo XVII fue escenario de un acontecimiento importante en el desarrollo urbano de 
Cholula, en el sentido de que una de sus cabeceras, San Andrés Colomochco, se desmembraría 
como parroquia separada y abriendo camino para que en 171.4 se erigiese como república de 
indios y, en el México independiente, como otro municipio, sin duda debido a diferencias étnicas. 
En todo caso, para los vecinos de San Andrés no debió ser nada difícil constituir espacialmente 
una plaza principal, ámbito formal para la parroquia y para el edificio del Cabildo debido, 
principalmente, a la ventaja del trazado en parrilla que, desde el siglo XVI, se había establecido. 

La intensa actividad constructora de iglesias de barrio habría sido impulsada por la 
reconstrucción del techo artesonado de la Capilla Real, derrumbado en el siglo XVI, en 1601 
dirigido por Luis de Areiniega pero sustituido por cúpulas, a mediados del siglo XVII, para ser 
terminado definitivamente hasta 1731. El interés de los indios en concluir tal edificio se descubre 
en el relato de Fernando Niño de Castro, alcalde de Huejotzingo e>.puesto al virrey conde de 
Baños, en 1661: 

.. .los principales de Cholula y las cinco cabeceras de ella piden con ansias grandes el proseguir en la obra 
siquiera hasta hacer las tres naves por el amor conque miran dicha capilla y eslar en ella enterrados como lo 
están todos los indios que han muerto de cien allos a esta parte y que uo obstante tener parroquia ?.¡mde 
concurren espalloles, negros y mulatos, con quienes se hallan mal, en juntas desean hacer su capilla ... 1 

Lo que explica el celo de los indios ante los no indios, el respeto a sus antepasados y la defensa 
de sus atributos culturales: uno de ellos, la Capilla, que había sido concebido exclusivamente 
para los naturales. Este mismo celo debió existir entre etnias indígenas, según se desprende de 
cuán importante fue para cada barrio el tener su propio templo cristiano. Se sabe que en el mismo 
siglo XVI se construyó una Capilla de Terceros seglares, entre la Capilla Real y el templo 
conventual franciscano, sin duda destruido para dar cabida al que ahora lo suplanta,aparentemente 
de principios del siglo XVIII. 115 Para ser un poblado menor, la fiebre por construir templos se 
acrecentó en el siglo XVII, como se puede constatar en los casos en que hay datación: 

La parroquia de San Pedro, que sefiorca la Plaza Mayor, dando su fachada principal al Oriente 
como enfrentando el conjunto franciscano y la Capilla Real, terminada el 28 de diciembre de 
1640; por sus características, el Santo Sepulcro es un templo del siglo XVI; Los Remedios, en 
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lo alto del Tlalchihualtepetl, que comenzó como simple ennita en 1594; San Matías Cocolotla, 
acabado en 1689; el templo de Jesús Nazareno, de 1681; San Andrés, tenninado en el primer 
tercio del siglo XVII; 116 otro tanto se daría en el resto del territorio cholulteca, si extendemos la 
búsqueda de arquitectura religiosa en sus comunidades y barrios rurales. Muchas cúpulas de estos 
templos fueron terminadas en el siglo XVIII, con el barroquismo propio de ese siglo, aunque sus 
fachadas y cuerpos principales correspondan al XVII. De hecho, el estilo poblano comienza con 
la cúpula, después de 1650, según el Dr. AtI. 117 

En cuanto a la arquitectura civil, todavía hoy se pueden localizar cuatro casas-habitación en 
el barrio central de San Miguel Tecpan, y dos en el barrio de Santa María Quauhtlan. 

Se puede asegurar que en este siglo la ciudad de Cholula confirma su estatura de centro 
religioso merced al rol del clero secular, que domina al regular, sobre todo amparado en la figura 
del obispo Palafox y Mendoza, defensor del papel de los párrocos y combatiente de la Compañía 
de Jesús. Por otra parte, las actividades agrícolas y artesanales de su población indígena, en su 
inmensa mayoría, crearon cierta bonanza económica, por lo menos en la primera mitad del siglo 
XVII, suficiente para que los diezmos se acrecentaran, impulsando las construcciones para fines 
religiosos. La cercanía y el propio desarrollo socioeconómico de la ciudad de Puebla habrían 
pennitido, por otra parte, beneficios derivados de transacciones comerciales y del empico de 
muchos trabajadores de la construcción. 

Estancamiento urbano en el siglo XVIII 

Dada la primacía de Puebla, en este siglo durante el cual la Iglesia adquiere gran poder y la 
economía goza de estabilidad y bonanza (al menos hasta el último tercio del siglo XVIII, después 
hay penuria debido a la prohibición de comerciar con Perú, el contrabando internacional, las 
grandes transfonnacioncs sociopolfticas de Europa y el desequilibrio económico de la propia 
España y aún por las plagas y hambrunas), la situación interna de Cholula se afecta 
considerablemente puesto que no podrán competir más sus productos artesanales con la 
incipiente industrialización, sobre todo hilandera, de la ciudad de Puebla. 

En el Capítulo IV se advirtió la defensa que el Intendente Flón levantó contra los agustinos 
que se aprovechaban del agua que debía alimentar sementeras indígenas de Cho lula, y de cómo 
sus esfuerzos fueron vanos frente a la Audiencia que favoreció finalmente a los frailes. De hecho, 
tres cuartas partes del valor de las haciendas del Partido de Cholula favorecían a conventos, 
capellanías y obras pías, lo que motivaría a Flón a denunciar por ello a la Iglesia. Al destacar la 
miseria en que en aquél se vivía con caminos intransitables, pobres hilanderías y viviendas mal 
conservadas, Flón no vaciló en considerar el desarrollo incontenible de la ciudad de Puebla como 
la causa del decaimiento de Cholula. 118 

Bonfil es de la idea de que Cholula, a la sombra de la poderosa Puebla, cede su lugar de gran 
centro religioso prehispánico a la muy religiosa y cristiana Ciudad de los Angeles, sometiéndose 
a su arbitrio: 

Hubo cambios evidentes en Cholula durante este largo proceso histórico, pero tales cambios, en virtud de que 
ocurrieron en el seno de una sociedad colonizada, no significaron una aculturación que pudiera interpretarse 
en ténninos de modernización (que para este caso significarla la incorporación de una tecnología y sus 
correspondientes modos de vida, caractcrfslicos y privativos de la sociedad colonizadora). En última instancia, 
la situación colonial privó a la Cbotula indígena del acceso a los elementos modernizadores, la marginó, os¿ 
se quiere, la protegió del impacto modernizan te y le abrió .. .la posibilidad ... dc mantener su vida tradicional. 1 t 
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Fue el siglo XVIII, en todo ca3o, durante el cual la ciudad de Cholula quedó a la vera del 
progreso de Puebla pero, al mismo tiempo, protegida en su integridad de comunidad indígena, 
como todavía la podemos admirar hoy día, a pesar de las calamidades que sufrió la Intendencia 
de Puebla: las epidemias de 1714 y 1736-1739 que cobraron 140 000 vidas en su territorio, y las 
numerosas crisis agrícolas, siendo la peor la del afio del hambre, 1785-1786, que provocó 
300 000 muertes en todo el país, 12º y que debieron afectar en alguna medida a Cholula. 

Aunque desde el siglo XVII aparecen los primeros ranchos y estancias, es en el siglo XVIII 
cuando en Cholula surgen haciendas mayormente controladas por la Iglesia, aunque en posesión 
de espafioles. Se sabe que solamente un 5 por ciento de las mercedes concedidas fueron a manos 
de nobles indígenas. En la zona de Puebla-Cholula, planeada como rica zona agrícola, se 
construyeron importantes sistemas hidráulicos para riego, aprovechando las aguas del río 
Atoyaque, sobre cuyos afluentes se instalarían haciendas, molinos y batanes. Von Wobeser 
destaca un sector de Cholula, asiento de haciendas trigueras y molinos, en un plano que acusa 
un litigio por aguas del río Metlapanapan entre Juan Félix Prieto y José Núñez de Villavicencio, 
en 1733: 

... En el mapa aparecen las haciendas y los molinos de agua situados alrededor del pueblo de Santiago 
Momoztla, en el distrito de Cholula ... Las haciendas de Villavicencio y de Prieto ... tcn!an sus propios molinos 
para moler trigo. Se puede observar, tambiéni4? hacienda de Felipe Garc!a ... , el batán (obraje) de Antonio 
Velasco ... y el molino de lirado con su presa ... 

Las plagas que azotaron la región de Puebla-Tlaxcala durante el siglo XVIII, sumadas a las 
hambrunas, podrían hacer creer en un lento o nulo desarrollo de Cholula durante ese siglo, sobre 
todo porque, siendo indígena el poblado, poco habría tenido qué aportar para crecimiento urbano, 
si hemos de creer en el infonne que el Intendente Flón envió al virrey Revillagigedo en 1790, el 
cual sefialaba la decadencia en que habían caído la agricultura, el comercio, los caminos y la 
comunidad entera debido a la concentración de la riqueza en pocas manos, la miseria del pueblo 
y la dureza de las autoridades indígenas. En todo caso, aún en precarias condiciones, habrá 
energías para que se construyan, en ese siglo, los templos de la Santa Cruz de Jerusalén, San Juan 
Calvario y San Miguelito (1776) y, por parte de familias más solventes, casas señoriales como 
la de la actual 3 Sur 702 que se suma a otras siete que aún quedan en pie (ver figura 32). Como 
conclusión, se pueden establecer las siguientes consideraciones: 

l. Cholula se asentó, según pruebas geológicas, en un piedemonte rico en aguas lacustres y 
riachuelos, luego desecados, pero indicativos de que las tierras seleccionadas tenían mucho 
potencial ecológico; 

2. el poblado tuvo, con el correr de siglos, un desenlace como Ciudad Sagrada, a la llegada de 
los cspafioles en 1519, función que se conservaría -por lo menos en la mentalidad de hermandades, 
cofradías y mayordomías locales- en el marco del cristianismo; 

3. si bien el siglo XVI dió base para la construcción de los edificios de mayor significación, 
por su monumentalidad (Capilla ~eal y Convento de San Gabriel), el siglo XVII se distinguió 
por la proliferación de templos cristianos en todos sus barrios; 

4. la identidad de pueblo indígena se conservó hasta hoy día, por medio de la tradición, el 
equilibrio étnico, el arraigo al solar por medio de la agricultura y las artesanías y por la cohesión 
del cristianismo, expresada en constantes fiestas rituales; 
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1. Pirámide (Tlakhinaltepetl); Tempio Los Remedias 
2. Convento franciscano de San Gabriel 
3. Capilla Real 
3A TerreraOrden 
4. Pla2.a Mayor (probable tianguis 
5. Cabildo 
6. Parroquia de San Pedro 

Fuente: Proyecto Cholula, JNAH 

7. Casas con portales s. XVI 
8. Casas con portales s. XVII 
9. Casas del siglo XVIII 
!O. TernploJesúsTlatempan 
JI. Templo Santiago Mix(Jlitla 
12. Santo Sepulcro 
13. Templo San Pablo Tecama 



FIGURA 32. Ciudad de Cholula (San Pedro): núcleo central de su traza virreinal 
y edificios más importantes 

Traza española regida por la ubicación de Ja pirámide prehispánica -Tlachihualtepetl-, y 
Ja rica variedad de elementos urbanos a fines del siglo XVIII. Dentro de la rigidez de la 
traza se pueden advertir irregularidades debidas en parte a montículos prehispánicos y, en 
p:irte, a ordenamientos urbanos prescritos por la traza del convento de San Gabriel. 



5. el desarrollo urbano, basado en la cuadrícula renacentista, tuvo un sólido arranque en el 
siglo XVI a partir del símbolo de la tradición prehispánica, el Tlachihualtepetl, clara influencia 
indígena en el trazado español; 

6. las relaciones prehispánicas con la región se trasladaron a la época de la Colonia, dada Ja 
posición geográfica y su cercanía con la ciudad de Puebla, de quien se convertiría en su satélite, 
lo que habría permitido su supervivencia como ciudad indígena. 

3.2.3 Tepeaca 

Fundación 
Se sabe que los tolteca-chichimecas, asentados en 1168 en Cholula, fueron hostilizados por xochimil­
cas y ayapancas en 1173 (aliados de olmeca-xicalancas); para repeler la agresión fueron en su 
ayuda los chichimecas de Chicoztoc y otras tribus que asistieron, además, en calidad de 
inmigrantes para quedarse en territorio de aquéllos, como fueron los cuauhtinchantlacas, 
texcaltecas y malpantlacas quienes habrían de fundar Totimehuacan y Cuauhtinchan; otras 
oleadas tribales nahuatlacas fundarían Huejotzingo, Huaquechula, Izúcar, 11axcala y Tepeaca Los 
mexicas, en el siglo XIV, dominarían la casi totalidad del territorio que hoy ocupa el Estado de Puebla 
y mantendrían una avanzada en Tepcyacac (Tepeaca) que recogía los tributos de Tecali, Quccholac, 
Tccamachalco, Totomihuacan, Cuauhtinchan y Nopalucan, frontera con 11axcala. 

Después de derrotado en Tenochtitlan, Cortés fue aconsejado por los tlaxcaltecas para atacar 
la guarnición mexica de Tepeaca en julio de 1520, fundándose la Villa Segura de la Frontera la 
que sirvió de base para ampliar su dominio sobre Quecholac y Tecamachalco. Tepeaca formó 
parte del corregimiento de Tlaxcala, establecido en 1531 (así como Cuauhtinchan, Tecali, 
Tecamachalco, Quecholac, Nopalucan, Amozoc, Huejotzingo, Totimehuacan, Calpan, Acapet­
lahuacan, Cholula. 

La Alcaldía Mayor de Tepeaca llegó a cubrir el territorio compuesto por Tecamachalco, 
Tlacotepec, San Agustín del Palmar, Quecholac, Chalchicomula, San Salvador Cuyahualulco, 
Tecali, Acajete y Acatzin~o. Tepeaca recibió, finalmente, el título de ciudad y su escudo de armas 
el 20 de febrero de 1559. 22 

La Relación de Tepeaca, terminada de escribir por Francisco de Malina el 4 de febrero de 
1580, haría creer que Tepeyacac se fundó en 1272, encontrándola los españoles sobre un cerro y 
trasladándola a su actual asiento en 1543, "en un llano muy bueno y raso", 123 aunque estéril de 
manantiales. En cuanto al agua, ésta venía de las inmediaciones de Tlaxcala, de un venero entre 
piedras descubierto por los franciscanos, la que se encañaba hasta la plaza de donde se repartía 
al convento y a una fuente de ocho cafios de uso público y a abrevaderos de bestias, sin que 
sobrase para riegos agrícolas. 

Tepeaca siempre ocupó una posición estratégica en el marco regional, como crucero de vías 
importantes hacia el valle de México, de Puebla y 11axcala, así como el de Tehuacán. Durante la 
Colonia, Tepeaca surtió de matalotaje a los buques que, desde Veracruz, se dirigían a la Península, 
debido a su reconocido plantel de crianza de ganado porcino (surtidor de tocino, manteca y jabón), 
y de trigo (fuente de harinas y pan de viajero, uno de cuyos descendientes contemporáneos es la 
cemita poblana). Su trazado es absolutamente regular, en el patrón de cuadrícula, del tipo 
concentrado frontal por la posición del convento franciscano con frente a la plaza mayor. Sus 
funciones han sido. y siguen siendo, múltiples, como ciudad de paso, centro regional de abasto 
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(desde tiempos prehispánicos), centro agrícola y administrativo. Dada su posición geográfica fue 
importante centro difusor del cristianismo, bajo la dirección franciscana, en un sector indígena 
densamente poblado. 

Implantación urbana en el siglo XVI 
Referido al desarrollo urbano en el siglo XVI, la Relación de Tepeaca destaca el hecho de que: 

Y, en lo que toca a la fonnación de los pueblos, estaban, antiguamente, los naturales dcspanamados y 
esparcidos por el cmnpo, hasta que, por mandado de su Majestad del rey, nuestro scilor y emperador que santa 
gloria haya, se recogieron en la fonna que al presente tiene est.~ dicha ciuda~ y pueblos de su provincia, que 
tienen muy buena traza de plaza y calles, con toda limpieza y buena orden. 1 4 

Lo que confirmaría la aplicación amplia e indiscriminada de las Ordenanzas de Felipe II: todos 
los poblados vecinos a Tepeaca adoptaron el trazado en retícula, como se observa en Acatzingo, 
Tecamachalco, Quecholac, Tecali y Cuauhtinchan, así como la aplicación de las disposiciones 
relativas a la constitución de "congregaciones". A este respecto es oportuno destacar la recurrencia 
de la traza ortogonal o cuadrícula, con plaza y su omnipresente convento franciscano, en 
prácticamente todos los poblados bajo la influencia de Tepeaca, en el texto original de la Relación: 

[Tepeaca] "Iicnc una plaza en cuadra muy graciosa y. en ella, ~1 dicha fuente y pilas de agua, y un rollo (. .. ), 
que es a 1mmera de torrejón de fortalcza ... Las calles dcsta ciudad son 1nuy bien trazadas. anchas y llanas ... Y, 
en la dicha plaza. a la parte oriente, cstli. un monasterio de la orden de S~m Fnmcisco ... 

[Tccmnachalco] "El pueblo de Tccm"nachalco, des U! provincia, est.1 en la falda de un cerro y ladera d61, de cuya 
causa tiene mal a;iento. Y, en lo alto del pueblo, está urn1 i¡;lesia y monasterio de frailes de San Francisco, y 
no hay otro en él. La plaza está de buena tia7.a, aunque en mal asiento, por ser en cuesta. Viene el agua a ella 
, aunque no tiene fucntc ... La .. " calles, aunque en ta dicha ladera, van bien trazadas, y bajan a dar en un llano ... " 

[Quecholac] El pueblo de Quecholac tiene su asiento en un llano, en las faldas de unos cerros pelados; tiene 
la pl:ll.1 en cuadra y muy bien trazacL1, y, en ella, un morHt>terio de frailes d~ San Francisco ... Y, en la plaza, 
unas casas reales de la fonna que en los demás pueblos ... Y, en esta plaza, tienen una fuente de agua gruesa, y 
las calles del dicho pueblo son m1clms, y bien fundadas y tmzadas ... 

[Santiago Tccali] El pueblo de Santiago Tccali tiene asiento en una mesa en lo alto de unos cerros, en un 
calich:~. Tiene una plaza en cuadra, no muy llana, y en ella est.1 un monasterio de la orden de San Francisco, 
... Y, a otra parle de la dicha plaza, cst..1n unas casas reales, comunes, de que se sirven los naturales como en 
los demás pueblos. Las calles 1icncn buena traza, excepto que, por no ser ti'.!rra llan~ no son tan buenas como 
las desotros pueblos. 

[Acatzingo] La aldea de Acatzingo, que es sujeUI a est.1 ciudad, tiene su asiento en un l~o de una joya; la 
plaza es cuadrada y, en ella, est.1 una iglesia y monasterio del scílor ;>an Francisco ... Y, al otro fado de la plaza, 
hay unas casas reales, comunes ... licnc sus calles bien tmzadas ... 12 

El trazado, siendo cuadrangular y en retícula, concentró las casas reales en tomo a una plaza 
también cuadrada, la que por lo general fue acompañada por el convento franciscano. Este modelo 
aún subsiste casi quinientos añoºs después sin sufrir menoscabo en sus características funcionales. 

En cuanto a las condiciones ecológicas pareciera, según las Relaciones, que flora y fauna fueron 
muy ricas: se habla de bosques de pinos, robles, encinos, cedros, sabinos, cipreses, sauces y 
álamos; de árboles frutales (capulines, higos, granados), así como de legumbres y gramíneas 
(maíz, trigo, habas y cebada). Fue famosa Tepeaca por sus trigales, crianza de ganado caprino, 
lanar y, sobre todo, porcino como vimos en capítulos anteriores. Esta5 particularidades per­
mitieron el que se avecindaran los españoles desde el siglo XVI, impulsando la agricultura, la 
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ganadería y el comercio regional. El propio Hemán Cortés construyó su casa que señoreaba la 
plaza mayor de Segura de la Frontera, en la vecindad de la Casa de los Virreyes, aparentemente 
construida en el siglo XVI. 

La intensa actividad constructora de los franciscanos los llevó a levantar los grandes conventos 
de la región en Tepeaca (después de 1543), Tecamachalco (1551-1557), Acatzingo (después de 
1558), Cuautinchan ( 1593), Tecali (1579). El caso de la región de Tepeaca difiere de la de Cholula, 
donde los barrios indígenas fueron tan importantes pero que no rebasaron ninguna estructura 
urbana: sus templos adoptaron atrios reducidos, dentro de la escala de la ciudad y fuera de ella; 
a cambio, en Tepeaca, los poblados satélites, al no tener la escala de barrio, adoptaron todo el 
empaque del modelo ortogonal virreinal con los elementos urbanos de mayor significación 
espacial: la plaza y el gran atrio conventual. Los elementos arquitectónicos, tanto civiles como 
religiosos, son sumamente escasos, comparados con la gran riqueza de arquitectura religiosa que 
todavía ostenta Cholula. Ambos casos reflejan estructuras sociales indígenas diferentes: Cholula, 
sostén de la integridad étnica y agricultura prehispánica tradicional; Tepeaca, asiento de 
diversificación racial. impulsora del mestizaje y una agricultura dominada por labradores 
españoles. 

Del siglo XVI todavía queda una torre mudéjar en la plaza mayor de Tepeaca, con funciones 
probables de atalaya y de picota, aunque Toussaint considera a este Rollo como muestra de 
arquitectura cívico-suntuaria: 

Otros monumentos de arquitectura clvico-sunlllaria son los que se conocen con el nombre de "rollos". El rollo 
viene a ser la picota donde se leen y ejecutan las sentencias de justicia, cerca de la horca; pero en algunos 
casos, el rollo no conslstla simplemente en una columna, como el de la ciudad de Tepeaca. llamada en un 
principio Segura de la Frontera. El rollo de Tepeaca es una torre ochavada con ajimeces moriscos y detalles 
góticos, que recuerda a prim~ra vista la Torre del Oro. de Sevilla. seg~Ml códice llamado "Introducción de 
la Justicia en Tlaxcala", parece que el rollo de este lugar era semejante. 

Kubler abunda en la consideración de este elemento tan notorio en el paisaje urbano deTepeaca, 
atribuida su construcción a fray Sebastián de Trasicrra que, a la sazón, construía el camino de 
1epeaca a Tecali. Si, como señala Kubler, el rollo era una marca fronteriza, la función del de 
Tepeaca se ajusta a lo que se llamó Segura de la Frontera, que "dominando la plaza y coronada 
con almenas, la torre de Tepeaca es el único ejemplo sobreviviente de un tipo de monumentos 
que debió haber sido común en el siglo XVI en México. [Otro rollo, llamado 'de Cortés', se 
encuentra en Tlaquiltenango, Mo1-elos]." 127 

El convento franciscano de Tepeaca es el centro de atracción arbana más importante de la 
ciudad, frente a la plaza mayor, destacándose por su impresionante masa pétrea, a pesar de que 
su atrio ha sido lamentablemente invadido por residencias construidas muy posteriormente. 
Como he comentado con anterioridad, el convento debió constituir un eje fundamental en el 
trazado original de las ciudades de la región Puebla-Tlaxcala, al parque sus plazas y casa reales. 
Del siglo XVI, este convento es ejemplar de tal período, como lo indica Toussaint: 

Es el convento de Tepeaca Indudablemente ti prototipo de los monasterios franciscanos de esta época. Fue 
fund:ido en 1530 por fray Juan de Rlvas; pero el coovento actual con su Iglesia no estaba construido sino en 
1580. A pesar de esa fecha, el templo parece más arcaico; no aparece en él nada que delate el arte renaciente, 
es 8iln la Edad Media con toda su rudeza y vigor la que alienta en las fortificaciones extraordinarias que lo 
forman. Porque es una verdadera fortale!1\en que los detalles estratégicos parecen haber sido más estudiados 
que la misma disposición de la Iglesia .. 
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Es seguro que las funciones de mercado de la plaza mayor son prehispánicas, dada la posición 
de Tepeyacac en Ja ruta al Golfo y al Istmo de Tehuantepec, señorío que resultó de las oleadas 
tolteca-chichimecas del siglo XII. Su dependencia de Jos imperios en torno al lago del valle de 
México probablemente fue organizado desde la penetración de tlatelolcas en 1398 y mcxicas en 
1466. Gros so es de la idea deque fueron los mexicas quienes establecieron los tianguis de Tepeaca 
y de Acatzingo, como parte de las relaciones entre el valle central y la tierra caliente del Golfo. 
A Ja llegada de Cortds, los indios de Tepeyacac sirvieron en las tierras conquistadas y, a fines del 
siglo XVI, ya se habían instalado haciendas de españoles.129 Probablemente que, con la asistencia 
de miles de indios al tianguis de Tepeaca, frente al atrio del convento, los frailes habrían tenido 
muchas facilidades para las tareas de conversión. 

El tianguis de Tepeaca, por otra parte, debió ser -como hasta ahora- centro distribuidor de 
productos agropecuarios regionales, así como de artículos manufacturados y artesanales, como 
parte del amplio círculo de otros tianguis indígenas en torno a Ja ciudad española de la Puebla de 
Jos Angeles, como Cholula y Tecamachalco. Es en el siglo XVI cuando la agricultura toma 
impulso en Puebla y su región, como lo señala Moreno Toscano: 

Durante esta época el desarrollo de Puebla fue impulsado por las autoridades. Desde su fundación, se concedió 
a todos los residentes exención de impuesr.os y de alcabalas por treinta años, asegurando con ello su 
poblamiento. Es durante este siglo cuando Puebla y sus regiones dependientes <foUixco, Cholula, Huejotzingo, 
Tepeaca) llegan a constituir el centro agrícola más importante del virreinato. t 0 

Es por tal motivo que Tepeaca participa activamente en el comercio poblano que surte de 
alimentos a base de féculas a pueblos caribeños, de ahí la importancia que toma el cultivo del 
trigo en su territorio; a esta actividad se añadirá la de los tejidos de algodón, dada Ja demanda de 
esta tela para vestimenta indígena, Jo que sin duda dio Jugar a telares domésticos. Siendo el 
comercio del tianguis tan activo no se hizo esperar Ja construcción, dos manzanas de por medio 
con el convento, hacia el Sur, de la Colecturfa del Diezmo cuyos muros son seguramente del siglo 
XVI así como su primitiva techumbre de madera, aunque sus bóvedas de cañón corrido lo sean 
del siglo XVII. 

Seguramente todos los elementos urbanos aquí mencionados constituyeron Ja base para que 
Tepeaca tuviese suficiente cohesión: al patrón colonial de control político manifestado en el 
alcalde mayor se añadía el religioso en el cuerpo de la orden franciscana; la actividad artesanal 
y manufacturera indígena y la promoción agropecuaria de Jos colonizadores, combinada con Ja 
comercial del tianguis con influencia regional, puesto que llegaba clientela de Ja sierra Norte de 
Puebla, así como añil desde la Audiencia de Guatemala, serían elementos bastantes para integrar 
una comunidad de base indígena que pudo mantener Ja función de su tianguis durante casi cinco 
siglos después. 

En cuanto a las relaciones entre colonizadores e indígenas, existen pruebas del agobio padecido 
por éstos, en materia de tributos, según Jo manifestado por los maceguales en carta al rey don 
Felipe, el 31 de julio de 1567, q!lejándose por las exacciones aplicadas porlos gobernadores.131 

Consolidación urbana en el siglo XVII 
La importancia de Tepeaca en el siglo XVII se advierte por la población registrada en el Censo 
de la Diócesis de Puebla, ordenado por el obispo de Puebla en 1679, distribuida de Ja siguiente 
manera: Indios: 26 400, Españoles: 1 350, Castas: 1 990, TOTAL: 29 740, en contrario de Cholula 
que tuvo: 
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Indios: 18 280, Españoles: 760, Castas: 1 280, TOTAL: 20 320.132 

El aumento de Ja población y de las actividades agropecuarias crearía problemas urbanos en 
materia de abasto de agua, venida de la Sierra de Tlaxcala, como se colige de la denuncia que 
hizo el capitán Fernando Suárez, caballero de la orden de Santiago, de cómo los vecinos rompen 
la atarjea conductora de ese líquido a la pila de la plaza de Tepeaca, haciéndole mucho mal a Ja 
comunidad, en 1625.133 

El caño se repararía en 1634, según escritura de obli~ción y fianza firmada por el Alcalde 
Mayor y el español Manuel Delgado, vecino de Tepeaca, 1 para luego ser destruido por el ganado 
mayor y menor de Jos vecinos de Santá María Acajete, según denuncia de Don Bartolomé Soriano 
Correa, teniente general, Alcalde Mayor y capitán de Guerra de Tepeaca, y la agrupación de 
Tecali, en 1690.135 El agua debió de ser muy apreciada pues que llegó a venderse en la fuente 
pública, por noticia de Don Diego Valles, caballero de la orden de Santiago, Alcalde Mayor y 
capitán de Guerra, de que Nicolás Bibanco vende el agua de la pila y fuente de Tepeaca, en 
1674.136 

La orden de Felipe II para que un edificio de gran importancia urbana, la Colecturía del Diezmo, 
se constituyese se dio el 18 de diciembre de 1552. No fue sino hasta el siglo XVII cuando ya se 
hace mención documental sobre "trojes y colecturías de las cercanías de Puebla (Atlixco, Tepeaca, 
Nopalucan)", en el Archivo de la Catedral de Puebla, en el Ramo de Diezmos (1602-1627). Los 
diezmatarios a la troje de Tepeaca serían Acajete, Acatzingo •. Tecali, Santiago Tecaleo, Santa 
Isabel y la misma Tepeaca; ubicándose como ex-Colecturía, según la Noticia de los bienes 
nacionalizados existentes en la Ciudad, expedida por la Municipalidad de Tepeaca, Cabecera, el 
lo de mayo de 1897, en Ja Sección 2a. al Nor-Estc de la plaza. El conjunto está constituido por 
un patio central para el ganado diezmado y área general vestibular, encerrado por un edificio de 
tres cuerpos, en "U", un ala de 7 accesorias con acceso desde la calle -actual 3 Oriente­
probablemente con funciones residenciales del justicia mayor encargado de los diezmos, una 
galera de dos naves al Sur, y otra al Poniente de la misma composición.137 

La administración eclesiástica de Jos diezmos tuvo en el obispo Juan Palafox y Mendoza a su 
primer expeditor de ordenanzas, estableciendo 2 contadores y dos oficiales con salarios de 300 
y 400 pesos, la distribución equitativa de porciones de semillas buenas y malas y la prohibición 
de entregar semillas y frutos fuera de las trojes. El mismo obispo de Ja ciudad de Puebla habría 
de nombrar a don Diego de Medrano como justicia mayor de Tepeaca (para el efecto Je cobro 
de tributos, control de pesas y medidas g super'lisión de Ja moral pública), con salario de 300 
pesos de oro común anuales, en 1642. 13 El edificio de la Colecturía del Diezmo debió, por las 
funciones tan señaladas, ocupar un importante lugar en la traza de Tepeaca y para alojar la 
residencia del flamante Diego de Medrano, consistente en portería, cocina, habitaciones y capilla. 

Otro edificio importante fue construido, corno parroquia dedicada a San Francisco de Asís, 
patrono de la ciudad, en 1641, frente a Ja plaza y orientado al Este, con modificaciones de los 
siglos XVIII y XIX, hogar también del Santo Niño, doctor de los enfermos, y como respuesta a 
las demandas del obispo Palafox y-Mendoza para dar mayor espacio funcional al clero secular. 

Los templos de El Calvario, San Miguel y Santa Apolonia pudieron haberse construido en las 
postrimerías del siglo XVII, dándole carácter urbano a los barrios de sus mismos nombres. Otros 
barrios periféricos que habrían consolidado la estructura urbana de Tepeaca durante el siglo XVII 
fueron los del Ecce Horno, La Santísima, del Santuario y el de Ja Santa Cruz. Un elemento 
distintivo en la traza urbana es el Portal de la casa de Negrete, probablemente de fines del siglo 
XVI y principios del siglo XVII. 
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Cabecera muy importante en la esfera de influencia de Puebla, Tepeaca se comunicó muy bien 
con la Angclópolis, Santa Cruz, San Pablo Actipan, Tecali y Cuahlinchan, Zahuatlán y Tchuacán. 

Expansión urbana en el siglo XVIII 
El siglo XVIII reafirma la vocación agropecuaria y manufacturera de Tepeaca consolidando. al 
mismo tiempo, su función comercial claramente expresada en su famoso tianguis. Los dos focos 
agrícolas más importantes. el maicero de Chalchicomula y el triguero de San Pablo entre Tepeaca 
y Nopalucan, estaban compuestos por más de 400 haciendas y, registrado en el censo de 1777, 
una población urbana en Tepeaca de 3 000 habitantes que habrían aumentado en 1791 a 3 700, 
según Grosso. 139 

Este autor ha analiwdo el comportamiento de las alcabalas -impuesto que gravaba las 
actividades mercantiks- y descubie1to que, en 1705 Tepeaca ocupaba el cuarto lugar como 
receptora de gravámenes de las cinco que dependían de la Real Aduana de Puebla para, en 1723 
pasar al tercer lugar y, finalmente, en 1776 alcanzarun monto ligeramente su peri oral de Tlaxcala. 
El comercio de alto nivel estuvo en manos de un reducido grupo de espaíloles (oriundos de la 
Madre Patria y nacidos en la Nueva Espaíla), un número considerable de pet¡ueños ilmmluctores 
criollos, mestizos e indígenas mantenían la actividad semanaria del tianguis. Los principales giros 
fueron los relativos a la ganadería (a excepción de la lana) (23.4%) y a los efectos importados 
(19.84%), siguiéndoles la lana (14.49% ), efectos de la tierra en gral (12.31 %), algodón (6.84%), 
harina (5.64%), azúcar, piloncillo (3.84%), cacahuate (3.28%), sal (2.85% ). chile (2.55%), varios 
(4.89%), en el año de 1792. 140 

Los productos llegados a este tianguis provenían de diversos lugares: de la Tierra Caliente del 
Golfo de Veracruz, de la Intendencia de Puebla (Acallán, Huaqucchula. Izúcar, Tehuacán e 
lgualapan). de Oaxaca, Durango, Petlalcingo, Gua!Cmala y Tabasco. 141 

Otro elemento de desarrollo mercantil que alentó la vida del tianguis lo fue la manufactura 
textil, sobre todo doméstica, que surtía de telas de algodón (región de Puebla) y lana (región de 
Guadalajara) a toda la actividad mim:ra del Norte, durante el siglo XVIII. Miño Grijalva sostiene 
que Tepeaca. tan solo, contaba con 920 telares en toda su jurisdicción en 1793. Un cuadro de cs!C 
autor correspondiente a los telares existentes en Nueva España, entre 1793 y 1794, da a Tepeaca 
un tercer lugar, después d" Puebla y Tlaxcala, siguiéndole centros importantes como México, 
Querétaro y San Luis Potosf. 142 

Siendo la ciudad de Puebla centro tcxtilcro y comercial por excelencia, sus satélites Tlaxcala. 
Tepeaca, Cholula, Zacatlán y Atlixco habrían de ser arrastrados por la crisis agrícola debida al 
d1Jsarrollo agrícola del Bajío y por el impulso del comercio en general, lo que dio margen, en la 
última parte del siglo XVIII, a migraciones de campesinos hacia grandes centros urbanos como 
la propia Puebla. Miíio Grijalva, al rl!ferirse a Tcpeaca, considera que -en ella- los problemas 
agrícolas, sumados a las presiones fiscales, obligarían a los trabajadores a emigrar: 

En lo que se refiere a Tepcaca, desconocemos 41 influencia que sobre ésui pudo tener Puebla, aunque creemoi; 
4uc los efecllls agrícolas, unidos a los producidos por la presión fiscal, debieron producir un movimiento 
publaciunal en toda o en parte de lajurisdicción. Por ejemplo en Acatzingo, según varios informan les, el cobro 
de la alcabala exigido en 1782 a los trabajadores -que en el caso de Ttnxcala y Puebla csiaban exentos- los 
obligó a abandonar su s~clo para trasladarse a lo~ arrabales de la segunda dudad y evitar con esto el pago de 
la contribución liscat. 14 
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A los problemas de fin de siglo señalados deberá añadirse el caso de las élites que detentaban 
la riqueza en Tepeaca, la de los hacendados cuyas 17 propiedades rodeaban la ciudad ( 1770-1810) 
en el sentido de que gran número de ellos perdieron su status por diversas causas, incluyendo los 
barruntos políticos que anunciaban la independencia de México, caso analizado ampliamente por 
Garavaglia y Grosso; 144 así como el desmembramiento del extenso territorio de Tepeaca debido 
a razones de tipo político administrativo, eclesiástico o agrario, como ampliamente Dehouve 
describe el caso de TI~a, región que llegó a pertenecer a Puebla, antes de formar parte del actual 
Estado de Guerrero.14 Esta particular situación de Tepcaca durante el siglo XVID puede expresarse 
según los siguientes índices: 

1. el mercado de Tepcaca, con toda su intensa actividad semanaria desde tiempos prehispánicos, debió 
impedir todo propósito de desarrollo de la arquitcctura y el urbanismo como se ha visto en el caso de 

· Cholula, en donde la religiosidad fue factor importante; 
2. la inestabilidad económica de la élite de Tepeaca no permitió grandes ensembles urbanos en esa 

ciudad, antes bien se habría invertido en las 17 haciendas que la rodeaban; 
3. la desintegración sociocconómica de los indígenas y su falta de identidad étnica habrían, también, 

impedido un decidido crecimiento y autovaluación de sus barrios autóctonos. 
El siglo XVIII tendría pocos elementos barrocos, como tales, en la fisonomía urbana de Tepeaca. 

Se citaría el ejemplo de la capilla de la Tercera Orden, adyacente al convento franciscano, erigida en 
1726. Por tales circunstancias, unas socioeconómicas, otras religioso-culturales, la ciudad de Tepeaca 
habría impulsado su desarrollo arquitcctónico y urbanístico en los· siglos XVI y XVTI, para detenerlo 
en el siglo XVIII (ver figura 33). 

Tehuacán 

Fundación 
Se conocen los antecedentes popolocas de esta región; sus habitantes primitivos fueron vencidos 
por los mexicanos, poco antes de la llegada de los españoles. Los principales de Coxcatlán y 
Tehuacán presentaron homenaje voluntario a Hemán Cortés en 1520, nuevo señor de un territorio 
compuesto de valles y serranías, muy rico en tierras de labranza. El encomendero Juan Ruiz de 
Alanís recibía tributo de 2 000 pesos anuales, quien a su vez dio en herencia a su hijo Antonio 
Ruiz tal grajería. Torquemada alude a muchos poblados indígenas dispersos que lograron la 
asistencia de religiosos, citando a los frailes Mendieta, Suárez y Joan de San Francisco de la 
Relación de la descripción de la Provincia del Santo Evangelio que es en las Indias Occidentales 
que llaman la Nueva Espmia. Se ha dicho, a tal respecto, que el templo del primer asentamiento 
de franciscanos en Tehuacán habría estado terminado en 1540, ubicado cerca del camino hacia 
Oaxaca y Guatemala. En 1560 se pensó, por iniciativa de los franciscanos, en cambiar el 
asentamiento debido a su atmósfera palúdica y azotada por plagas de hormigas y serpientes de 
cascabel. 146/ El terreno seleccionado para la segunda fundación debió ser "templado, airoso y 
de buena tierra", por el que los frailes pagaron 3059 pesos y tres tomines, incluido el terreno del 
antiguo pueblo con la ventaja, en 1567, de ayrovechar dos surcos de agua de Atlhuelican -durante 
la noche- del barrio de Santiago de Tula. 14 

Paredes Colín, en Apuntes Históricos de la cultura de Tehuacán, atribuye a un fraile el trazado 
del nuevo poblado abriendo, de Norte a Sur, las calles de Degollado, El Carmen, Nacional y San 
Lázaro, las Damas, Porfirio Díaz y la del Toro; y de Este a Oeste, las de la Avenida de Puebla, 
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Ciudad de Tepeaca: núcleo central de su traza virreinal 
y edificios más importantes 

1. Plaza Mayor 
2. Convento franciscano 
3.Cablldo 
4. Parroquia 
S. Casa de Cortés. SA Casa virreinal 
6. Casa de Negrete 
7. Casa del Diezmo (colecturia) 

Puente: Visita de campo, 1992 

8. Barrio de San Miguel 
9. Barrio de SantaApolonia 
10. Barrio de La Santísima 
11. Barrio de la Santa Cruz 
12. Barrio del Santuario 
13. Barrio del Ecce Horno 
14. Barrio del Campo 



FIGURA 33. Ciudad de Tepeaca: núcleo central de su traza virreinal 
y edificios más importantes 

La función urbana de Tepeaca más relevante, desde tiempos prehispánicos, ha sido el 
comercio regional. Tal actividad ocurrió, hasta 1992, en la plaza mayor, extendiéndose 
semanariamente sobre las calles vecinas. El orden cµadricular del esquema urbano 
facilitó la distribución de los bamos indígenas en tomo al foco urbano central destinado 
al comercio, la administración , el culto y las residencias de la élite en el poder. 



Mesón de San Francisco, Juárez, Zaragoza, Libertad, la Cruz de Piedra, Refugio, La Democracia, 
y la del Molino [nomenclatura de 1910], dejándose enmedio un cuadro de trescientas varas por 
lado, entre los años de 1569 y 1570. 

Implantación urbana en el siglo XVI 
Martínez del Sobra! y C. reporta el hecho de que, inmediatamente después del trazado reticular 
adelantándose a las Ordenanzas de Felipe II de 1573, se inició la construcción del convento de 
San Francisco, con tan mala suerte que cayó la bóveda y fue subsútuida por cubierta de madera, 
según el relato de Fray Juan de Torqucmada: 

Dejaron luego el sitio viejo contrario a la salud y en muy breve tiempo poblaron el nuevo, donde con el aliento 
y calor de los frailes, edificaron un alegre convento con su iglesia, que entonces fue de bóveda y por haberse 
caldo lo han cubierto ahora de madera, que en el tiempo presente es de mucha consolación para los que allf 
moran.148 

Kubler da fe de que en 1586 se construyó el nuevo convento y la puerta principal de la iglesia, 
fechada en 1584, estaba terminada, aun cuando la nave no se había techado. Todo estaba hecho 
de mampostería, y se habían instalado aljibes.149 El mismo autor atribuye a este convento una 
categoría de tercera, debido a su pequeñez e inconclusión, teniendo Tehuacán, en 1574, 2730 
tributarios. 150 

Sumamente interesante es la observación de Martfnez del Sobra! y C. en el senúdo de que la 
manzana interpuesta entre el convento franciscano y la plaza mayor no era más que el atrio: 

Tomando en consideración los "Apuntes Históricos de Paredes Colín", deducimos que el atrio debió llegar 
ha<ta "Las casas de altos". Actualmente la manzana que ocupa el Palacio Municipal (manzana de la 3 Norte, 
Independencia, Parque Juárcz y 1 Oriente); és10 coincid~ con las medidas f~munes de los atrios de 80 a IlO 
m., por lo tanto la barda atrial y los arcos reales actuales no son originales. 1 

El lugar geográfico de Tehuacán, enmedio de su valle y dominando los caminos al Golfo, 
Oaxaca y al Istmo ha~ta Guatemala, con gran número de comunidades indígenas de gran tradición 
cultural, como se vio en el Capítulo I. representó para el espai'lol un carrefour de gran valor 
estratégico regional. Gerhard ha destacado el hecho de que "el valle de Teohuacan fue atravesado 
por exploradores espai'loles a comienzos de 1520, y Teohuacan, Tzapoútlan y Cozcatlan (ver 
figura 34) enviaron representantes que se rindieron a Cortés en Tepeyacac a fines del mismo 
año", 152 como ya se mencionó. Elemento fundamental de relaciones mercanúles prehispánicas 
y coloniales lo fue la explotación y beneficio de las salinas de Zapoútlán, una de tantas razones 
para que el español se afincara en el valle de Tehuacán poblado de comunidades que, desde cien 
siglos a.C. desarrollan desde la cultura de la cestería y los tejidos hasta formas avanzadas de 
irrigación. Este foco de alta civilización se debió, seguramente, a las excelentes condiciones 
ecológicas de la región, tanto en-materia de clima como de flora y fauna. Fue por ello que la 
fundación de Tehuacán no se hizacsperar: Gerhard supone que "la cabecera cambió de lugar por 
lo menos una vez (circa 1567, de Calcahualco a su emplazamiento definitivo), y es posible ~ue 
haya habido un traslado anterior (en la década de 1530, de Cerro Colorado, a Calcahualco)". 53 

Consolidación urbana en el siglo XVII 
El siglo XVII no revela un desarrollo físico de consideración en la ciudad de Tehuacán, a pesar 
de su importancia debida a diversos factores: posición geográfica, relaciones comerciales, 
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FIGURA 34 Cuzcatlan (Coxcatlán) en el siglo XVI (Relaciones Geográficas del siglo 
XVI: Tlaxcala (1584-1585) 
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FIGURA 34. Cuzcatlan (Coxcatlán) en el siglo XVI (Relaciones Geográficas del 
siglo XVI: Tla'l:cala 1584-1585) 

Ubicado en zona subtropical accidentada, Coxcatlán se trazó según el canon del modelo 
en cuadrícula, como puede observarse en su parte inferior derecha. Un sistema de flujos 
de agua aprovechado para riego interpenetra el poblado cruzado, a su vez, por can1inos de 
curso irregular según las pendientes del terreno. La parroquia y la fuente principal acusan 
Ja plaza mayor, en el Jugar má~ prominente, dominando un círculo de ermitas y poblados 
vecinos. . 





desarrollo de la agricultura. En el siglo XVI comenzó la formación de las haciendas y grandes 
cultivos de trigo en tierras que habían sido indfgena5 sobre las planicies del valle de Tehuacán, 
de fácil regadío, y. en el siglo XVII, la colonia de españoles era de consideración: " ... Para 1643 
había 100 vecinos españoles en Teguacán y 30 en Cuzcatlan, con 23 sembradíos de trigo y varias 
haciendas azucareras .. .'' 154 

La Iglesia mantuvo un gran poder y prestigio en el siglo XVII merced a la intervención del 
obispo Palafox y Mendoza, quien daría un lugar privilegiado al clero secular, como se vio 
anteriormente, siendo los diezmos uno de sus mejores instrumentos para allegar riqueza; 
Tehuacán solamente gozó de dos predios diezmales (Tehuacán y Zapotitlán), 155 contrariamente 
a lo ocurrido en Tlaxcala, Puebla, y Tepeaca que tuvieron muchos predios, siendo tal, 
probablemente, el motivo de rendir muy poca renta decimal. Así lo atestigua Mora Rubio: 
"Izúcar. Tehuacán y Zacatlán son los centros con más débil participación en la formación de 
la renta decimal según los registros contables que cierran nuestro siglo XVII.'' 156 

Las condiciones regionales impondrían su cuota de influencia, en el sentido de que los 
principales centros (Puebla, Tlaxcala) serían asiento de focos institucionales de carácter religioso 
(obispados), educativos (colegios) o administrativos (gubematuras o Intendencias) gozando de 
esa inmediata influencia sus vecinos centros urbanos como Cholula, Tepeaca, Huejotzingo, 
Atlixco o Huamantla, todos los cuales constituirían un núcleo regional de gran importancia 
socioeconómica y política: el paso continuo de virreyes, gobernadores, obispos, oidores y 
visitadores debió ser acicate para que, aunado a la concentracíón de la riqueza, se maquillara la 
imagen urbana de ese conglomerado urbano. Caso contrario ocurriría con centros, si bien 
importantes regionalmente, pero aislados del "corredor político" entre México y Veracruz, como 
los de Tehuacán y Zacatlán. 

Otro factor que podría explicar el poco desarrollo urbano de Tehuacán, durante el siglo XVII, 
pudo haber sido la inestabilidad en la formación y desaparición de centros de población debido 
a flujos y reflujos migrato1ios en la región tehuaeanera: 

Alrededor de 17 cslancias 1cmpranas probablc111cmc sujc"1S a Teguacán pueden identificarse con pueblos que 
sobrevivían a fines del siglo XVIIl ... Unadoccnade lugares cuyos nombres se dan en 1697 ya no cxislfan como 
pueblos un siglo después, mientras que AIZingo, Coapa y Santa Ca"'trina fueron fundados ctc¡~9u!\s de 1697. 
Al parecer hubo muchos abandonos, rcocupacioncs y cambios de sitio a lo largo de los ai1os. 

Habría que esperar el siglo XVIII para que en Tehuacán se diesen las condiciones para que 
floreciese un empuje urbano y arquitectónico de consideración, como veremos después; con­
diciones que emergen .:on aumentos demográficos según censos parroquiales de 1681 (indios: 
12 800; españoles: 470; castas: 1290), 158 y aumentos en la renta decimal, 159 lo que acusaría un 
mayor desarrollo de la productividad agropecuaria y comercial. En todo caso se puede contar 
con algunos edificios con arquitectura del siglo XVII: 

El templo del convento franciscano, por ejemplo, tiene una inscripción que indica el inicio de 
su construcción el 10 de septiembre de 1592,concluyéndose en 1615, fecha en que lo visitó Fray 
Juan de Torquemada. De no ser por las invasiones que sufrió su atrio, este edificio tendría una 
de las más impresionantes perspectivas del centro histórico de la ciudad de Tehuacán, puesto que 
daba su frente directamente a la plaza mayor. Con planta de una sóla nave y cubierta de cañón 
corrido, su frontispicio piramidal de fina estampa plateresca con remate de ventana geminada 
con derrame interior hacia el coro y torre de dos cuerpos con campanario; a su izquierda, una 
espadaña. 
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El templo de San p,~Jrn Apóstol pare.ce una transición entre la sobricdac' del !,igl<> X Vi y la 
vivacidad barroca del siglo XVHI: templo de una nave, apoyat':i en arcos botareles. c;\;;rnmente 
arcaicos, pero rematada con cúpula de base octagonal; <1c fronti;picio severo, rem<·.!<.<du pee tone 
de tres cuerpos y, as:' izqui0rd:;, una espadaña. 

Z:l!~.11.nsiéll! m·i:IE.!!'•''' ;:;,1 .~I si.glo XVIII 
La rfü~~ribt:d:ín geog· :.::ca del valor del diezmo líquido en pesos de oro común, entre 1749 y 
1795, en el obispado .. ,, P :í'hl:. es un indicio de la recuperación y estabilidad de la economía 
rcgio 0~al di'. Tc:huacár.: 

·¡·1axcalú continúa participando con una impoJL-uttc aportación, y Puebla recupera la imp:Jrta.ncia perdida en 
la serie anterior. San J mm <le los Llanos y San Andrés f¿hakhicomula conservan también sus respectivas 
posiciones. lo mismo que Jzúcar. Tchuacán y Zacarlán ... 1 

Las ordenanzas del obispo Pedro Nogales Dávila, de 1712, sobre Contaduría, Cofre y 
administración y trojes de diezmos, semillas y otras rentas, que modificaban las de los obispos 
Palafox y Mendoza y Manuel Fcmández de Santa Cmz del siglo XVII señalaban, para presentar 
las relaciones de las recolecciones hechas, el mes de "diciembre para los mismos productos 1 maíz, 
trigo, echada] para Córdoha, l/lÍcar y Tehuacán -y Jos meses en que todos deben presentar las 
cuentas y liquidación dcliniliva- junio para tr~us, julio para la mt.:sta y octubre para los d<.!más 
frutos y semillas -de sus adrninistraciunl's." 1 ' Estas ordenanzas. que ejercían mucho mayor 
control de los dit:zmos, prnhahlemente fw:ron creadas dehido a la mayor producci6n agropecuaria 
de todll el ohi,pado, incluyendo a ll:huadn y. aunque el beneficiario directo de semejante 
acumulaci<in de capital sil'rnpr0 Jo fut; el ckro catedralicio de la ciudad de PuL,bla, cs evidente 
que, exceptuando la gran cri•;is de 1785-17H6 en Puebla, las condiciones de la economía regional 
de Tehuacün habrían pc:rmitido la constmcción de importantes edilicios en el marco de Ja 
arquitectura harrnca del siglo XVI!!. 

Es así como snrgic·ron templos ,_·omo Ja Parroquia, hoy Catedral, comenzada el 21 de agosto 
dL~ 1724 y te1minada en 1728. 62 con planta de cmz latina, h6veda de cañón coffido sobre lunctos 
y cúpula octagonal, frente a Ja plaza mayor, con un atiio bastante reducido de por medio, 
fromispiL'in ricamente orn;cmcntado a la manc.ra bam1ca; el convento dl'I Carmen, trazado en 
17.)S y terminado el 1 <J dl'. enero ck 1783, cnn todavía generoso atrio inexplicahkmcntc separado 
dL~I claustrn hoy c:onvertido en Casa tk Cultura. planta de crnz latina y cubierta Je bóveda de 
l!rbta. por Ja pnnada han\)Cil ~nhn: un fnmtisph.:iu ciL~gn parl'Cil.'ra rcminisccm.:ia dt.:l platcrcscu. 
su teme es expresión dcflcno barroco; la capilla de Guadalupe, anterior al convento del Carmen, 
según Paredes Colín, 16

· de planta de cruz latina con atrio frontal y lateral, con bóveda de cafü\n 
conido sobre lunctos. Otros templos de este período que confirman el canictcr barroco de su 
arquitectura son el notable conjunto de capiilas de El Calvaiio. construido en 1759 y m;ociado 
cspacialmentc a la capilla de Guadalupe; el templo de San Juan de Dios, edificado en 1731 siendo 
prior del convento Fray Pedro AbreuJí enfermero Fray Diego Muñoz con funciones de hospital 
desd0 17 44 hasta 200 años dcspui:s. t 

El caso del desarrollo urhano de Tehuacán, en el siglo XVIII, estaría detenninado por el 
.:recimiL'nto moderado del núcko de los siglos XVI y XVII en torno a la plaza mayor. Un 
acelerado mestizaje seguramente haría crecer al poblado hasta los límites de El Calvario, en parte 
debido al discreto avanL·e de la agricultura y a una escasa población indígena residente sin 
identidad étnica, 13 que se encontraría con bastante pureza en las p:moyuias satélites de Ajalpan, 
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Altepexi, Caltepec, Cañada, Coxcatlán, Coyomeapan, Chapulco, Chilac, Miahuatlán Santiago y 
Miahuatlán San José, Tepanco, Zapotitlán y Zoquilá (vér figura 35). 

3.2.5 Zacatlán 

Fundación 
Zacatlán, antiguamente, estuvo habitado mayoritariamente por nahuas y por una minoría de totonacas, 
con algunos otomíes al Sur, miembros de Ja Triple Alianza razón por Ja que tuvo rencillas con 11axcala. 
La población de este territorio estaba distribuida ampliamente en pequeños asentamientos, según 
Gerhard. 165 Este autor asienta que ocho españoles exploraron la región a fines de 1519 y comienzos 
de 1520, siendo Hemán Lópcz de Avila el descubridor de Zacatlán, y Pedro Cindos de Portillo y 
Hemando de Salazar Jos posibles descubridores de Teotlalpan (Hueytlalpan). Un corregidor fue 
asignado el 11 de mano de 1531 a Hueytlalpa, Ixtepec, e Ixcoyamec después de que Jos dos últimos 
habían sus sido encomenderos: Cindos renunció a su parte en 1528 para volverse franciscano y el área 
quedó libre hasta 1531. En 1570 la población indígena descendió hasta 6050 tributarios, a 3980 en 
1581 y a 1656 en 1626. 1661 La inscripción en Ja torre Sur del convento franciscano advierte: 

ANO. DE. 1562. SE COMENi;:O. ESTA YGLES/A.YACABOSE. ANO DE 1567 
y, sobre la puerta principal: 
ESTA IGLESIA I CIMETERIO L4 DEDIXO EL REVEREDISSIMO Sor DON HERNADO DE 

VILL4GOMEZ So OBISPO DE TU.XCALL4 21 DE NOVIEBRE AÑO D 1564 
aunque Torquemada, en 1601, relata que la iglesia de tres naves estaba recién terminada. 167 

Antes de 1560 se estableció un asiento franciscano en lo que hoy es San Pedro Atmatla, sobre una 
pestaña de la barranca donde aún se encuentran sus ruinas. Después de ese año ocurrió el traslado, 2 
km al Norte, en el actual asentamiento, delineado Ja traza Jos frailes y terminado su convento cinco 
afios después. 168 Aparentemente no hay precisa fecha de fundación. Si el primitivo asentamiento se 
dio en Atrnatla antes de 1560 y el nuevo después de ese año, el proceso fundacional hab:ia durado 
entre 1545 y 1560. 

La traza, sobre la ceja de una batTanca profunda, es ortogonal regular con plaza central. Su tipo es, 
según la clasificación adoptada en el presente trabajo, concentrada lateral, y su función administrativa, 
por ser centro de diversas poblaciones sujetas y foco regional agrícola de gran importancia dura.'lte el 
Virreinato. Su ubicación en la Sierra de Puebla, desde tiempos prehispánicos, obedece a una trama 
regional en la que su papel siempre fue el de servir de paso en el antiguo corredor teotihuacano entre 
el altiplano central y el Golfo de México, así como puerto entre los pueblos de Ja Sierra y los valles 
de Puebla y Tlaxcala. 

En cuanto al medio ecológico justo es señalar la abundancia de aguas que aquí se derraman durante 
casi todo el año, razón por la cual fue posible la crianza de árboles frutales, sobre todo el manzano, a 
tal punto que se llegó a conocer la ciudad como Zacatlán de las Manzanas. 

Implantación urbana en el siglo XVI 
El trazado de calles y plazas de Zacatlán obedece a las disposiciones de las diversas leyes 

urbanas que se confirman en las de Felipe II de 1573, tiempo después de la fundación de aquélla. 
La selección del terreno urbano se debió, si duda, a que se buscó el punto de pendiente más rápida 
para drenaje de aguas lluvias (que se extienden durante casi todo el año) y que se ubica en la ceja 
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FIGURA 28. Cholula en el siglo XVI (Relación de Cholula, 1581, del Corregidor 
Gabriel de Rojas) 

Obsérvese el rigor de la traz.a urbana. los hitos monumentales expresados en su convento 
franciscano, la Capilla Real y el Cabildo, en tomo a la Plaza Mayor -seguramente asiento 
del tianguis- simbolizada por la fuente principal. La presencia prehispánica 
del Tiachihualtepctl ha sido claramente contrarrestada por la profusión de templos 
cristianos pcrirnricos. 



FIGURA 35 

Ciudad de Tehuacán: núcleo central de su traza virreinal 
:¡_ edificios más importantes 

l. Plaza Mayor 
2. Convento de San Francisco 
3. Tercera Orden 
4. Catedral 
S. Cabildo 

Fuente: Visita de campo, 1992. 

6. San Pedro Apóstol 
7. Convento del Cannen 
8. El Calvario 
9. Templo de Guadalupe 
1 O. Templo San Juan de Dios 



FIGURA 35. Ciudad de Tehuacán: núcleo central de su traza virreinal 
y edificios más Importantes 

La traza española según la cuadrícula ordenada por mandato real, en el centro del 
poblado, se destaca más, en contraste con la irregularidad del desarrollo urbano de fechas 
recientes: El centro histórico complementado con focos periféricos como la ex-hacienda 
de El Riego. la iglesia de San Pedro Apóstol y el conjunto del Calvario y Guadalupe, ha 
continuado -hasta hoy- con la primacía de la actividad administrativa, comercial y 
religiosa. 



de la barranca; huelga decir que el paisaje urbano, contrastado con los fondos de la Sierra, es uno 
de ios más espectaculares de Puebla y Tlaxcala. 

El orden urbano del conjunto de plaza mayor, convento franciscano, casas reales y cabildo, 
está impecablemente diseñado en relación a sus proporciones entre la planta de tales 
elementos y de sus volúmenes destacados por los portales y la masa conventual. El 
espacio de Ja plaza mayor se amplía mucho más con el atrio franciscano, al que se le 
añadiría, en el siglo XVII, Ja traza del auio de la parroquia de San Pedro y San Pablo. 

Los barrios periféricos a la traza de Zacatlán (destinada a residencia de españoles e 
indios principales) fueron: Ajalpan, Atzinco, Ayehualco, Cuautilulco, Aloxochitlán, 
Huatmatlan, Hueyapan, Maquistlán, Tepoxcuacutla, Tlatempa, Xicolalpan y San 
Bartolomé. A la cabecera quedarían sujetos los poblados externos de Cuacuila, Xilotzin­
go, Otlatlán, Xochimilpa, Tenango, Tlalixitlipan, Cuacuilco, Xonotla, Popotohuilco, 
Tetelancingo, Xochitla, Yehuala, Chignahuapan, Matlahuacali, Ixtlahuaca, Tenextla y 
Teotlalpan. Por ser tan importante centro regional, los franciscanos insistieron en que 
fuese Zacatlán denominado "pueblo de la Corona", infructuosamente, permaneciendo 
como encomienda sometida al corregidor de Hueytlalpa quien, poco tiempo después, 
sería "alcalde mayor encargado de una extensa provincia que iba de Zacatlán hasta el 
Golfo". 169 En este punto debe advertirse cómo fue Hueytlalpa (Gueytlalpa) el centro, con 
corregidor desde 1556, de una jurisdicción de encomiendas que incluía a Zacatlán, 
todavía en 1581 cuando el alcalde mayor Juan de Carrión subscribiría sus Relaciones 
Geográficas, en donde aparece la distribución de los barrios que rodean a Zacatlán bajo la 
denominación de Gueytlalpa en la figura 36. 17º 

El siglo XVI estaría representado, como arquitectura y urbanismo, no solamente por el 
convento franciscano, sino por una residencia eclesiástica, a espaldas de Ja parroquia de San 
Pedro y San Pablo, con las insignias papales (frente al Banco Bancomer, en calle Profesor José 
Dolores), y otra de similar función en la calle de Independencia, entre las calles Morelos y 2 de 
Abril; Ja Capilla de la Candelaria, conocida desde 1593, según Vicente de P. Andrade, y la Casa 
de Gobierno Colonial, en la calle Luis Cabrera No. 2, frente al atrio del convento franciscano, 
seguramente modificada a través de Jos siglos XVII, XVIII y XIX, pero cuya planta debe 
corresponder al siglo XVI por la factura de las columnas del patio central. 

En cuanto a los elementos integradores, creo que los ya mencionados constituyeron la base 
del desarrollo urbano en el siglo XVI y la del subsiguiente siglo XVII, sobre todo el relativo al 
trazado en cuadrícula cuyo sello sería indeleble hasta el día de hoy. 

Consolidación urbana en el siglo XVII 
El crecimiento de Zacatlán, en el siglo XVII, debió corresponder al aumento de población: en el 
Censo Diocesano de 1681 se advierte que la parroquia y el partido civil tenían 13 090 indios, 
250 españoles y 530 castas (para Ja misma fecha Atlixco tenía casi el mismo número de indios 
-13 570- pero 1040 españoles y 1340 castas, fenómeno que explica la riqueza agrícola del lugar 
y su proximidad a la ciudad de Puebla). El citado Censo menciona la región de Zacatlán como 

El pueblo y curato de Zacatiam, con cura y un lcniente, tiene sujelosonce banios y seis pueblos y tres haciendas. 
Hay en todo el partido scsema espalloles, cien mestizos y mulatos. Tres mil flllinientos y cincuenta indios. 
Conserva la religión de San Francisco la casa que fue doctrina en esie pueblo. 
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FIGURA36 
ZACA TLÁN y sus suj•los 
Puente: Relaciones Goográfi~ del Slg)o XVI 
Gu~ytla/pa corresponde a la nomenclarura de la 
U. de Texas, como se señalan la derecha 

Gucytlalpa 
n.o.-..iu..-
n. u.;..u, "'r- • ,.._ _....."" 



FIGURA 36. Zacatlán y sus sujetos (Relaciones Geográficas del siglo XVI) 

Parte de la antigua comarca de Gueytlalpa (Hueytlalpan). Zacatlán pronto alcanzó plena 
autonomía en la sierra Norte de Puebla, al grado de dominar a sus poblados vecinos, 
constituyéndose en cabecera principal de la región. El núcleo urbano está representado 
por el convento franciscano, la fuente principal y lo que parece ser el cabildo. Los techos 
todavía se representan con lo que pareciera material pajizo. La riqueza acuífera se 
muestra con dos importantes cursos de agua. 



Se ha dicho que, "paralela a la edificación del convento se desarrolla una arquitectura que, por 
las condiciones topográficas y climatológicas, sigue una traza reticular que se amolda a las 
necesidades del terreno; esto le confiere características semejantcs a la arquitectura del Norte de 
España, con cubiertas de dos aguas con tejas, halconería y tapancos de madera, así como grandes 
patios interiores con huertas de cultivo, en construcciones de grandes dimensiones. Esta arquitec­
tura se observa en los siglos XVI, XVII y XVIII." 172 En efecto, se constató que todavía se 
encuentran aleros de cerca de cuatro metros de voladizo, lo que da un carácter especial a toda la 
región zacatleca: el tratamiento urbano de las calles, por consiguiente, permite amplia protección 
contra la lluvia que es casi permanente en el año entcro, siendo éstc uno de los elementos de 
mayor 1iqueza visual en el paisaje citadino. 

Los tradicionales caminos prehispánicos del valle de México al Golfo se ampliaron después 
de la conquista, permitiendo una explotación de fondo en la sierra Norte de Puebla. Ruvalcaba 
Mercado glosa tal hecho que explica el crecimiento de parroquias como la de Zacatlán, según se 
ha visto en el Capítulo II: 

Después de terminada la lucha annada, los españoles se vieron en la necesidad de establecer una ruta que los 
comunicara con España y la.< Antillas. Esta se trazó de México-TenochtiUan al pueno de Veracruz pasando 
por el valle de Apan ... Posteriormente, después del descubrimiento de las minas de Pachuca y Real del Monte, 
surgió una red de cantinos a nivel regional para unir a éstas con el centro y con el camino al Golfo. Esta 
circunstancia facilitó el contacto de los pobladores indios con los nf:evos elementos traídos por los españoles, 
as( como la convivcnc~1 de ambos sectores en el panorama local. 1 3 . 

Siendo un sector habitado por fuerte población ir.dfgcna la que, por otra parle habría sido 
"congregada" en lugares específicos, Zacatlán debió desempeilar un rol importante en la vía de 
México al Golfo comedio de la Sierra de Puebla, de ahí su crecimiento en el siglo XVII. Si a ello 
añadimos las particulares condiciones ecológicas de la región, fue muy natural el que se 
aprovechase su clima y tierra para la explotación de árboles frutales que le darían justa fama. Las 
autoridades vitTeinales como Antonio de Men<loza y Luis de Velasco dispusieron la dotación de 
"plantas y semillas a los nativos, precisamente de aquellas especies desconocidas en la Nueva 
España: manzano, peral, durazno, ciruela, higuera, almendro, vid, olivo, etc., cuyos orígenes se 
contraen a regiones remotas del Cáucaso y el Mar Negro, llevadas por los navegantes portugueses 
a la Europa Central." 174 Este evento seguramente constituyó la base para el desarrollo frutícola 
a partir de la segunda mitad del siglo XVIII. 

Se puede estimar que, en el siglo XVII, mantuvo Zacatlán un crecimiento urbano discreto en 
relación al aumento de la población, al impulso dado a la fruticultura, y a su posición geográfica 
en una región serrana de compleja topografía pero con excelente medio natural para mantener su 
riqueza étnica prehispánica e impulsar actividades agroganaderas importantes. Un indicador de 
tal crecimiento lo da el hecho de que Zacatlán se contó entre Izúcar y Tehuacán como centros 
cuya participación en la formación de la renta decimal fue muy débil en el siglo XVII. 175 En 
todo caso considero que la estructura urbana concebida en el siglo XVI y consolidada en el XVII 
constituyó un elemento integrador tlel poblado y de su hinterland. 

Expansión urbana en el siglo XVIII 
Villa-Señor y Sánchez, Contador General de la Real Contaduría de Azogues y Cosmógrafo del 
reino español, por orden del Conde de Fuen-Clara, Virrey de Nueva España, describió en el siglo 
XVIII con detalle de cómo Zacatlán -enmedio de tierra fragorosa· era, sin embargo, amena y 
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fecunda con aguas pennanentes que facilitaban la fonnación de ranchos de labor para el cultivo 
de maíz, cebada, alverjón, haba y crianza de ganado lanar, caballar y vacuno; dio también 
referencia de la existencia de minas de alcaparrosa [sulfato de cobre y hierro], cuyos dueños eran 
los duques de Alba y del Arco. La población estuvo compuesta por 150 familias españolas, 
mestizas y mulatas bajo la dirección espiritual de vicarios de doctrina de Cabecera Parroquial, 
con cura clérigo, y una comunidad de franciscanos que dió consuelo espiritual al vecindmio. 
Cabecera de la jurisdicción de San Pedro y San Pablo, Zacatlán de las Manzanas estuvo asistida 
por un Alcalde Mayor para españoles y, como República de Indios que era, por un Gobernador 
y Oficiales para indígenas. 176 

Zacatlán, como Cho lula, Tepeaca y Tehuacán, tuvo sus propios pueblos indígenas unos, y otros 
con población de españoles propietarios de ranchos, todos bajo la vigilancia de curas de doctrina. 
Cada uno de estos curatos tuvo, a su vez, el dominio sobre otros pueblos menores, como San 
Juan Ahuacatlán con diez pueblos; San José Amatlán con cuatro pueblos; San Andrés Teutalpam 
con siete pueblos; y Xopala con 4 pueblos. Esta estructura nos recuerda el sistema de los lugares 
centrales que se analizó en el Capítulo I y que confirma su validez. 

Un suceso catastrófico ocurrió en este siglo con lamentables consecuencias para la superviven­
cia, sobre todo, de las comunidades indígenas: una gran sequía afectó cultivos desde 1784 hasta 
julio de 1785, a la que se sumaron heladas y granizadas tempraneras y que asolaron a casi toda 
la Nueva España. Zacatlán no fue la excepción de la gran crisis de los años 1785-1786. Medina 
Rubio hace un recuento detallado de esa crisis: · 

Las fuentes documentales seílalan que las heladas de linales de agosto de 1765 afectaron a distintas áreas del 
antiguo obispado de Puebla, particulannente las locali7.1das dentro del altiplano poblano-tlaxcalteca. La noche 
del 27 y el runaneccr del 28 de agosto la helada afectó a las siembras de Zacatlán. 11.axcala, San Jurui de los 
Llanos y 1cpcaca. En los dfas subsiguientes se hiw sentir aún en Atlixco e lzúcar y de nuevo en Zacatlán y 
San Juan de los Llanos ... L.1 crisis tuvo un efecto desigual en las diferentes áreas, en relación directa al rigor 
de la scqufa y de las heladas. A juzgar por los efectos de la crisis, las áreas más afccUtdas fueron Z1catlán, San 
Juan de los Llanos y Puebla ... La primera manifestación de la crisis fue una sensible baja de la oferta en el 
mercado de cereales, a causa de la b:tja producción que se anunciaba por la pérdida de sementeras y cosechas, 
todo lo cual propició el acaparruniento de las especies por parte de b~cendados y criadores. a esto siguió una 
violenta alza de prccios ... como segunda manifestación de la crisis. t' 

Se ha registrado el motín de indígenas de Zacatlán con motivo de esta crisis, por carta que 
envió -dando noticia del drama- Jos6 Antonio del Castillo al obispo de Puebla, el 7 de 
septiembre de 1786, acusando al Alcalde Mayor, Manuel Sánchez de Tagle, de mal manejo 
del problema al exigir a los indios el suministro del poco maíz que éstos tenían para surtir 
su alhóndi~a, so pretexto de ayudar a los pobres, en detrimento de los campesinos 
indígenas. 1 8 

No obstante este tipo de elementos desestructuradores que pudieron ocasionar graves 
problemas a la población, el desarrollo urbano de Zacatlán durante el siglo XVIII (ver figura 
37) debió mantenerse moderadamente constante y se lograron algunas expresiones vibrantes 
del barroco en obras como fa vigorosa talla de cantera volcánica del frontispicio de la 
parroquia de San Pedro y San Pablo, de clara expresión primitiva indígena, así como la fina 
hechura barroca de los arcos mixtilíneos de la Casa de Gobierno Colonial ya mencionada. 

Aunque Zacatlán no acumula ejemplos copiosos del barroco es indiscutible su estirpe 
típicamente virreinal en su traza, en el equilibrio espacial de su plaza mayor, y en la belleza 
austera de sus edificios del siglo XVI y XVII y las atractivas muestras barrocas del siglo 
XVIII (ver figura 38). 
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FIGURA 37 

Ciudad de z.acatlán: núcleo central de su trau virreinal 
·y edificios más importantes 

l. Plaza Mayor 6. Mercaderes 
2. Cabildo 7. Casa de Gobierno colonial 
3. Convento franciscano San Pedro y San Pablo 8. Casa Eclesiástica (posible ubicación) 
4. Parroquia de San Pedro y San Pablo 9. Capilla de la Candelaria 
S. Casas Reales (posible ubicación) 10. Casa del Diezmo (posible ubicación) 

Feunte: Visita de campo, 1992 



FIGURA 37. Ciudad de Zacatlán: núcleo central de su traza virreinal 
y edificios más importantes 

Pese a lo accidentado de la sierra Norte de Puebla, Zacatlán se logró asentar en un 
reducido espacio al borde de una vasta barranca que, por su propia fisonomía, presta al 
poblado un marco urbano-rural de impresionante motfologCa. La traza en cuadrícula no 
ha perdido ninguna de sus características al paso del tiempo. 



FIGURA.38 

J PI CMiudad de Zacatlán: edificios Principales del centro histórico 
• aza ayor 

2. Cabildo 
3. Convento fran · 
3A Atrio c1scano de San Pedro y San Pablo 

1: ~~~r:i;~8R!i::o Y San Pablo 

Fuente: Visita de campo, 1992. 

6. Mercaderes 

J· CasaCasit del Gobierno Colonial 
· eclesiástica 

~Ó pCap.llJa de la Candelaria 
. os1ble Casa del Diezmo 



FIGURA 38. Ciudad de Zacatlán: edificios principales del centro hlst6rlco 

El marco urbano del entorno central ha sido -dentro del esquema de cuadrtcula­
enfatizado armoniosamente con la integración, rodeando la plaza mayor, del Cabildo, el 
portal de mercaderes, el convento franciscano con su atrio asociado al de la Parroquia. · 
Esta es una muestra de que, con la ªJ?ll!'ente rigidez del trazo ortogonal, se pueden lograr 
espacios urbanos de singular equilibno. 



3.2.6 Atlixco 

Fundación 
Dos señoríos, Calpan y Cuauhqucchollan al Norte y al Sur respectivamente, se disputaron un 
territorio intermedio llamado Acapetlahuacan o Huehuccuauhquechollan, mucho antes de la 
llegada de los españoles. A su arribo, lo que hoy es Atlixco fue un área neutral que formaba parte 
de los dominios de Calpan-Huejotzingo y que fue visitada, en septiembre de 1519, por Pedro de 
Alvarado y Bemardino Vásquez de Tapia, embajadores de Cortés. Como la gente de Cuauh­
quechollan simpatizaba con Tlaxcala, la recepción a los visitantes fue amistosa, habida cuenta 
de que el grupo de Calpan-Hucjotzingo era aliado tlaxcaltcca. Los mexicas, todavía receptores 
de tributos del lugar, fueron exterminados por Cortés en 1520 quien, apropiándose de Huejotzin­
go, cedió la encomienda a Diego de Ordaz que la retuvo hasta su muerte en 1532.179 

La sucesión de los gobiernos arranca desde el período de 1531 a 1533 bajo los corregidores 
llegados a Puebla, Huejotzingo y Calpan, cuando Allixco pasaría a jurisdicción de la primera, 
dándose tierras a españoles, como vimos anteriormente. La autonomía de Allixco habría ocurrido 
después de 1570, cuando se constituye en jurisdicción separada de Puebla, no siendo sino hasta 
1579 que es gobernada -con Huejotzingo- por un Alcalde Mayor, ocurriendo su separación 
definitiva en el siglo XVII. Más de 9 000 indios formaron la población entre Calpan, 
Acapctlahuacan y Huaqucchula, descendiendo ese númcm a poco más de 5000 al término 
del siglo XVI. Los frailes franciscanos operaron en Acapetlahuacan, territorio indígena, en 
tanto que un cura secular atendía a los españoles de la Visitación Atrisco18º surgiendo, desde 
entonces, dos poblados en uno: el de indios y el de los nuevos colonizadores. 

Dadas las excelentes condiciones del Valle de Atlixco, el asentamiento español debió 
progresar amparado en las copiosas cosechas agropecuarias, así como su espacio urbano, eje 
de transacciones en el tracto comprendido entre Huejotzingo e Izúcar, siendo una extensión 
de la economía regional de la ciudad de Puebla de los Angeles. Esa posición socio­
gcográfica, de suyo prehispánica, caracterizó a Atlixco como foco regional, poblado indio 
y español, y ciudad de tránsito hacia el Sur, sobre un entramado urbano en cuadrícula en el 
sector llano destinado a los colonizadores, en tanto que el sector del cerro de San Miguel 
estaría ocupado por indígenas en el llamado Acapetlahuacan. La fundación de Acapet­
Iahuacan, como origen de la Villa de Atlixco, ha sido argumentada por Silva Andraca en 
favor de Fray Alonso de Buendfa, Fray Alonso de Jesús, o Fray Alonso Maldonado de 
Buendía, según lo indicado por Fray Gerónimo de Mendieta, al referirse a la congregación de 
indígenas ordenada para el valle de Atlixeo: "Solfa haber allí más de mili casas dellos, los cuales 
ayuntó fray Alonso de Buendfa.'0181 

Implantación urbana en el siglo XVI 
La riqueza ecológica del valle dé Allixco debió atraer de inmediato a los cerca de 17 colonizadores 
quienes se habrían asentado, originalmente, en el Val de Cristo, 182 como Alonso Galeoto que, en 
1534 había plantado 400 viñas, 180 granados, 4 membrillos. tres manzanos y dos olivos¡~ 
Jerónimo Valera, otro agricultor, sembrador de 400 sarmientos, 160 granados y 80 higueras. 
Multiplíquese tal actividad por una quincena más de colonos y se tendrá la base para convertir 
tierras incultas, pero con excelente clima y copiosos regadíos naturales, en un vergel. Motolinfa, 
en relación de 1540, relata las crianzas de ganado, el cultivo intensivo de trigo y las extensas 

239 



moraledas que darían fama a Atlixco por la seda producida, si tomamos en cuenta que para esa 
fecha se sembraban cerca de 110000 morales para el Rey, en Val de Cristo. 

Los franciscanos, por otra parte, también sembradores pero de la fe cristiana, se instalaron con 
un imponente convento en Ja aldea indígena de Acapetlahuacan con la intención expresa de 
atender a Jos naturales. Chauvet atribuye Ja erección de la obra de los frailes entre lSSl y 1S60, 
siendo Fray Toribio de Moto linfa fundador, y guardián() SS l-1S62) de ella, y constructor en parte 
de la misma Fray Juan de Alameda. 184 Acapetlahuacan debió formarse, como reducción, en 1S39. 

El convento está construido en una pequeña mesa, casi en la falda del cerro de San Miguel 
sobre el que se habría de construir una ermita dedicada a este arcángel; la visita del Comisario 
General de la Orden Franciscana, Fray Alonso Ponce, a fines de octubre de 1 S82, está consignada 
en una crónica de sus acompañantes y en ella se menciona que, cerca y un poco arriba del convento 
se encontraba la ermita de San Toribio y, en la cumbre del ce1rn mencionado, otra: la de San 
Miguel. Como elemento de la estructura urbana de Acapetlahuacan, este convento dominó no 
solamente el paisaje de esta aldea, sino el de la misma Villa de Carrión, en un lugar cuya topografía 
es muy accidentada. Torquemada atribuye a Fray Juan de Alameda el trazado del poblado 
indígena 185 extendido sobre ladera, esfuerzo muy grande para roturar calles dada la naturaleza 
rocosa de la misma. 

Por relatos del cronista Juan López de Velazco, en su obra Geografía y descripción Universa/ 
de las Indias, de 1S7 l-1S74, se tiene noticia de que por esos años el valle de Atlixco, ya habitado 
por agricultores españoles, dependía de Huejotzingo. Merced a las gestiones de Alonso Dfaz de 
Carrión, primero e infructuosamente ante Felipe II y después ante el virrey Martín Enríquez, el 
Rey autorizó el S de julio de 1 S78 que se obrara como conviniere. El Doctor Hcrnando de Robles, 
Alcalde de Corte en la Real Audiencia de México y comisionado por el virrey, se presentó en 
Atlixco el 22 de septiembre de 1S79 para proceder a la fundación de la Villa de Carrión, diligencia 
que duró hasta el 28 del mismo mes nombrando Alcalde Mayor y Cabildo, cambiándose su 
nombre, en 1S90, al de Villa de Aúixco o Atrisco. La fundación ocurrió en la pane baja de 
Acapetlahuacan, siendo Baltazar de Herrera Arévalo el comisionado por el virrey don Luis de 
Velasco el 7 de diciembre de 1S92 para ordenar el uso y aprovechamiento del agua entre los 
principales labradores, 186 10 que sin duda impulsó la gran riqueza triguera del Valle y la formación 
de las primeras haciendas de Atlixco. 

Débese advertir que, a pesar de que las gestiones del Doctor Robles ocurrieron en 1S79, el 
plano de la Villa de JS78 muestra la ubicación de las Casas Reales 187 y otro, similar y cuyo autor 
fue el Juez de Comisión Antonio de Miranda, que muestra el cabildos cárcel, casas reales, la 
iglesia en construcción y la fuente que se propone en la plaza mayor. 18 

El territorio religioso de Atlixco, después de la visita del Comisario General Fray Alonso Poncc, 
fue disputado entre los frailes y los curas, dándoles la razón a Jos primeros el virrey Mancera, 
quienes seguirían asistiendo a las visitas en litigio: San Pablo Quachco, San Juan, San Jerónimo 
Coyulan, Santa Magdalena Techiachalpan, La Trinidad Tepanco, San Diego Acapulco, San 
Manín y San Pedro. En 1S89 se fundó el convento de la Orden Carmelitana, emprendiéndose la 
construcción de su edificio en 1600; Jos agustinos, por su parte, se instalarían en IS90, siendo la 
tercera Orden que arribaba en Atlixco en el siglo XVI. 

Como se puede observar, Atlixco -al tener dos pueblos en uno- tuvo dos trazas: la indígena en 
Acapetlahuacan, sede del convento franciscano, sin los elementos clásicos urbanos ya conocidos 
(plaza mayor y casas reales) y ubicada en zona abrupta, y la española con la traza regular oficial 
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ubicada en el llano. Su clasificación tipológica se aplicaría al pueblo español, siendo la de traza 
regular y concentrada frontal (debido a que la parroquia da su fachada principal a plaza). 

En cuanto a una visión general de las estructuras socio-económicas de Atlixco en el siglo XVI, 
muy justa por cierto, conviene referirse al pensamiento de Paredes Martínez, en el sentido de que 
en la Villa de Carrión se conjuntaron: 

l. Condiciones ecológicas excepcionales (aguas, tierras y climas para cultivo de trigo, cereal 
básico para la alimentación del español); 

2. mano de obra indígena disponible (a pesar del descenso demográfico por epidemias); 
3. sistemas de trabajo europeos organizados [y hábilmente aplicados entre la población 

indígena]; 
4. favoritismo político de las autoridades virreinales, interesadas en la producción triguera de 

Atlixco; 
5. infraestructura ya existente: canales prehispánicos de riego de gran utilidad para el labrador 

español. 
Esta condición o circunstancia aprovechada con mucha ventaja por los colonizadores: 

fue sin duda el apoyo más importante para el desarrollo de la ciudad de Puebla, y en un momento ciado también 
de la propia villa esprn1ola de Carreón ... A partir de 1579 esta última población pudo desarrollar su propia 
ganadería, mientras que su producción agrícola, sus molinos, los obrajes y el comercio practicado por sus 
residentes le daban a la villa espm1ola el sostfo necesario para hacerla una población importante y conectada 
con el sistema de distribución de la Nueva Espana ... Algunos productores cspaílolcs conjuntaron estos factores 
y además los que les conferían su poder de encomenderos o bien de funcionarios del cstadoespallol o su poder 
cclesi'.15tico p,¡ira funcL1r, en el siglo XVI, lo que se convertiría en la célula básica de la economía mexicana: 
la hacienda. 

Otros factores adicionales habrían contribuido al desarrollo de la villa, como la contribución 
del diezmo y la alcabala y obras pías. Toda esta compleja Lrama daría lugar a la producción 
arquitectónica y urbanística que sería muy destacada a partir del siglo XVII y LOdo el siglo XVIII. 

Consolidación urbana en el siglo XVII 
La transformación de Atlixco, en el paso del siglo XVI al siglo XVII queda manifiesta en la 
relación hecha por Antonio Vásqucz Espinoza, en 1629, según la cual había entonces 1000 
vecinos españoles, una muy buena iglesia mayor y convento de Santo Domingo, San Francisco, 
San Agustín, Carmelitas descalzos, la Merced y la Compañía, monasterio de monjas y hospital 
para enfermos pobres, otras iglesias y ermitas; el temple primaveral permite cosechas de hasta 
100000 hanegas de maíz y otras semillas y frutas. 190 

Otros cronistas se refieren a sus virtudes ecológicas y buen desempeño de sus labradores, como 
Andrés Pérez Rivas, jesuita, quien dcst3ca cómo los diezmos atlixqucnscs enriquecen a la iglesia 
de Puebla; 191 el fraile mercedario Francisco de Pareja señala la cantidad de recursos acuíferos 
del valle en apoyo a sus· grandes trigales; 192 o el mismo Fray Agustín de Vetancur: 

... es Valle de las mejores tierras, y mas fertilcs de la Nueva Espaíla, porque riega sus tierras el rio Atoyac, como 
a Egipto et Nilo: cogcnsc de riego ochenta a cien mil fanegas de trigo, por que ay tierra que acude a sesenta 
por fanega; cuando entraron los Espmloles viendo la arboleda de arboles f ru~1les tan espesa que solo se hallava 
una senda estrecha en aquella Vega, y la frescura de sus agu~ le llamaron Val de Christo ... cuya fertilidad es 
bastante para que no se po.desca en falta de trigos el bambre.1 3 
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La arquitectura civil da a Atlixco una fisonomía variada, en función de su paso por todo el 
Virreinato, aunque en un tono menor. El signo de cada época, sin embargo. se enfatiza en los 
magníficos edificios de arquitectura religiosa. En el siglo XVII son singulares los ejemplos del 
templo de San Agustín, cuadra de por medio con la plaza de armas, cuya ubicación en esquina 
sobre un muy reducido atrio crea, sin embargo, una ampliación meramente visual del espacio 
debido a la estrechez de las calles adyacentes; así como el espléndido convento carmelita, hacia 
el poniente de la misma plaza mayor, que "debió ser el edificio religioso más importante de 
Atlixco. Limitado por enorme barda, abarcando aproximadamente dos manzanas comprendió, 
como todos los edificios de la misma Orden -un claustro ~~ueño, uno o dos claustros grandes, 
huerta, dependencias e iglesia anexa a todo el convento", 94 ahora semidestruido a partir de las 
acciones contra la Orden durante el siglo XIX. antes de que ello ocurriera debió tener un generoso 
atrio, hoy invadido por residencias particulares; el convento de Clarisas, con el de San Francisco 
y el de El Carmen, cierra la trilogía de conventos (cuya presencia en Atlixco muestran la vitalidad 
financiera de la Iglesia, apoyada por la riqueza agropecuaria de su entorno), de fachada frontal a 
la calle de Santa Clara viendo al Poniente, con dos portadas propias de los conventos de monjas; 
se puede añadir la construcción dominica, cuya fundación no se había autorizado, razón por la 
cual su iglesia fue destruida por orden del obispo Palafox y Mendoza en septiembre de 1642, 
dejando solamente el convento para usos profanos.195 Pareciera que, en contrario de Cholula, 
donde el fervor cristiano provino de los indígenas que se expresó en su arquitectura y urbanismo, 
en Atlixco fue la sociedad española -rica y poderosa- la que apoyó la obra de costosos templos, 
conventos y ermitas: siendo la población indígena de 13570, la española de 1040, y la de castas 
de 1340, según el censo de 1681,196 se puede colegir el apoyo que la comunidad peninsular y 
criolla daba a la Iglesia. 

Expansión urbana en el siglo XVIII 
La descripción que Villa-Señor y Sánehez hace del Atlixco del siglo XVIII destaca la vivacidad 
urbana que entonces ocurría, al hacer referencia de sus dos iglesias parroquiales, una de clérigos 
y otra de religiosos franciscanos para atender a españoles e indios, respectivamente; cinco 
conventos (San Francisco, La Merced, El Carmen, San Juan de Dios y Santa Clara), más otras 
capillas y ermitas en barrios indígenas en los que celebran fiestas de los titulares y ofician misas 
los días de precepto; con barrios plenos de frutales llamados solares, con huertas y jardines que 
son diversión del vecindario; las haciendas que no cesan de producir trigo, cebada, maíz, y todavía 
cñamo y lino, a pesar de que estas especies no se saben comercializar; las numerosas familias 
españolas con el servicio permanente de indios y gañanes en sus propiedades; la abundancia de 
fauna silvestre y de ríos copiosos; y la habilidad de los indígenas en labores de tejidos de 
algodón. 197 

No se puede dejar de mencionar la crisis agrícola que también llegó a afectar a Atlixco en 
1785-1786, debido a las heladas de esos años, así como la competencia triguera del Bajío en el 
siglo XVIII. La inclinación y capacidad indígena hacia la rama textil, sin embargo, serían preludio 
de las notables industrias que se desarrollarían en el siglo XIX. 

Es en el siglo XVlll cuando se destaca el servicio del Hospital San Juan de Dios, a cargo de 
Ja orden de los Juaninos. Este hospital ya funcionaba desde 1581, con el nombre de Nuestra 
Señora de la Concepción, sobre la plazuela del Santo Nombre, para después trasladarse a las casas 
donadas por María de Sayas en la calle de Donceles y funcionar sin distinciones especiales, hasta 
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el slglo XVIII, cuando su administración fraudulenta obliga a un pleito entre el arzobispo Fabián 
y Fuero y los juaninos, causantes de la desatención a los enfermos, r, ~ue finalmente ganarían los 
frailes devolviéndoseles, en 1783, la administración de los bienes. 9 

El citado hospital fue tan bien diseñado que sigue prestando el servicio en el que se pensó de 
origen. Su planta está integrada a la ciudad con un atrio que permite acceso al nosocomio y a una 
pequeña iglesia adjunta, ambos edificios con fachadas muy austeras. El interior del hospital se 
resolvió en tomo a un claustro con sencillas columnas de piedra volcánica, cuya planta alta está 
ornamentada barrocamente, en la escuela de argama~a tan caracte1ística de Atlixco. 

Aunque el convento mercedario seguramente existe desde el siglo XVII (la casa de la Provincia 
de la Visitación de Nuestra Señora se funda en 1612), con su característica portada lateral de bella 
estampa manierista, pero anunciando ya el barroco, su portada principal seguramente del siglo 
XVIII es de una riqueza barroca deslumbrante por la riqueza de los detalles en argamasa. La 
transición al flujo urbano se logra mediante un reducido atrio, limitado por una "barda coronada 
por formas evocadoras de las almenas, y dos ingresos formados por vanos apilastrados. La 
molduración y detalles decorativos de estas portadas son muy finos." 199 

Otro rico ejemplo de la argamasa atlixquense es dado en la capilla de la Tercera Orden, cuya 
planta e interior se originan a fines el siglo XVII o a principios del siglo XVIII. En todo caso su 
fachada está totalmente revestida por el barroco dieciochesco ante un pequeño atrio sobre la calle 
principal que une la plaza de armas con el convento de San Francisco, sensiblemente separado 
de esta capilla debido a la accidentada topografía que da base a ambos edificios. Una diminuta 
plaza arbolada permite realzar el perfil barroco de una de las capillas más representativas de la 
arquitectura de Atlixco. El análisis que sobre este barroco hace Díaz es singular: 

L~ homogeneidad del barroco de AUixco confiere un tono particular a la fisonomía de la Villa y allf radica su 
principal imporumcia, pues no exis1c en nuestro país otro conjunto de obms con uuna unidad, y los ejemplos 
a los que pod~~ vincular.se se cncuentnm diseminados en otros poblados que tienen una razón de ser histórica 
muy distinta.· 

El esquema urbano de Atlixco, enriquecido con tan variada arquitectura virreinal, también 
tiene su distinción por el cuidado en ubicar los templos en sitios que destacan su fisonomía. Sin 
duda otro elemento que ha enfatizado tal carácter es la combinación del asiento accidentado de 
Acapetlahuacan y la disposición en llano de la Villa de Carrión (ver figura 39). 

TI ax cala 

Fundación 

En el Capítulo 11, Asentamientos urbanos del siglo XVI en la región Puebla· T/axcala, se ha visto 
el arranque del desarrollo urbano-regional en ese territorio y el modo de afianzar el modelo 
espacial del Virreinato. Se examinó con algún detalle las razones que tuvieron los conquistadores 
para reasentar a los señoríos -que.formaban la capital del reino tlaxcalteca- en las márgenes del 
río Zahuapan, dándole una morfología urbana europea a la recién nacida ciudad de Tlaxeala. Ahí 
destaqué los siguientes puntos: 

l. los señoríos tlaxcaltccas adoptaron un modelo espacial de poblamiento sobre colinas 
-Ocotelulco, Quiyahuiztlan, Tepeticpac y Xicotencatl (o Tizatlán)· para protegerse contra in· 
vasiones mexicas y gozando, al mismo tiempo, de adecuadas condiciones ecológicas de super­
vivencia; 
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FIGURA 39 

Ciudad de Atlixco: núcleo central de su traza virreinal 
.Y edificios más importantes 

l. Convento franciscano 
2. Templo de San Miguel 
3. Tercera Orden 
4. Convento de San Agustín 
5. Convento de El Cannen 
6. Convento de Santa Clara 

7. Parroquia de La Natividad 
8. Templo de La Merced 
9. Hospital de San Juan de Dios 
1 O. Molino de San Mateo 
11. Plaza Mayor 
12. Portales 
13. Cabildo 

Fuente parcial: Reyes y Cabaftas, Ana Eugenia, Atlixco. Puebla. Catálogo Nacio· 
nal/Monumentos Históricos Jnrnuebles/INAH. Centro Regional de PuebJa, 1989. 



FIGURA 39. Ciudad de Atlixco: núcleo central de su traza virreinal 
y edificios más importantes 

Otro ejemplo de equilibrio urbano, pese a la rigidez del modelo en cuadrícula: en tomo al 
costado Sur del cerro de San Miguel se ubica el poblado indígena de Acapetlahuacan -
abrigando el convento franciscano- y el pueblo de espaiioles en tomo a la plaza mayor,. 
con su Parroquia, Cabildo, casas reales y portales de mercaderes. El centro histórico 
incluye el Templo de San Miguel, sóbre la cima del cerro del mismo nombre. 



2. Tlaxcallan desempeñó un rol de centro provincial prehispánico, apoyado en poblados 
satélites en sus señoríos, con funciones regionales en.los te1Titorios de la Sierra Norte de Puebla 
y de la costa del Golfo; 

3. la ciudad de Tlaxcala, destinada a indígenas tlaxcaltccas, fue trazada por frailes franciscanos, 
previa autorización del Virrey de Mendoza, probándose así la asociación de la Corona con la 
Iglesia debido al apremio de colonizar Jo antes posible, la intención de borrar el modelo espacial 
indígena, y la urgencia de imponer los servicios de la Iglesia en Jugar visible, y 

4. la Corona se esforzó por reducir Jos tiempos para la conquista con pocos castellanos y 
congregar a indígenas nobles y plebeyos en la traza española ortogonal con fines de mayor control 
político, religioso y administrativo. 

Cortés fue afortunado en anibar y congeniar con los grupos tlaxcaltecas y por disponer de 
abundantes guerreros. Según Gerhard201 los señores de Tizatlán y Ocotelulco mantuvieron 
alguna hegemonía política sobre los estados vecinos, entre ellos: Atlihuetzian, Quiahuixtlan, 
Tecoac, Tepetícpac, Topoyanco y Tzompatzinco que tenían sus propios Gobernadores y a 
Chiautempan como su centro religioso. Conviene señalar en este punto el hecho de que todos los 
estados mencionados se convertirían muy pronto en poblados indígenas colonizados dentro de 
las n01mas urbanísticas de las Ordenanzas españolas, lo que no fue mayormente difícil, en 
principio, puesto que la estructura de los asentamientos prehispánicos tlaxcaltecas ya se en­
contraba orgánicamente dispuesta al anibo de los peninsulares. 

Se sabe que, debido a la lealtad de los tlaxcaltecas, éstos gozáron de un trato especial por parte 
de lo conquistadores, quedando bajo la tutela del Rey. Gerhard202 mantiene que la Corona 
gobernó la entidad hasta 1531, cuando se nombró corregidor para Tlaxcala y Cholula, aunque 
este magistrado residió en Puebla. En 1545 tuvo Tlaxcala un corregidor separado, en 1555 su 
propio alcalde mayor, en 1587 su gobernador. 

Implantación urbana en el siglo XVI 
En un análisis anterior he glosado el proceso de formación urbana de Tlaxcala en el siglo XVI,203 

al mencionar que Gibson se ha referido a cómo, después de establecerse la distribución inicial 
de tierras para Tlaxcala en 1528, se inicia una etapa de intensa construcción de edificios en el 
nuevo asentamiento 

... con el cambio de la residencia de los frailes fnmciscanos de San Francisco Cuitlixco a la ribera sureíla del 
rfo alrededor de 1536. Para 1539 Ja plaza había sido dimensionada y. en 1545, algunos de tos más imporlantcs 
edificios habían sid~>o.'j<lllslruidos en su entorno y, una década después, casi todas las construcciones civiles 
estaban renninadas. 

La esquina suroccidental de la plaza se destinó a la residencia del gobierno indígena, con 
funciones de mesón adjuntándoscle la cárcel. Junto a ella, en la esquina noroccidental del 
cuadrángulo, se instaló la residencia del alcalde Mayor. En el costado Norte de la plaza se asentó 
la alhóndiga, la que contuvo reside·ncias para funcinoarios indígenas de alto rango. A continuación 
se construyeron las Casas Reales, residencia del Virrey y otros dignatarios de paso por Tlaxcala, 
y el Cabildo cuya ornamentación se ha identificado con el mudéjar portugués, según Toussaint. 
Los costados restantes dieron cabida a portales para mercaderes. Adviértase que, en el siglo XVI, 
no se construyó capilla o templo alguno en tomo a la plaza de annas, s.:guramentc porque el área 
escogida para convento se ubicó en las cercanías de la misma; allílos frailes iniciaron "inmediala­
mente el trabajo de conversión e instrucción. Ellos alojaron a los hijos de los caciques tlaxcaltecas 
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en el monasterio enseñándoles los elementos de la vida cristiana. Sus esfuerzos fueron apoyados 
por Cortés, quien ordenó a los nobles, bajo graves ·penas, de confiar a sus hijos a los frailes ... 20S 
La conquista espiritual de Tlaxcala, por lo visto, comenzó con la formación religiosa de los 
indígenas infantes; seguramente la idea de construir un templo en torno a la plaza de armas no 
fue necesario, en ese momento. 

Una fuente de piedra se construyó en la plaza en 1548, así como un rollo, el cual se habría 
localizado cerca de las casas reales. En diagonal, al sureste de la plaza, se levanta un promontorio 
que domina la pequeña planicie que da asiento al centro de la ciudad; no muy lejos de aquélla se 
alza el convento franciscano dedicado a la Asunción de Nuestra Señora, con una formidable torre 
exenta unida a aquél por un pórtico de tres arcos; estos elementos, con las capillas posa y la 
espalda de la capilla abierta, delimitan un generoso atrio superior: el inferior corresponde a la 
capilla abierta siendo inclinado siguiendo la pendiente hacia la calle adyacente, y de menor 
dimensión. El costado Norte del convento habría dado alojamiento al Hospital, fundado entre 
1538 y 1567. 

El caso de la ubicación del convento franciscano en Tlaxcala resulta excepcional, en relación 
a las especificaciones reales que Felipe JI confirmarla en 1573 recomendando el emplazamiento 
del templo en el lugar de mayor preeminencia. Dentro de la tipología que aquí se aplica, este caso 
es representativo del llamado tipo desconcentrado. Huelga mencionar el hecho de que esta 
disposición urbana de plaza en el más bajo nivel y convento. en el más alto confiere al centro de 
Tlaxcala un notable atractivo visual, conservándose la ortogonalidad en torno a la plaza de armas. 
La topografía abrupta confiere una tipología urbana semi-regular. Como Tlaxcala sirvió de 
estación entre México y Veracruz, su función, además de administrativa, fue de paso. 

Consolidación urbana en el siglo XVII 
Aunque es posible encontrar algunas residencias con claros elementos del siglo XVI, es probable 
que la expansión urbana se haya dado en el siglo XVII pare! incremento de casas, todavía visibles, 
con el sello de jambas robustas y cerramientcs horizontales, rematadas con elementos barrocos 
del siglo XVIII y aún del siglo XIX. 

La secularización ocurrida en el siglo XVII dio lugar a que varias doctrinas, a comienzos de 
la década de 1640, pasasen a manos de párrocos ordinarios, como lo indica Gerhard: 

En ese momento los curas de Atlangatepcc y Atlihuecian se trasladaron a San AgusUn Tiaxco y San Dionisio 
Yauquemccan respectivamente, mientras que se crearon nuevas parroquias e~c2anta Inés Zacatelco, San 
Miguel del Monte y San Luis Apizaco (este último absorbió pronto a Texcalac). 

Es probable que tal acción haya movido a los caciques a tener su propia capilla, llamada Real 
y, por la austeridad del acceso principal, debió ser iniciada en el siglo XVII, para sér ricamente 
aderezada en el barroco de argamasa del siglo XVIII. Igual principio y final debe atribuirse a la 
parroquia de San José cuya historia, según Díaz 

... se remonta al siglo XVI y en 1640 fecha coincidente con la cntrnda del clero secular a la ciudad ... Su gran 
benefactor -ya lo habla sido con el convento de los franciscanos- fue Diego de Tapia, quien en 1661 declara 
haber gastado mil ochocientos y setenta pesos de oro. La iglesia de esta época, ubicada ~Bfl predio de una 
ermita mariana, de la que conocemos ubicación y por~1da tallada con ecos prehispánicos. 

En 1681 se tenía registrada una población de 48 090 indios, 4 660 españoles y 7 800 castas,208 

lo que acusa gran densidad a pesar de las vicisitudes por las que atravesaron los naturales en ese 
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período. La gran mayoría de indígenas debieron haber construido sus casas mayormente de 
materiales muy pobres, pero dado que hubo tarnbién muchos nobles, debido a la gran 
concentración aborigen original, otras casas habrían sido construido con materiales menos 
perecederos. 

No se tuvo en Tlaxcala, por otra parte, la concentración de riqueza que hemos encontrado en 
Puebla y Atlixco, ni la vehemencia religiosa de los cholultecas. para edificar un centro urbano 
de grandes soluciones arquitectónicas y urbanas, pero su plaza de armas y el medio urbano que 
la encierra, subrayado por la presencia del convento franciscano hacen de Tlaxcala uno de los 
mejores ejemplos de arquitectura y urbanismo de los siglos XVI y XVII. 

Estructura urbana del siglo XVIII 
Pocos, pero importantes, son los ejemplos de la arquitectura y urbanismo del siglo XVIII, sin 
duda uno de ellos la parroquia de planta cruciforme dedicada a San José y San Juan, uno de los 
más preclaros casos del barroco neóstilo. Díaz ha dicho de ella: "En la parte externa de sus recién 
liberados volúmenes, destaca la sucesión de cúpulas y la única torre de formas clásicas, en el 
cubo se advierte el uso de formas evocadoras del estípite que ligan los óculos de animado 
perfil. ,.209 

La estructura de la gran masa de la parroquia se destaca ampliamente en el gran atrio, que 
alguna vez tal vez tuvo alguna barda para limitarlo de las calles adyacentes, por lo que su plena 
desnudez permite apreciar con más detcnimiento la riqueza de su volumen barroco. La combinación 
de argamasa. cantera gris y revestimiento de terracota naturalmente rojiza. imprime un gran valor 
visual al conjunto del frontispicio, enmarcado en las columnas neóstilas que niegan toda lógica 
estructural, desde el momento en que unen vanos de ventanas sin sostén alguno sobre el piso. La 
lógica urbanística emana del hecho de que la parroquia no tiene frente a sí a la plaza de mmas y. 
sin embargo, ella mantiene una presencia masiva que impone por sí sola. 

La Capilla de los Caciques, nacida probablemente a fines del siglo XVII (puesto que no está 
registrada entre los edificios que rodearon la plaza de armas en el siglo XVI), mantiene una 
proporción, dentro del espíritu barroco, inigualable: las dos bases de torres, que nunca se hab1ían 
construido en tratándose de una capilla, están revestidas de terracota con aplicaciones sutiles de 
a1.ulejos breves: ahí el macizo domina sobre el vano representado por ventanas enmarcadas en 
jambas de recuerdan el siglo XVII: en el medio surge un frontispicio de argamasa, toda blanca. 
con la interminable trama de ornamentos barrocos que probablemente nunca hubiesen sido 
diseñados para lo que funciona hoy, como Tribunal Superior del Estado de Tlaxcala. 

Finalmente no se puede ignorar un monumento superior del barroco: la hoy Colegiata de 
Ocotlán, dominando el pequeño valle de Tlaxcala. Nos dice Kélcmen: 

John McAndrew sel1ala que ya en la segunda mirad del siglo XVII -en México- se desarrollaron vigorosos 
estilos que se ampliaron en el siglo XVIII mllc ideas ..¡ue fluyeron de la madre palria para ser accpradas o 
rechazada., acomodándose al tcm~!runcnto artístico que, para ese momento se expresó en una gran vai:icdad 
de estilos ... Mientras en el None de México Ja piedra tuvo un papel funcL11nenL1l en la decoración, la argam.as.i 
-en el Sur· a veces refor1,1t:la con incrusL1ciones de piedra fue más popul:ir ... Espcci¡tlmente en la región de 
Puebla. ta que produjo la más fina cerámica en et continente, las fanL1Sfas de argrunasa combinada con azulejos 
a!CrulZó la más poderosa expresión ... Un ejemplo exquisilo de esre arte regional se levru1ra en una colina cerca 
de llaxcala. MacKinlcy l lc~\'li describe este edilicio como 'la más deliciosa iglesia en el mundo' ... Este edificio 
es el Sanruario de OcoUán.·r 
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En un plano puramente urbanístico se puede asegurar que este Santuario ocupa un espacio 
abierto netamente barroco: su arquitectura 1icainente expresada con finas aplicaciones de 
argamasa y terracota, blanca y rojiza, se combina admirablemente en un allio con una barda de 
arcos invertidos de gran dimensión plena de solemnidad. 

Las consideraciones de orden socioeconómico que explicarían este fenómeno podrían en­
contrarse en una profunda inspiración popular religiosa y una gran capacidad de recursos 
financieros para levantar este monumento que sunbraya la gran capacidad que se tuvo en el siglo 
XVIII para conjuntar la tradición arquitectónica y urbanística de los siglos XVI y XVII en una 
armoniosa unidad estilística (ver figura 40). 

Conclusión 
En este capítulo se ha partido de la configuración regional prehispánica, trasformada luego en 
sistema colonial español en virtud de las probadas ventajas que el patrón territorial indígena 
ofrecía. La región Puebla-Tlaxcala quedó configurada atendiendo al esquema de lugares centrales 
precortesianos al que se ajustó, posteriormente, el marco de las Nuevas Ordenanza de Des­
cubrimiento y Población filipenses de 1573 y de Ja implantación del sistema administrativo 
piramidal que partía desde el Rey, Virrey, Gobernador e Intendente, hasta el Alcalde y los 
Tenientes de Justicia, sin contar con Ja jerarquía eclesiástica estratégicamente ubicada en los 
controles religiosos a lo largo de los siglos XVI, XVII y XVIII. 

En cuanto a la tipología urbana hemos añadido, a los modelos de diversos autores, Ja nuestra 
propia, derivada de Ja composición urbana en cuadrícula, la plaza mayor central y Ja vecindad 
del convento, por lo general franciscano en la región, o sea la MATRIZ DE TIPOLOGIA URBANA 
DE CENlROS DE POBLACION EN PUEBLA y TLAXCALA, con la cual se analizaron siete centros de 
población representativos de el territorio bajo estudio. 

Puebla se distinguió por ser ciudad para españoles, trazada sobre un valle de excelentes 
cualidades ecológicas enriquecido por variada población indígena cuyos asentamientos y vías 
intermedias sirvieron para dar a esta ciudad la jerarquía de primada. 

Otros poblados, de neta raíz india. como Cho lula, Tlaxcala, Zacatlán y Tepeaca sirvieron para 
consolidar el papel principal que Puebla desempeñaría hasta hoy. Poblados menores como Atlixco 
y Tehuacán fueron focos de fuerte mestizaje y un núcleo étnico español muy importante. 

El desarrollo agrícola, comercial, artesanal y preindusllial en el último siglo virreinal, dio a 
estas poblaciones preeminencia regional y sub-regional, a tal punto que tal importancia sigue 
siendo hoy día su característica. 

La asociación de Corona e Iglesia en materia de colonización integrada (cultura, religión, 
administración pública) revistió a estas ciudades de un rostro urbano-arquitectónico teñido del 
inconfundible estilo barroco poblano-tlaxcalteca. 
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FIGURA 40 

Ciudad de Tlaxcala: núcleo central de su traza virreinal 
y edificios más importantes 

1. Plaza Mayor 7. Capilla de los Caciques 
2. Mercaderes 8. Alcaldía Mayor 
3. Alhóndiga 9. Parroquia de San José y San Juan 
4. Cabildo 10. Convento franciscano 
5. Casas Reales 11. Capilla abierta 
6. Cárcel-mesón 12. Colegiata de Ocotlán 

13. Río Zahuapan 

Fuente: visita de campo, 1992 



FIGURA 40. Ciudad de Tiaxcala: núcleo central de su traza virreinal 
y edificios más importantes 

En un &Siento entre colinas, junto a las márgenes del río Zahuapan, r.e fundó esta ciudad 
con la consabida estructura urbana cuadricular. Dos templos cristianos se han ubicado en 
colinas predominantes: el convento franciscano y el Templo de Ocotlán. La plaza mayor 
reune a las casas reales, el cabildo, eJ Consejo de Indios, la cárcel y los portales de 
mercaderes. La Parroquia ocupa una esquina contigua a la plaza, ante un atrio que no 
habría podido planearse frente al llamado Zócalo, por falta de espacio. 
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CAPÍTULO VI 

Conclusiones 

Se ha tratado, en el presente trabajo, de demostrar la unión de dos culturas: la indígena y Ja 
española en el medio ambiente de Puebla y Tlaxcala. Consideramos que en el Virreinato se 
dio una conjunción plena de la tradición prehispánica (tratamiento de los grandes espacios 
en atrios y plazas de armas, receptáculo de grandes multitudes, habilidad artesanal en el 
manejo de los materiales y del color) y la indiscutible impronta europea tanto en arquitectura 
como en la urbanística. 

Todos los centros de población de esta región puden seguir un trazado de localización de 
lugares centrales: los grandes centros como Puebla y Tlaxcala, los medios como Cholula, 
Atlixco, Zacatlán y Tehuacán los menores como Huamantla, Acatzingo, Tepeaca, Izúcar 
y Tecamachalco, y aún los diminutos como Tepapayeca, tienen -todos ellos- una relación 
con elementos satélites que giran constituyendo entre sí un gran sistema no solamente 
urbanístico sino de escala regional. 

No se puede ignorar, por otra parte, la adecuación del medio artificial al medio natural: 
la gran tradición prehispánica en el manejo sabio de la naturaleza y sus dones se adjuntó 
a la avanzada tecnología y alto nivel de la cultura, religión y tecnología europeas cuyos 
colonizadores encontraron en la región de Puebla y Tlaxcala el medio ideal para 
constituir una cultura con identidad propia como lo probaron los hijos de ese mestizaje 
en materia de arquitectura, urbanística y aprovechamiento de los recursos regionales. a 
costa -no cabe duda de ello- de dolorosos desgarramientos en el enfrentamiento de 
indígenas, españoles y castás en el lento pero vigoroso cruce de etnias y culturas. Este 
panorama tuvo como actores principales a los propios naturales y a las instituciones 
colonizadoras envueltas en un inmenso plan imperial dirigido por la Corona, con sus 
funcionarios y pueblo llano inmigrante, y apoyado por la poderosa Iglesia con sus bien 
organizadas Ordenes regulares y la jerarquía del clero secular. 



Aquí cabe reconocer sin ambages el papel creativo de los indígenas, con su talento 
innato de artistas consagrados, a pesar de graves.expoliaciones sufridas injustamente en 
un ambiente de plena marginación sociocconómica. 

Las políticas reales de los Austrias y Borbones tuvieron distintos rostros, según su 
momento histórico, en la explotación de los recursos humanos y naturales de la región 
Puebla-Tlaxcala a lo largo de todo el Virreinato hasta que maduraron las circunstancias para 
que esta parte de la Nueva España se incorporase, también, a la lucha por su independencia. 

A la trama espacial determinada por las ordenanzas urbanísticas, elemento físico de los 
patrones socioculturales de la región Puebla- Tlaxcala y expresada en la omnipresente 
cuadrícula en la formación de los nuevos poblados producto de la conquista y colonización. 
se añadió el papel de los grandes conventos franciscanos, sobre todo, que añadió un elemento 
espacial enteramente nuevo: la asociación de los grandes atrios y las espaciosas plazas de 
armas que daría una fisonomía sui generis a lo que luego serían los centros históricos de esa 
región. 

Se puede asegurar que cada centro de población aquí estudiado tiene elementos comunes 
pero, también, signos que los vuelve inconfundibles: la ciudad de Puebla, señorial y vibrante 
en su arquitectura y urbanismo virreinales, con toda la riqueza de una sociedad ávida de 
progreso en los campos agropecuarios y protoindustriales, centro de toda la region poblano­
tlaxcaltcca, casi desde el momento de su fundación-; la ciudad de Cholula, inmersa en una 
tradición religiosa prehispánica convertida al cristianismo y respondiendo culturalmente en 
la construcción de una población vestida de belleza arquitectónica y, al mismo tiempo, 
conservando estoicamente su carácter indígena; Tepeaca y su actividad comercial inveterada, 
enmarcada en la actividad centenaria del comercio a base de trueque primitivo o de 
transacciones en metálico; Atlixco, con su generoso valle, modelo de equilibrio ambiental y 
dominio del cruce de las culturas indígena y española manifiesto en su variada arquitectura 
virreinal; Tehuacán y su actividad netamente regional, también en una permanente búsqueda 
de la amalgama de etnias de larga tradición prehispánica y la penetrante inmigración 
peninsular; Zacatlán, enmedio de montañas ricas en vegetación subtropical propias para 
desarrollar la agroganadería y, como Tehuacán, asumiendo un importante papel regional, a 
distancia de la ciudad de Puebla, pero manteniendo una equilibrada cultura indígena y 

'mestiza; y Tlaxcala, a la vera de la ciudad de Puebla, con sus espléndidos edificios virreinales 
en un marco todavía vivo en sus etnias y arquitectura prehispánicas. 

El elemento común que encontraremos en cada caso estará dado por su estructura urbana 
basada en el patrón de traza ortogonal, o cuadrícula, teniendo como centro la plaza de armas 
y como acompañantes persistentes al convento franciscano -y muy raras veces dominico­
las casas reales, las alhóndigas, las catedrales, parroquias, conventos de monjas, mesones y 
residencias con la impronta andaluza, a lo largo de los tres siglos del Virreinato. 

Sin pretender ser exaustivo, creo que una visión general de las poblaciones aquí con­
sideradas facilitaría: a) un conocimiento más preciso merced a términos de comparación; y 
b) las posibilidades de penetrar en estudios monográficos de mayor escala. Es por ello que 
propongo la siguiente matriz de valores urbano-arquitectónicos para la región Puebla-Tlax­
cala, en donde se puede apreciar -en un terreno estrictamente empírico- de qué manera la 
ciudad de Puebla adoptaría un papel principal, con el mayor puntaje (18), seguida de Atlixco 
(16.5), Tlaxcala (15), Cholula (14.5) Zacatlán (14), Tehuacán (14) y Tepeaca (12). 
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Las apreciaciones, en cuanto a valores se refiere, se han aplicado en función de los 
ascensos o descensos de cada uno de ellos a lo largo del Virreinato, como se podría observar 
en la trama del desarrollo urbano-arquitectónico, tamizado por la identidad cultural y su 
importancia como lugares centrales (basada ésta en su economía local y en el aprovechamiento 
de las condiciones ecológicas de su entorno): 

MATRIZ DE VALORES URllANO-ARQUITECTONICOS EN LA REGION 
PUEDLA-TLAXCALA DURANTE EL VIRREINATO 

Ciudades 

Puebla 
Tlaxcala 
Cholula 
Tepeaca 
Zacatlán 
Tchuacán 
Atlixco 

Indicadores: 

Períodos 

l. calidad arquitectónica 
2. calidad urbanística 
3. identidad cultural 
4. cualidad de lugar central 
Valores:: 1.5. 1.0 - 0.5 

Siglo XVI 

l. 2. 3. 4. 

1.5 1.5 1.5 1.5 
1.5 1.5 1.5 1.5 
1.5 1.5 1.5 LO 
1.0 1.0 1.0 1.5 
Lo I.5 1.0 LO 
1.0 1.5 1.5 1.5 
1.5 1.5 1.5 1.5 

Siglo XVII 

Indicadores 

l. 2. 3. 4. 

1.5 1.5 1.5 1.5 
0.5 1.5 1.5 1.0 
1.0 LO 1.5 1.0 
0.5 1.0 1.0 1.5 
0.5 1.5 1.0 1.0 
0.5 1.,5 1.0 1.5 
1.5 1 :5 1.5 1.5 

Siglo XVIII 

l. 2. 3. 4. 

1.5 1.5 1.5 1.5 18.0 
1.0 1.0 1.5 1.0 15.0 
1.5 LO 1.5 0.5 14.5 
0.5 0.5 1.0 1.5 12.0 
1.0 1.5 1.5 1.5 14.0 
0.5 1.0 1.0 1.5 14.0 
1.5 1.0 1.0 1.0 16.5 

Son innumerables los casos que la región Puebla-Tlaxcala ofrece en el campo del urbanismo 
y la arquitectura virreinales y aquí solamente se han destacado aquellos que, por su ubicación e 
importancia regional, tienen gran significación. No por ello debieran mencionarse otros, como 
Huamantla, de trazado reticular, plaza mayor guarnecida al oriente por su convento franciscano 
de San Luis mencionado desde 1569, y al nor-poniente por la parroquia del mismo nombre; 
Acatzingo cuya tónica urbanística la ofrece su gran plaza, usada como tianguis y mercado, 
flanqueada por su convento franciscano de San Juan Evangelista al oriente, y -al norte- por su 
parroquia y capilla barrocas; Tecamachalco e Izúcar de Matamoros, y sus conventos franciscano 
y dominico, respectivamente, alejados de sus plazas principales a las que se incorporan sus 
correspondientes parroquias situación que sugiere estudios de detalle para conocer la raz6n de 
tal fenómeno; Tepapayeca y sii-claustro dominico de la Candelaria (antes visita de Izúcar, ahora 
de la jurisdicción de Tlapanalá, en el Estado de Puebla), y su parroquia de Santa María de Ja 
Purificación; este poblado se ubica justamente en el ámbito espacial de un conjunto de pirámides 
prehispánicas, probablemente del período postclásico, modelo urbano que rememora el caso de 
Cholula. Los casos mencionados se ilustran en el Apéndice Fotográfico, aunque, como lo he 
señalado, ellos apenas son muestra de la inmensa riqueza histórica urbana que ostentan Jos 
Estados de la región Puebla-Tlaxcala. 
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He de reconocer, finalmente, que la región Puebla-Tlaxcala, durante el Virreinato, es un venero 
interminable de motivos para reflexionar en su estructura integrada de arquitectura, urbanismo, 
regionalidad y cultura en general. Estos enfoque y análisis, que a mi juicio han sido muy generales, 
pueden profundizarse para conocer mejor a la provincia mexicana y, con ello, facilitar las tareas 
de planeamiento urbano y regional para la preservación de nuestros recursos humanos, naturales, 
patrimonios históricos y, en suma, la identidad de nuestra cultura. 

El período comprendido entre los siglos XVI y XVIII, en materia de desan-ollo urbano en esta 
región, permite observar la evolución de sus centros de población de mayor importancia, como 
son los casos de Puebla, Tlaxcala, Cho lula, Tepeaca, Atlixco, Zacallán y Tehuacán, dentro de una 
trama genérica. Los elementos más distintivos serían: 

La estructura general urbana basada en la traza de cuadrícula, la cual persiste todavía hoy día, 
pese a la influencia de necesidades nacidas de la industtialización y crecimiento demográfico del 
presente siglo que a provocado substanciales ensanchamientos urbanos, particularmente en 
ciudades de gran envergadura como la ciudad de Puebla. La permanencia de la cuadrícula, debido 
a su eficacia urbana, ha permitido la conservación de los centros históricos que representarían el 
corazón citadino por medio de! cual se desenvuelven las actividades urbanas más importantes. 
Y no solamente éso, sino que- como modelo de desarrollo urbano- ha servido para multiplicarse 
en las expansiones que las ciudades han experimentado en pleno siglo XX, muy a pesar de los 
modelos urbanos anglosajones que tuvieron tanta influencia en la urbanística contemporánea. La 
persistencia de la cuadrícula se puede observar con gran facilidad en los casos aquí presentados, 
aunque justo es señalar que ha habido menos influencia de modelos no cuadticularcs en las 
pequeñas ciudades como Cholula o Tepeaca. Otros poblados, como Tlaxcala, se han visto 
ensanchados iITCgularmcntc debido más bien a su topografía; no así el caso de Tehuacán, en 
donde su crecimiento ha adoptado una traza irregular a pesar de ubicarse en terreno llano. 

La totalidad de las ciudades que se estudiaron se destacan por ocupar una posición de 
importancia regional (como Puebla). o sub-regional (como Tlaxcala, Zacatlán, Atlixco, Tepcaca, 
Cholula o Tehuacán): todas ellas se inscriben en un patrón de lugares centrales según el cual cada 
una sirve y es servida por un conjunto de poblados menores satélites, en el mismo esquema que 
Wolf destaca y que mencionamos en el primer Capítulo. Puebla, la ciudad más populosa y extensa, 
ha llegado a formar un área mcu·opolilana de gran importancia dada su complejidad urbana; 
Tehuacán es centro de una gran actividad su-regional en el Sur del Estado de Puebla, con 
influencia destacada sobre los Estados vecinos de Oaxaca y Veracru7,. 

En cuanto a la estructura urbuna se observó una clara diferenciación entre los siglos 
estudiados. en función de los cambios en la política administrativa virreinal aplicada a los 
territorios coloniales. Estos cambios fueron mucho menos perceptibles en los poblados 
menores; en ciudades como Puebla, fundadas ex novo, fue muy clara la separación de la traza 
española de los barrios indígenas, a lo largo del Virreinato, durante el siglo XVI, su evolución 
urbana en el siglo XVII merced al crecimiento demográfico que atrajo mayores usos del 
sucio y mayor concentración de la riqueza debido al desarrollo agrícola y comercial de la 
región, así como por la concentración del poder político y religioso; el paso de Puebla al 
siglo XVIII, con la firme adopción del sistema de la hacienda y su secuela de desarrollo 
económico, el aumento de la población y la concentración de centros de cultura permitió su 
configuración de centro regional por derecho propio a pesar del enorme peso político que 
representó para toda la Nueva España la introducción de Ja Ilustración borbónica. Otros poblados 
menores también ofrecieron claros signos de cambio, de un siglo a otro, como el caso de Cho lula, 
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en donde la población indígena se mantuvo inalterable en su tradición, asociada a la tierra 
ancestral, pese a las continuas depredaciones de sus propiedades a manos de grandes hacendados 
laicos o religiosos, pero adaptándose al ritmo de los cambios: la inveterada religiosidad cholulteca 
prehispánica se transformó estructuralrnernte en auténtica sociedad cristiana, consolidada por las 
asociaciones de culto expresadas en hermandades y cofradías, hasta hoy día. Similar situación 
se dio en Tepeaca, mercado prehispánico convertido, según los siglos virreinales, en mercado 
adaptado a la economía europea impuesta por los colonizadores. 

La estructura regional también resultó cambiante, según evolucionó el territorio poblano-tlax­
calteca: el desarrollo de la agricultura, el artesanado y el comercio, dio lugar a la expansión de 
las vías de comunicación, sistemas de transporte interurbano y promoción del sector rural con la 
implantación de las haciendas las cuales, en todo sentido, fueron vectores de desarrollo en el 
campo y en las ciudades. Las diferencias inter-regionales son notables aún hoy día, de manera 
que se distingue la zona Norte, con Zacatlán-Huauchinango-Teziutlán como eje urbano principal, 
la zona Centro con Puebla-Tlaxcala corno centros regionales, y la zona Sur.con los polos urbanos 
de Tehuacán e Izúcar corno focos de desarrollo sub-regional. 

En relación a la imagen urbana es fácil advertir los cambios de la arquitectura del siglo XVI, 
austera y monacal, a la más viva y barroca del siglo XVIII, pasando por la etapa de transición 
del siglo XVII. Toda la obra realizada en los tres siglos vilTeinales acusa una evolución de gran 
significado en los campos de la pintura, escultura (que aquí no se trataron), y de la arquitectura 
y el urbanismo. A lo largo y ancho de la región poblano-tiaxcalteca se puede distinguir corno 
muy particular su espacio urbano y sus expresiones arquitectónicas de los siglos en cuestión. 

Como un todo, la región Puebla-Tlaxcala fue organizada en un contexto de desarrollo colonial 
basado en las estructuras regionales prehispánicas a partir del siglo XVI. Su evolución al siglo 
XVIII, lapso de dinamismo económico y cultural, debió reconocer al siglo XVII como uno de 
transición y ajuste institucional (político, económico y social), así corno de integración al medio 
ecológico y al medio etnográfico, en un proceso de fundición de dos culturas enteramente 
diferentes. 

Se puede asegurar que el desarrollo urbano de Puebla y Tlaxcala durante el Virreinato fue fruto 
mancomunado de estas dos culturas, no siempre armónicas, pero tendientes a formar una cultura 
única, expresada en su arquitectura y urbanismo: la poblano-tlaxcalteca. 
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APÉNDICE DOCUMENTAL: 

El material citado en esta tesis: Desarrollo urbano de Puebla y T/axcala durante el virreinato, fue extraído del 
Archivo General del Estado de Tiaxcala (AGET), con el auxilio del Fondo Histórico del Catdlogo de documentos 
del siglo XVI del AGET, Vol. III, de Rosalba Hemández Rodríguez, página 1043 y siguientes, editado por el 
Gobierno del Estado de Tiaxcala y el Archivo General de la Nación (AGN), Primera Edición, 1988; y del Archivo 
del Ayuntamiento de Puebla (AAP).- El trabajo de palcografiado fue realizado por Delia Pezat Arzave, Estela 
Tecocuatzin y Angélica Rojas Méndez, durante julio, agosto y septiembre de 1990. 

AGET·HISTORICO Ficha No. 3883 Caja No. 6 Exp.No.1 Año 1590 

En la ciudad de Tlaxcala, a 4 de febrero de 1590. Para dar posesión de tierra en el pueblo de Aquauhmanala a 
Esteban Maxixcatzin. 

Mi Dios guia 
En la Ciudad de ·naxcala Don Antonio de Alvaro Morante Juez Govemador y por los quatro alcaldes ordinarios 
Don Sacarlas de Santiago Don Diego Jimenes Don Gregorio de Vinas Don Cosme de Balencia en ella y su 
Problncia a quatro del mes de febrero de [1590] ante vos pa.-ecieron y dijeron. Pareemos ante Vuestra Senorfa y 
pedimos en nombre de Su Majestad el que se nos de posesion del paraje que nos asigno nuesltO setlor principal 
Don Esteban Maxixcatzin, que es en donde tenemos puesta la Iglesia de San Antonio Aquamanala en la forma 
que se executo por el ano de 1523 luego que se recibiese por el mandato del dicho Don Esteban Maxixcatzin 
caballero de la Cabecera de Ocotelulco y por el que se fonno el pueblo de San Antonio Aquarnanala lo qoe oydo 
por el Juez Govemador y los qualtO Alcaldes Ordinarios y por baver ido n Xochipilan y buelto Antonio 
Quauhtepitzin y otros dos que se llarnn.n Lorenzo Atlemistle y Gaspar Qunuhtepili; que fueron enviados por el 
dicho Antonio Quauhtepili a los chichimecas y pidio que le dieran tierra de merced al padre de Antonio 
Quauhtepili que era y oydo su pedimento el Juez Govemador y los Alcaldes Ordinarios, estando en las tierras, 
Gaspar Quaubtepili hecbandosela en sus manos la beso y arranco yerbas en sena! de posesion desde el paraje 
nombrado Quaumanala. Tialapextenco y pasaron al de Teteli que es el paso de Atlauhtenco Tecoatla, en donde 
tambien les dio posesion tomando por lindero a Teteli y el tercer lindero. El paso de Tecoatla, que sube dicho 
lindero por la barranca de Tlalapextlecac en la barranca Grande llegando a sus orillas y paraje que llaman 
Atetecoxco, barranca que linda con San Luis y en dicha barranca Grande les dieron poseslon tomando en sus 
manos la tierra y besandola y arrancando llerbas, y tirando piedras y de dicho lindero baze quiebra siendo el 
quarto lindero, y al quinto lindero llamado Camlnaln en donde tambien tiraron piedras y el dicho Gaspar 
Quauhtepitzin puso una cruz y el dicho quinto lindero es el paso de Tlalapexmaxalco y el sexto y septimo linderos 
es el paso de Tialapexmaxalco Xitechcotzingo que es agua. y en este lindero el dicho Gaspar Quauhtepitzin tiro 
piedras tomando en sus manos la tierra, y el octavo lindero con Magdalena Xocbimlabuatzin Zenzecabuatzin 
basta el camino que esta en el monte y ba para la Puebla en donde se hace despoblado y llano, y el noveno lindero 
es con casa de Isabel Pilotzin Quetzalimatzin, y el desimo lindero coge la barranca abajo de QuauUancinco y de 
alll baja a Xohuitzlnco Zacabuatzinco que linda con San Antonio y por el otro lindero con San Marcos. Siendo 
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el desimo lindero con Tlaxnlpan y Ayometla que es por el ponienlC el onceavo lindero con Zontzintcquatiotl y el 
duodesimo con Xicotzonco Tenohpaltenco y a los trese linderos con MaU1ias Qunuhquezontzin y cabada la 
poscsion con el desimo quarto lindero tiraron piedras finalinmdo en el paso Aquamanala que fue donde se empczo 
y de alli se fueron para la Iglesia de San Antonio y dijeron que ya lCnian reconocido los linderos y en donde 
acababan. [Sin finnasJ 

AGET·HISTORICO Ficha No. 3730 Caja No. 2 Exp.No.8 Año 1567 

En la ciudad de México, 11(?) de julio de 1567. Disposición del virrey don Gastón de Peralta para que se continue 
la edificación de la iglesia del pueblo de San Felipe lstacuixUa, 1 foja. 

Don Gastan de Peralta Marques de Falces Conde de sntiestcban Mayordomo en nombre de la Santa Cruz del 
reino de Navarra y su Visorey Govemador y Capitan General en esta Nueva España y Presidente de la Audiencia 
Real que en ella reside etc. por quanto por parte del Govemador e principales de la cibdad de Tlaxcala por si y 
en nombre de los naturales del pueblo de San Felipe YstacuixUa me ha sido hecha relacion que en el dicho pueblo 
tienen comenr;ada a hacer su yglesia y tienen hecho hasta el sacar los cimientos de ella que esta a tres leguas y 
media de la dicha cibdad a la qual daban mucha cantidad de naturales en quantia de muchos de que se me de que 
estan poblados. A quatro cinco o seis leguas mas o menos y que por no estar acabada no babia donde se les pudiese 
decir mysa por los religiosos que en el monasterio del dicho pueblo residian y que los dichos naturales por el 
beneficio espiritual que de ello se les seguia la querian acabar de su voluntad y para lo poder hazer me pidieron 
les mandase dar licencia y por mi visto atento a los susodichos por la presenlC doy licencia e facultad para que 
lan solamenlC puedan acabcr la dicha yglesia sin hacer otra obra ni edificio alguno. A que los yndios que en la 
dicha obra que vieren de andar la señal esta se modere el alcalde mayor de la dicha cibdad de Tlaxcala al qual 
pido que ve L1 dicha yglesia estado de obra de ella confonne a ello haga la dicha moderación de manera que los 
dichos yndios reciban la menor vejacion que sea posible e cumpliendose ansi mando que en el proseguir e acabr 
de la dicha ygiesia no les sea puesto cargo alguno fecho en Mexico a veinte del mes de julio de mil y quinientos 
y sesenta y siete años El marques de Falces por mandado de su excelencia Juan de Cueba [escribano] Licencia 
a la cibdad de ·naxcala e naturales del pueblo de San Felipe suje10 para acabar la ygiesia que en ella esta 
comencada a hacer conforme el acuerdo. Sesenta pesos 
[Sin firmas] 

AGET·lllSTORICO Ficha No. 3830 Cnja No. 5 Exp.No.1 Año 1583 

En la ciudad de México, a 10 de febrero de 1583. Los principales de las cuatro cabeceras de Tiaxcala piden se 
cumplan las disposiciones que los eximen del servicio personal, porque a pesar de los privilegios del servicio 
personal, porque a pesar de los privilegios concedidos se les compele a trabajar en obras públicas. 1 foja. 

Don Diego Lopez de Cabrera y Dobadilla Marques de Jiquena [ ... ] gentilhombre de la camara de su magestad y 
su virrey Lugarteniente govemador y capitan general desta Nueva Espalla y presidenlC de la Audiencia y 
Chancilieria Real que en ella reside. 
Porquanto Joseph de Celi por los principales comun y naturales de las quatro cavecems de Tiaxcala y sus subjetos 
me han hecho RcL1cion que sin enbargo de que su Magestad por sus Reales Ccduias se sirvio de relebar a los 
dichos indios naturales de quaiquier servicio personal en la forma y segun que en ellas se contiene y aberse 
obedecido en el Real aqucrdo no han dejado de ser compelidos para que bagan el dicho servicio personal en 
edificios de las casas reales de esta ciudad y de los conquistadores y pobladores deste Reyno Reparo de las 
albarradas de San Cristobal ccalCpcque obra del desague de gueguetoca y dibcrtimento de las aguas de 
Amecamecan y Mexicaitzingo y otras obras publicas sin enbargo de aver instado siempre en que se les guarde 
el dicho previlegio por [ ... ]en remuneracion de los muchos y considerables servicios que a su magcstad hizieron 
los naturales de dicha probincia en la conquista y pacificacion de la Nueba España atento a lo qual ... me pidio 
mandase en su conformidad declarar no dever sus partes acudir a servicio Personal algw10 ... de que mande dar 
vista al Lizenciado don Francisco Manrique de Lara Fiscal de su Magestad en esta Real Audiencia y con lo que 
dixese se llevase al doctor don Luis de las Infantas cavallero de la orden de Calatrava oydor de la real Audiencia 
de Guatemala mi azezor general para que diese como dio su parecer y por mi visto y el testimonio presentado de 
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las reales Cedulas y obedecimiento que es del tenor siguiente = Mui poderoso señor Joseph de Celi por el 
govemador alcaldes y comun de la ciudad y provincia de 1laxcala hago presentacion desta Rea! Cedula del rey 
don Felipe tercero nuestro señor por la qua! manda guardar y cumplir otras reales Ccdulas en ella ynsertas del 
emperador Carlos quinto y Felipe Segundo de gloriosa memoria por las quales se manda que los yndios de la 
dicha Provincia de Tiaxcala no sean compelidos que vayan a servicios algunos personales ... el obrero mayor de 
la Catedral de la ciudad de los Angeles les compele a que den sesenta y setenta yndios cada semana socolor ... = 
A vuestra Alteza pido y suplico aya por presentadas las dichas Reales Cedulas y en su cumplimiento dar su 
provision Real para que el Govemador de la dicha ciudad don Garcilopez del Espinar los ampare a los dichos 
yndios y no consienta sean compelidos a dar a la dicha catedral el dicho servicio ni otro alguno ... EI Rey mi Visorey 
presidente y oydorcs de mi audiencia Real que reside en L1 ciudad de Mexico de la Nueva Espa11a ... por dos 
ccduL1s fechas en dies de febrero del a11o pasado de quinientos ochenta y tres y treze de mayo del de ochenta y 
cinco ... os embio a mandar lo cumpliesedes ni dicscdes lugar a que los yndios de la provincia de Tlaxcala fuesen 
a servir al Valle de Atrisco. ni a la ciudad de los Angeles ... [Continúa el ordenamiento, incompleto y sin firma 
alguna de escribano] 

AGF.T-HISTORICO Ficha No. 3862 Caja No. 5 Exp.No.2 Año 1587 

En la ciudad de México, a 5 de junio de 1587. El virrey Alvaro Manrique de Zúniga ordena que el maíz solamente 
se venda en la alhóndiga y no en las casas particulares ni en los tianguis, y que se venda una fanega a 18 reales, 
so pena de castigo. 1 foja. 

Don Alvaro Manrique [ ... ) marques de Villamanrique Virrey Lugarteniente de Su Magesiad y su govemador y su 
capitan general desta Nueva España y presidente de la Audiencia y Chancilleria real que en ella reside [ ... ) por 
quanto el licenciado Eugenio de Salaz,1C fiscal del rey nuestro señor en esta Nueva Espa11a me a hecho relacion 
que a causa de los yelos que ubo el a11o proximo pasado las cosechas del mais fue algo falla y tomando ocasion 
de esto y de la sequedad conque a entrado este presente año los hombres cobdiciosos an recogido cantidad de 
mais que an comprado de los tributos de los pueblos que eslall a la real Corona y de otras partes a moderados 
precios y al pressente lo venden en sus cassas y los tiangues a tres pesos y medio y a quatro la hanega en que 
tienen ganancia muy excesivas por lo qual los pobres yndios y espa11oles padecen hambre y estrema necesidad ... y 
mru1dasc a poner tasa al precio de dicho mais y haviendo tomado relacion de los precios en que se vendieron los 
maizcs a las dichas almoned1c' de su mageslad y la necesidad que padesccn los pobres por la presente ordeno y 
mando que en el vender del dicho maiz se guarde y cwnpla lo que tengo mandado acc'Cca de que se venda a la 
alhondiga dcsta ciudad y no encasas particulares ni en los tiangues ni en otra parte alguna y en todo este presente 
año de 13 fecha en tocia es~1 Nueva España ninguna persona sea osado de vendir pedir ni llevar por la hanega de 
maiz que vendiese colmada y como se acostumbra, vender mas precio de hasta diez pesos reales so pena de 
pertlimiento de todo el maiz que vendiese a mas prceio ... Fecho en Mexico a cinco de junio de mill y quinientos 
y ochenta y siete años el Marques por mandado de su excelencia. Joan de Cueba 

AGET·lllSTORICO Ficha No. 3932 Caja No. 7 F..xp.No.4 Año 1595 

En la ciudad de México, a 16 de marto de 1595. Sobre la construcción de la iglesia Catedral de Tlaxcala se haga 
a costa de los indios y encomenderos, previa tasación. 

Nos el Prcssidente y oydores de la Audiencia Real de la nueva Espafia a vos el alcalde mayor que es o fuere de 
la ciudad de Tiaxcala y su partido bien saveis como su Magcstad por su real Ccdula fecha en Madrid a ocho dias 
del mes de agosto de mili y quinientos y setenia afios - embia a mandar a que la yglesia Catedral del Obispado 
de Tiaxcala se prosiga y haga como comvenga y que la costa del edificio della se reparla por tercias partes la una 
de su Real Hacienda y las otras dos a los yndios de los pueblos del dicho Obispado y encomenderos dellas y que 
por los pueblos questan en la real corona asimismo se le reparta a su magcsiad como a los dichos encomenderos 
segun que mas largamente en la dicha real cedula se contiene en cumplimiento de lo qua! se acordo que cada una 
no se gaslaSCn y distribuyesen en la dicha obra y edificio de la dicha yglessia nueve mili ducados de Castilla. el 
rrcpartimiento de los quales para el a11o pasado de mili y quinientos y noven la sea fecho por nuestro mandado en 
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la fonna y orden susodicha y lo que por el cupo a pagar a los yndios y encomenderos de Vuestra Jurisdicion y 
los demas comarcanos es la siguiente 
A los yndios de la ciudad y provincia Tlaxcala por si dusientos y setenta y siete pessos quatro tm!lines y un grano 
de oro comun Que suman y montan los dichos pessos de oro que cauen pagar a los yndios de la dicha ciudad y 
provincia de Tiaxcala. docientos y seten~1 y siete pesos quatro tomines y un grano del dicho oro. 
Porque vos mandamos con toda diligencia y cuidado y con L1 mas brevedad que les pueda pasa orden que os 
pareciera convenir cobreis los dichos pesos ele oro que van declarados de los dichos yndios y encomenderos -
Por lo que a los ynclios toca de las comunidades de los dichos pueblos si en ellos vieren ele que lo poder pagar y 
no teniendo darcis orden como entre los naturales de cada uno dellos se reparta la cantidad que ba~tare para el 
dicho efecto y no mas ni otra cosa alguna aclvirtienclolcs ansia los que ande cobrar como a los que ande pagar 
la cantidad que cacfa uno ele los dichos ynclios les caue por que no cobren ele ellos mas y cessen los danos que 
podrian subcecler por mandado de esta diligencia y por lo que toca a Jos dichos encomenderos los cobrareis de 
los tributos que en los dichos pueblos les son obligados a pagar ciando a entender a los dichos yndios como aquella 
cantidad que cobrar desde ellos loan de descontar a los dichos encomenderos de los lributos que les pagan que 
tanto menos lean de pagar y cobrando lo uno y lo otro lo ynviareis a buen recaudo a la ciudad de los Angeles a 
poder de Pedro de Uvina obrero mayor de la dicha yglesia para que con los ciernas pcssos de oro que tienen a su 
cargo se gasten y destribuyan en el edilicio della lo cual asi azcd e cumplid dentro de veinte dias que ansi se 
quenten desde el dia questa comision se os entregare questos os damos de tennino pra hazer la dicha cobranza 
con apcrccvimicnto que pasado el dicho Pedro de Uvina cmviara ~rsona con dia.li y salario a vuestra costa em 
virtud de provission Real que tiene nuestra para lo poder hll1.er y cobrar de vos la dicha cantidad de pessos de oro 
aunque no los tcngais cobrados de mas de que no scrcis prorrogado en el dicho cargo ni provcydo en otro no 
trayendo ccrtificacion de como habcis cumplido lo que por esta comision se os manda. fecho en Mexico a diez 
y seis del mes de mano de mili y quinientos y noven~'I y cinco anos. 
Por su MagesU1d ... de Saavcdra 
Sancho Lopcz de Agurto 

AGET-HL~TORICO Ficha No. 3933 Caja No. 7 Exp.No. 5 Año 1595 

En la ciudad ele México, a 6 ele abril ele 1595, THulo, merced y confinnación de don Luis de Velasco, virrey de 
Nueva Espmla al pueblo ele Santo Tmn~s Xoxtlan. 6 fojas. 

Merced 
Yo Don Luis de Vclasco Visorrey y Govemador y Presidente por su Magestacl en esta Nueva Espalia y por quanto 
de vos Juan de Montealegre cacique de fa ciudad de Tlaxcala y en nombre del consejo comun y naturales del 
Pueblo de Sto. Tomas Xochtlan jurisdicion de la dicha ciuc11d de llaxcala, me haeeis relacion diciendo que dicho 
pueblo de Sm1to 1bmas tienen y posen desde ymmemorial tiempo esta parte sus limites y tenninos y mojones 
vistos conocidos y apartados de los demas pueblos de su comarca y en dichos terminos son las tierras sepan llevar 
que es donde siembran y cultivan sus siembras dichos natumlcs para mantencion de sus familias y pagar los 
Reales Tributos y provcrsc de otras cosas necesarias y que componen dichas tierras con las de san Lorenzo a 
Axocomanitlan, Y por el norte lindan con tierras ele Santa Ysabel Tctlatlauhca, y por el poniente lindan con tierras 
de los naturales de Santa Polonia y por el sur lindan con las de S¡u1 Jum1 Tecpatcpcque Sm1ta Barbara Tamazolco 
y guapilatzinco a cuya linde como consta por las diligencias fechas por el Govemador de Tlaxcah'I que por mi 
mandado - haberse ydo e yzo vis~'I de ojos a dichas tierras y en su respuesta dijo con su parecer jurado y una 
pintura que sen vuestra<; que cstan en vuestros propios tcnninos y no ser en perjuicio de su Magcstad ni otro 
tercero alguno y temiendo y que otras personas no se os puedan entrar yntroducirsc en vuestras tierms y me 
pedisteis que en nombre de su Magestad vos hiciese merced de dichas tierras para tenerlas con mejor y derecho 
titulo y por mi visto todo lo susodicho tuvcla por vien y por la presente en nombre de su Mgestad y sin perjuicio 
de su dueno ni de otro tercero alguno vos hago mcrcccl de ocho caballerias de tierras sepan llevar y de un pedazo 
de sienega que estuviere en tcnninos de vuestro pueblo para que agostcis vuestros ganados segun el parecer del 
dicho Govemador de la dicha ciudad de Tlaxcala para que en ella tengais vuestros aprovechamientos y pagucis 
Vuestros Tributos y tengais Vuestra Comunidad para que las tengais y goceis los que oy son y adelante fuesen 
Vuestros hijos y decendientes y para propios de Vuestra Comunidad y mando que tomado por vos la pocecion de 
las dichas tierras y sienega no scays vcgados ni molestados de ninguna persona de estado condicion calidad que 
sea sin que primeramente scais oydos y por fuero y derecho vencidos mlte quien y como dcven. la qua! dicha 
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merced vos hago con cargo y condicion que alzando el fruto queden por panes comunes, y que no podais vender 
trocar ni enagenar lodo de parte dello sino fuere con licencia mia o de otro Juez 0Jus1izia que tenga facullad para 
ello, y si alguno hu viere vendido o trocado lodo o parte dello sin Ja dicha mi licencia sedara por ningun valor Ja 
venia y se le quilam a Ja persona o personas que las huvieren comprado so pena de que pcrclera todo Jo que por 
ello huvieren dado por ser avida Compuesto Titulo y cumpliendo vos todo Jo suso dicho y en virtud de Ja dicha 
merced sean vuestras y de vuestros erederos y succcesores y propios de Vuestra Comunidad y como cosa vuestra 
propia: Y con justo y dicho Titulo las ayan y gocen para siempre jamas. Fecho en Mexico y Abril a seis dias aJlo 
de mil y quinientos y noventa y sinco rulos. Don Luis de Velasco .Por mandado de su excelencia Jo hice escrevir 
Antonio de Tursi Escrivano de su Magestad Continúa docwnentación relativa a Ja presentación, auto, 
infonnación, situación, poscsión,memorial,confinnación, auto, testimonio de lac; tierras pertenecientes a Jos 
naturales de Santo Tomás Xochtlan] 

AGET-HISTORICO Ficha No. 3683 .Caja No. 1 Exp. No.1 Año 1559 

En JaciucL1d de Tlaxcalaa 13 de mayo de 1559. Disposición del virrey Luis de Ve lasco para que Francisco Verdugo 
haga relación de las obras públicas y cómo éstas molesuw a los carniceros. 1 foja. 

Yo Don Luis de Be lasco Visorrei governador e ca pilan general por su Mageslad en esta nueva EspaJla y presidente 
de la Audiencia Real que en ella reside hago saber a vos Francisco Verdugo Alcalde Mayor desta ciudad de 
Tlaxcala que porpane del Govemador Principales y naturales desta dicha ciudad me fue fecha relacion que de 
poco tiempo a esu1 pane se ha cifrado cisna cisa en las camicerias de Ja dicha ciudad para efecto de lgunas obras 
publica e necesarias della de lo qua! has~1 agora no se a tomado en quenu1 ni gas!ado en cosa que le tocase o al 
menos si se abra fecho no se avia pagado a los que lo avian trabajado como era la obra del matadero e me fue 
pedido mandase tomar cuenta de lo susodicho e por mi vista por la presente os mando que luego que vos ruere 
mostrado tomeis quen!a y ra!on con pago a la persona a cuyo cargo es y a sido la dicha tasa de lo que a estado 
en su poder y gastado della e por cuyo m mandado e cobreis del el alcance que resultare y fecho esto traigais o 
envieis ante mi Ja razon de todo juntamente con la facultad que se tuvo para echar la dicha tasa en las carnicerías 
para que se provea lo que conbcnga y si alguna cosa se deviere de cualquier obra publica de Ja dicha ciudad la 
pagneis del alcance e procedido de Ja dicha tasa finnando todo razon la cual proveercis lo que conbcnga. Fecha 
en Tiaxcala a treze dias de Mayo mili quinientos cincuen!a y nueve aJlos. Luis de Velasco. 
Por mandado de su Seftoria, Antonio lle Turcios 
A pedimento d~ Jos de Tiaxcala para que se tome razon de lo de la tasa de las carnicerías que se les echo para las 
obras de la ciudad e se traiga la facultad con que se fizo. 

AGET·HISTORICO Ficha No. 3675 Caja No. 1 Exp.No.28 Año 1557 

En Ja ciudad de Tlaxcala, a 31démarzode1557, provisión del virrey don Luis de Velasco, para que se respeten 
las mojoneras que se¡man la ciudad de Tiaxcala de los pueblos de Iztzquimastita y CaveUán [¿Quimixtlán?]. 1 
foja en dos mitades. 

Yo Don Luis de Velasco vosorrey govemador por su rnageslad en esta nueva Espana por quanto por parte del 
Govemador y principales de la provincia de Tlaxcala me ha sido hecha rclacion que ellos tienen partidos y 
divididos sus terminas entre los pueblos de ystaquimasUan y ~uctlan y echados sus mojones mucho tiempo avia 
quieta y pacificamente sin contradicion alguna e que agora nuevamente sin causa ni razon alguna quebran!aban 
los dichos mojones y se entraban en sus tenninos y les rompian sus tierras y les hasian otros agravios. pidieron 
que para evitar los dallas que podian subcccler mandase nombrar una persona que fuese hacer la informacion y 
castigase los culpados y por mi visto por la presente mando a los govemadores principales y naturales de los 
dichos pueblos de ystaquimastitlan y ~uetlan que vean la mojonera que esta echada entre sus terminas y la cibdad 
de Tiaxcala y la guardan y cumplan y no vayan contra ella, ni hagan ninguna novedad so pena que el que lo 
contrario hiziere incurra en un aJlo de destierro y mas que la justicia mas cercana proceda contra ellos por todo 
rigor. que para ello le doy poder cumplido qua! de derecho se rrequiere. Fecho en la cibdad de Tiaxcala a 31 dias 
del mes de marzo de mili e quinientos e cincuenta y siete anos. Don Luis de Velasco. 
Por mandado ele su ylustrisima Pedro de Requena 
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AGET-HISTORICO Ficha No.3681 Caja No~ 1 Exp.No. 3 Año 1558 

En la ciudad de llaxcala a 13 de julio de 1558. Sobre la conveniencia de que el maiadero de reses se insiale en 
un lugar lejos de la ciudad para que sus habi~1ntes no sufran dallo de su salud. Firma don Luis de Velasco, virrey. 
1 foja. 

Yo Don Luis de Vclasco Visorrci Govcmador y cap. gral. por su Magestad en esta nueva Espalla y presidente de 
la Audiencia Real que en ella reside hago saber a vos Francisco Derdugo Alcalde Mayor de la cibdad y provincia 
de Tlaxcala e al Govcntador e alcaldes della que yo soy informado que la dicha ciudad licne necesidad de hazcr 
un maiadero donde se mate el ganado que se pesare en las carnicerias della para lo qua! conbicne senalar la parte 
y lugar donde se a de hazer y por parte de la dicha cibdad me fue pedido les mancfasc dar mi mandamiento para 
que! dicho matadero se fiziese en lugar donde por su causa no viniese alguna ficion ni mal olor a la Rcpublica de 
que se siguiese algun noiable drulo en Ja salud de los vezinos. E por mi visto atento lo susodicho por la presente 
os mando que luego que vos fuere mostrado provcais y deis orden como el dicho maiadero se haga fuera de la 
cibdad 1anu1 distancia que no redunde del ningun dano ni mal olor ni corrupcion a la cibdad yendo personalmente 
a senalar el sitio y lugar donde os pareciere que se deve hazcr con acuerdo del cabildo y regimiento de la diclta 
cibdad. Fecho en Mexico a 30 días del mes de julio de mil quinientos e cincuenta y ocho ailos. Don Luis ele 
Velase o. 
Por mandado de su señoria 
Antonio de Turcios. 

AGET-lllSTORICO Ficha No. 3718 Caja No. 2 'Exp.No.2 Año 1566 

En la ciudad de México, a 15 de mayo de 1566. Para que a los naturales de llaxcala se les permita guardar el 
maíz del tributo en lugar ex-profeso. 10 fojas. 

Don Felipe por la Gracia de Dios Rey de Castilla de Leon de Aragon de las dos Cicilias de Jerusalen de Navarra 
de granada de toledo de Valencia de Galicia de mallorca y de scvilla de ccrdena de cordova de corcega de murcia 
de Jacn de los Algarvcs de Algccira de Gibraltar de las yslas de canaria de la yndias yslas y licrra firme del mar 
Occano conde Flandes y de tiro!, cte. A vos el nuestro Alcalde mayor de la ciudad y provincia de 1laxcala y a 
vuestro lugarteniente Salud y Gracia scpadcs que ante el presidente e oydores de la nuestra Audiencia y 
Chancilleria que reside en Ja ciudad de Mcxico de la Nueva Espana parecio la parte de los indios naturales ele la 
dicha provincia de 1laxcala y nos hicieron rclacion diciendo que las personas en quien se rematavan Jos maizcs 
en nuestra real almoneda que nos eran obligados a dar de tributo no yban a receillo al tiempo que csiavan obligados 
de cuya causa el dicho maíz se les podria y drulaba y les llevaban a excesivo precio por ellos y ¡¡os pidio y suplico 
mandasemos se le diese nuestra carta y provision real pam que los dichos compradores lo fuesen a recivir con 
tiempo y no se lo conmutao;en a dineros ni les llevasen a excesivos precios por ello y porque acerca delo susodicho 
los dichos nuestro Presiclcnte e oydores tienen Pronunciados dos autos de el tenor siguiente. En la ciudad de 
Mcxico cinco días del mes de octubre de mili y quinientos y setenta y cinco anos Jos senores Presidente e oydores 
de Ja Audiencia real de la Nueva Esprula dixeron que por quanto son informados y por peticiones de los yndios 
de algunos pueblos desia Nueva España quesk1n en la Corona Real a constado que las personas en quien se remata 
en la almonecL1 de su magestad el maiz en que los dichos pueblos cstan tao;.1dos dilata la cobranza dellos por 
mucho tiempo de que resulta podrirse y danarsc el dicho maíz o gaSk1flo los dichos yndios en su sustentacion y 
asi qu:mdo bai1 Jos tales compradores a se entregar dello no se Jo dan y ellos no lo reciven Por alguna de las dichas 
causas por lo qua! les llevan a excesivos precios por el dicho maiz ques mucho mas de lo que puede valer el 
tiempo de la cosecha ques quando los dichos indios lo deben dar conforme a sus tasaciones de lo qua! reciven 
notorio agravio y vexacion y para remedio dello declara van de ver yr o enviar a cobrar el dicho maiz las personas 
en quien se remak1fe dentro de dos meses primeros siguientes que corran y se quenten desde el dia que! dicho 
remate se hiciere y cumplidos los dichos pueblos no serobligados a les satisfacer la dicha corrupcion ni otro dano 
que por la dicha diL1cion se causare en el Jos cuales los recivan segun y como estuviere y mandaron qne sobre lo 
susodicho no se les haga a los dichos yndios agravios ni vcxacion alguna contra el tenor de lo contenido en este 
auto el cual se pregone publicaincnte y los remates que del dicho maiz se hiciere sean con la condicion en el 
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contenida y asilo pronunciaron y mandaron en el recudimiento [recibo, constancia) que dieren los dichos oficiales 
pongan el dia del dicho remate paso ante mi Sancho Lopez de Agurto en la ciudad de Mcxico a siete dias del mes 
de mayo de mili y quinientos y setenta y siete rulos ... 
... Pa•o ante mi Sancho Iopcz de agurto para que lo susodicho contnido en los dichos autos se guarde y cumpla 
en la dicha provincia de Tlaxcala fue por ellos acordado que deviamos mandar dar esta mi carta en la dicha razon 
y nos lubimos lo por bien porque vos manclarnos que sicndoos mostrada vcais los dichos autos suso yncorporados 
y en el maiz que los naturales de la dicha provincia de Tlaxcala nos son obligados a dar de uibuto y entrego del 
los guardeis cumplais y executeis y hagais guardar y cwnnplir y executar en todo y por todo segun como en ello 
se contiene y contra su thcnor y fonna no bais ni pascis ni consintays yr ni pasar por alguna manera sopcna de la 
nuestra merced y de cien pesos de oro para la nuestra camara dada en la ciudad de mexico a diez e siete dias del 
mes de abril de mili y quinientos y sesenta y ocho rulos. Yo sancho Iopcz de agurto cscrivano de camara e de la 
audiencia real nueva cspalla. Por su magcstad la fize cscrivir por su mandado/Rubricas/Sello de Placa 

AGI;'T-HISTORICO Fichu No. 3728 Caja No. 2 Exp.No.6 Añ 1567 

En la ciudad de los Angeles, a 19 de mayo de 1567.(media hoja) que menciona los linderos entre Puebla y TI ax cala, 
en el lugar Xalaque hasm la cumbre de MaUagnei. 

Linderos de las ciudades de Puebla y Tiaxcala sellalando la quebrada que se llama Xalaque desde el camino nuevo 
que va de la Ciudad de 1laxeala a Tepcaca hask1 dar en la cumbre de la sierra de Tiaxcala que se dice Matlaguei 
y pintandose los dichos lerrninos se cfcctuo y se otorgo el dicho concierto por los Ayunk1!Ilientos de Puebla y 
Tlaxcala en 24 dias del mes de abril de 1543 por ante Andrcs de l!crrem escrivano publico y de cavildode la 
Ciudad de los Angeles confümandolo el Virrey don Antonio Mcndoza y despues el Marques de Falces en 19 de 
mayo de 1567. 

AGl;'T-HISTORICO Ficha No. 3679 Caja No. 1 Exp. No. l Año 1558 

En la ciudad de Mfaico, 30 de marm de 1558. Disposición de don Luis de Vclasco de que se cobre el medio 
tomín a los naturales y que se envíen 100 ó 150 indios jornaleros para las obms públicas. 1 foja. 

Yo Don Luis de Velasen visorrci e govcmador por su Magcstad en esta Nueva Espafla. cte .. hago saber a vos el 
Alcalde Mayor de la provincia de Tlaxcala y bien sabcis el repartimiento de medio tomín que esL1 echado entre 
los naturales dcsa dicha provincia en L1S cosa• tocantes e incovcnientes al bien general della e porque conviene 
que por el presente no •e haga novedad, por la presente os mando que no consintais perrnitais ni deis lugar que 
por este presente afio de cinquenm y ocho hasta tanto que por muy otra cosa se provea se haga novedad. en el 
repartimiento del dicho medio tomín e por quanto en el repartimiento que se hace para las obras publicas a causa 
de darse dusicntos yndios se recibe vcxacion. Vos trumdo que por ahora no se repartan ni den mas de hasla ciento 
o ciento y cinqucnk1 yndios jornaleros para las dichas obras publicas reparos e otras cosas conbinicllles a la dicha 
ciudad y que los dichos yndios no se reparmn para fuera de la provincia para que se celebre cjccucion que lo 
contrario se podria seguir e se le pague su salario sigun esta ordenado e mandado y si os pereciere que el dicho 
repartimiento lo haga un alcalde e dos regidores cfareis orden como asi se haga. Fecho en Mcxico a 30 dias del 
mes de marzo de mili e quinientos e cincuenta y ocho aílos.Don Luis de Vclasco Por mm1dado de su sef\oria 
Antonio de Turcios 

AAP Libro de Cabildos de la Nob. Cd. de Puebla.,No. 15 (16131620); Foja 88, vuelta, foja 89 recto. 

Limosna al Convento de Santo Doiningo/ 29 enero 1616. 
En la muy Noble y muy Leal ciudad de los t.ngcles de la Nueva Esprula en veinte y nueve días del mes de enero 
de mili y seiscientos y diez y seis aJlos ... este día se presentó y leyó en el dicho Cabildo una petición del tenor 
siguiente: El prior yconvemo de Santo Domingo dcsta ciudad de los Angeles atento a que siempre V, sef!oría 
acude a favorecer y a centrar las obras que son en servicio de Dios y de su culto y en ... [?) y ornato desta 
república ... [?) necesidad y pobreza tan conosida no puede acudir a costear la obra de un remblo que se le una para 
el alk1f mayor de la Iglesia del dicho convento de que tiene tan extrema necesidad sin el favor y socorro de V.S. 
y dcsta ciudad y de los fieles devotos que en ella viven suplicarnos a V.S. con el afecto encarecido que de los 
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propios des ta ciudad nos bagan merced y limosna para ayuda a esta dicha obra que se para el ornato desta ciudad 
cuyos capellanes somos y en cuio servicio estamos ocupados y dedicados que en retomo de ese beneficio y obra 
en todos los religiossos des te convento abra siempre como le ay especial cuydado en suplicar a Dios nuestro señor 
en nuestras oraciones y sacrificios por el augmcnto y conservación de V.S. y de toda esta república= Fray Thomas 
Salmenar prior. e por la ciudad vista dixo que ya le consta de la mucha pobreza y necesidad de dicho convento 
y de la que assimismo tiene del retablo que contiene la petición por no a verlo en el altar mayor de su Y glesia y 
que algunas personas se animan a dar limosna para obra tan sancta y pia a que la dicha ciudad quisiera acudir 
con la suya muy ampliamente si sus propios y rentas lo suplieran mas considerando que la limosna que se pide 
es para ornato de la dicha Y glcsia servicio de Dios Nuestro Señor y de su culto di vino Acordo se den para el dicho 
efecto de los dichos sus propios y renta e dozientos pesos de oro comón los ciento dellos en este presente ano de 
la fecha y los otros ciento el venidero de mili y seiscientos y diez y siete conque deste acuerdo aya de traer la 
parte del dicho convento aprovación y confirmación del Excelentísimo marques de Guadalca7.ar Virrey desta 
nueva España y traydose dar libramiento para que el mayordomo desla ciudad los pague y no antes. Y el regidor 
Gaspar Gomcs dixo que no es de parecer que se den los dichos doscientos pesos. 
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APÉNDICE FOTOGRÁFICO 

Nota: Todas las fotografías a color que aquí aparecen fueron tomadas por el Profesor 
Fran~ois Charbonneau y el Seílor Pierre Bureau, miembros del Grupo Interuniver8itario 
de Montreal, en el marco de la investigación Patrimonio urbano y desarrollo local 
que se desarrolla en la Escuela de Arquitectura, de la Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla, con la coordinación local del autor de la presente tesis. Las 
fotografías aéreas fueron tomadas durante la primera semana de diciembre de 1991, 
en avioneta u·ipulada por el Capitán José Luis Rangel Patino, y cedidas gentilmente 

para la presentación de esta tesis. 



ZAC/' Tl/\N P1.1e Pla20 central detalle. 1 

ZAC,\TLAh. f·. 

Pl~n:o centro!. conjtJnl(1 

ZACATLAt>J, PvC' l1q.: Parroquia de San Pedro; Dct : Convento Son Pedro y San Pablo. 



TEPEt,CA Pi .. ~· lzq ; Pmroquio d1-, San FrcrnciHo de A!;ÍS; Centro: El Rollo y Piola; Der.: 
Convonto Son F runcr<>co. 

TEPEACA. Pu··, El Rollo y Plazo cc-ntrol. r, .... ':f,.1f!•.1'" •• 1 •, B 

TEPEACA~Puc lz.q.: Ayuntornien'o y Parroquia; Der.: El Rollo. 
Fo10 1:1,o:t .. _,,,,,,.c1, • b<. ''' 11 



TLAXCALA, Tlux. Convento de la Asunción de Nuestra Señora. Íü1o C11mliu1111Pu~J y B111t•m1 

TLAXCALA, Tlo,.., Catedral de llaxcula (Son JosC.). loto CIHulJ'•ririt•<ni y llu1P<1•, 

OCOllAN, l lnx. Colegiata e.lo OcatlOn. ín1r1 Cl1ml,o•mN1u .,, fü,1eo11 

111 



fclo Cn 1·1. · 'r. .. ' 

IZUCAR ;)E fl.l\ATAt .. •,(IPOS PL'l' Convento Santo Domingo. . e·'·,·' 

TEPAPAYtCA. ;:iJP Por1(.• superior i1q.: Pirámide postclósica; al centro: coso conventual y 
templo de lo Candelaria o de Santo Mario de la Purificacion. 1 , .. , C• .. ~tin'"·r·:Ju-. E.ur"~'' 

IV 
\. 



HUAMAN1LA, Tia". Plazo control y Parroquia do Son luis. ío1r1 Ch.,.1~':' 't•ou , [3,,,t·ri.; 

HUAMANTLA. T!o,.. Convento San luis Obispo. rv(' Ch"·t,o•'·•~'" • ~h.r,.ou 

TECAM.A.CHALCO. Pue Centro: Convenio de lo AsunciOn do Nuestra Señora; extremo 
superior dor.: Plazo control y Parroquia de Santa Mario de lo Asunción. 
Foto (hu•t>::i•11,1-~1'" ~ b.,.,,.,, 

V 



CHOLULA, Puc. Plazo central, arribo der.: Convento San Gabrieol; centro izq.: Parroquia 
de San Pedro. f',.,,, ,_1i.:i1 •. .,.,,, .. ,,,, º'"'"'" 

CHOLULA, Pue. Copilla Real o San José de los Naturales, Caplllu da lo Tercera Orden, 
Convento Son Gol.Hiel. 1,,1 •• • 1,,,d .. ·1·qn,111 f ll•1r"o'l 

CHOLULA, Pue. Plazo central, Ayuntamiento y Parroquia de Son Pedro 
Foto Ch·11L'"" '''" , p.,,,.,, VI 



ATLIXCO f\ •· Acapctlohuaca, Convento de Santa Mario de Jesú~. en la falda del corro 
de Son Miguel. · 

ATllXCO. Put• Villa de Corrion, Plazo ccn1rul: Parroquia da Santo Mario de la 
Natividad. 1 ,, •. , , l' '" 

ATLIXCO. !=\·,-· Arriba: Copilla de San Miguel; 
Jesús. r ... .. .... 1 ' h '"' VII 



TEHUACAN, Pue Plazo ccrntrol: Catedral 
Concepción). f "' r1 1· 1 ~ • • I' , .. :,, 

TEHUACAN i:-•uc Convento ConcepciOn de Nut.>sfru Scf1oro y Copilla deo la Tercero Orden 
{oculto tras el árbol, Capillo de San Antonio). f _. ,-,,.irt~.r" '-"·', :iu·•· 1, 

ACATZINGO. Puc Plazo central. izq.: Convento Son Juan Evongelis10: centro: Parroquia 
Vlrgo.n de los Doleros; centro·izq.: Copilla de Dios Podre. fui-~. Chorl,.)1H1('~1..1 y Bureou 

VIII 



PUEBLA, Puf' Catedral de Pu1'!bla: tostada Norte y fachado principal; frente o $U cos1odo 
Sur: antiguo Palacio Episcopal, Seminario y Colegio de San Pedro, San Juan, San Pantoleon 
y Son Pablo. ...,, . f· ····, 

PUEBLA F\:c Plazo central {ZOculo) y Catedral de Puebla (lnmoculoda Concepcl6n). 
Fu•c C~"I' le 

PUEBLA. Pu':' Picio central (Zocalo); esquina superior i1.q.: Ayuntamiento: centro: 
Catedral de Pueblo. f , +-"H' "'""' • Bu•t-:1 .. 

IX 



PUEBLA, PuL' Barrio El Alto: lgln!.io do lo Santo Cruz. 1 ·' 1 •.tn·t .. ,,,,.' . l·,,.,,. 

PUEBLf,, PL,•~ Barrio El Alto: ConvC'-n1o Son Franci!.CO y Capillo Tercero Orden; cxtrc:rno 
sup~rio1 izq.: Pa!.eo de Son Francisco. 1 .. , 

X 



PUEBLA. Pue Ubicocié>n do templo religioso en e5quino: lo Compoñio y Colügio Carolino 
{hoy Benemérito Universidad Autónomo de Pueblo). f ,,•-: •=·· ;•1, •"w·1 , !~··""·· 

Foto Chll'fl'"'···~ou v Ó.•rPo 

PUEBLA. Pue Templo de lo Compañia y Colegio Carolino (hoy Benemérita Universidad 
Autónoma de Pueblo); fronte a su costado Nor1o: Academia de Bello5 Anos. XI 
Foto· Chrnl.onrPO· , B•11n,:" 



PUEBLA. Puf-' UbicaciOn del templo religioso en esquina: Templo del Hospital de Son 
Pedro (Callos del Costado de Son Pedro y Calle de Son Pedro}. fr_,,_, (1,.111,,_,11•,(·_1,,,, Bu•"' 

PUEBLA. PL.e Templo de Son Jerónimo (Calles de Costado de San Jerónimo y de Jesús 
Mario o dol Carolino) 1,11,_1 rJ,ci•bünrH!C¡u y Bu·~~· 

PUEBLA, Pue Templo de Son 
Cristóbal). ~~,·- C·. "t,, .,.,.. ,~,, E:-i,l-•:1" 

Pue Convento Santo Domingo 
Domingo). f.01_-, Ct (1•b, ..... ~<h•. B."'º'-

XII 



PUEBLA. Pur lntC?grocion de? edificio reoligioso y plaza: Plazo Mayor y CotC?drol de? Pueblo 
y Ayuntamiento (extremo supPrior izq.: lo Sant1simo Trinidad). ex1remo superior der.: 
Convento Santo Domingo. r 1 1·1- ••• •·rr, . !~· ,,,.:, 

PUEBLA, Pu~ Plaz.ucla del Carmo-n: Templo dol Cormun (Calles del Cormon y dol 
Arbolito) fo•·1 C!1(11b._1r""~d·J ., r.,,"("'"' 

PUEBLA, Pue Plazuela de Guadalupe o de Sa11 Javier; Izq.: Santuario de Guadalupe; 
der.: Templo de Son Javier. F "- 1..~"c:-1· 1 -ont·.:1u v 61..'\~i XIII 
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